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PROLOGO. 


(guando yo .en continuación de la España 
Sagrada seguía con todo mí conato el orden es- 
tablecido en la idea general de esta Obra , y 
tne preparaba para escribir de la Ciudad é Igle* 
sia de Dertosa , hoy Tortosa , que debía tener 
el lugar inmediato á la de Calahorra , de 
que traté en el tomo XXXIII. , me vi en la 
necesidad de interrumpir este trabajo por algu- 
nos años , y de emprender la ilustración de 
otras Ciudades é Iglesias , que no pertenecen 
á la Provincia Tarraconense. Estas son Leon^ 
Oviedo y Lugo , cuya historia Civil y Ecle- 
siástica, he publicado desde el tomo XX^íIV. 
hasta el XLI. , en cuyos prólogos expuse las ran- 
zones que manifestaban la grande utilidad , y aun 
necesidad de escribir de ellas, cumpliendo íqs de^ 
$eói de personas autorizadas , y eruditas que 
me propusieron los excelentes progresos que de 
este trabajo recibirían los Anales de la Na^ 
cion. No dudo que todos los literatos estarán 
ya <per»iadidos :de este . beneficio > viendo ea^ 
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aquellas obras una infinita multitud de noticias 
desconocidas hasta entonces , y. un riquísimo te- 
soro de monumentos sacados de^ los archivos de 
las referidas Ciudades , y escondidos por mu- 
chos siglos con grave perjuicio de la gloria de 
ñiiestró Rfeyn'o y desu.historia'gefrerai.' 
• Habiéndome, pues v empleado Ipsr años pa* 
sados én objeto tan importante , y llenado, quan^ 
to me ha sido posible, los deseos que se diri- 
gían á la mayor perfección de nuestros í Ana les^ 
me he restituido desdé la Pravincia de Galicia 

■i 

h la Tarraconense , ddtíde he reconocido tres 
Ciudades y Sedes Episcopales ; que conforme 
al orden prefijado debían, ser las primeras des- 
pués deGialahorra , y son Dértosa , Egara y 
Emporias , cuyos tratados se dóraprchendien en 
en el tomo - presente. Los crueles y largos in- 
fórtuQÍós~ 'quesobreviáieFon á estas Ciudiades con 
lá^irrupciop' de ios Sarracenos,- iio nie ^permi- 
ten ofrecer aquí tan ventajosos aumentos para 
nuestra historia como los que he eomunicado 
en :ips tomos precedentes , porqueíucr solo fue^ 
ton despojadas i ^e sus. 'Pastores é iglesias , skio 
taibbien privadas de los monumentos que para 
su consuelo y esplendor conservaban de Ibis tiem- 
pos anteriores^L'á /Ciudad. de -Tovtókaldgrp la 
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felicidad de mantener en los primeros tiempos 
de la dominación de los Árabes los edificios, 
costumbres , y el gobierno civil y eclesiástico 
que tuvo baxo el reynado de los Godos ; pero 
como su esclavitud , á pesar de las repetidas 
diligencias de los Príncipes Christianos , duró 
mas de quatro siglos , sufriendo en este largo 
espacio muchos y fuertes combates , perdió to- 
do el tesoro de sus archivos ; y quando comen- 
zó á respirar de su opresión , se vio tan pobre 
de escrituras , que no poseía un solo instrumen- 
to de su anterior grandeza. Egara y Ampurias 
fueron mas desgraciadas , porque la primera no 
solo perdió su Sede Episcopal , la que jamas 
fué restaurada , uniéndose su territorio á la Dió- 
cesis de Barcelona , de que se habia desmem- 
brado en el siglo V. , sino que el mismo pue- 
blo quedó sepultado en sus' propias «ruinas , y 
vino á tai olvido , que muchos y doctos escri- 
tores ignoraron su sitio. Igual casi fué la cala- 
midad de Ampurias , porque en medio de que 
la fórtaleza y grandeza que ha^iá mantenido 
desde que la habitaron Españoles , Griegos y 
Romanos , pfOmetia una duración eterna : el 
furor de los Sarracenos la destruyó de manera, 
que apenas ■ la quedó sino «1 nombre > ' sien- 
^ AÜj da 
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do también su Silla Episcopal unida á la de 
Gerona. 

Esta falta de documentos en lo respectivo 
h todos los siglos que pasaron hasta la conquis- 
ta de estas Ciudades , y el deseo de esclarecer 
sus historias tanto mas ardiente , quanto mas 
necesitaban de ilustración ,. aumentaron notable* 
mente mi fatiga y el cuidado de reconocer es- 
crituras , cronicones y demás monumentos en 
que esperaba hallar alguna noticia que pudiese 
servir al objeto que me propuse. Con esta dili- 
gencia llegué á formar la colección que se pu- 
blica en el lomo presente , en que si por la es- 
casez que heí dicho de documentos , no se en- 
cuentran tantas i especies para el a.delantarpiento 
•de nuestros Ariales > á^,lo njénos se hallarán Jun- 
tas :todas las ique andaban esparcidas por muy 
■diversios lugares:,; y auni algunjis que estuvieron 
-ignoradas hasta -ei tiempo presente". De este ul- 
timo géneiK) son las noticias que escribo de los 
•Ilercaones , en cuya región estuvo Dertosa, sa- 
cadas del; írágmento de .Tito Livio descubierto 
en la Bibliqteca yatitíana en ^J ^ñode 117'* 
por Gl. Paulo JacoboBrunn ypublicadas en el 
siguiente en Hamjburgo , y en el de 1776 en el 
^©mo ÍY. :.de .lai edicipn . í^aripense, ,.de ^Tácito 
,: r * he- 
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heclia por Brótíér. Del mismo género son las 
que he sacado de do$ insignes escrituras del ce :. 
lebre Conde Don Ramón Berenguer hallada»; 
por mi amigo Don Juan Antonio Fernandez, 
Archivero general de los Caballeros de Santiago 
en el Cartulario de Uldecona , que se guarda 
en la Castellanía de Amposta , las quales son 
anteriores á la conquista de Tortosa , y contie- 
nen las disposiciones que hacia el Conde de la 
Ciudad y su Diócesis , mencionando muchos 
pueblos de su territorio. Del mismo finalmen- 
te son las memorias de los años en que se ga- 
naron á los Moros el Castillo de Ciurana , Tor- 
tosa , Burriana y otras Ciudades , poniéndose el 
cómputo del Cronicón inédito hasta aquí co- 
piado de un libro del Ayuntamiento de Pal- 
ma , que se intitula de Sant Pera , y comunica- 
do por el Señor Don Juan Pérez Villamil , Fis- 
cal de S. M. en el Consejo de Guerra. ; 
Aunque la célebre conquista de Tortosa fué 
en el año de 1 148 , su Sede Episcopal, restau- 
rada por el Conde Don Ramón Berenguer , no 
logró la restitución de sus términos antiguos 
hasta que el zelo del Obispo Don Ponce de 
Torrellas , y las armas del Rey Don Jayme , 
llamado el Conquistador , se apoderaron de la 
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parte que la correspondía en el Reyno de Va- 
lencia. rXiseando, pues, ilustrar la historia ds 
este Obispado hasta ponerlo en el estado que 
tuvo antes de la venida de los Árabes , he con- 
tinuado sus memorias hasta la época feh'z en 
que se verificó el reintegro de sus pueblos. Para 
esta última parte de su ilustración , que compre- 
hende el tiempo que corrió desde la conquista de 
la capital hasta la de Almenara^ Onda y Nules, 
que están cerca de los límites que dividen esta 
Diócesis de la de Valencia , he tenido. presentes 
los documentos del archivo de esta Iglesia co- 
municados con el mapa del Obispado por su 
üustrísimo Cabildo , y diligencia de su Canó- 
nigo el Señor Don Juan Antonio Rosillo y Ve- 
larde y que lo es actualmente en la Santa Me* 
tropolitana Iglesia de Zaragoza. 

En el Tomo XXXII. publiqué desde la 
la pag. ii8 un discurso, que dixe debía ser- 
vir de preliminar á todas las controversias que 
acerca de los límites que separaron antiguamen- 
te la España de la Galia , había de escribir 
síenjpre que llegase á ilustrar las Regiones y 
Obispados que tocan al Pirineo. Tratando , pues, 
en el tomo presente del Obispado de Emporias, 
faue estuvo en el territorio de los Indigetes , los 

qua- 
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Si él Señor Catedrático de Diplomática hubiese lei^^ 
do lo que sobre la referida escritura escribí en la pa^^ 
104. del mismo tomo XXXVIIL, habría conocida qu¡q[ 
la errata de la Era en el Apéndice 3a, cayó en aqu^l 
lugar , como sueleri caer otras muchas , con grave pe» 
na de los escritores en los libros manuscritos é impre« 
sos. Pero tengo observado que son muchos los que coo* 
tentos con registrar brevemente los Apéndices de ti 
España Sagrada , desatienden quanto se escribe en el 
cuerpo de la Obra , siendo así que se hallan en toda 
ella excelentes reflexiones para la corrección , ilustrar 
cion y adelantamiento de la Historia Civil y Eclesiás- 
tica. Así se portó en esta ocasión el Autor de las Ob- 
servaciones ; y por tanto le escribí , confesando inge- 
nuamente , que la Era estaba errada en el Apéndice 
citado , pero que leyese la pag. 104» del mismo como, 
donde hallaría el verdadero año en que se dio la es- 
crítura. Hablo, en este lugar de la Reyna Doña Urraca 
y de su gratitud á la Iglesia de Oviedo , y digo así :zz 
Por los años de 1112 hizo la agradecida Señora una 
célebre donación a la Catedral del Salvador y á su Obis- 
po ^ concediendo juntamente con su hijo y con el Conde 
Don Heñrique y su muger Doña Teresa , un privilegio 
en que confirmaba la posesión de todas las heredades 
que había tenido pacíficamente por espacio de treinta 
años, zz, Es constante que en este año vivia el Conde 
Don Heñrique, y correspondiendo esto á la Era iigo, 
* podría qualquiera advertir que en el Apéndice se aña- 
dieron dos unidades , haciendo falsa la data en dos 
años. 

Si el Señor Riveiro hubiese publicado su obra an* 
tes de recibir mi carta , seria en algún modo ^xcusa- 

bl<i 
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ble éñ haber ipíiesto la referida nota en tales términos 
qOé'dexase dudosa la legiiimidad del privilegio ^ ó . á. 
lo taiénos 8YÍ data. Pero me temo que sea. eñ cierto mo-! 
ito reprehensible;, habiendo , según parece por el tiem- 
^, recibido mi carta mucho antes , como consta del 
articulo que pone en el principio , extraído de las Ac- 
tas de la Academia Real de Jas Ciencias, en que se req- 
uere la determinación de la Academia , sobre que las 
Observaciones se imprimiesen á su costa , y con su pri* 
Vilegio , la qual determinación fué dadái^ en 2 de Julio 
de i/g9. 

Al tomo XLL 

■'-" El Apéndice III. del mismo tomo • es una escritura 
de Don Alonso VIL , cuya copia se me remitió escrita 
icon elegantes caracteres r y la data puesta en letra de 
este modo : Pacta carta in Bur gis. sexto Kalendas 
'Novembris Era millesima centesima sexagésima pri-^ 
ma , (S?¿r; Esta forma de copiar la Era ,^dió ocasión para 
no recelar si los números tendrian en ella el valor cor- 
respondiente al original , y por falta de esta cautela 
se publicó así en el Apéndice citado , y se mencionó 
en la pág. ii. del mismo tomo: Después de su pu- 
blicación se advirtió que las firmas no venían bien 
•con aquella Era , y que el copiante no dio sino el va- 
lor de diez al num. X. puesto con rayuelo en el ori- 
ginal después del L. debiendo darle el de quarenta. 
Corríjase , pues, en ambos lugares poniendo la Era 

1191. 

En el tumbo nuevo de la Santa Iglesia de Lugo, 
folio 218, se halla una sentencia de Gonzalo Sánchez 
del Castillo , Alcalde del Rey en su Corte , dada á fa- 
vor 
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vor del Obispo de Lugo Don Fr. Juan de Freyjoo, 
electo y confirmado. Habíase quejado este Obispo de 
qu@ Doa Lope su antecesor ^ y. otros anteriores Obis^ 
pos , habían enagenado muchos bienes de la dignidad 
[Episcopal , dándolos en foro á sus estados y parientes 
con daño y perjuicio de la dignidad , respecto á ha« 
ber sido hechos por tiempo muy prolongado contra la 
intención de los que habian dexado aquellos bienes , y 
contra una orden del Rey Don Alonso en Alcalá des- 
pachada en Cortes , en la qual se mandaba que nin- 
gún hidalgo , ni ricohombre pudiese tener encomienda 
en lo Abadengo , y otra ley establecida en Medina 
del Campo , por la qual se condenaba a los que teq- 
uian encomiendas , a que las restituyesen , en parti- 
cular quando eran poseidas con desprecio y daño de 
las Iglesias y Monasterios. Citase también otra orden 
del Rey Don Juan en las Cortes de Soria , por la 
qual se revocaron todos los foros ó demandas que fue- 
ron hechas con esta cláusula ; y mando que de aquí 
adelante no sirviesen los foros que fuesen tomados h 
las Iglesias , Monasterios y Abades , cuyos eran. En 
virtud de estas leyes y razones alegadas por el Obis- 
po Don Fr, Juan , se mandó fueran restituidos al mis- 
mo los bienes enagenados , dando por nulos dichos fo- 
ros ; mandando también que de allí adelante ningún 
Obispo ni Abad , ü otro Prelado , enagene las hacien- 
das y derechos de su Iglesia. La sentencia fué dada en 
Vivero a lo de Octubre de 1404. 

El nombre de Don Fr. Pedro Freyjoo , Obispo 
electo y confirmado , falta en el Catálogo que escribí 
y publiqué de la Santa Iglesia de Lugo , por no ha- 
ber tenido hasta ahora noticia de esta sentencia , que 

es 


. f 


XIV 


ADVERTENCIAS. 


V es la única memoria que se halla de este Prelado. 
Debe , pues , ponerse en la serie como sucesor in« 
mediato de Don Lope ^ y antecesor de Don Fernando 
Valdés. 
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TRATADO LXXVIII. 

MEMORIAS CIVILES Y ECLESIÁSTICAS 

DE DERTOSA , HOY TORTOSA. 

CAPITULO L 

■ Nombre y antigüedad de Dertosa. ■ . 


LACiudad,que conocemos, 
hoy con el nombre de. 
f ortosa , fué en tiempo de; 
ios Romanos la mas ílustre> 
de las que concurrían al 
Convento jurídico de Tar- 
ragona. Los pueblos que la. 
lecoQocian por su Capital, 
se llaman en las ediciones de 
Plinio antiguas y modernas. 
Dertusanos , de donde pare- 
ce que en la edad de este; 
Historiador y Geógrafo se: 
diría Dertusa la Ciudad dej 
que -tomaban aquélla deno- 
ñtaacion. En los códices d^i 


ItÍDerario de Antoníno se es- 
cribe con la variedad de 
Dertosa^ Tortosa^ y aun Per- 
tosa. Pero, los demás EscrW 
tores convienen en llamarla 
Dertosa , y este es su nom- 
bre propio y legítiuio ,■ co-*- 
do. comprueban las meda-' 
Uas é inscripciones , que soQ* 
monumentos incapaces áA 
contraer los vicios á que> 
están expuestos los exempla-1 
res manuscritos é impresos.1 > 
Los latinos han retenido co-: 
munmente este mismo nt^n»^- 
bre, pero en nuestcó. í^ck 
A ma 


ft España Sagrada. Trat. 78. Cap. i. 


ma vulgar se pronuncia con 
la inmutación de las dos pri- 
maras letras diciendo Torto^ 
sa. De <^»t€h nombre afirma - 
Samuel Bocbart > que viene 
dé Tartisa , que es voz Siria* 
ca , y significa piedra i mas 
siendo indubitable , que esta 
pronunciacipn no es mas que , 
una corrupción accidental - 
originada después de la ve* 
nida de los Árabes 9 parece 
que el trabajo debia ponerse 
solo en averiguar la raiz del 
nombre primitivo ' Dertosa^ 
cpmo lo hace el referido Au- 
tor con los . demás nombres, 
que convienen á los pueblos 
situados en la ribera del me- 
diterráneo , que son vestigioü 
muy expresos de los Fenicios 
que los habitaron. 

Algunos AA. atribuyen á 
esta: Ciudad nombres ¿ver- 
sos y anteriores al que tenia 
baxQ el imperio de los Rotna* 
nos. Carbonell en él fot. 2. 
de su Cron. de £sp. impresa 
en el año de 1540. escribe, 
que se llamó primeramente 
Tulas r y Beuter en el lib. i. 
cap. 16. la da el nombre de 
I^ercosa ó Uercosa ; mas el 
primero no se fundó en tes- 
timonio que hiciese probable 
su pensamiento., y el segun- 
da ¡Sadoció cierta equivpca-- 


Uergi 


s.'.: 


cioay de que trataré después 
hablando de la Ciudad de 
;ávonia. 

Aun es más patente el 
error de los que dicen ha- 
berse llamado en otro tiem- 
po Cartago vetus , porque es- 
tos la confunden con otra 
poblacioa , que coexi&tia con 
TortQSa.,\y. perten^ia a la 
misma gente , y estaba si- 
tuada en lugar mas distaa* 
te de las bocas de Ebro, co- 
mo diré en otra parte. 

No erró menos Arnáldo 
Byraman , que en las Déca- 
das de Tito Livio traducidas 
al castellano , é impresas en 
el año de 1553- reduce el an- 
tiguo nombre de Carteya al 
presente de Tortósa en d 
cap. I. del lib. i. dec. 3. Por- 
que ademas de estar viciado 
el texto de Livio en la voz 
de Carteya y como notan sus 
intérpretes , advirtiendo que 
debe leerse Altea , el Histo- 
riador habla expresamente 
dé una Ciudad que era ca- 
beza de los Olcades , lo que 
de ningún modo puede ve- 
rificarse de Tortosa , ni de 
la famosa Carteya , que Pli- 
nio y Mela ponen junto a 
Calpe o Gibraltar. 

Sin embargo no es inve«> 
rosímil , que Tortosa tuvat 

di- 


♦^ ^ 


Aatígiedúdes de Dgrtua^ 


ifiveno nombfe antes de la 
venida de los Romanos. Fes» 
to Avieno^ que describió las 
costas maiitimas siguieiido á 
los Geógrafos mas remotos, 
trata del trecho en que está 
situada esta poUacion , y 
afirma que en €L estuvieroo 


s 

de bi 



quakssolo 

famosas á *■■■■». !■-■ , 

Sema , ó según otra Ircciony 

Sama, y la 

como EsTotano Itjó en 


fuere prope eeüitaus putr 
Q¡uippe tic Hylactes , Hisirm , Serm , 9 moMis 
Tyricbe stetere. 


'■'■ En efecto parece que Don 
Nftolas Antonio se iddinó 
á que Tortosa es la poUa^ 
cion que el Poeta llama Ty- 
riche , porque en sus notas 
manuscrísas dice sobre el. ver* 
50* 51^. Considera^ an, ^yr/- 
cbe.DenuM tít.Y a la.ver-«' 
dad comparada la nobleza, 
antígaedad y n)4gQÍ^H?enqia 
de nuestra población con lo 
que testifica Ati^ot d0 Jy- 
riche, á niqgunajde tes-Gi»^' 


dades de aquella parte se 
adaptan mejor las asnales 
que pone. IXce , que los ha- 
bitantes deTyriclie eran muy 
famosos por las costas i por« 
que adetnas de cmne en sv 
terreno mucho ganado, trí* 
go y vino, abundaban át 
otras riquezas , que venian 
embanradasr de los países ex- 
trangeros, y subían á su Ciu- 
dad por 4 lio fihrav ..Z 


. t 


Incolarum, maxifM fftemoratilif 
, Per 9rMs. pros, Nam pneter cetpitis^ 

5 :. I FeK^gW^JberiA siéveintntut fimm. , . ..: . 
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„ . Todo g&tñ:^ pues.,..se.ver tos .^ que.segmn Martord» eo' 

rifiíca en Tortoa^ i {Wt^ vx: tcaa ca4a |i{ío<á{^c$c «ai su% 

oampa.esL iouyi^ísili « yi <ier (ibec^ QcbtOtai^jñiiU «ilKim' 

tan liUí!Dp« .iriíJ^iiMUf vPMr. ^MMp9áSb SI £^jj[SI».«a, 


4 España Sagradú^. Tirata 78. Ca^p. \. 


«í^el'tieinpo navegable pot 
^espacm de doscientas y i^e^n? 
|H nUlla^ , coiiid lescribe Wt* 

io y-y laXDíudad, ({up esta?*. 

>a inasíjpróporcionada para 
disfnAtac . td odcQ comercio 
que subia por él , era. Der- 
tosa , por estar situada sobre 
su misma ribera con la dis- 
tancia de solas quatro. -teguas 
de sü embocadura, en. el me^= 
diterraneo. 

No hay necesidad de re- 
fiítar iios :qüeiimra: fescág^ar 
laiaút^üedíad'dé esta; poblar 
cioñi^ñalan por su ñmda-. 
dor al Rey Brigo ; porque to-j 
dos :S^ben.9 que: los, cuentos 
dd ^^^pe$ííei,haa\sido in-> 
veQtad(>»;yr .publicados cn^caí 
fia de; toslj^ueblo? ^^cúyaotír 


gen • está muy remoto í <ie 
aueStrAiOiemoria. Bástanos 
saber que: ésta, es unai de las 
Ciudades que» cxistian en 
tiempo de los Romanos, ^ 
de cuyo ¡Mrincipio no hay no? 
ticia en los E^ritores anti- 
giKiS4 . Y; 5i. es /verdadera kt 
sospecha de que es la misma^ 
que se|^Qi2^viefio se llamó 
Tyriche 5 hay un alimen- 
to positivo de. su rara anti- 
güedad 9 porque ademas de 
eolé^írsí^/ de este nombrd ba- 
bee isidb habitada porioá Fé-s 
nicios , ' que. pasaroíi desde 
Tyro'á España , y se estable- 
cieron len la costa del medí*^ 
tccraheai^iítestificaí el misoa© 
Poefa ^¡que \aua eo . ti^capos> 
antiguos -se dixo Q^m^*^ 


1 
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Sénálansé Üfi^ Mtíhs '^l hr^hegitíií ^^llénáá^\Ikr(>ü¿Hid^ j^;tkf 

prueba que comprebenúíohi-é i^^m^/ - 


' < 


[\::\l 
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porla cost*ftfeíltiitaymrdlW-^-^*.<?htóo^fe6g^^ lue- 

ye á esta régidU^W OSfbAía dfe ^^|f€>d»^ 

Valencia , el *íÓí*lHlrlO i«\^la v^fisi. íegfÓn^]p¿tAt»^]pibera del 

famoQíi V Ipal Sao-I into ^ v mediterráneo. El Idubeda se 

f^lguao»' ' Códices' 


yjísÍífeA> '^te'^iél 'íérminttí PlkiiOfí/d<i^if5r(£/i¿ttlía:vcuya 




^ I\ 


do« 


antigüedades de Deirtoti, 


i 


áote en que Idubeda es nom- 
bre del célebre ramo del Pi- 
ríneo ^ que desde Fonñbre 
corre continuado por medio 
de España hasta tocar con el 
mar mediterráneo por medio 
de dos puntas que se ven en 
Ibrtosa y Murviedra Pero 
Qtros AA. alegan esta mis- 
ma razón para persuadirle á 
que el nombre del rio es /rfíí- 
beda , creyendo que los an- 
tiguos le apellidaron así por 
tener su nacimiento en aquel 
tan celebrado monte. Nues^ 
tros Escritores le reduceij 
vulgarmente al que entra en 
el mar cerca de Burriana y 
Castellón de la Plana , el qual 
perdido su nombi^e antiguo^ 
se dixo después Millas % Mi- 
Uaes , y últimamente Mijor 
res de un pueblo.de Moros 
qpe existió en su ribera , del 


da. Cartbago vetus , de cuya 
antigüedad trataré luego. 
>. La mayor dificultad está 
en: averiguar íoi limites que 
dividían esta r^ion de la 
Cosetania , cuya capital era 
•Tarragona* No hay duda en 
que por esta parte llegaban 
los Ilercaones á tocar con d 
Ebro i porque es muy expre* 
so el testimonio de Julio Ce*- 
sar 9 lib. i. 'de Bello Civil. 
cap. 6o. donde dice : Paucis 
post . diebus Ilergavonenses , 
qui flamen Iberum adtingunt^ 
inseqmmtur. Plinio no scrfo 
insinúa que la Uercaonia He-- 
gaba al Ebro , sino que la 
adjudica este mismo río co- 
mo propio de sola esta r^ion. 
Regio Ilercaonia : Iberus amáis 
navigabili commercio dives^ 
&c. La dificultad , pues , se 
reduce á si los Uercaones te- 


qual no hay al presente ma$^ nían algún trecho á la otra 
vestigio que una torre del parte del Ebro , de . manera , 


mismo nombre. 

Por la parte septentrio- 
nal confinaban los Uercaones 
con la misma región E^eta-. 
nia en las sierras del monte 
Idubeda , que se dicen los 
puertos de Tortosa. Aquí tu- 
vieron algunas poblaciones 
que Ptolomeo menciona en 
sus Tablas , y entre ellas se 
contaba una Ciudad Uamá- 


que Tortosa fuese poblacioit 
suya , y no de los Coseta-r 
nos , con quienes confinaban 
hacia Tarragona. 

La sentencia común de 
los Escritores nacionales y 
extrangeros , extiende á los 
Ilercaones mas allá del Ebro, 
y tienen por cierto que Der- 
tosa fué Ciudad de su región. 
Mas como estos AA. ó^ los 

A 3 mas 


6 España Sagrada. Titat. 78. Cap. 2. 


mas de dios no distinguen 
este pueblo deLque se dúo 
JBergavania ^ y le hacen ca- 
beza ^ de ' donde los demás 
tomaron antiguamente su 
nombre. £1 M. Flotez que 
tuvo por falso éste dictamen^ 
9e empeñó en su impugna* 
cioQ de manera que xronten^ 
W con distinguir aquellais 
Ciudades , se esforzó á pro- 
bar j que aun eran distintas 
las regiones á que tocaban. 
plinto , dice en el* tomo 2. 
de sus Med. Tab. 28. nüm.9. 
coloca Id región de los Iler^ 
caones desde el rio Udubabas" 
ta el Ebro , desde donde efhr- 
pezaba la Cosetania ^ y cor- 
¿fendo Tortosa á la parte dé 
allá del Ebro , no ^se puede 
decir que fué de la región de 
los Ilercaones. Ptolomeo pustf 
$iertamente á Tortosa en la 
Ilercaonia , pero no la dentar-- 
có sobre el Ebro , sino media 
grado mas abaxo de sus bo- 
cas ; por lo que puede traer- 
" se por testigo de que los Iler- 
caones no pasaban del Ebro. 

Sin embargo juzgo que 
la Ilercaonia pasaba del Ebro 
acia Tarragona , y que te- 
nia sobre la ribera de la otra 
parte algunas de sus. mas 
ilustres poblaciones Ptolo- 
meo , que es el Geógrafo qué 


con mayor puntualidad des« 
trribió los sitios de las regio- 
nes ^ y de los pueblos que las 
perténecian \ está muy ex- 
preso por ^te dictamen tan 
general , si se reflexiona bien 
asi sobre los números como 
sobre el texto dé sus Tablas. 
£s verdad que atendidos ios 
gradi^ en que está situada 
Tortosa en los exemplares de 
este Escritor, debíamos decir, 
que su: shio correspondía mas 
abaxo de las bocas del Ebro, 
y no á la otra parte donde 
ahora tiene su asiento ; pero 
es también indubitable que 
Carthago vetus era pueblo 
de los Ilercaones , y que se- 
gún los números en que le 
colocan las Tablas Ptolomai- 
cas, estaba situado mas allá 
del Ebro , y aun á la ribera 
oriental de Sicoris ó Cinga* 
Así que atendidos los grados, 
á que miró el Rmo. Florez 
en el lugar citado para ex- 
cluir á Tortosa de los Iler- 
caones , debe sostenerse, que 
según Ptolomeo la región de 
estos se extendió mas allá del 
Ebro. Pero admitamos que 
los números de las Tablas de 
este Geógrafo no favorecen 
á la sentencia común j se co- 
legirá de aquí que esta debe 
reprobarse como £ilsa? Na-^ 

da 


jíntigüedades de Dertosá. 


da menos ; porque todos los 
Escritores confiesan que los 
grados de las referidas Tablas 
están muy viciados , en cuya 
suposición tenemos luces mas 
seguras en la letra o texto de 
Ptolomeo, y expresándose 
í^uí que Dertosa fué pobla- 
ción de la Ilercaonia , habre- 
mos de consentir en que esta 
región tenia algún territorjú]^ 
sobre el Ebro , donde perma- 
nece la dicha Ciudad con el 
mismo nombre que tuvo en 
tiempo de los Romanos. 

Los demás Geógrafos é 
ilustradores no se esmeraron 
en señalar puntualmente los 
límites de los Uercaones; y 
solo declararon que el campo 
de esta gente estaba inmedia'* 
to al Ebro i en lo qual nada 
afirmaron que contradiga á 
la sentencia común que Uevo 
propuesta. T>e Plinio solo nos 
consta que el expresado ría 
era propio de la Ilercaonia, yi 
que con esta región coníixia*» 
ba acia Tarragona la Cose- 
tañía; y aun jwrece que fa- 
vorece á la extensión referida 
de los Uercaones en vista de; 
que nada- adjudica á los Co^ 
aetanos hasta el rio Subí, que 
es el Francoli^ el qual nacer 


mas arriba de Momblach y 
Espluga, de donde baxa á 
regar la parte occidental de U 
insigne capital de Tarragona. 
No dudo que el M. Flo- 
rez tendría presentes las ra- 
bones alegadas, quando es- 
cribiendo el tomo 24. retrató 
en la pág. 2a la opinión que 
siguió en el tom. cit. de sus 
Med. "Ptolomeo, dice alll^ 
»pone en los Hergaones á 
» Dertosa , y como ésta cae 
''Sobre el Ebro a la parte de 
''Tarragona, parece que la 
"Cosetania no Hegaba al mis* 
ntao Ebro, acabando 6 eni« 
Mpezando algo antes de suer^ 
f9tt que tocase á los Uercao- 
Mues el Ebro ton Dertosa , y 
"las cuestas. que hacen caec& 
"al Ebro las aguas, cpie hajh 
"de la part& de allá r y ena^ 
"pezase la Cosetania por la9 
"Vertientes que. tiran al cam« 
"po de Tarragona,, casi en d> 
"modo que hoyr se dividen^ 
"las Diócesis de Tortosa y^ 
"Tarragona , tocando i los^ 
"Hergaones Perello , que per«^ 
"tenece a Tortosa > y está' 
'>ácia su norte , y á los Co-* 
'^setanos Cambrüs, que es> 
"'hoy de Tarragona* 


A 4 
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CAPITULO III. 

Deriosa no tuvo el sobrenombre de Ikrcaonia^ y fi^é pobla- 
ción distinta de Hiberia. 


bertad correspondiente á los 
fundamentos que la apoyan, 
como se puede ver en la in^^ 
tr^uccion que hace -a las 
Medallas de Hiberia Ilerga- 
vonia en el tom. 2. de su Co- 
lecc. tab. 28. n. 9* y 10. 

Las monedas que se ba- 
tieron en tiempo de los Ro- 
manos con el nombre de Iler- 
cavonia'y han sido ocasión 
de que los AA. incurriesen 
en varias fábulas y equivo- 
caciones , que conviene ad- 
vertir para desengaño de los 
míenos instruidos en materias: 
de antigüedad. En primer 
lugar es digno de notarse lo 
que se ha escrito sobre una 
medalla que se descubrió en 
C^ntavieja ,i y el Doctor Ge- 
rónimo de¿!astellot remitió á 
Jayme de Prades, el qual la 
estampó en el lib. 4. cap. i. 
de la adoración de las san- 
tas Imágenes. La mala con- 
servación de esta moneda en- 
propuso la opipion coátr^ria- gaf^ó á esté Autor de manera, 
con algún rezelo^ y sin la li- que leyó, su inscripción ea 

es- 

(i) Not* ad Itiner. Antoa* 


EL mayor número de los 
eruditos antiquarios sos- 
tiene que la Ciudad de Der- 
tosa se dixo Uercaonia , el 
qual sobrenombre creen al- 
gunos habérsele atribuido co- 
rno á Capital de las gentes de' 
aquella r^ion. Weseling tie- 
ne por tan cierto este dictan- 
men, que califica de justo el 
desprecio que se ha hecho de 
Vaillant , , por haber distin- 
^guido dos Ciudades con los 
nombres á^xlkrtosa é Her-' 
eponiai (i) Asi este como^los 
demás no alegan: en aprueba 
dé su sentir otro fundamen- 
to que las monedas que se 
hmi descubierto con esta ins- 
<!liípQÍón : Deriosa Ikrcáonia^ 
las quales menciona Zbrita 
en sus. notas -al Itineráiio (£e 
Antonina.El' Bmo. ¡Florez- 
dudó de la verdad de esta* 
sentencia.; peco considerando ' 
que eran muchos y muy fe-*- 
mpsos los que la abrazaron,- 


> 


Antigüedadet de Dertosa. 


ésta forma : VNIS ERPAVS, 
las guales palabras interpre- 
tó así : VNDIS EREFIVS 
AVVS. En el reverso, según 
él mismo, decia ILERCAOS. 
Y de estas letras, y de la na- 
ve que se ve grabada sobre 
ellas coligió que la moneda 
se habia fabricado en memo- 
ria del arca en que Noe se 
salvó de las aguas del diluvio, 
y del navio en que sus nietos 
llegaron felizmente á España, 
<loñde erigieron la Ciudad de 
Uercaosa , que según algunos 
se dixo después Dertosa , y 
según Prades.fiíé población 
distinta, y no la misma co« 
mo le imputa el Señor Marca. 
.^ Cireyeron fácilmente la 
interpretación de Jayme de 
Prades otros Escritores Va- 
<lencianos, como Escolano y 
Diago. El primero de estos 
dice , qué la moneda descu- 
bierta en Cantaviejá tenia 
dos naves, una con la figura 

2ue los Geómetras llaman 
hnus , y otra sin ella , y que 
la primera significa él navio 
tn que los Uercaones nietos 
de Noé vinieron á España, 
trayendo puesta la mira en 
la costa del mar Mediterrá- 
neo, y la segunda represen- 
ta la nave de Noé , el qual 
«in aprovecharse del arte de 


^i 


marear se dexó gobernar de 
solo Dios, caminando acia 
donde su providencia tenia 
destinado. Diago interpreta 
el nombre de Hercavos de 
una población, de la qual se 
llamó toda la región Uercao- 
nia , y dice qiié el navio cu* 
bierto de velas estendidas nó 
es masque la empresa co« 
mun de los Ilercaones. El Se- 
ñor Marca despreció la ins- 
cripción que Prades formó de 
las letras mal conservadas de. 
la moneda que se descubrió 
en Cantaviejá, y dice, que 
el contenido debia expresar- 
se de modo que en una par- 
te se leyese MVNIC. DER- 
TOSA, y en el reverso ILER- 
CAON ; y de esta misma' 
moneda asegura que es se^ 
mejante á otra que mencio-^ 
nan Ortelio, Zurita , D. An- 
tonio Agustín , y Ocon , en 
la qual se leen debaxo del 
navio estas palabras: Derto^ 
sa Ilergaoñia , atribuyéndose 
á la Ciudad este sobrenom- 
bre como á cabeza de aque- 
lla región de los Ilercaones. 

Estas ialsas interpretacio- 
nes , y las noticias que sobré 
ellas se fundan, se desvane- 
cen fácilmente con las luces 
que nos comunica la misma 
medalla bien conservada, la 

qual 
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qual , se hallará estampada 
por el Rmo. Florez en el tom. 
2. tab. 28. num. 10. En esta 
ge ven grabadas dos naves, 
como en la de Cantavieja 
que traen Prades y Escolano. 
Debaxo de la una hay dos 
líneas: en la primera se lee 
MVN. HIBERA , y en la se- 
gund^^ IVLIA. En el reverso 
debaxo de la otra nave dice 
ILERCAVONIA. Por donde 
ie descubre el engaño que pa- 
decieron los AA. citados, á 
causa de estar la moneda, 
que ellos vieron , comida de 
4a vejez, como dice Escolano, 
leyendo VNIS por MVN. 
ERP por HIBERA. AVS por 
IVLIA, y finalmente ILER- 
CAVOS en lugar de ILER- 
CAVONIA. Colígese tam- 
bién que el Señor Marca no 
emendó la lección de nues- 
tros Escritores ; porque estos 
jhablan de una moneda que 
tenía dos naves, y ninguna 
se ha descubierso de este gé- 
nero con el nombre de Der- 
tgsa , sino solo con el de Hi* 
bera Ilercavpnia. A esta Ciu- 
dad , pues , debe adjudicarse 
la Medalla de Cantavieja , y 
siendo del tiempo de los Ro- 
manos , y batida con el fin de 
significar que la población 
expresada estaba situada en 


la. costa del mar, y tenia 
puerto y comercio marítimo, 
no debe adoptarse la falsa 
lección de Prades, Escolano 
y otros , ni es justo se ten- 
gan por verisímiles las cavi- 
laciones que se han escrito 
sobre aquella inscripción é 
interpretación , alusivas á 
Noé y sus nietos, como á 
fundadores de Tortosa 6 Iler- 
cavos, y primeros pobladores 
de la región Ilercaonia. 

Otros graves AA. citan 
algunas medallas , las quales, 
dicen, tienen por una parte 
esta inscripción : T. CAES AR 
DIVI AVG. R AVG VSTVS^ 
y en el reverso un navio, y 
debaxo estas letras DERT. 
ILERCAONIA. De aquí se 
movieron a creer como cosa 
indubitable que Dertosa tuvo 
el apellido de Ilergaonia, y 
que se dixo así por ser la 
Ciudad principal, y la ca-^ 
beza de todos los pueblos de 
que se componía la región de 
los Ilercaones. Y á la verdad, 
convencería esta prueba su 
intento, si existieran medallas 
legítimas en que el sobre- 
nombre de Ilergaonia se apli^ 
case inmediatamente á Der- 
tosa, como dice Zurita en las 
Notas al Itinerario de Anto^ 
nina Pero aunque es cierto 

que 
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qae faay monedas en que se sigue este mismo parecer^ y 

lee el nomhre de Dertosa^ y reprehende á Vaillant , de quie 

el dictado de Ilergaonia , es sin Autor ó testigo fingiese 

falso , que este se une inme- un municipk) con el nombre 

diatamente con aquel; pues de Hergavonia , distinto de 

en la que se cita del tiempo Dertosa , contra la sentencia 

de Tiberio y y tiene el rostro expresa de Pedro de Marca, 

de este Emperador , no sdo que afirma haberse llamado 

le corresponde diverso lugar, esta Ciudad Hercaonia , por 

sino que debaxo del nombre ser cabeza de toda la región 

de ENertosa se ponen estas de los Ilercaones^ 

letras MHI. ; esto es , Muni- £1 M. Florez se indind^ 

cipiumHibera^uHai y lúe- como dixe antes, áestable- 

go el sobrenombre de Ilerca- cer dos distintos pueblos lla- 

vonia. Por tanto no se con- mados Dertosa, éHiberallep- 

cluye con la referida meda- gavonia ; mas procedió en 

Ha , que Dertosa se dixo Iler- este punto con alguna ambir 

cavonia; porque siempre que- güedad, como parece por e$- 

da lugar para entender que tas cláusulas. El masfreqúen^ 

Hibera fué distinta población, te sentir de los A A. hace a la 

y que á jesta se atribuye aquel Ciudad de Tortosa una misma 

apellido por estar situada en con Hibera Hergavonia^ en 

la región de los Uercaones. virtud de bailarle los nombres 

Éntrenlos Escritores mo- juntos en la primera, medalla 

deriios , que tratan de las de este titulo. El que siga es^ 

monedas antiguas , faay al- te dictamen debe añadir á las 

gunos que sin embargo de medallas propuestas baxo el 

haber reccmocido las inscrip- nombre de Dertosa las que 

clones legítimas de lasque ahora ofrecemos con el de Iler^ 

tienen el nombre de Ilerga- gavonia. Y luego : To me in^ 

vonia , insisten en adjudicar clino á la diferencia i y en su^ 

á Dertosa todos estos títulos: posición de que sean pueblos 

Municipium Hibera Julia diferentes , digo que Ilergavih 

Ilercavonia. Así Spanhemio nia estuvo mas cerca del mar 

eti\siT>]sQvt.i^.átprastant^ que Tortosa^ y á la banda 

& usu Numism. antiquorum, opuesta. 

Harduino en su Aiitirrhetico Antes de exponer las pru^ 

bas. 
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has que harán cierto é indu- 
bitable el juicio á que nues- 
tro Autor se adhirió con al- 
jgan rezelo, debo prevenir, 
que sin embargo de que él 
publicó medallas con el nom- 
bre de flergavonia , y en los 
demás Autores se halla este 
mismo repetido como propio 
iide una Ciudad de España, de 
tninguna se dixo por si solo, 
5Íno como adjetivado con el 
de Hibera^ Tito Livio hace 
«memoria de esta población 
con este nombre en el lib. 
23. cap. 28. y dice , se llamó 
así por su cercanía al rio 
£bro. Las medallas la atri- 
buyen el mismo en primer 
lugar con los dictados de 
Julia é Ilergavonia. Así que 
no puede dudarse que este 
fué su nombre propio, y que 
id de Uergavonia es adjetivo 
que se le aplicó para signifi- 
car la región en que estaba. 

Los fundamentos, pues, 
que comprueban la distinción 
entre Dertosa é Ribera , son 
tan convincentes , que no 
puedo menos de estrañar el 
consentimiento de tantos y 
tan eruditos Escritores como 
son los que han establecido 
su identidad. Porque hablan- 
do primero de las medallas, 
estas no ponen el nombre de 


• Trat. 7». Cap. 3. 

Dertosa con el orden y en él 
lugar en que ellos lo colocan 
de este modo: Municipium 
Hibera Julia IlergavoniaDer'- 
tosa : sino en diversos sitios, 
como advirtió el Rmo. Fló- 
rez, y se puede ver en su tab. 
28. n. 9. Aun quando la me- 
dalla en que se expresa él 
nombre de Dertosa^ y deba- 
xo el de Hibera Julia /fer- 
gavonia^ no signifícase sufi- 
cientemente la distinción de 
los pueblos con la diversidad 
de los lugares que ocupan, 
se desvanece enteramente la 
obscuridad con la luz que 
nos da la moneda que se ha- 
lla en la misma tabla núm. 
10. en la qual se lee el nom- 
bre de Hibera con los dicta- 
dos que la correspondían , sin 
que en el campo de toda ella . 
se vea grabado el de Derto- 
sa: argumento evidentísimo 
de que el nombre de Hibera 
significa una Ciudad diferen- 
te de la que tuvo el de Der* 
tosa. 

Los dictados diversos que 
se leen adjuntos á los nom- 
bres Hibera y Dertosa de- 
muestran también la distin- 
ción de los dos pueblos. Por- 
que Hibera gozó solo el ti- 
tulo de municipio, y se hon- 
ró con el sobrenombré de Ju^ 

fía} 
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ímt ; pero Dertosa ñié devadá 
ái la dignidad -de Colonia , co- 
mo ' probaré Itiego y y ademas 
del dictado dsí pulid tuvo 
támlbien .él de Augusta. Ni 
basta decir ^e siendo una 
misma Ciudá4 pudo tener en 
diferentes tiempos diversas 
Aignidadéi; porque es conan 
taijite. XJQ& Dertosá se halla 
con. el título de Clolonia baxo 
los Imperios de Julio, Augus^ 
to y Tiberio ; pero Híbera sc[ 
lepresenta en las . medaltad 
qué se batieron^ tiempo del 
últiiBQ^ de estos tres Empera- 
dores con solo el privilegio de 
municipio. 

No sólo los nombres y tí- 
tulos de Hibera; y.;Dertosa 
eran 'distíntes^; sinotamlÑéik 
los 3Ítios.r Dértdsa' fué :fiiiida4 
da á la ^ otra parte Kdel:£br6 
envel ^mismo li^r jequ cfot 
eiSste.'ak piireseJitó,e)y)>ddiide 
sin^-a^uná intecAipeíoni^'iiá 
conservado sq nombre^ pero 
Hibera estuvo situada én la 
banda opuesta delimisínó rio^ 
como lo testüf&arTitoiLivio 
díííéí'lSx, 2g.xáp. 28i!>^iid¡ár 
refiere que los RomaáÍD3.)9ai% 
biendo que Asdrubal tenia 
determinado pasar á Italia á 
ayudar á su hermano Aníbal, 
y considerando que la execu- 
cion de este ptoyecto seria 


4a ruina -de todo el Imperio 
ile Roma , juntaron sus tro- 
|>as á la ribera . del Ebro, y 
pasando este rio vinieron en 
¿cercar. a Hibera, que estaba 
asociada con los Cartaginés 
ses ^ para que acudiendo estoB 
á la defensa y socotro de la 
misma. Ciudad , desistiesen 
-del intento de . pasar á Italia. 
£s constante' que los Roma-* 
nos dominaban en este tiem- 
-po toda la costa desde aquel 
«rio . acia Tarragona , y que 
el Imperio de los * Cartagine- 
ses tolo sé eitendia hasta la 
ribera occidental del Ébra 
Así que el hecho de los Ro^ 
llanos ide pasalr: el > £bro , :y 
Jdb aponer cerco, a. ;la dicha 
«Ciuflad,. es argumento qué 
evidencia' que /la ^tuacion de 
la misma era en : lar banda 
bpuesta ála!de.Dertosa4 
-í». NQ'igfa(iipQ*i}ue ^ Martorel 
(tcaéjen» lá i&t; ¡de'Toiltosa, 
rapL: -4. ua : disaursp > escrito 
por el! Doctor lorenzo Ro- 
tnGfX^j en que^ste Médicq in- 
teptttipcQibaxt «qué Ids^RfiDoiáí- 
no9)paskron>de esta fpittiidA 
Ebro. para: pQfiér jceccio i Hi- 
iberaV ¿bm:liiiy;etaado^d£::aquí 
que esta Ciudad era el pueblo 
que después tomó el nombre 
de Dertosa^ 

£1 fundamento principal 

so- 
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sobre que aipoya su pensa- 
miento está tomado del lih. 
23, de Tito Livio, cap. 26. y 
97. donde se refiere una ii¿- 
taÜa que dio Asdrubat en los 
Carpesios, losquales habitat- 
ban mas acá del rio Ebro. Y 
como el mismo Historiador 
dice luego en el cap^ 2ñ¿ (fie 
los Romanos deseando impe» 
4ir el viage de Asdmbala 
Italia , pasaron d dicho rio y 
cercaron á Hibera , infiere Ro- 
meu ) que desde los Carpesics 
•fueron á poner leste sitio, y 
jque -por tanto < la Oudad no 
estaba a este lado del Ebro 
-cómo escriben otro8<, sino en 
la cibera dbnde esta i Dentosa. 
t Pecó todo d discurso del 
{Doctor citando: procede ^baití) 
de utia equivocación i iñuy 
notable^^ique- consiste eñ creer 
que Asdfubal peleó en aqnd 
lance gúe acijenta Jjivio'lcon- 
tra losAomanó^ lóqualno 
<íúé así ( pues V como xonsta 
del mismo i Historiador y di 
Opitan^Cartagines dióaque- 
•UariB^aUá áulos Espaoqlesrque 
isé * ddoiao iGar pésios*^ dosq qus^ 
-Ids se . le habían aiza^O/^por 
influxo de aíjpBsbs Prefectos 


■ -j 
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dé sus naves, que repreheU'* 
dídos ásperamente á causa de 
que abandonaron la armada, 
concibieron gran desconfía]!^ 
zk del : mismo Capitán y de 
los Cartagineses. Yo sospecho 
que Romeu crejjró que los Ro« 
Hianos dieron esta batalla éo 
losiSarpesios entendiendoiDflA 
uhas paiaihtas de Livía qué 
dicen : In eam geniem verswn 
ab Rjomanis beUum e^ , cu4 
TO .sentido propio» no es que 
los Romanos. hicieron guerj::^ 
i los Carpesios , sido que lop 
Cartagineses desistieroop dé 
emplear sus fuerzas contra 
los Romanos , y las trasladaí 
ron contica, los £ipáik>le^ Car- 
pesíoa^que pertenecian á ísu 
obedienciaiii.: y'5e< rebelare» 
pórcánse}o. .de losí desertoreá 
de^ Ids iiavtos de ; Asdr ubaL 
As^« que ^ :4sbe.. tenerse .pO0 
eieittó.que. la £Üudad; fde *Hí» 
beta( sitiadai';por íoSíJi^onuH 
nos después ^ de pasaic el Ebroy 
tenia su situación: á esta par<^ 
te del rio. Hasta donde U^^a*^ 
bá'éiitonces. et dominíd» de lo» 
Gáttágineses^' á qu^eneá Mtaba» 
asociada^ r.J- w-.» ^i Wm 
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CAPITULO IV. 

Dictados y privilegios de la Ciudad . de Dertosa. 

COLONIA- 


»5 


ANtes de asegurar á Der- 
tosa d dictado de Co- 
lonia con que la honraroa 
los Romanos ^ y que la nie* 
gan muchos eruditos, me 
parece advertir que las razo* 
nes que estos alegan en &« 
vor de su dictamen, no son 
mas que puras equivocacio- 
nes originadas de tener por 
ciertos algunos principios que 
carecen de toda probabilidad. 
£1 primero consiste en que 
asentando que esta Ciudad 
fué indistinta de Hiberia, la 
aplicaron las medallas de esta 
población, en que se lee el 
nombre de municipio , el 
qual error queda convencido 
en el capítulo precedente. £1 
segundo está , en que los mis- 
mos AA. dieron crédito á 
Golcio , que en su Tbesauro 
de ia antigüedad menciona 
una moneda con' esta inscrip- 
ción: Municiplum Dertosa^ 
no considerando la poca fe 
que se debe á este Escritor 
en la memoria de una meda- 
lla que jamas se ha vista El 
tercero se funda en el texto 
de Plinio ,' 91^ refiriendo los- 


pueUos que concurrían al 
Convento jurídico de Tarra* 
gona, nombra á los Dertosa^ 
nos con el {Nrivfl^;io de Ciu- 
dadanos Romanos, el qual 
dicen es {MrofÁo de MunkH 
pios , y no de Cdonias , no 
reflexionando que el mismo 
Plinio expresa otros pueblos 
que tenían aquel privilegio, y 
juntamente el dictado de Co- 
lonia, ccHno se ve en la Qu- 
dad de Celsa de la región de 
los Ilergetes. 

Algunos pretenden esta- 
Uecer que Dertosa fué Colo- 
nia, fundándose en el testi- 
monio de Estrabon, lib. 3. 
pág. 159, que la da el título 
de Katoikias , por el qual en- 
tienden comunmente los in^' 
térpretes aquella dignidad. 
Pero Harduino repone que se 
debe dar mas crédito á la 
misma Ciudad, la qual se> 
nombra en sus medalla^'mu- 
nicipia, que á Strabon , 1^ 
critor Griego , quien para es- 
cribir de estas regiones ocoí* 
dentales consultó á los Lati- 
nos, y leyendo en ellos las 
voces municipio y colonia^ 6 
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creyó que tenían el mismo no? Ala veilÜad no pueden 
significado , 6 ignorando la exlíibirse otras que . I93 que 
diferencia abusó de la voz- traen la inscripción déMun. 
Katoikias aplicándola igt^í^'S Hi¿,,3^uLIÍercavoniaDeríosa^ 
mente á los municipios ya y la que cita Goltzio en su 
las Colonias. £1 mismo Stra^ Thesaüro íi^xsím de aquellas 
boñ llama así á Panormo en se ha dicho ya que se batié? 


d lib. 6. pig. 272. siendo 
constante que nadie afirma 
haber sido esta Ciudad Co* 
lonia^ sino solo municipio de 
los Romanos. 

En el tom. 30. pig. 41. 
escribí que la voz Katoíkia no 
significa determinadamente. 


ron en una Ciudad;que er^ 
distinta: de D^rtosa^ y est^ 
situada en - laí ribera opuesta 
del Ebro { y de la que trae 
Gpltzio es constante que es 
supuesta , y nunca vista en 
los Gabinetes Numismáticos^ 
Las medallas que son pro- 


Colonia 9 sino .que es índífer^ pias de esta Ciudad, y exprés 
rente para aplicarse á todo, san' su nombré ^ solo traen 


género de habitación. Dixé 
también que los Griegos para 
denotar que un pueblo es 
Colonia usan de la. voz Katoí- 
kia , que significa población 
formada de habitantes que se 
trasladaron de otra parte. 
Por tanto no puedo insistir 


claramente el título de Co« 
lonia. Dos se hallarán en ¿I 
tom. I. del M. Florez,tab.20. 
núm. 12. y 13. con los. ros- 
tros de Augusto y de Tibe- 
rio , y con estas notas C. L 
A. D. que quieren decir: C(h 
lonia Julia Augusta Dertosa. 


en que Strabon es suficiente Y aunque Spanhemio en la 

para probar con él solo que Disert 13. pág. 60a quiere 

Dertosa fué Colonia y y con* persuadir que aquellas letras 

vengo con Harduinoen que iniciales deben interpretarse 

aqud Geógrafo usó aquí de de otro modo, y Harduino^ 

una voz que con igual pro- pretenda leer en lugar de 

piedad se puede decir de los Dertosa el nombre de Der^* 

municipios que de las Coló- tona Ciudad en la Italia ; no 

nias. Pero ¿en que monedas por eso podemos dudar de 

negaron los Dertosanos ha- la potestad que hemos dado 

ber sido moradores de Coló- : á las notas de las referidas . 

nia, como pretende Hardui-. monedas. Porque ademas de. 

que- 
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que éstos AAl inventaron es- 
tos efugios sin otro funda- 
mento que su falsa persuasión 
acerca de la identidad de 
Dertosa, é Hibera Ilercavo- 
nia , que fué indubitablemen- 
te municipio, ni Spanhemio 
halló otra lección que se pu- 
diese acomodar á aquellas 
letras, ni la de Harduino pue- 
de admitirse en vista de que 
las monedas no se batieron 
en Dertona, como conven- 
cen los rostros grabados en 
ellas , y. nunca usados en las 
de Italia. 

Pone este asunto fuera 
de toda questíon la medalla 
que Haym publicó en su Te- 
soro Británico , tonL 2. pág. 
169. y Florez en la tab. cit. 
ntím. II. porque en esta no 
solo se grabaron dos bueyes 
guiados del Sacerdote , qi^e 
es el símbolo de las Colonias, 
sino también la nota Col. qüje 
no admite otra lección qué 
la de Colonia, y el nombre 
entero de Dertosa á quien se 
aplica inmediatamente aquel 
título. Teniendo^ pues , que 
las xpoñedas propias de esta 
.Ciudad convienen eu intitur 
•larla con la expresada digrii- 
deid^ y que el dictado de mu- 
-nícípio >no se encuentra sino 
jimtQ OQO el .nombre, de. HLr 




beria ílercavonía, se colige 
con evidencia que Dertosa 
fué Colonia, que es lo que 
intentábamos probar en este 
capítulo, y asimismo que fué 
población distinta de Hiberia^ 
como también se ha estable- 
cido en el precedente. 

£1 Senado de Roma en« 
grandeció esta Colonia con- 
cediéndola el uso de los so*, 
brenombres de Julia y Au- 
gusta para memoria de los 
beneficios recibidos de los dos 
Emperadores , de quienes se 
tomaron. Julio Cesar que, 
como escribe Hircio, fué li- 
beral con todas las Ciudades 
de España, tuvo particular 
motivo para honrar á losller-. 
caones desde que estos se so- 
metieron voluntariamente á 
su obediencia , como lo tes* 
tífica él mismo en el lib. i. 
de Bello Civ. cap. 60. Der- 
tosa era el puj^blo principal 
de aquella gente , y por tan- 
to le concedió la dignidad 
de Colonia , dando al mismo 
tiempo los privilegios de mu- 
nicipio ala Ciudad de Hi- 
beria de la misma región. 
Para testimonio perpetuo de 
esta merced quiso ésta Ciu- 
dad grabar el rostro de su 
bienhechor , intitulándose 
Qdoaia soU;, y sia alguno de 
B los 


y ■ 
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los referidos dictados, porque 
acaso se la permitieron am- 
bos baxo el imperio del su-?^ 
cesor Augusto. El sobrenom- 
bre de este Emperador indi- 
ca que Dertosa fué aumen- 
tada por él con nuevos co* 
lonos , lo que según mi juicio 
aería al fin del año de 727 de 
Roma , quando Augusto vino 
á España y estableció todo la 


que concernía al buen gobiep^ 
no, principalmente de la pro- 
vincia Tarraconense , á la 
que miró siempre con parti- 
cular afecto. Eternizó laCiu* 
dad su gratitud á este benefi- 
cio en las medallas que batió 
siendo Emperador Tiberio,, 
grabando en ellas el rostro de 
éste, y el de su padre y pre-^ 
decesor en el Imperio. 


CAPITULO V. 

Descripción de la Bercavonia por la costa. 


^ 
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EN el cap. 2. señalé y com- 
probé los límites de la 
Ilercavonia para manifestar 
que la Ciudad de Tortosa se 
comprehendia dentro deellosj 
y dixe que k misma región 
confinaba por el occidente 
con la Edetania j la qual te- 
nia por término oriental el 
rio Idubecfa; , hoy Mijares^ 
Resta ahora describir lop.pro^ 
hiontorios , puertos y Ciuda- 
des, que incluían los referi- 
dos límites , y señalar el sitio 
dé cada uno, en cuya ave- 
riguación ocurren; no levses di- 
ficultades á causa de'ias gran- 
des mudanzas que han tenido 
«US nombres, y se notarán 
por los testimonios que para 
8ü diíclaracioii cse' < cxhibkáá 
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de los ' Geógrafos antiguos* 
Comenzando, pues, por la 
parte de costa que pertenecía 
á esta región , Pomponio Me-» 
la solo dice que el caudaloso 
rio Ebro toca á Tcwrtosa, y 
que desde allí va el. mar cen- 
trando en la tierra, metién- 
dose con gran violencia hasta 
que el promontorio Ferraría 
la divide eh dos senos. //í-¿ 
gens HWerus Dertosam attim 
git. Inde se in térras pela* 
gus insinuat , & primo mag^ 
no Ímpetu (tdmissum mox: in 
¡dúos sinus promontorio^ quoÍ 
ferrar iam vocant yfindituf^. 
Así el texto emendadasu lec- 
ción antigua ; que por Der-^ 
tosam decÍ3, deorsum^ hapien- 
dá una 'Sentencia tadQ ^errÓ7 

nea. 


. Afáigüedádes de Dértos'a. ip 

cea , "cómo es que el Ebro to* Ptolomeo hace de la misr 

caá la Ciudad de Tarragona cna parte de i la costa la dest 

mencionada en las palabras cripcion siguiente: 
anteriores. 

ILERCAONUM 

Tenebrium promontorium. 15 ... gg -. 39 ... 

Tenebrius portus. 15 ••• 30 .- 40. 

Hiberi fluminis ostia. - to :íív.... 40 ... 

Médium fluvii. 14 ...;..;........ 42. 

Fontes fluvii. 12 ... 30 ... 44. 
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Acerca de la situación del 
promontorio aquí expresado 
erró grandemente Abrahan 
Ortelio en su mapa de la Es- 
paña antigua confundiéndole 
con otro que en Mela tiene 
«1 nombre de Ferrarla. Fer* 
raria promontorium^ dice^quod 
est Artemisium ^ sive Dia^ 
nium , Ítem Hemeroscopium^ 
Tenebrium Ptolemai est. Si¿- 
guióle Mariana en el lib. i. 
•cap. 2. donde dice , que pa- 
tódo el cabo de Venus ó* dé 
Cruces , que está cerca de Cq- 
"líbre , se siguen dos promon- 
torios ó cabos dichos anti- 
guamente el uno Lunario , el 
otro Ferrarla 6 Tenebrio, que' 
están dilatantes casi igualmei> 
te de }a una y de la otra> par- 
te dé la boca del rio Ebro. 
No advirtieron estos A A. que 
^ los nomhvQS Ferr aria y Te^ 
fiebrio fueran própicfó de tm 
«mismo :pconiontoria ^ >debía 


extenderse la región de Iler- 
cavonia hasta incluir el cabo 
que en los tiempos presentes 
se dice Martin , comprehen* 
diendo dentro de sus límites 
las antiguas Ciudades de Sa» 
gunto , Valencia , y Edeta, 
situadas entre el expresado 
promontorio y la boca de 
EbrO) lo quaí es evidente- 
mente falso , como consta de 
los Geógrafos que adjudican 
todo aquel territorio á la Ed&- 
tania. Plinío : Regio Edeta^ 
nia amcena pnetendente se 
•stagtto ad Celtiberos recedetis^ 
Valentia Colonia., 7/1 M. P. 
á mari remota : flumen Tu- 
rit^y &^tantundem á mari 
Saguntum^ Civium Romano-- 
rum'oppidum^fide nobileiflu^ 
men Úduba. 

Ptolomeo pone en la mis- 
ma* región á Sagunto y Ede^ 
m 9 ide.la qual tomaron sin 
4u4a su nombre los pueblos 
B2 Ede- 
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Edetanos. Extendiéndose , 
pues , la Edetania hasta el rio 
Idubeda, que como dixe en 
el cap. 2. debe reducirse al 
Mijares, es grande error idenr ' 
tificár el promontorio Tene- 
brio propio de los Uercavo- 
nes con el otro que .&e decia 
Ferraría , y hacia los dos se- 
nos Sucronense é Ilicitano. 
Es también falsa la situación 
que el citado Ortelio señala 
al puerto de los Ilercayones, 
colocándole entre Denia y el 
rio Xucar , y cerca del pro- 
montorio Ferrarla^ por ser 
esta parte de ribera propia 
de los Edetanos , como pruer 
ban los mismos testimonios 
que se han alegado. 

El Dmo. Marca reduce 
en el lib. 2. de Marc. Hispan. 
el promontorio Tenebrio al 
remate que los ,n)ontes de 
Tortosa hacen : en. él miurí ^ y 
se dice en aquella parte mon- 
te de la Rápita ; y del puerto 
del mismo nombre afirma 


que no es distinto del que 
forman aquellos peñascos , y 
se llam^ con el nombre ara? 
bigo Alfaques , puerto capa^ 
de muchas naves , y muy for- 
talecido y defendido por las 
rocas que arrojan en el Me- 
diterráneo los montes Dertu- 
sanos. Tuvieron por proba- 
ble este dictamen, los insig- 
nes Matemáticos Bartolomé 
Antiste y Gerónimo Muñoz, 
icuyas obras mss. refiere D. 
í^icolas Antonio en su jB/- 
blioth. Nova-, pero es mas 
verdadera la opinión que am- 
bos siguieron afirmando que 
el promontorio Tenebrio es 
ei cabo, de Oropesa , y el puefr 
to el de Peniscola ; porque 
esto es mas conforme y ajusr 
t^do á las Tablas de Ptolo- 
meo. 

■[', Festo Avieno hace memor 
Hiaf de este promontorio versw 
4%. or(e Marit. dándole d 
nombre de Craprasia que tu- 
vo en tiempo mas remoto. 


\\ 


Post Craprasi^e jugum i . 
Procedit >ahe , ac nuda littora jacent 
lAd usque.cassa Chersvnessi términos. 


Dice que en esta parte se 
levantaba mucho sobre el mar 
el monte Caprasia hasta . loe 
términos de Chersoneso > y 


que la costa estaba desde el 
pBincipÍQ.'de este prómonto- 
fiio no derribada y humilla- 
da ooi^ interpreta Diago, 


si« 
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sino desierta y despoblada^ 
que es lo que significa pro- 
piamente en este lugar la voz 
Titícia. Chersoneso ó Cberrone- 
so es nombre griego que sig- 
nifica lo mismo que el latino 
península^ y llamábase así una 
Ciudad situada en el mismo 
puerto Tenebrio, y ceñida 
por todos lados del mar, á 
excepción de una pequeña 
parte, por donde se unia con 
el contipente. Debia estar 
casi desamparada en la edad 
de los Geógrafos antiguos, de 
cuyas obras sacó Avieno su 
descripción, como parece por 
el adjetivo cassa con que se 
menciona en estos versos; pe- 
ro en tiempo de los Romanos 
estuvo mas poblada, como 
s^ifica Strabon, que habien- 
do mencionado á Sagunto 6 
Murviedro la nombra abso- 
lutamente. In propinquo , di- 
ce, urbes sunt CbersonesuSy 
Oleatrum 8lc. Hoy se llama 
Peñíscola , ó según otros Pe- 
níscola, de cuya situación 
habla asi Zurita en el lib. 2. 
de sus Anal. cap. 80. Está 
aquel lugar en un peííasco 
que le ciñe casi por todas 
partes el mar én la costa que 
habitaron antiguamente los 
üergaones , y por ser como 
felá la pusieron este nombre^ 


y era muy famoso y conoci- 
do en las navegaciones de 
los Griegos en los lugares de 
la costa entre el rio Ebro y 
Sagunto, y por la misma cau- 
sa la llamaron en su lengua 
Cherroneso. 

Diago pretendió celebrar 
a Cherroneso ó Peñíscola di- 
ciendo que esta población es 
1^ que primero tuvo el nom- 
brp de Gaya , que se inter- 
preta tierra^ llamándola asi 
loa antiguos para significar 
la maravilla de serlo, sin ei3> 
bargo de ceñirla^el mar por 
todas partes, sino es por una, 
que también se cubre de agua 
en tiempo de tormenta. Aña* 
de que en el mismo pueblo 
desembarcaron los Fenices 
quando vinieron á España , y 
que, la dieron el nombre de 
Tiriche, por ser tan semejan* 
te en el sitio á su patria Tiro. 
De este modo entendió tstt 
Autor los versos de Avieno 
que puse en el cap. i. Pero 
atribuyendo el poeta aquellos 
nombres antiquísimos á una 
Ciudad que no solo era muy 
rica por los frutos de su cam- 
po, sino también por las mer- 
cadurías que venían á ella d 
las provincias extrangeras , y 
subían por el Ebro , es fácil 
conocer que el (nieblo men- 
B 3 ció- 
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como dixe en el cat)ítulo cit. 
Ea el promontorio Cra- 
prasia y Cherroneso pone 
Avieno cierta laguna que pa- 
rece haber sido famosa en. 
otros tiempos. 
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clonado por Avieno , y lla- 
mado en tiempos muy remo- 
tos Gaya y Tiriche no fué 
Peñíscola, sino mas proba- 
blemente Tortosa , á quien 
convienen aquellas señales^ 


Pahs per illa naccararum extenditvrt 
Hac nomen isti nam paludi mos dedit. 


Escolano y Diago llaman 
á esta laguna el estanque de 
los Añades , y quiere el pri- 
mero que en Avieno se lea 
natarum ; pero será mejor que 
se lea nattarum , ó naccarum^ 
que es lo mismo, entendién- 
dose por esta voz los que te- 


nían la costumbre de lavat 
en el dicho estanque los pa- 
ños ó lanas de que abundaba 
aquella tierra por el mucho 
ganado que se criaba en los 
montes vecinos , que habita- 
ban los Berlbraces , de quie- 
nes el mismo Poeta dice así: 


Berybraces illic gens agrestis^ & ferox. 
Pecorum frequentes intererrabat greges. 


La referida laguna estuvo 
entre la torre de la Sal y la 
torre del Cuervo , y se llama 
en nuestros tiempos el estan- 
que de Albalate por tm pue- 
blo de este nombre de que no 
existe ya mas "que algunas 


ruinas que renuevan su me- 
moria. £n medio del mismo 
estanque hubo antiguamente^ 
según Avieno, una isleta que 
por estar poblada de olivOs 
se consagró á Minerva. 


Stagnique medio parva surgit ínsula 
Ferax olivi^ & bine Minervas sat sacra. 


Corriendo la costa desde 
Cherroneso ó Peñiscola acia 
Tarragona hallamos en esta 
misma región una antigua y 


famosa Ciudad llamada Hi- 
bera , de la qual dexo ya es-^ 
tablecldo que era distinta de 
Dertosa, con quien la iden-^ 

ti- 
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tíficaron algunos sin funda- 
mento. En las ediciones de 
Livio se escribe ^1 nombre 
de este pueblo sin aspiración, 
pero debe leerse con ella 
como muestran las monedas 
que se han descubietto has- 
ta ahora. Su fundación se 
atribuye por varios AA. á 
ibero , hijo de Tubal , del 
qual dicen , que caminando 
por las riberas del Ebro en 
Cataluña se enamoró tanto 
de su hermosura , que vino 
en erigir allí una Ciudad co- 
municándola su mismo nom- 
bre. Pero despreciando este 
origen fabuloso , y confesan- 
do nuestra ignorancia . acer- 
ca del fundador , la Ciudad 
se llamó así por estar situa- 
da junto al rio Ebro , como 
escribe el mismo Livio en el 
lib. 23. cap. 28. His anxli 
curis ( Scipiones ) ad Iberum 
contrabunt copias , & transid 
to amne , cum diu consultas- 
scnt , utrutn castra castris 
vonferrent , an satis haberent 
sociis Carthaginiensium op^ 
pugnandis morari ab itinere 
proposito hostem , urbem á 
propinquo flumine Iberam ap^ 
pellatam , opulentissimam ea 
4empestate regionis ejus , op- 
pugnare parant. 

La situación de esta Ciu- 


dad era cerca de la emboca- 
dura del Ebro á la banda oc- 
cidental , y sobre el puerto 
que los Árabes llamaron Al- 
faques. Este sitió la propor- 
cionaba el comercio maríti- 
mo, que floreció en ella gran- 
demente , como representan 
los gruesos navios mercantil 
les que vimos grabados en 
sus medallas j y por este me- 
dio vino á ser la Ciudad mas 
opulenta de toda aquella re- 
gión , como expresamente es- 
cribe Livio en el lugar exhi- 
bido. 

A la Ciudad de Hibera, 
situada como he dicho junto 
al Ebro , se .sigue la boca del 
mismo rio , desde la qual 
hasta su nacimiento pone 
Plinio describiendo esta re- 
gión quatrocientos y cin- 
cuenta mil pasos , añadiendo 
que por doscientos y sesenta 
mil era capaz de naves , de 
donde provenia que las po- 
blaciones situadas en sus ri- 
beras se enriqueciesen con el 
comercio. Regio Ilergaonumv 
Iberus annis navigabili com^ 
mercio dives ortus in Canta-^ 
hris haudprocul oppido Ju- 
liobrica CCCCL. M. P.fluens^ 
navium per CCLX. M. á Va^ 
ria oppido capax ^ &c. Y to- 
cando mas de cerca este be^ 

B4 jie- 
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neficio á las Ciudades de Hí- 
bera y Tyriche ó Dertosa, no 
hay que extrañar la opulen- 
cia , á que vinieron , como 
ponderan Livio y Avieno. 

Ptolomeo después de se- 
ñalar los grados de longitud 
y latitud en que se verifica 
la boca del Ebro , determi- 
na tamlnen como acostum- 
bra al mencionar las bocas 
de otros rios grandes los que 
corresponden á su origen , y 
al medio de su curso. La me- 
dida por millas de que usa 
Plinio es menos expuesta á 
error , y de ella resulta que 
el Ebro corre desde su naci- 
miento en Fontibre cerca de 
Reynosa hasta que entra en 
el Mediterráneo ciento y do- 
ce leguas y media , y que la 
mitad de su curso debe po- 
nerse en Navarra entre Val- 
tierra y X^dela. 

Los antiguos comprehen- 
dieron en el nombre de boca 
de Ebro los puertos que tiene 
vecinos , y se llaman golfo 
de Ampola y los Alfaques. 
Por eso dice Tito Livio , 
que estando Scipion con su 
Armada en distancia de diez 
millas de la boca del Ebro, 
envió dos bergantines Mar- 
sellanos para que reconocien- 
do la costa descubriesen la 
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de los Cartagineses , que se 
tromponia de quarenta naves. 
Este , según la noticia que 
los bergantines dieron a Sci- 
pion , estaba en la boca del 
Ebro 5 y la gente en la ribe- 
ra sin rezelo de enemigo. In^ 
de duce Massiliensium specu-- 
latorice promissce retulerunt 
das sem Punte am stare in os- 
tio fluminis , castraque in ri- 
pa posita. Y luego da á la 
misma boca el nombre de 
puerto : classem Romanam 
baud procul portu esse. 

En la misma costa de los 
Ilercaones menciona Livio las 
torres ó atalayas , que los 
Españoles tenian repartidas 
por ella , y destinadas á des- 
cubrir los cosarios y ladro- 
nes , y avisar desde ellas, 
haciendo señas á los pueblos 
comarcanos para que se pre- 
viniesen á la defensa , como 
sucedió en la venida de Sci- 
pion á la boca del Ebro conr 
tra los Cartagineses. Perse- 
vera hoy esta misma costum- 
bre en la costa del Obispado 
de Tortosa , como se vé en 
su Mapa , donde ocurren con 
mucha freqüencia torres de 
este género , las quales tie-^ 
nen sus guardas y soldados. 

CA- 
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CAPITULO VI. 

Memorias de los Hercaones. 


LAS gentes que habitaron 
la región , en que estuvo 
situada Dertosa, se llaman en 
los Escritores antiguos con esr-i 
ta variedad. Hercaones , Ilur^ 
caones^ Ilergaones^ Ilercaonen-' 
ses , Ilurgavonenses ; pero la 
pronunciación mas genuina 
de su nombre , según el dic- 
tado de Ilercavonia que tene- 
mos en las Medallas , es la 
de UercavKínes ó Uercavonen- 
ses El origen de esta voz 
puede referirse á los Fenicios, 
á los quales se atribuyen los 
nombres de las poblaciones 
antiguas de España que co- 
mienzan con i il b ili y como 
Iliberis , Ilipa , Uiturgis , Iler- 
da , Hurgo , y según la ob- 
servación de Bochart , que 
gobernado por la situación 
de estas Ciudades afirma, que 
la voz ili es Sy riaca , y sig- 
nifica cosa alta , ó encumbra- 
da , no es impropio aquel 
nombre a los Hercaones sí« 
tuados en la punta del ramo 
del Pyrineo , que por aque- 
lla parte toca al mediterrá- 
neo. 

No podemos dudar que 


en los tiempos anteriores á la 
venida de los Romanos se 
mezclaron con estas gentes 
los Fenicios y Griegos , los 
quales reconociendo las gran- 
des comodidades que les ofre^ 
cía este jpais, así por su natu- 
ral fecundidad , como por su 
ventajosa proporción para el 
comercio , establecieron en 
él muchas y famosas color 
nias. De aquí provino v^ que 
la región de los Hercaones 
fuese ya en aquellos remotí- 
simos siglos tan opulenta y 
poblada , como escribe Avie* 
no, ei qual habiendo men* 
cionado el rio Tyro y la Ciu- 
dad Tyris , que pertenecie- 
ron á los Edetanos , y son 
expresos vestigios de los Ty- 
rios, como afirmó el M. Flo- 
rez en el tom. 8. pag. 139. 
describe luego la parte oe 
costa , en que el Ebro entra 
en el mediterráneo con los 
versos que puse en el cap. i. 
diciendo , que en ellas estu- 
vieron situadas muchísimas 
Ciudades , de las quales solo 
nombra á Hylactes , Histra, 
Serna y la antiquísima Ty- 

ri- 
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ríche , cuya fama era muy 
notoria en toda aquella cos- 
ta por la abundancia de su 
terreno en ganado , pan y vi- 
no , y el rico comercio que 
se hacia por el Ebro. 

Después de los Fenicios 
se establecieron en esta re- 
gión los Cartagineses ^ los 
quales imitando á los prime^ 
Fos , que. para memoria d& 
la íkmosa Ciudad de Tyro 
fundaron á Tyriche y procu- 
raron erigir una Colonia con 
el nombre mismo, de su ca^. 
pítal. Ptolomeo la exprés 
entren los pueblos ; llerg;avones 
llamándola Cártbago vetusi y 
de este distintivo se colige 
que la fundación de esta Ciu- 
dad fué anterior al año 512. 
<ie Roma , cerca del qual As^ 
drubai amplió á Cartbagtí nfh 
va : pues aunque esta se dis^ 
tinguiese con este nombre de 
la de África^ como se dixo en 
el tom. V. pag. 54. con todo 
eso no hay. diida ,, en que> la 
Cartago de la Ilercavonia se 
llamó desde aquel tiempo 
vetus á distinción de la otra de 
España , que fué después ca-^ 
beza de la provincia Carta- 
ginense. 

Los Romanos noticiosos 

(O Cap, 4'i< 


del grande aumento que te- 
nia el poder y señorío de los 
Cartagineses por la costa del 
mediterráneo , llegaron á te- 
mer que su intento no seria 
solo sujetar á España , ' sino 
aprovecharse de sus gentes 
y riquezas para hacerles guer« 
ra« Desde que vieron ^ pues, 
que ^u dominación se exten--*' 
dia ya hasta la Ilercavonia y 
ribera occidental del Ebro^ 
deseaban ocasión oportuna 
para desbaratar sus intentos, 
poniendo límite á su domi- 
nio. Consiguiéronlo (i) , se- 
gún Aurelio Victor> en las 
paces que hicieron con los 
Cartagineses después de la 
guerra de Sicilia , poniéndo- 
les por condición que se abs- 
tuvieten de conquistar la 
parte de España que está á 
el lado oriental del Ebro. Pe<- 
ro en este punto se debe mas 
crédito á Polybio , el qual 
escribe que los Romanos hi- 
cieron este pacto con Asdru- 
bal algún tiempo después de 
aquella guerra. Ista omttia se^ 
cuta sunt deinde facta in 
Hispania cuni ^sdrubale pac* 
t iones : Nehelli causa nerum 
amnem transir ent Cartbagi^ 
nienses. Este mismo Historia* 

dor 
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dor testifica que AsdrubaL 
admitió y aprobó con la au-; 
toridad absoluta , de que go- 
zaba sobre, las posesiones de. 
los Cartagineses en España, 
la condición y pacto de los 
{lómanos ;: y. de aquí se infle-' 
re , que la región de Ilerca-< 
vooia quedó dividida en este 
tiempo de manera y que la 
parte de este lado del Ebro 
era del imperio Cartaginés^ 
y la del Qtro, donde cae Der-> 
tosa , se mantuvo ea el mis* 
mo estado que tenia antes de 
la venida de los Cartagineses. 
Poco tiempo se pasó sin 
contravenir los ^ Cartagineses 
al. concierto hecho con los 
Romanos ; pues quando Ani* 
bal se apercibía para la guer- 
ra de Italia , tenían extendi- 
do su dominio y jurisdicción 
por . toda la costa del medí* 
terraneo hasta la parte en 
que los montes I^rineos se- 
paran la España de la Galia, 
como lo testifica Polybio, del 
qual. consta también y que 
una dje las causas que hacían 
injusta la guerra de los Car- 
tagineses con los líomanois 
después de la paz , que se di- 
xo Lutaciana , era el haber 
pasado aquellos el Ebro , lí- 
mite señalado á su jurisdic- 
ción y conquistas. 
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Después que Aníbal salió 
de España para las guerras 
de I taha: 9 vino Éneo Corne- 
lio Scipipa enviado por sa 
hermano P Cornelio Scipíon, 
y habiendo desembarcado en 
Emporias y conquistó breve- 
mente y ya coa las armas^ ya 
Qonsu beq^VQlencía, todos losi 
pueblos de la costa hasta el 
Ebro 9 de suerte que la Iler- 
cavonia quedó dividida en es- 
ta ocasión entre Cartaginés 
ses. y Romanos, y pertenecien- 
do á aquellos la ribera occi- 
dental del expresado rio, y 
á estos la oriental donde es« 
t^ la Ciudad de Tortosa. 

En el año siguiente al. de* 
la venida de Scipion alcan- 
zaron los Romanos al princi- 
pio del estío en la boca del 
Ebro y que pertenecía á esta 
región de Uercavonia una cé- 
lebre victoria. Asdrubal, her- 
mano de Aníbal y deseoso de 
que el Imperio Cartaginés re-, 
cobrase lo que había perdi- 
do por la costa del m.^diter- 
raneo y despachó á HtmilcoQ 
desde Cartagena : con qua- 
renta navios , y él mismo 
marchó por tierra con un 
exército de mil hombres con 
intento de dar batalla^ a Sci- 
pion en qualquiera parte en 
que le saliese al encuentro. 

Avi- 
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Avisado el Capitán Romano 
del movimiento de Asdrubal, 
y reconociendo que las fuer- 
zas de este por tierra eran 
muy ventajosas, salió de Tar- 
ragona con treinta y cinco 
naves, y estando diez mil pa- 
2!Ds dé la boca dd-Ebro, segUn 
Livio , y veinte mil segün^ 
Polybio , supo que la arma- 
da Cartaginesa sé habia de-' 
tenido en la misma boca ^ y> 
que la gente estaba desem-- 
barcada sin rezelos de ene- 
migos en aquel dia, Aprove-^ 
chándose , pues , del descui- 
do de los Cartagineses se di- 
rigió ligeramente contra ellos, 
y tomó á vista de Asdrubal, 
y de su exército , que esta- 
ba tendido por la ribera, vein- 
te y cinco navios , haciéndo- 
se señor del mar de toda 
aqu^Ua costa. 

Antes de acabarse el es- 
tío del mismo año se vieron 
en esta región grandes dis- 
posiciones de batalla entre 
Romanos y Car tagineses ; pe- 
ro no llegó á efectuarse la 
pelea por' el ardid de Scipion 
eñ este caso. Hablan hecho 
alianza con los Romanos des- 
pués de la victoria consegui- 
da en la boca del Ebro mu- 
chos de los pueblos situados 
en las riberas de este rio. 
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Con este nuevo refuerzo se 
alentó mas Scipión, y se atre- 
vió á venir hasta el bosque 
que se decia de Castulon, lo 
que obligó á Asdrubal á re- 
tirarse á Lusitaniá y cerca- 
nías del océano. Dio luego 
Scipion la vuelta acia la par-, 
te de costa aliada con los 
Romanos ; y apenas hizo es- 
to , quando Mandonio é In- 
dlbil , que eran hermanos y 
caballeros muy autorizados 
entre los Ilergetes , conmo- 
vieron á los suyos , y preten- 
dieron talar los campos de 
los que erári asociados con 
el pueblo Romano. Scipion así 
que supo el tumulto é inten^ 
to de los Ilergetes , envió 
contra ellos un Tribuno con 
alguna tropa , por cuyo me- 
dio consiguió fácilmente ex- 
tinguir la alteración , ma- 
tando a unós^ aprisionando 
á otros , y desarmando á 
muchos de los enemigos. As- 
drubal vino también desde 
la Lusitaniá á socorrer á los 
que se - habían tumultuado, y 
llegando á la Ilercavonia- or- 
denó en esta región su gen- 
te para dar batalla á los Ro- 
manos. Pero Scipion, que no 
tenia las fuerzas que necesi- 
taba para resistir al exército 
Cartaginés , hizo que los Ctí- 

ti- 
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tfberos invadiesen la provin- 
cia de i Asdrubal , porj lo que 
€ste se retiró de la Ilercavo- 
nia á socorrer á los pueblos 
invadidos ; y fué tan infeliz 
en la batalla , que murieron 
quince mil de los suyos, y 
«quedaron quatro mil prisio- 
neros con las banderas mili^ 
tares. ^ 

Manteníase hasta ahora 
la parte de Uercavonia, que 
está á, la ribera occidental 
,del Ebro , en la devoción de 
los Cartagineses, aunque con 
el disgusto que era general 
á los demás pueblos de Es- 
paña. Después de la guerra 
de los Celtiberos contra As- 
drubal , tuvo este : aviso del 
Senado de Cartago , de que 
pasase á Italia con tropas au- 
xiliares á ayudar á su her- 
inano Aníbal , que acababa 
de ganar la célebre victoria 
de Cannas. 

En execucion de esta or- 
den hizo nuevas levas , y 
nombrando por sucesor su- 
yo en el gobierno de Espa- 
ña á Himilcon , trataba de 
• ipasar el Ebro con. su exérci- 
to. Los hermanos Scipiones, 
considerando que Anibal era 
por sí solo eneníiigo tan po- 
deroso, que apenas tenia la 
Italia &ierza!s para resbtirle, 
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conocieron que si Asdrubal 
llegaba con aquel nuevo re^ 
fu^o adonde estaba su her^ 
mano y el Imperio de Roma 
seria no solo debilitado, sino 
extinguido del todo. Aten- 
dienck) , pues , á la salud de 
su patria , determinaron jun- 
tar todas sus ñierzas para 
impedir el viage de Asdrubal 
á Italia ; y habiendo pasado 
el Ebro, vinieron después de 
una larga consulta , en que 
para lograr su intento basta- 
rla combatir á los pueblos 
asociados con los Cartagine- 
ses. El primero y mas rico, 
que tenian estos en la ribeta 
del expresado rio, era la Ciu- 
dad de Hibera , y á esta cer- 
caron los Scipiones con el fin 
de obligar á Asdrubal á de- 
xar su expedición por socor- 
rer á un pueblo tan impor- 
tante al Imperio de Cartago.- 
Asdrubal no ae dirigió á la 
Ciudad cercada por sus ene- 
migos , pero suspendiendo 
su paso á Italia , y pagando 
á los Scipiones en la misma 
moneda ,. se apresuró á po* 
ner cerco- á otra población 
ilustre aUada poco antes con 
los Romanos. 

Consiguió por este medio 
que los Scipiones desistiesen 
del cerco de Hibera por acu- 
dir 
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dir á la Ciudad invadida; 
pero trabándose después ba* 
talla con el mayor esfuerzo 
de ambas partes , no de otra 
manera que si en el suceso 
de ella consistiese la salud de 
sus repúblicas , fueron los 
Cartagineses vencidos por 
haber vuelto pie atrás los 
Españoles , que como escri- 
be Livio , querian mas ser 
vencidos en España, que mar- 
char vencedores á Italia. Es- 
ta victoria dio á los Roma- 
nos la Ilercavonia , y les ase- 

furó la alianza de otros pueb- 
los por quedar Asdrubal tan 
desbaratad , que ni podía 
pasar á Italia , ni aun per- 
mianecer con aiguna seguri^ 
dad en España. 

Reforzados los Cartagi- 
neses con un nuevo socorro 
que recibieron de África, y 
coa algunos • Españoles que 
pudieron reclutar fácilmente 
en la provincia de su juris-- 
dicción ^ ia qual , como no- 
tó lÁvio , era la mas belico- 
sa y muy abundantes de jó- 
venes aptos -para : la miUcia, 
Tdnieron dospues de la Nata- 
lia xie IlituFgi , donde fueron 
vencidos , á la región de Iler- 
gavonia con ánimo de tomar 
una Ciudad , ^ cuyo nombre 
era Intibiti^ £ero sacudiendo 


los Scipiones al socorro 
aquella población mataron 
mas de trece mil Cartaginen- 
ses , hicieron prisioneros mas 
át dos mil , y tomaron qua«- 
renta y dos banderas y nue^ 
ve Elefantes , y esta victoria 
fué causa de que casi ^odos 
4os pueblos de España se mu* 
dasen al partido de los Ro^ 
manos. 

Debian referirse aquí las 
batallas en que fueron muer* 
tos los dos Scipiones, famosos 
Capitanes de los Romanos, 
y las del sucesor Lucio Mar^ 
cío , si fueran conformes á 
los Escritores antiguos los 
-sitios que señala Beuter pro- 
pios del Obispado^de Torta- 
sa y de la región Ilercavonia; 
-pero este autor, á quien Es- 
-colano vindica vanamente, 
es muy digno de la censura 
que*hiace de él en estos pui> 
tos Ambrosio de Morales 4íi 
-fin del cap. 2. del lib. 6. Lo 
que consta de Livio, es que 
Tito Fonteyo y Lucio Maiv 
-cío después de aqt;ieUos grai^ 
des reencuentros con los Ca^^ 
-tagineses , se mantuvieron en 
la Ilercavonia con todo sü 
exército hasta la venida de 
-Claudio Nerón ., el tjual sp 
dirigió desde aquí; en busca 
de Asdrubal , llevando láMafii* 
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go el soctorro.^ que recibió de 
Fonteyo y Marcio , y el que 
le CQQcedieron los Padres 
ijonsciúptos después de . la 
guerra de Capua* 
í En el año 6í^8 de Roim 
seguiaii los pueblos Uercao- 
nés el partido del famoso Ser- 
toriA 5 que «én este i tiempo esr- 
taba apoderado de gran par- 
te de Espaíia¿vEn fines del 
año anterior había tomado 
la Ciudad de Contrebia que 
tuvo sitiada 44 dias , y de- 
xando en ella á Insteyo, él 
se. dirigí ó con sus tropas acia 
el rioEbroyy',J>asó el invier- 
no en un pueblo llamado 
Castra i^lia que debía estar 
entre loe Celtíberos y Edetar 
nos. ; Aguí SO; ocupó én febrirr 
car armás^yí-para que habia 
juntadói los .mejores artífícte^ 
y cómio se iban fabricando 
proveía de, ellas á sus solda- 
dos^ desechando ' la3 que ter 
nian ^>4^e á causa de los comr 
bates y viages estaban inúti- 
les para el servicio. Tenia 
también algunas juntas , en 
que! trataba coi;! ;los Legados 
denlas Cjü^desc que segitian 
su : pairtido ^ 'j de : los medidis 
conducentes ai ííin que se prd- 
puso dé quitar á los Romar 
nos el dominio^ qué tenían en 
estas^ proviilcia&^;í!Vtogándose 


de este modo de lo que huso 
Syla, poniéndole en el nüme* 
ro de los proscriptos , lo que 
fué at fin del año de 672 de 
RomaL , siendo Cónsules Papi- 
rio Carbo y C. Marcio. 

En este tiempo tenia no- 
ticia de que Pompeyo era 
enviado á España por convr 
pañero de Mételo, y con 
igual poder para seguir la 
guerra y contener sus inten- 
tos. Sertorio, prevenidos sus 
soldados de arrhas y vestidos, 
y convocados los Embajado- 
res de las Ciudades sus devo- 
tas , exhortó á todos que to- 
masen con ardor las empresas 
que restaban , persuadiendo^ 
les que resultarían grandes 
bienes á la España de las ven- 
tajas que; él sacase de. la guert- 
ra. Llegada ya la primavera 
resolvió que M. Perperna se 
dirigiese con veinte mil iu*^ 
i^tes y mü y quinientos c9r 
baUos á defender la costa 
marítltna de, los Uercaones; 
esto es , los pueblos de Tori- 
tosa,Hibera y otros que per- 
tenecían á aquella gente por 
Jas dos ribeüas delEbro, dán- 
•dole todas las instrucciones 
acerca de los caminos por 
donde debía llevar su tropa, 
para defender las Ciudades 
«Guadas qif« Pompeyo preten- 

die- 


3 4 España Sagrada:- Traté 78. (kp. 6, 


jdiese combatir , y para ata- 
car , si se ofrecía proporción, 
al mismo exército de Pompe- 
yo. Envió también órdenes á 
Herenüleyo, que se hallaba 
en el mismo territorio de los 
Uercaones, y ¿ L. Hertuleyo, 
que estaba en otra provincia, 
dándoles los avisos suficientes 
para el gobierno de las cam- 
pañas próximas, mandándo- 
les también que de ningún 
modo se expusiesen á trabar 
combate con Mételo, por ser 
este muy superior en autori- 
dad y fuerzas en tanto gra- 
do , que ni él mismo se atre- 
vería á venir á las manos con 
él sin gran rezelo de ser ven- 
cido. Llegábase á esto que te- 
niendo el enemigo aquellas 
tierras á su devoción y di 
mar por suyo , era muy fá- 
cil que le viniesen víveres de 
todas partes j y por el con- 
trario- se i verían ellos escasos 
de todo, por habeí consu-^ 
mido en ^1 verana anterior to- 
tJas las prevenciones que se ha* 
bian hecho. Decíales también 
que Perperna sobrevendría 
•a la misma región para de- 
fender del enemigo las- ciuda- 
'des que conservaban en su po- 
der , y para acometer al exér- 
cito contrario , si tenia oca- 
^on de hallarlo desprevenida 


No intentó por ^hora Ser* 
torío marchar acia los Qer* 
caones , porque hallándose 
ofendido de los Bérones y 
Autrigones , por haber estc& 
dado algún auxilio á Mételo 
para combatir las Ciudades 
de los Celtiberos , y enviado 
algunos que mostrasen, á los 
Romanos los caminos poc 
donde podrían ir para exe-: 
cutar mejor sus empresas, se 
resolvió á dirigirse acia las 
expresadas gentes. £n orden 
á la resolución que tomaría 
después de haber entrado en 
el territorio de los Beronesy 
Autrigones, se hallaba muy / 
perplexo, no sabiendo si le 
convendría más ir á 'las re^ 
giones de Ilercaonia y Con-^ 
testania para desalojar de 
ellas á Pompeyo , ó si< le seria 
mejor encaminarse acia Mé- 
telo y laLusitania. Ocupado 
con estos pensamientos Uevó 
su exército Ebro arriba , sin 
hacer algim daño en los cam- 
pos y pueblos mas cercanos 
al lugar donde habla pasado 
el invierno ; pero Uegaxido ^ 
territorio de los Buisaoheí^ 
Cascantinos y Qracurítanos^ 
•les taló todos los campos, y 
destruyó sus sembrados. Dtes- 
de aquí pasó á la Ciudad lla<^ 
iiuuia.jCMaguris.Nasica9^ ^^ 

es- 
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está en los Vascónes, y fiié 
la que mas firmemente se 
mantuvaensu devoción, y 
jpasando el rio cercano á ella 
por un puente que hizo á este 
áin , acampó, allí su exército. 
Envió desde aquí á su Ques- 
tor M. Masio a los Arevacos 
y Pel^ndones , para alistar en 
estas gentes algunos solda- 
dos , y acopiar en estos payr 
scs el trigo que pudiesen pa- 
. ra conducirlo á la Ciudad de 
Contrebia , cuya situación 
era muy oportuna para ca- 
minar pc^r ella desde, los Ba- 
rones á qualquiera de las par- 
tes adonde quisiere dirigirse 
con su exércita A C. ínstelo 
su Prefecto de caballería or- 
denó . que fuese á Segovia y 
a la región de los Vaceos pa- 
ra que reclutase gente con 
que se pudiese reforzar la ca- 
ballería , mandándole . tam-r 
bien^que Je. esperase con estos 
socorros en £óixtrebia. Da-, 
das estas órdenes marchó con 
su exército desde Calahorra, 
y llegando á los Cúnfihes de. 
los Berones se detuvo allí con 
su gente.. vEa eldí^ 'siguiente 
salió él con algunos de su ca- 
ballería á reconocer los ca- 
minos, dexando orden de que 
la infantería k,.¿giiiese .des- 
pués ^fomútdflieai^yadfloo^ 


ni: 
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£n está forma llegó á Varead 
que era la Ciudad mas fuerte 
de aquella región ; pero se 
ignoran las resultas de este 
viage á causa de que el frag^ 
mentó de Tito Livio nueva- 
mente descubierto en la Bí-^ 
blioteca del Vaticano sola 
refiere las operaciones de Ser-^ 
torio hasta este punto de de« 
xarle en Varea. Lo que pue- 
de tenerse por cierto es , queí 
desde aquí se dirigió Sertorío 
acia la Ilercaonia ^ en la qual 
y en la región de la Edetania- 
tuvo sus combates con los 
Romanos, y tomó la gran 
plaza llamada de Laurona, 
en que dio muestras de su 
gran destreza militar , como- 
ijefiere Frontino. » 

Quando Julio Cesar vino 
á España, y llegó al territo- 
rio de Lérida; muchos pue* 
blos de las regiones vecinas" 
viendo muda^ la^ . fortuna 
de Afranio y Petreyo , se 
apartaron de estgs , y se ad-* 
hirieron al partido del Cesar. 
En el cap. '6o. de Bell. Civ. 
lib. i. cuenta él mismo los 
Españoles que se lá. agrega- 
ron , prometiendo por sus Le- 
gados obedecerle en quanto 
les ordenase. Pone .en primer 
lugar a los Qscenses, y a los. 
Q|ldguri;itaigio$.t. que estaban 
C ba- 
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bftxo sü jurisdicción , los qua- 
les deben reducirse no á la 
Calahorra que se dixo Ñas- 
sica, y estaba situada en la 
región de los Vascones, sino 
á la Fibularia de los Ilerge- 
tes, que hoy se dice, según 
el dictamen de muchos Es- 
critores, Loharre^ Véase lo 
que sobre los dos pueblos que 
tuvieron el nombre de Cala- 
gurris escribí en el tom. 33 
desde la pág. 5. A los Oscen- 
ses y Calagurritanos se siguie- 
ron luego los Tarraconenses, 
Jacetanos, y los Ausetanos, 
y después de algunos dias los 
Ilercavonenses que habitaban 
las riberas del Ebró. Estos úl- 
timos teñiañ en el exército 
de Afranio una Cohorte, la 
que habiendo entendido la 
confederación que su capital 
había hecho con el Cesar , si- 
guió también el exemplo dé- 
los principales de su pais. 
Recibiólos el Cesar con gran 
benignidad, .y habiéndoles pe- 


dido que le diesen alguna 
porción de trigo para el sus* 
tentó de su exército^ ellos lo 
prometieron y cumplieron, 
buscando con gran diligencia 
jumentos con que lo condu*- 
xeron á I03 reales. Et paucis 
post diebus ^ dice el mismo 
Cesar, Illurgavonenses ^ qui 
fiumen Iberum adtingmt , in» 
sequuntur. Petit ab bis onmh 
bus ^ ut se frumento juvenil 
pollicentur : atque , omnrbui 
undique conquisitis jumentis 
in castra deportant. Transit 
etiam cobors Ilergfvonensh 
ad eum , cognito civitatis con- 
silio , & signa ex statione 
transfert. Obligado el Cesar 
de los buenos servicios de los 
Ilergayonenses les concedió 
algunos privilegios ; y esta 
fué sin duda la ocasioa en 
que así Tortosa^ como Hi-^ 
bera tomaron el dictado de 
Julia ;, que grabaron después 
en sus medallas. 


CAPITULO Vil. 
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Monumentos Romanos relativos á Tortosa. ' 

T Hatadas ya en el tom. 24. Ciudad deTortosa como pue- 
p. 2. las noticias genera-^ blo de su jurisdicción y uno: 
les pertenecientes á la pro^ de los qtie tocaban al Gon-^t 
vincia Tarr^onenáe ^^ y.á W vrárto ji^dio<^deiTarragoeEia¿ 

j in- 
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i¿ténto reconocer é ilustrar en como todos saben , que Tor« 
este capítulo los monumen* tosa ñié • hecha Colonia de 
tos particulares pro{Hos de los Romanos. Consta también 
esta Ciudad , los que en me- por este monumento el tient- 
dio de haberse examinado po en que la población fué 
por algunos Escritores , se ha- ennoblecida con el dictado 
lian hasta ahora notablemen- de Colonia ; porque teniendo 
te obscurecidos por los con- los dichos símbolos con el 
trarios y poco fundados dic- rostro de Julio Cesar , no se 
támehea que se han publica- puede dudar que este Empe- 
do. Sea el primero la rara y rador la concedió la referida 
preciosa medalla que se batió dignidad obligado, de los buc- 
en esta Ciudad en el imperio nos servicios que recibió de 
de Julio Cesar ^ y se publicó esta Ciudad adhiriéndose á su 
en el Tesauro Británico ^ con partido , socorriéndole con 
la prevención de estar bien abundancia de trigo, y mo* 
conservada y no dexando fiín» viendo con su exemplo a la 
damento para dudar de su Cohorte de sus soldados á 
legitimidad. Tiene ésta gra- que pasase con sus banderas 
bada la cabeza del expresado al exérdto de Cesar , sepa- 
Emperador , y . delante de rándose del de Aíranio su 

¿Uaeste monograma I-L- fn^miga Aunque 1* yunta de 

^ •* •'^ los bueyes con el arado es 
En el reverso un Sacerdote símbolo que representa co- 
cón dos bueyes y el arado, y munmente ñmdacion de una 
en la parte superior esta ins- Ciudad que debia ser Colo^ 
cripcion : Q LVCRET X.- nia de Romanos, no convi&- 
PONTI , y debaxo COL ne en esta significación á 
DERTOSA. En esta medalla Tortosa. Esta Ciudad es an- 
se demuestra evidentemente terior á la venida de los Ro^ 
lo primero , que Tortosa go- manos á España ; por lo que 
zó el dictado de Colonia , no Julio Cesar no tuvo necesi- 
sólo en las tres letras COL dad de erigirla de nuevo, si- 
en que no puede leerse sino no solo de honrarla en pre- 
Colonia, mas también en los inio de sus servicios ; perma- 
ttieyes y arado gtjiados del neciendo ella con sus anti- 
Sacerdote , que representan^ {[uos habitantes, pero conde- 

* - C 2 CO- 
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'Corada nuevamente con el 
titulo de Colonia , y con los 
derechos y privilegios que 
correspondían á los Ciudada- 
nos de Roma. 

Haym en su citado Te- 
sauro Britán. escribe , que el 

monograma J— J* es lo mis* 

mo que este H. IL, y lo in- 
terpreta Hibera ILergavonia. 
JEste dictamen de un Escri- 
tor tan acreditado en el ma* 
nejo é inteligencia de las me- 
dallas antiguas está adopta-»- 
do por los, eruditos antiqua- 
jrios, y se puede comprobar 
el uso de poner en una mis- 
ma moneda los nombres de 
Dertosa é Hibera Uercavonia 
con la medalla que esta Ciu-p 
dad . dedicó al Emperador 
Tiberio ^ grabando en ella su 
rostro , y una nave con sus 
.velas, xarcias y timón , y der- 
baxo de ella estas letras 
DERT , y debaxo en semi?- 
círculo estas M-H-I-ILER^ 
CAVONIA, en que se ve 
claramente el nombre deDerr 
tosa , y separadamente el de 
Hibera con el distintivo de 
Uercavonia , que en la otra 
•medalla del tiempo de Julio 
Cesar se había grabado en 
•monograma. En el cap. 3. 
•^ueda probado con estos mq^ 


nu memos que la Ciudad dé 
Tortosa es distinta de la de 
Hibera que otros Escritores 
identificaron , . no reparando 
en los diversos sitios que cor-» 
responden á sus nombres, cu-* 
ya separación era bastante 
para que entendiesen que una 
misma Ciudad no se Uanciaba 
como ellos creyeron Muni-^ 
cipium Hibera Julia IlergOr 
vonia Dertosa. Queda tam-; 
bien advertido que la distin-^ 
cion entre las dos Ciudades 
no se puede probar precisa-» 
mente por la voz Ilergavch. 
nia; pues aunque el M. Fio* 
rez pretendió que Tortosa no . 
fué pueblo de los Ilergavones 
que creia haberse estendidó 
solo hasta la ribera de esta 
parte del Ebro, tiene el con- 
trario dictamen* fundamen- 
tos tan sólidos, que se debe 
extrañar .el consentimiento 
de tantos y tan doctos anti-» 
quarios que establecieron la 
identidad, de los quales se 
apartó finalmente nuestro 
Autor en el tom. 24. pág. 20¿ 
escribiendo las palabras que 
dexo exliibidas. 

No puedo desviarme de 
la declaración de la. medalla 
referida, sin advertir la poca 
fidelidad, y el ningún fun-^ 
damento con . que el ;érudito 
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Ddü Juan Francisco Masdea 'vnecen á ia» Gadades direr- 
pretendió refutar en su tomo ftsas. Mas esta razón no coa* 
VI. de la Hist. Crit. de Esp. 9»vence; pues Corduba 7 Pn- 
pág. 349« lóqüe el M. Ebrez "/r/Vz/f^por exemfdo, no erad 
había leserito én su toiú. IL y^dos Ciudades, sino una; y 
de Medallas pág. 4^/^ y sig. ^sva embargo se hallan lápf- 
Dice : que nuestro; Escritcur ^'das y monedas con d som* 
filé efe parecer que la iñone:' "bre solo de Corduha y otras 
da que tfene di nbmí>re dé ''Con d de Patricia solo ^ y 
Dertosát y seguido á A t\ de estotras con los dos.»» En testas 
Municipium Hilfera Julia cláusulas se nota primera^ 
Bercavonia^ debe atribuirse á mente derta infidelidad dig^ 
dos Ciudades, que son Tor^ na de extrañarse en una bis- 
tusa en Cataluña , é ñerca* tona que por su exactitud 
Toniá ^ qué estaba etí la par- se publica con d nombre de 
te^contraria dd Ebro cerca crítica. Porque nuestro Escri- 
de las bocas dd río, donde tor no dice absolutamente lo 
hoy Amposta^ Poile después que le atribuye Masdeu , si-* 
como palabras, de Florean las no ' sólo debaxo de condición 
siguientes' : : Estas dos Ciú^ en esta forma : si alguno * dice 
dades deitían tenef^ alguna t^ que en esto se incluyen dos 
fecié de alianza d de sociedad^ Ciudades diversas asociadas 
y por eso ponían sus nombres como Bilbilis é Itálica , será 
juntos enJasfnonedos. Quiere! dÜKrultosó remitirle; y expo* 
luego impugnar é^te ^ pensar^ niendb luego las razones con 
miento ^hjickncfo''[>rimero es-^ que esto se podría confirmar, 
tSL^ pregunta' i pero 'que fiín^ no solo pone la de hallarse 
damento hay , dice, para es- así en las monedas como en 
tablecer una cosa tan extra-> los Escritores antiguos los 
fia? >Y r^spondieádo á está nombres de Dertosa é Ilef- 
pregunta en nonibitS' dé nue^ gávonia pí^r si solos cada uno 
tro Autor escriben laú: »>Se* de ellos , sino también añade 
9fverk medallas (dice Florex) un argumento invencible fiín- 
>>Con el sdlo nombre de Der- dado en la diversa situación 
wtosa^ otras con el de Hibe- que teniian ambas Ciudades, 
»ra , y otras^icoh ^entíambosí' Deiltósa en '• la ribera del otro 
nf de esto infiero que perke^ kid!» dd^Ebro, ^ Hibera en 

-i.iú C3 la 
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la banda de acá , lo que com- que se declara en quanto cotf 
prueba con la autoridad de tiene. Dice , pues , Masdeu 
Livio , y con los diversos do- que su parecer es que las mo- 
minios de Cartagineses y Ro- qedas en que se grabaron los 
manos , perteneciendo á aque- nombres de Híbera y Derto* 
líos la Ciudad de Hibera en sa pertenecen á una sola Ciu- 
tiempo de Asdmbal y de los dad , la qual se llamase Der^ 
3cipiones, y gestos la de Der* tosense Municipiím Hibern 
tosa, desde cuyo territorio ^^ulialJercfivonia^íJo^hs^'f 
pasaron ios Romanos á Hi- lia en alguno de los EscrstOü 
bera para impedir la expe- res antiguos testimonio que 
dicion de los Cartagineses a compruebe el pensamiento de 
Italia. £s pues indubitable poner una Ciudad que tu vie* 
que Dertosa é Híbera son se todos q$ws nombres 9 poc 
Ciudades diverjas no solo en lo que sut inventor se ^cha á 
los nombres, sino también en discurrir y conjeturar poc 
la situación , á lo que se pue* sola su imaginación. Dice qué 
de añadir la diferencia de sus la Ciudad de Dertosa pudo 
dictadps , y. aun el distintq antiguamente par^ ma^orcc^ 
lugar en que se ponen sm$ mqdiclad de su ComorcK^ m^««; 
nombres en las medallas R07 rítimo fUndar en ks ÍKxrasi 
manas. ¿Que razón, pues, del Ebro otra pequeña Ciu- 
podrá darse mas fundada del dad, y, comunicada su mis-. 
motivQ que tuvieron k>Sc I(o^ mojtiomture,. aludiéndola pál- 
manos, ó para .decir j^jor^ ra (¿stjinguirla de si misEnaet 
los Ilerca voneses , para ppnisr renoqibr^ de Jlibera. De .- este 
en una misma moneda k>s modo, dice 9 tenemos^. dos 
nombres de las dos Ciudades Ciudades con el naismo nom« 
que la de su alianza 6 socie- bre de Dertosa , una llamada 
dad? ¿O con j^üe ftindamenr^ Dertosa segmente ^ y- otra 
to se podrá rebatir al que Períos(t.Htí^erafl?xQSÍgat^d^ 
esto afírmase? Ninguno ^e- clarando quanto se represeo-% 
ga el erudito Masdeu , y so-* taba á su imaginación , y di* 
k) propone su propio dicta- ce : que con la industria y 
men , digno á la verdad de comercio pudo la nueva Cíu* 
extrañarse por su insubsi^en^ dad adquirir tanta f^ima que 
(^Í4,. y por M voliúicariedad sehiciese.independieiitediesu 

roa- 
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matriz, y llegase á ser Capí- sase sino el título y privilegio 

tal de todo el pueblo Uerga- de Municipiuní Julium Hi^^ 

^oniO) y fínalmente que hon* berum , honrándose la anti« 

radas una y otra por los Ro« gua Dertosa con la dignidad 

maños totí varios privitegios, ote Cohnia Julia Augusta. 

se distinguieron por sus hbm* Adviértase finalmente 9 que 

bres, llamándose una Derti^ Hibera es el nombre propio 

sa Colonia Ji4ia Augusta , y y absoluto de la Ciudad asi 

tsíOttH;'Iíeft(fsdJlfumcipium llamada por la cercanía del 

-Jí/lítímUiberum. íi&zqúí^n río Ebro. Esto se manitiesta 

discür^ Ueno de voluntarie- con la autoridad délas me- 

dades , y destituido de todo dallas en las que se pone Mu^ 

fundamentó en los antiguos, nicipium Hibera , no de otro 

¿Que Geógrafo distinguió ja- modo que se lee en otras Mu^ 

nías dos Ciudades en la re- nicipium Ilerda^ Municipium 

glon de los llércavDnés que GraCurris ^ &c. En Livio se 

tuviesen el nombre de Der- halla también el nombre de 

tosa? 2 Que Historiador se Hibera absolutamente como 

acordó de que la Ciudad de propio de la Ciudad : urbem^ 

Dertosa engió^ipára su qo^ dice en el lib/ 23. núm. 28^ 

merdó ál-la de Hitíera? En á propinquo fiumine Iberam 

taso de set' esita Ciudad obra appellatam , opulentissimam 

y fundación de la de Derto^ ea tempestate regionis ejus^ 

sa, y de tener el mismo nom- oppugnare parant. Pero el 

bre i como pudo distinguirse erudito Masdeu muda en su 

con el renombref de Hibera discurso el nombre de Hibera 

que conviene igualmente á la» de propio en apelativo , dis« 

de Dertosa por su sitio? No tiqguiendo a esta Ciudad de 

es menos voluntario que lo la que se dixo, según su pa- 

dicho el pretender que laCiu- recer, soló Dertosa , llaman* 

dad de Hibera se devase so- dose Dertosa Hibera. 
bre su misma fundadora 9 ha- £1 Emperador Augusto 

ciéndose no solo indepeiH aumentó después de Julio 

diente sino cabeza de la Iler- Cesar él esplendor de Der* 

cavonia , siendo lo mas ^ex- tosa , por lo que tomó tam- 

traño que estableciéndose es* bien el dictado de Augusta, 

ta elevación, Hibera no go^ como se vé en la iqedalla pu-- 

C 4 bU. 
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blicada por el Mro. Florez en Tarragojoa publicada por Fh 

su tomo I. de Med. Xah. XX. nestres en la pag. 668. de su 

num. 12. y 13. en que se re- Sylloge de Inscripciones Ro* 

presenta la cabeza del expre* manasi Al mismo persopage 

sado Emperador <!O0- la de se le ooncedieroO: también 

Tiberio por otro lado 9 y es^ en Tortosa los* privilegios que 

tas letras C. I. A. D. que quie- correspondían á los. Edüea» 

ren decir Colonia Julia Au*- para cuya memoria se grabó 

gusta Dertosa. Por ^áta rar una inscripción \C0j^is^^ poí 

7^n tuvo Dertosa no menos elcit^oSr. D. Frs&CÍ8C0£e^ 

que otras Colonias Romanas re2 Bayeceuí.esta.forQia.^ . 

sus Seviros dedicados al cul- : 1 


to de Augusto , entre los 
quales se halla P. Cornelio 
Frontino , que consagrando 
una ara 6 estatua al numen 
Augusto , la puso la s^uienr 
te inscripción que copió en 


THEOPOMPO 

.sÉvmo/Ava PRIMO . 
AiEaaii:«ua; ivRis 

- INiPí^íKTVVM - 
Mürátori trae otra im- 


Tortosá €l linio, y erudito cripcíón de Tortosa en la 
D. Francisco . Pérez jBayei eo pagMXmi.poi;laqije<consi> 


7 de Agosto de i^4¿|< 

AVG 

SACRVM 

P. CXJRNELIVS 

FRONTINVS 

SEVIR AVG 

. P. p« ^. O. 


ta^qne el Magistrado dé.esta 
Vt Ciudad concedió los hónoces 
.'. de Edil á M. Valerio Pardo. 
En la copia que disfrutó este 
Autor se encuentra una di? 
. ficultad que. ha dado en que 
!. pensar á los eruditos antn 
. ; quarios por hallar en Espar 
ña Duumvirós Augustales^ 
Gozó esta mistna digni- cuya dignidad no tiene exem-^ 
dad del Seyirato con el dicr plós en otras provincias Ro- 
tado de primero por ser el manas. Para desvanecer en 
presiente del Cuerpo ó Co- quanto pueda la dificultad 
legio d0 los Sevjros un varón que proponen ^ copiaré aquí 
llamado Theopompo , nom- la inscripción en la forma 
bre que se lee también en que la traen el referido Mu" 
una inscripción sepulcral de ratori y otros. ; . ' . 
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hfe qoe Gnitefo trac otro 

M. VALERIO PARDO exemplsr de Diiuannro An- 

BWMVL AVG. CVI gusto en lápida hallada tam- 

OB MERITA ORDO bien én España , y esla que 

DERTOSA AEDI el citado Autor pone en la 

HONOR DECREVrr pag. i. n. 3. hallada en el ca« 

V. yAL. PARDUS líber, mino deSeviUa á Cármona. 

RD;VLAV<ÍJPATRO ? tm^m Bfcdeu re- 

NO ÓPTIMO 1™!"^'? " ?°^ ^ * 

la HJst. Crit. de Eq>. la ñus- 

Finestres, que trae la mis- ma inscripción j y apartan- 

ma inscripción en la pag. dose de la interiMietacion de 

iig. djíce , que esn:la 8^;ua- Muratoii 7 Finestres 9 dic^ 

da Jinea no pueden si^iitfi- que ni en España x encueo* 

car. otra cosa las dos prime- tra exemplo de Duumviroi 

ras palabras ^^le Duumivi- Augustales , y juzga que en la 

ro Augustal ; pero sabiendo s^;unda lii¿a de la inscrip- 

que en las provincias Roma* don debe leerse Dmtmviro^ 

nas no estuvo lén uso- esta JÍugustali ^ entendiendo que 

^dignidad siendo- 1^ Augusta- M. Valerio Pardo tenía las 

lidad propia de :los Seviros^ dos dignidadfs significadas en 

Flamines &c. no halló otro estas dos voces. Del nmmo 

modo de resolver la dificul* modo cree que en la linea 

tad que. afirmando j que AL penúltima no debe leerse jxff« 

Valerio Pardo gozó primefo mus Duumoir Augiaáalis^ sh 

d honor de Semo Ai^;ustal^ no Pasuit Déareió Sevirafux 

del qual subió luego á los JÍugusíalis bSevirorum Atn 

grados de Decurión 7 Duum- gustalium , de manera que 

vir, á cuya ultima dignidad toda la inscríption traducH 

cree haberse añadido el dic^ da ea casteHanpodyif *tofsi^ 

tado de Augusrtal 9 por ser á guíente : A' Mah^. Vukfio 

un mismo tiempo Sevíro Au* IPanlo , Duumoiro \ y Swiro 

gustal y Duumviro. En com- Augustal , á quien en asen^ 

probación de que en España cion á sus méritos el Orden d 

estuvo en uso el honor de Magistrado de. Tortosa deer§^ 

Duumviro Augusta! pone la tolos bamret de '^dil.<Pv3fUt^ 

adt^éíteixú^de Mur^ VahrioBoféo su Idberfo pu^ 

■»■■.■'= SQ 
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so á su óptimo Patrono (esta 
-memoria) por Decreto ét ios 
Seviros Augustaies. 

Faltando en todas las co- 
lecciones que los hombres 
mas diligentes han publicar 
do de las inscripciones Rgk 
manas , memoria de la dig- 
nidad de Duumviro Augusr 
tal 9 exceptuando las dos lá- 
pidas que se han menciona- 
do de Tortosa y Sevilla , es 
de creer que no estuvo en 
uso la expresada dignidad , 
jr se puede sospechar que tas 
referidas inscripciones expre- 
san el Duumvirato por el 
descuido con que se copia- 
tovL Por resta* razón en la 
inscripción' ^ue se dta de la 
pag^ I. de Gruterq no sé pu^ 
so la nota 11. VIR, sino está 
conforme á la corrección de 
PighioJiTiI. yiR- AUG.. que 
quiere' ássúf S€virtw:Augus^ 
taiis. P6i! bfc misma razón no 
dfiíelaró Finestres las notas 
de. la inscripción del modo 
opfi, se ha dicho , sino es pre-^ 
vjiiüéndp|»e:)Ooa>éstas palabras 
tióndácionalesi Si proba utro^ 
1gif$rii esf fectío. Ni pqede ad* 
miticse la interpretación del 
Gl* Masdeu entendiendo en 
la segunda Hnea dos .digni-> 
dade^^p¿)dDi|ué.qua]sdo en las 
kisqcipcfiuies Rocnahas se ex^ 




presa la Aujmstalidad como 
dignidad diferente de la sig- 
nificada eh la voz que la pre- 
cede , nó^ se hace esto sino 
por medio de la conjunción 
£T que aquí falta. Asimismo 
en la linea penúltima no pue- 
de leerse Decreto Sevirortm 
Augustálium 9 porque esta 
dignidad no se notaba por el 
número VI. precisamente, si- 
no de estos modos : VL VIR 
ó Imil VIR. Parece , pues, 
que ^n la referida inscripción 
no. puede leerse sino Duum- 
vhx> Augustali , dignidad que 
no debe adoptarse en vista 
de no haber estado en uso 
en las provincias del Imperio 
Romano^ 9 y de que no es 
justo admitirla en f^^paña 
por solo un exeraplar ; pues 
como dice Muratori , seria 
digno de extrañarse , que ha- 
biendo' este honor no)se ei^ 
cbntrasen mas. in^rqicioíies 
con que pudiésemos confir« 
mar su uso. Si re vera , dke, 
boc munus erat i ¡lie in usu^ 
mirandi causa est , cur in uno 
tantum , aut altero lapide oc^ 
currat. 

Otro motivo para sospe- 
char que no es legítima la 
referida inscripción se toma 
de la copia publicada ^Mt 
Grutero en U pogj COCCIL 

num. 
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nuín. 3. en esta forma. 

P. D. VI. AVG CVI 

OB MERUA ORDO 

DERTOSAI- ÁEM 

HONOR DECREVrr 

P. VAL. PARDVS. líber 

P. D. VI. AVG. PATRONO 

OFITMO 

El sitio en que estuvo la 
lápida j que es la Catedral 
de Tortosa , el nombre de 
P. Valerio Pardo que la dedi- 
co , el de Valeiio a quien se 
consagró: 9 y el honor de la 
Edilidad que se le decretó pa- 
ra premio de sus méritos por 
el Magistrado de la Ciudad 9 
prueban bastantemente y que 
las 'dos inscripciones -que de^ 
xó referidas 9 no son sino una 
mala copia de la que reco* 
nocieron en la misma Cater 
dral. de Tortosa otros .eru-^: 
ditos antiquarios y • y en es^' 
pedal d: Jlmo^' • Sr. . £>. Fran«r 
dsco PérezBayér^como con»*» 
ta de lo que testifica Finistres. 
en.laiKig^ 119. de suSyllo^ 
ge. La. inscripción ^pues^que^ 
se iialló: verdaderamente en- 
la Catedral de Tortosa ., yi 
que es la única que meñcio« 
nan Pujades y M^rca, y que 
dio el citado Sr. Bayer y ca^ 
rece de ias . dicbas^^dáicultaii»^ 


des , porque la lección que lar 
corresponde , no contiene si- 
llo la dignidad dd Sevirato^ 
que gozaban así d Liberto 
Vakno Bardo 9 cook> su V9* 
trono Valerio EKonisia Las 
letras , ck que se compone, 
copiadas fielmente 9 son las 
simiienteSb 

P. VAL. ISONISK) 

VL Vm. AVG. 

CVI. ORDO. DETORSAI 

0& MERTTA. ElYS 

AEDIUC. HONORES 

DECREVIT 
P. VAL. PARDV& UB. 

VL Vm. AVG 
PATRONO. ÓPTIMO 

. -i. ' i; .' . > 

Otro Sevko AngiBtal de 
Tóírtosa .se ■halla en- la.in»*'. 
cripcioa que Müratori copkS' 
del erudito Mayans y de Bi> 
Boardo'^ y publioó en la pag. 
DOCXLD. en esta foñna: .. 

ijjsaÜBomo' ' 

EVPHEMO 

sEvmoAva 

L^iRVBH» . . 
: - . . íEVTYCHES • 
•;. .'AMIGO'.'-. 

' i : 

• * . 

: Munitori tírae enla pag« 
'la inscripción que 
Decoriortfit efe IbrtoA 

de* 


44 España Sagrada. TratyS. Cap. 7* 


dedicaron á Q. Herennio, cU'- 
ya copia tuvo el CL D. Gre- 
gorio Mayaos , existiendo el 
original en la Catedral de la 
referida • Ciuxlad» Dice asi; « 

[ Q. HERENNIO ETRVS 
.00 MESSIO DECIO 
NOBILISSIMO : 
CAES. FILIO D. N. 
8ANTISSIMIÍTRA 
lANI DEQ P. F. INVIC 
I n AVG. D. C. D. 
DIGATKSIMVS 
;líVMINI EEVS 

«Lili Ciudades^ de la Vio- 
vincia ¡Falrracbnense dieron 
particulares muestras á^ su 
devoción dedicando algunas 
esltatuasTíien ^faonór. xle il£> &- 
fifiilía:detTrajanb Decio; En 
Valencia:» se han descubierto 
d<Ñ que se colb6aron en la 
Ge^edrai y ^ en 'elpalapiot^Art' 
zoti^L £stá<^segunda. ié úaaA 
sagró á la muger de Trajano 
Uamadáfié^dñiiSi:^; y la pri- 
mera á sii l.hiyo Herennio 
Etruscol .Los Ddrtusaüos fue- 
ron tambíéúi 'dévbtíáimos de 
Trajano Ettdol^'^ diáron tes- 
timonio dt(3ü>\iíabv y fideli- 
dad en la inscripción expre- 
s^^ia; y (qme sirvió parx /esta- 
tuai: eic^4a:.«Bi db^iüoidef 


-'.U 


del referido Emperador. En 
la inscripción que le dedica- 
ron los Valencianos ,- sé- lla- 
ma ciste ^ Cesar ñóbilisimoy 
y podría sospecharse qde en 
las palabras NOBILÍSIMO 
CAES debia hacerse alguna 
corrección. Pero en vista • dé 
lo que del (tedre Decio Em- 
perador escribe Sex. Aurelio 
Víctor : Hin Decium' filium 
suum Casarem fecit , se debe 
creer que la inscripción de 
Valencia es verdadera, dan^ 
do el título de Cesar al hijo 
del Emperador Pedo^r E^ 
Príncipe ) que para ostenta-* 
don de que era descendiente 
del piadoso Emperador M. 
Ulpio Trajano Español , to- 
mó, el mismo nombre ,de^ 
generó . grandemente de la 
piedad del nuestro , movien- 
do contra los christianos la 
persecución que se ciientap 
Vn. ipor.lp que :5u I nominé' 
se há ihócho odioso ¡entre Iciss 
que aman la humánidatfl. Siii> 
embargo el. Magistrado, de- 
Tortpsa le llama santísimo 
atepdíendD^ á )* otras preddaí 
que le adornaban, y íeicoos*'. 
tituían apto par^ d: Imperio,^ 
por las que el citado Aure- 
lio Victor dexó escrito de él 
este úo^'x Vir artilms cunof. 
^xjji mriiOibusipíe msttucüa^i 

pla^ 


«- \ jfntigüeáaé¿sdeI)erfaiíL^. '4$ 

plácidus 9 & communis domiy Entre los Romanos se halla 


in armis promtissJtnüs. pu- 
ro muy poco su Imperio, 
(f>ués habiendo sido aclama* 
do Emperador mediado el 
año de 249. llegó su gobier- 
no hasta tín de 251 5 en que 
murió también su hijo Q. 
Herennio. 

,, . El limo. Sr. J>. Francisco 
Pérez Bayer reconoció y cof 
pió eh Tortosa la siguiente 
lápida. 

PAÑI DEO TVTELAE 

- OB. LEGATIONES IN 

CONCILIO. P. H. G. 

- APVT. ANICIENVM ^ 

AVG. PROSPERE 
GESTAS 
M. 

No es diñcil declarar por- 
que los habitantes de Torto- 
sa veneraron al dios que se 
expresa- en esta inscripción, 
porque siendo su campo tan 
abundante de pastos y de 
frutos , como pondera Festo 
•Avieno , no es de extrañar 
que diesen culto al que se. re* 
putaba por dios de los pastos 
(del ganado y de la fecundi- 
4iad de la tierra. Lo que es 
difícil de entender es la nota 
que se pone en estas -palabras 

APVT ANICIENVM AVa 


el nombré de Ahicio y de lá 
familia Anicia y Aniciana; 
pero jamas se encuentra el 
de Aniciena Tampoco se 
lee en los Geógrafos antiguos 
pueblo que tuviese este nonn 
bre y por lo que no se puede 
declarar de que personage ó 
población"^ se habla en las re« 
féridas palabras. No ha ü,U 
tado quien haya sospechado' 
que Anicieno Aug. es el mis^ 
mo que Anicío piybrio Em-» 
perador ^ cuyo gobierno no 
duró sino tres meses. Pero yo 
no puedo asentir á que los 
vecinos de Tortosa consagra- 
sen estatua al dios Pan en el 
año de 472. en que Anicio 
filé aclamado Emperador, y 
en que estaba tan estendida 
la christiandad por estas pro^ 
vincias. Lo mas verisímil esj 
que la inscripción se puso pa« 
ra memoria del feliz éxito 
que tuvieron las pretensiones 
de la Colonia Dertosa en el 
Concilio de toda la provincia 
de la España citerior , cuyo 
Presidente se llamase Anicie- 
no , y fuese Augustal ó go** 
barnador de la provincia en 
nombre del Emperador, sien-- 
do este el tínico exemplar 
del nombre de Anicieno. ^ 


» « . 1. 
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Medallas de Jos Reyes Godos grabadas en Dertosa: 


El M. Florez , cuya eru- 
dición en el conocimiento de 
las Medallas de Colonias, Mur 
nicipios y Pueblos antiguos 
de España es bien notoria , 
puso antes del tratado de las 
que pertenecen á los Reyes 
.Godos un prefacio con al- 
gunas prevenciones que le 
parecieron convenientes al 
asunto. Las mas importan-^ 
tes , y que hacen mas apre- 
ciable la* noticia que ofrezco 
de las que se batieron en 
Dertosa son las siguientes: 
rComo no tenían ( los Go^ 
wdos) leyes ni domicUio pro- 
ffpio , no les correspondía 
«»casa de Moneda , siendo lo 
yernas creible , que conforme 
pUbzví adquiriendo provin- 
wcias , se valiesen de las mo- 
«fnedas usadas en cada una, 
f^hastá que ellos consiguieron 
fíReyno seguro, como lo em- 
wpezaron á lograr en la Ga- 
f>lia Narbonense , y afianza- 
w ron en España, escogien- 
wdo por su Corte á Toledo. 
»^Esto fué en tiempo de' los 
«dos hermanos Liuva y Leo- 
t>vigildo por los años de 568., 
«pero quedando solo Leovi- 
9»gildo , y apoderándose del 


w Rey no de los Suevos , hizo 
»>una Monarquía ppderosa, 
•>que incluía la Galicia y la 
>>Galia , pero el trono se es^ 
«tabléelo en el centro de Es- 
«paña , gobernando desde 
«Toledo todo aquel vasto 
«Imperio. 

«Establecido ya Solio per- 
«manente , y gobernando en 
«paz grandes dominios, con- 
«Veniá qiie los vasallos tüvie- 
«sen para el comercio algu- 
«ñas monedas propias con 
« nombre del Monarca. ^ En 
«efecto desde Leovigildo sa- 
«bemos con certeza que las 
«huba, no porque deban ex- 
«cluirse antes , sino porque 
«desde entonces vemos fre- 

• 

«qüencia de monedas coa 
«nombre de los Reyes. 

«Antes se admite ujia re-* 
«conocida como de Liuva, su 
«hermano, pero es poco segu*^ 
«ra : y aunque fuera indubita» 
«ble, no íalsiiica lo dicho, de 
«que en Leovigildo empieza la 
«seguridad y freqüencia de 
«monedas, pues el hecho de lo 
«reconocido lo convence. Dí> 
«cese de otras mas antiguas^ 
«pero no en tanta probabi* 
#»lidad como la de I^vá. 

»>La 
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uLa barbaría de las letras , lia es tan legitima y tan bien 
wque á unos mueve para in- conservada , que ya pode- 
?>cUnarse á una cosa , remue* mos afírmar que la seguridad 
t^ve á otros para no asegur de las monedas godas no em* 
tararla ; y así el fundamen* pieza desde Leovigíldo , que 
»> to seguro empieza por Leo- fué elevado al trono en el 
tüvigildo. Moneda tengo, que año de 573. sino de Agila^ 
t>no discrepa en la fabrica y que entró á reynar en el de 
»>typb de la Victoria , de las 549. De la medalla admitida 
Jí^de este Rey, Con todo eso, y reconocida por algunos ^ 
wy* aun en buena conserva- como de Liüva , antecesor 
»cion , es tan bárbara , que de Leovigildo , dice el M« 
^no consta de quien es iQue Florez , que es poco segura,, 
juscria 3i ocurrieraa otras mas porque la barbarie de las le- 
»» antiguas, 6 no tan bien con- tras es tal , que no permite, 
«servadas?'' conocer con certeza de que 

Estas prevenciones enseña- Rey es ; y si esta , dice el 
das por un erudito tan docto mismo erudito , es tan bár« 
y versado en la materia mar bara ¿ que seria sí ocurrieran 
nifíestan la singular estima- otras mas antiguas ? A esta 
clon que deben hacer todos pregunta se puede ya res* 
los antiquarios de una me-r ponder, que la moneda que 
dalla que posee la Real Acá-; posee la Real Academia de üi 
demia de la Historia , y se Historia , es mas antigua que 
halla en su Monetario arm. i. la 'reconocida , como de Liu- 
loc. 23. n. 4.= Es del Rey Agir va , y sin embargo no es taiii 
la , y por tanto mas antigua bárbara , ó de letras tan mal 
que todas las que se han pu^ formadas , que no se conoz- 
blicado hasta ahora. Tiene el ca evidentemente á que Rey 
busto del Rey , y en el con-» debe atribuirse «con l^s de-s 
torno grabado su nombre y masrircunsitancias que me-, 
dignidad con caracteres muy recen declararse en la ilus- 
perceptibles que dicen AGÍ- tracion de las medallas. 
I.A REX En el reverso se ve En la pag. 167. pretende 
otro busto de frente, y. en nuestro escritor probar que 
contorno estas palabras DERr no son de Liuvá i; sino del 
TOSA lüSXtJiL, Esta meda-T XI, las monedaa. que^atribáye^, 
• - i ron 
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ron á acjuel V Blanc y Mahu-^ 
del ; y para apoyo de su in- 
tento propone dos razones. 
La primera es que las refe- 
ridas monedas tienen repeti- 
do el busto del Rey. por am- 
bos lados 9 lo que dice no se 
mó hasta después de S. Her- 
xnenegildo« La segunda es que 
los bustos de las monedas es-- 
tan de frente y rio de perfil, 
lo que tampoco se usó en su 
opinión hasta después de los 
principios del' rey nado de 
Leovigildo. Nuestra medalla 
demuestra la ineficacia de es^ 
tas dos razones , porque en 
ellas se ve el busto de Agila 
por los dos lados , en el uno 
de perfil , y en el otro de 
frente , infiriéndose de aquí 
que en tiempo de este Rey 
po faltaba á los Godos aque- 
lla perfección del arte. 

Entre* las medallas goda¿ 
que se han. publicado ha^ta 
ahora se reputa por la pri- 
mera , en que se lee nombre 
de Ciudad , la de Leovigildo 
estampada en la pag. ^175^ de 
hí colección ■ de Fiorez ., que 
dice Foleto Rex. V tro 'esta 
pierde- la prerogativa de pri-^ 
niera'en.vistia. de que la nues- 
tra tiene el nombre de Der- 
iosa t^n légii^yque no^de-< 
4ía ^duda de s&c'esta: Gudad 

. ■ 'r 


expresada 'en las inohedas am 
teriores á Leovigildo , y la 
primera en esta expresión 
mientras no se descubra otra 
mas antigua. 

La D letra inicial del 
nombre de la Ciudad se equi* 
voca algo con la P , y acaso 
vino de aquí que algunos es-' 
cribiesen Pertosa , como dixe 
en el principio del tomo pire- 
senté ; mas no se ha de du*^ 
dar que los Godos figuraban 
de aquel modo la D , coma 
se puede ver en algunas de 
sus medallas publicadas por^ 
Fiorez. * 

Conviene esta medalla dé 
Agila con otras posteriora; 
en manifestar que los Godos 
usaban algunas veces de pun^ 
tos en lugar de las letras ; poiv' 
que esta pone tres por la T> 
de 1;9L palabra lustus. ' < 

< ^ . Ignorándose el motivo de 
expresarse en las monedas el 
nombre de la Qudad, no po4 
demos asegurar por qué la de 
Tortosa eternizó la meinoriá 
de A gila en las que consagró 
á su «nombre. Lo cierta es quer 
este Príncipe afligido con su*^ 
cesoá adversos en la Bética; 
desde el principio de su rey- 
nado, filé aclanfiado justo tm 
Tortósa , elogiándole los : ve^ 
einos con iá preragativaL wm 

pro- 
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propia de los que gobiernan 
como deben. 

£n la pig. 8IO de su co- 
lección publicó d M. Florez 
otra medalla de Tortosa de- 
dicada al religioso Príncipe 
Recaredo con el busto del 
Rey (en ambos lados , gra- 
bando en el uno estas ktras, 

RECCAREDVS REX, y 
en el otro DERTOSA IV. 
A co* Sábese^pues, que Tor- 


tosa compitió con otras Ciu« 
dades en el honor de juntar 
su nombre con el de este 
Principe, que por su graa 
piedad y religión fué tan ama*' 
do de los pueblos de su Rey«« 
no, que todos á porfía pro« 
curaron testificar su amor y. 
gratitud, dexando a los veni«: 
deros innumerables memorias 
de su querido Monarca. 


CAPITULO VIII. 

Origen y antigüedad de ¡a Religión é Iglesia Cbristiana 
en Tortosa. Su primer Obispo San Rufo. 


EN todo el discurso de la 
España Sagrada se ha 
procurado no perder ocasión 
de comprobar 6 ilustrar la 
l^oria de nuestro Reyno en 
haberle el^ido el cielo por 
uno de ios primeros en re- 
cibir la doctrina del Santo 
Evangelio , teniéndole Dios 
muy presente en su Provi- 
dencia , sin embargo de ser 
lo último. de los términos de 
la tierra^ De la venida y pre- 
dicación del Apóstol Santiago 
• trató largamente el M. Fio- 
lez asegurándola en su tomo 
UL con todo género de ar- 
gumeixtos de ^ emulación y 
arrQganm de. algunos pocos. 


\-'\i 


y modernos críticos , que se 
atrevieron á ponerla en duda. . 
Yo escribí del mismo asunto 
en el tom. XXX. y habiendo 
tenido nuevamente noticia 
del testimonio antiquísimo dé 
Didimp Alexandrino , maes- 
tro del glorioso Doctor San 
Gerónimo, lo publiqué en el 
tom.XXXUL como una prue- 
ba irrefragable de que en la 
distribución -que hicieron los 
Apóstoles para sembrar el 
grano, del santo Evangelio, 
y cumplir el. precepto efe Je- 
suchristo, quando teniéndo- 
los presentes les dixo: Eritis 
mibi . testes usque ad extre^ 
mtf(n térra , le^tocó á Santia- 
D go 
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go como terreno propio la dos , como han presumido 
España , donde se detuvo al-?^ algunos extrangeros por la^ 
gun tiempo en cumplimiento ignorancia de nuestra liisto- 
de su destino. £n el citado ría , sino en tradiciones cons- 
tom. III. se prob.) también tan tes de algunas Iglesias de 
con los mas sólidos funda- España. Entre estas la que 
mentos la célebre tradición mas ha conservado la me- 
an torizaoa desde el prímer moría de la predicación de 
siglo de la Igl sia, que ense- San. Pablo es la de Tortosa^ 
ña que el Apóstol San Pablo cuya tradición inmemorial 
puso .en execucion el viage es que él Santo Apóstol pre*> 
á España , que tenia medi- dicó en esta Ciudad , y dexó. 
tado quando escribió su epís- en ella por su Obispo á San 
tola á los Romanos ,* cojík) 'Rufo, discípulo suyo y con> 
él mismo testitíca en el cap. pañero en su viage desde 
15. V. 24. repitiéndolo en el Roma á España. De esta trá- 
mismo cap, v. 28. manifes- dicion hablaré ahora , y aun- 
tando de este modo la fineza que quisiera tener documen- 
y vehemencia de su amor á- tos mas auténticos de sU 
los Españoles. * verdad , .procuraré esforzarla- 
Entre las Provincias de quanto pueda, y mostrar qu6' 
España puede gloriarse con no tiene contra si fundamen*- 
cierta especialidad de haber to tan urgente que nos obli- 
sido distinguida en esta glo- gue á negarla nuestro asenso^ 
riosa y sobresaliente prero- El ^oríoso Doctor San 
gativa la de Tarragona, en Gerónimo, que siguiendo á 
la que han quedado mas ves- otros Padres de los primeros 
tigios de la predicación de siglos de la Iglesia creyó fír- 
los dos expresados Apóstoles memente que San Pablo puso 
en ella. De estos jnonumen- en execucion su intento de 
tos se ha hablado en varios venir á España a anunc^r - 
lugares de esta obra, y ellos en ella el Santo Evangelio,' 
son tan eficaces , que loscrí- escribió sobre el cap. 2. de^ 
ticos mas severos deben con- Isaías, que el Santo Apóstdl 
i^r que no carecen de fir- vino embarcado á estas Pro- 
neza, en vista de que no se vjncias traído sh» d¿ttia por', 
filada»: en xasuoones &q^ lu R^naano^., á quienes ofre-^ 

ció 
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dó visitar lu^o que empren* tre los quálés tengo por d 
diese su viage á España , para mas sólido la multitud de 
i^ue ellos le conduxesen des* Chrístianos que en las prime- 
de Roma á estas Provincias, ras persecuciones de la Igle* 
Cum in Hispaniam proficisfi sia pa4ecferon en las princí* 
tempero , spero , quod prcete- pales Ciudades de estos pai« 
riens vidébo vos j ^ á vobis ses , como particularmente 
deducar illuc. De este texto escribe Prudencio de la ilus* 
se colige 9 que siendo la Ciu- tre Ciudad de Zaragoza. Ade* 
dad de Tarragona el puerto mas de este monumento ge- 
mas célebre de la costa oríen- iléral que se tiene por efecto 
tal 9 y el ma^ íreqaéntado de dé la predicación de los San* 
los Romanos que venían des^ tos Apóstoles PaUo 7 Santia*!» 
de Italia , es lo mas verisimfl go , es digno de la mayor 
qué el Apóstol desembarcó estimación el vestigio que ba 
fen la expresada Ciudad. Se quedado en Tortosa de la ve^ 
ha creído que uno de los nida del primero 9 el qual su- 
monumentos que en esta Ca- puesta la verdad autorizada 
pital quedaron de la presen*- por una gran cofHa de . Pa-» 
m del Apóstol en ella , es la dres griegos y latinos , debe 
predicación de S. PaUo Nár- ser adoptado por no tener 
1x>nense , 4e quíea sé dice la mas leve nota de supues^ 
iiaber pasadp desde aquí á to. Consiste el referido ves^ 
i**rancia. Pero ya se advirtió tigio en la tradición de \h 
én el tom. XXV. que la an- I^esia de Tortosa ^ que ha 
tigüedad dé la Religión Chris^ celebrado desde siglos m\xf 
tiana en la Provincia Tarra- remotos la fiesta de S. Rufo'j 
tonense no se fundaba en es^ como de su primer Obispó 
ta especié , que los mas doc- colocado en su Sedé , cuyi 
tos y críticos de Francia nie- fiíndacion se debe al Apóstol 
gan , no queriendo teeonoeer San PaHo, maestro del ex-* 
á San Pabló de Narbona por presado Santo, 
dísdptilo det A{:k^tÓl 9 ysosf- Muy desconocidas teriiii 
teniendo que no és antériót las cosas dé ésta Iglesia el 
al siglo fn. Mas fuiídadóS tóh icrítico y erudito Tflentont, 
Otros monumentos nienéíól- ^aÉídó éh la nota 32. pá¿. 
üadós 'éi^^4«gar dtaééyiéK- 4^. de étji CAfti. h delata mé- 

D2 mo- 
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morías de su Hist. Eclesiást San Pablo én España 97^ 
en que habla de Simón Cy- pontificado de San Rufo en 
reneo y de sus hijos , escri- Tortosa, Los ñus críticos y 
bió de este modo : por h que sabios que conocieron bien 
toca á San Rufo Obispo de la falsedad y nueva inyen:* 
Tortosa en Cataluña.... cree- cion de la dicha obra, atri- 
xémos lo que los Españoles buida á un Escritor ta^n gra- 
dicen quando nos hayan da- ve y antiguo cpmo Dextro, 
.do mejores pruebas que las se han esmerado en la refu* 
que se fundan en su íklso L. tacion de todas las noticias 
Dextro y todos sus comen^ fabulosas que se hallan en el 
tadores. La misma ignoran- Cronicón referido. Mas aun* 
xria se nota en Juan Bautis- que leyeron en esta obra la 
ta SoUer en sus notas al Mar- elección que San Pa^lo hizo 
tirologio de Usuardo, sobre de San Rufo para Obi^)ode 
el dia 21 de Npvíerpbre , en Tortosa, no han impugnado 
que hablando de San Rufo esta memoria por no ser de 
solo dice en lo respectivo á las inventadas por el Autor 
JSspaña lo siguiente : Quid del falso Dextro ; antes bien 
pseudochronica Hispánica for la han 4exado en el gradó 
bulentur ^vide apud Tillemon- de verdad que tuvo antes de 
Sium tomo /. pag. 447. Ea publicarle aqyella pjeza j|n£i'* 
omnia studiose olim annotave^ me. Así Don Nicolás Amo- 
rat Roswejdus ^ si vixisset^ nio en el lib. 3. de su Cen- 
,^gregie confutaturus^ut plu^ sura cap. la afirma que la 
res alias eorum imposturas Jglesia de Tortosa tiene tra- 
retexerat. Es cierto que. el dicion que San 'Pablo les der 
Cronicón de Dextro hace xó allí por primer Obispo a 
memoria de San Rufo en el San Rufo, y, citando los AA. 
año de 100 y 112; pero los que hacen memoria deella, 
JEscritor^s de España no se que son Beuter, Vasep,. Mo- 
hán fundado precisamente en rales, Marieta, PadijUia:, y Po- 
la autoridad de este fingido 4nenec,Qp se mete^en impug- 
Autor; pues aun los que le narla, y solo desecha otr^ 
admiten como legítimo , re- noticias del Cronicoi^ de Dei^- 
fieren otros testimonios en .tro, y de las adick>Qes a^ 
favor de la:pi;?dícacion.<J^ 4pis|«o,:Xde^íri«^ 

fin- 
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fingidas cao impía temeridacL M. Florez : Este Escriíor &>- 
Siendo esto asi , no ^xiedo leció algunos siglos antes que 
menos d^ advertir la equivo- Beuter, como consta por el 
cacion del que formó el ín- estilo de su obra escrita en ca* 
dice de la citada obra, po- talan con un modo que de* 
Hiendo en el lugar corresr ndta notable antigüedad, se* 
pendiente estas palabras: San gun me aseguran personas 
JRufo no fué primer Obispo intdigentes de aquel idioma, 
de Tortosa. . . De aquí se colige que el M. 
Para evidenciar, pues, que Florez no tuvo noticia del 
el pontificado de San Kuí^ tiempo en que vivió el citadoi 
en Toctosa no es noticia iin- Boades , de lo qual y otraf 
gidapor el falso Dextro, bas- cosas de su obra intitulad^ 
ta saber que muchos AA. que Hechas de armas de Cataluñn 
precedieron . en tiempo á la puedo yo dar exacta noticia 
ficción , dieron asenso a la por tener presente el ms. del 
tradición de la Iglesia deXor- referido Roig , intitulada 
tosa. En cuya confirmación Reales elogios de Casaluha^ 
debo reproducir el testimonio &c. En esta obra después de 
de. Bernardo Boades toniado decir que el Doctor en Ca-. 
de lá obra del P. . Fr. Juan nones Bernardo Boades fué. 
Gaspar Roig, Cronista ck los natural de la Parroquia de. 
Reynos de Aragón , y repro- Salichia del Obispado de Ge- 
ducido por el M. Florez en su roña , y que murió siendo 
|om. 3. pág. 23. que dice así: Rector de Blanes , pone el 
E ben se creu\, que en la de- letrero ó inscripción sepulr 
susdita Ciutat^ éen la de Bar- eral que se halla en la Igle- 
pelona ^Monseñor S.PauApoS' sia de esta Villa, repartid^ 
tol lexá Bisbes^ qui les regis- en dos piedras berroqueñas 
sen en los afers Ecclesiasticos^ muy lisas , entre las quales, 
\Com vafaer á Tortosa^ bó le- dice , está sepultado el cuer- 
era por Bisbe de aquella 1^ po de aquel venerable varón 
Monseñor Ruf^ segon en li- que pocos años ha se halló 
bres anticbs bo he legit. Del entero. La inscripción es en 
Doctor Boades escribe así el esta forma: 
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^ci jace lo venerable Móssen 
Bernat Boades quoridam Rec-^ 
tor de B lañes Batxéller in de 
irets , qui passa de aquesta vi- 
da a jx de Mars anijM.CCCCi 

XljlK 

Concluyó el Doctor Boades 
su obra con estas palabras: 
É axi finan nostron libre^ at^ 
láor de Deu^ é de la suahen^ 
úyúnturada Mare é del glo^ 
rios Sant Monssehor S. Mar^ 
té á XI de Noviembre delany 
MCCCCXX: en la Vila de 
B lañes del Bisbe de Gerona 
é del Vescomptat de Cabrera. 
El juicio que de este Escritor 
hizo el referido Roíg después 
de copiar algunos pasages de 
su obra es el siguiente : Has-^ 
ta aquí el Doctor Bernardo 
Boades, cuyos capítulos 9, 
10 y 13 he divulgado sin 
quitar m una sola palabra, 
ni añadir mas que los inci« 
sos y puntos , y hacer los 
apartes, como según el esti- 
lo antiguo vaya todo seguido 
y mal apuntado. Darán mu- 
cha luz, y aclararán grande- 
mente nuestras historias, que 
creo es uno de los que me- 
jor y con mayores y mas 
claras noticias las han escri- 
to. Daremos á su tiempo el 
libro entero, y creo que será 


ío qttal mossen Bernat 
Boades ha instituit un 
benefit en la aliar de mo^ 
señer S. Miguel en la dita 
iglesia de Blanes- cujus a- 
nima requiescat in pace. AmS. 

en gran beneficio, no solo 
de mi Nación y de lá Coré* 
na , sílrfo también de toda 
España ^ ásímisiiK) como él ki 
escribió con algunas notillas 
marginales mias , dándonos 
Dios vida y salud. Amen. Ha- 
biéndose, pues, escrito la 
obra de Boades en el año dé 
1420 , que es decir cerca dé 
dos siglos antes que se iingié<^ 
vSen y publicasen los falsos ero* 
nic*oiies de Dextro A:c. ; y véí* 
tificando el citado Autor ha^ 
ber leido en libros antiguos lá 
tradición de que San PabW 
Apóstol dexó en Tortosa por 
Obispo á San Rufo , es precisó 
confesar que los críticos ejp- 
trangeros que creyeron habet 
sido la dicha tradición inven- 
tada por el falso Dextro, des*- 
conocieron nuestra historia, 
y negaron por eso su asenso' 
á esta noticia como á otras 
relativas á España. Esto mis- 
mo se confirma con la auto^ 
ridad de los Breviarios anti- 
guos de que usó la Iglesia de 
Tortosa , en todos los quales 

se 
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se leyó muchos siglos antes Simeón 6 Simón sucesor de 
de los cronicones la predica-* Santiago el menor. Debe asH 
cion de San Pablo en esta mismo reprobarse como falssi 
Ciudad^ y; el pontiBcado de la noticia que al año 112 
San Rufo en su Sede. refiere el Cronicón de Dex- 

Habiendo manifestado que tro , diciendo que S. Alexan-* 
la venida de San Pablo á Es- dro fué hermano de S. Rufo, 
paña debe recibirse como en- primer Obispo de Tortosa en: 
señada por los -Padres mas> la Provincia Tarraconense, j 
antiguos y célebres de la Igle^ que padeció martirio con los 
sia^ y que la tradición de la Santos Cándido, Zosimo, y 
venida de San Rufo con el otros en Cartagena , la quai 
Apóstol, y de su predicación noticia abrazó el P. Bivar coa 
y Obispado en Tortosa no ha tal empeño, que con sola la 
sido inventada por los artí- autoridad de Dextro quiso 
fices de los ñilsos y execra- corregir áBeda,Adon,Usuar« 
bles cronicones, se debe pre- do, y el Martirologio Roma- 
venir que la verdad de lo se- no , en que se lee que los San- 
gundo no depende de la sin-^ tos Rufo y Zosimo murieron 
ceridad de otras noticias con en la Ciudad de Philippis de 
que anda mezclada en los cir* Macedonia, lo que de ningún 
tados cronicones y sus co- modo podía componerse con 
meatadores. Admitida, pues, lo que el P. Bivar infiere de 
la tradición de la Iglesia de que andando en compañía 
Tortosa > desechamos como- Zosimo y Rufo, y constan*- 
ialsas y temerarias las inven-j do que Rufo falleció en Tor-« 
ciones de que el padre de S. tosa ; no era estráño que Zo« 
Rufo , Simón Cyreneo , vino simO padeciese martirio eo 
dos veces á España acoitipa-^ Cartagena con Alexandro 
ñando en la primera al Apos- hermano de S. Rufo. : 
tol Santiago , y en la según- Dos son los Santos cele^ 
da á San Pablo , y que el bradoscon el nombre de Ru-- 
mismo fué elegido y consa* fo desde el primer siglo de la 
grado Obispo por el Apóstol Iglesia. Del uno hace memo- 
San Pedro , y que murió en ria el Martirologio Romano 
Jerusalen , en cuya Sede quih en:eLdiá .18. >de. Diciembre 
sierón cQlocark . en , lugaf de juutp con Saj» Zosimo, j d^ 

D 4 ám- 
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ámboí dice (jue fueron de los para creer que fué traído á 
discípulos que ' fundaron la España por San Pablo ^ y 
primitiva Iglesia entre los ju-* elegido * por él mismo para 
dios y griegos , y que dfi ellos el gobierno de los fieles de 
hace memoria San Policarpo dicha Ciudad. Quando él 
en su epístola á los Filipen-i Santo Apóstol escribió á los 
ses , en que se proponen con Romanos se hallaba en Ro-*' 
San Ignacio como singulares; ma ^ pof to que dice en eí 
modelos Át obediencia y pa^-v éapj i6* v. 13- Sdhttate R»^ 
ciencia. Del otro haceel misí- • fum' ek$tumr in Donrifú>-Y^' 
mo Martirologio mención en matremejus & meam. Ert el 
él dia 21 de Noviembre di- capítulo precedente ofreció 
ciendo que este es de quieai el Apóstol á los Romanos vh» 
escribe el Apóstol ajos Ro-¿ sitarlos quando emprendiese 
manos. Del mismo :hábla la. su víage á España , á donde 
Synopsis de Dorotheo, Es- deseaba ser conducido por 
crítor indigno de toda fe, y ellos. Es , pues , muy verisi- 
como tal refutado de todos mil , que yendo el Apóstol 
los críticos. Este dice que S; áRoma , y amando tan ftjf 
Rufo fué Obispo de Thebas, lamente á Rufo , lé tomase 
noticia que también puso el por» su compañero para su 
Cronicón de Dextro en el viage á España , y para qué 
año de 100, donde dice: Ru-- le ayudase en su ministerio 
jffcy Tbebis rever sus ad His^ apostólipo. No seria absurda 
pamas Dertosa Pt>ntffex se^^^ interpretar en éste sentido el 
éet. Lo que puede creeifíe es* elogio con que le honra Sari 
que habiendo padecido rttaiv Pablo Uaiíiándolie ekctúm^ in 
tirio el ^primer Rufo en Ma- Domino ; pues aunque estas 
eedonia. después de haberse palabras pueden significar la 
empleado ^ én ' f uíidar algunas! excelencia del la santidad de 
Iglesias én la Júdea y eá la Rufo, son tiatribien ttiuy <D¡por¿ 
Grecia, es distinto del que tunas para declarar la elefc-* 
se tiene tradición haber ve- cióii que el Apóstol , creyeii- 
nido á España , y presidido do ser muy del agrado de 
en la Iglesi* de Tortosa. En Dios , hÍ7o de su persona pa* 
ti segando* ^üíb 'hay )una ratl i:o^eF}ió déla Igléísia.. 
ver^inülitud ^ moy ñotabk ''^^ Sii^dot^este <Ruft>'tain cé¿- 

-.-i. le- 
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iébré entre los primeros chris- vocaciort de los Gentiles a la 


tianos , no es de extrañar 
que muchos crean que es el 
mismo por cuyo nombre qui- 
so el Evangelista S. Marcos 
señalar á su padre diciendo: 
Simonem Cyraneum patrem 
j^lexandri , et Rufi. De su 
padre Simón escriben algu- 
íiós 5 que siendo caballero 
noble y rico , natural de la 
íamosa Qiídad de Cyrene en 
África , y llegando por sus 
infortunios á padecer gran 
miseria y pobreza, huyó aver- 
gonzado de la dicha Ciudad, 
con sus dos hijos* Alejandro 
y Rufo 5 y se acogió á Jeru- 
salen , donde parece que ser- 
via á alguno de los principa- 
les Señores que tenian pose-^ 
siones en esta Ciudad. Del 
Evangelio solo consta , que 
viniendo Simón de una al- 
quería á Jenisalen en el dia 
de la pasión; déN. Sr. Jesu- 
cristo , los judíos le ■ obliga-' 
ron á que ayudase • á Jesús ^ 
llevando algún tiempo la 
Cruz 6 parte de ella , á cau- 
sa de la gran fatiga que el 
Señor sentía con el peso. En- 
tré los Padres dé la Iglesia: hay 
algunos que afirman haber 
•sido gentil , y que en su per- 
sona ^ quando llevó la Cruz 
«fe Christo , se representó la 


participación del Evangelio 
y de la Cruz del Señor. Otros 
creen que fué Judio , y que 
gozó heredades en Jerusalen, 
aunque su origen venia de 
Cyrene , donde habitaban 
también muchos Judíos. En 
esta variedad de dictámenes 
no hay prueba alguna que nos 
obligue á asentir mas a una 
opinión que á otra ; pues so- 
lo nos consta que Simón Cy- 
reneo fué padre de dos hijos 
tan celebrados entre los Chris- 
tianos como Alexandro y 
Rufo. . 

Siendo dos , como dixe 
antes , los Santos que con el 
nombre de Rufo se mencio- 
nan en los Martirologios^ 
disputan los Críticos., si algu* 
no de ellos fué el hijo del 
Cy reneo , y en el caso de ser- 
lo , quien de los dos lo fué. 
Juan Bautista SoUer en sus 
notas al . Martirologio de 
Usuardo remite esta disputa 
á otro lugar. Tilemont en su 
tom. I. nota 32. pag. 4^1. 
dice, que no hay prueba par* 
ticulat de que sea hijo del 
Cyreneo el S. Rufo, de qaien 
se hace memoria en el Mar* 
tirologio Romano en el dia 
18 de Diciembre , y á quien 
S. Policarpo propone por 

exen> 
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exemplo de paciencia escri- 
biendo a los Filipenses. Nues- 
tra Iglesia de Tortosa , asi 
como ha tenido la tradición 
de que S. Rufo su primer 
Obispo vino con S. Pablo , y 
fué nombrado para el gobier- 
no de sus fíeles , así también 
ha creido que este S. Rufo 
fué el hijo de Simón Cyre- 
neo , y esto es lo que ha re- 
zado en sus Breviarios anti- 
guos en las lecciones del dia 
del Santo. 

El conocimiento del tiem-» 
po en que S.. Rufo presidió 
en la Iglesia de Tortosa de- 
pende de la Cronología que 
con mejores fundamentos se 
siga en los viages del Apos-» 
tol S. Pablo. Ensebio Cesa-* 
riense fixa el viage del Apos^ 
tol á Roma en el año segun^ 
do del Imperio de Nerón , y 
según esto su entrada en Ro- 
ma fué en el de 56. S. iGeró- 
oimo siguió el mismo cóm- 
puto y pues poniendo que S. 
Pablo se detuvo en Roma dos 
años , dice que el segun- 
4o coincidió con el quar^ 
to del Imperio de Nerón. 
Los Críticos mas modera 
nos afirman, que S. Pablo env 
tro en Roma el año de 59 ^ 
y según esto su detención fiíé 
hasta el año de 61. Hay.tain* 


bien alguna variedad sobre ú 
orden de los viages del Apos* 
tol después de su prisión. S.» 
Juan Crisóstomo se inclina k 
que su viage á España fué el 
último ; pero usando del adr 
verbio/br/íijj'e, manifestó que 
no tenia en este punto notif. 
cia cierta. Deinde in Hispa^ 
nias profectus , invisit , illic. 
Judíeos quoque : ac tuncfor-^, 
tasse Romam rever sus est ^^ 
quando et suppliciumjussu Ne^. 
ronis pertulit. Otros escriben^ 
que luego que se vio libre de 
la prisión emprendió su: vu*, 
ge á España , y esto parece 
lo mas probable , atendien- 
do á los ardientes deseos, que 
por dos veces declaró escri-^ 
biendo á los Romanos ,>para 
cuyo cumplimiento no par 
rece se ofreció algún embá-. 
razo. Conforme á estos cóm^ 
putos , la venida de S. Rufo 
con el Apóstol > y. su elección 
para el gobierno de la.Iglesia 
de Tortosa no se puede atra-? 
sar al año de 61 , que es el 
que señalan los que dilatan 
mas el viage del Apóstol . á 
Esfiaña. i> 

Faltando las Actas dé los 
primeros ministros del Evanr 
gelio elegidos por los Aposto* 
les , no es posible ni deter-r 
núnax el .ticeinpo.xjue pcesidií^ 
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S. Rufo , ni "inferir los fru- 
tos que produciría su predi- 
cación en Tortosa, y los pue- 
Wos vecinos. Pero habiendo 
sido de santidad tan eminen- 
te , y ministro elegido en el 
Señor por el Apóstol S Pablo, 
*no podemos dudar , que á su 
*2elo y ministerio apostólico 
•^e deben en gran parte los 
progresos que tuvo la Reli- 
•gion christiana ep la provin- 
cia Tarraconense. Los Mar- 
tirologios no señalan el lugar 
del fallecimiento del Santo, 
y por lo que toca al dia lo 
ponen en el 21 de Noviem- 
bre. En aligunos Códices se le 
da el dictado de beatísimo^ 
y en el Martirologio de Adon 
se lee el elogio quef de él hi- 
zo el Aposto!" escribiendo á 
los Romanos : sal .t ate Ru-- 
fum electum in Domino , & 
matrem ejus & meam. La Igle- 
sia de Tortosa ha cireido siem- 
pre que el Santo falleció en 
esta ,Ciudad , y que ha poseí- 
do el rico tesoro de sus re- 
liquias. £1 dia de su tiesta há 
•«ido en todo tiempo el 14 de 
Noviembre , en que se ha ce- 
lebrado antes del Concilio 
Tridentinó cotí la solemnid id 
de quatro cantores y con oc- 
-tava , leyéndose en el rezo 
lecciones propia^ , en las que 


se refiere no solo su Obispa- 
do en Tortosa , sino también 
la conservación de sus reli- 
quias. Esto segundo tiene taño 
bien el testimonio que men* 
ciona Martorel en la pag. 348. 
donde dice así : ^Para que se 
9, tenga por certísimo que sus 
„ sagradas reliquias están en 
„ la Catedral de Tortosa, di- 
99 go 9 que en un Misal (que 
,,está entre las reliquias de 
„esta Santa Iglesia antiquísí- 
„ mo y escrito de mano, con 
„ cubiertas de finísima plata, 
„ y en ellas un Christo pin- 
„ tado con esmalte de finísí- 
,,mos colores , clavados los 
„ dos pies en la Cruz con dos 
„clavos , señal evidente de 
„ grande antigüedad , y á la 
„ otra parte un Salva iov , y 
„ al derredor del muchas 
„ piedras finas) está una ora* 
„cion en la festividad deste 
„ Santo Obispo , y en otros 
,,Bre iarios antiguos de esta 
„ Santa Iglesia , que dice así: 
^^Oratio in Natali Sancti^ac 
„ Beatissimi Rupbi Episcopio 
„(S? Confessoris. Propitiare^ 
j^ Domine^ qucesumus nobis fa-^ 
„ mulis tuis , per kujus Sancti 
^^Confessoris tui ^ atque Ponr 
^^tificis Rupbi , qui in pra^ 
„ senti re qui esc i t Ecclesia^ nuh 
y^rita gloriosa : M ejás'pta 
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intercessione ab ómnibus senh 
^jper protegamur adversis. 

Después de cesar el usó 
de los Breviarios particulares 
de las Iglesias , rezó la de 
Tortosa y toda su Diócesis 
de S. Rufo con rito doble y 
octava , pero tomando el ofi- 
cio del común de Confesor 
Pontífice por decreto de Ur- 
bano VIII. dado en 10 de Fe- 
brero de 1629. En 21 de 
«Noviembre , que es el día en 
que el Kalendario Romano 


hace memoria de S. Rufo, deí 
año de 1671 aprobó la S. Q 
de R. el hymno propio del 
Santo 9 que presentó el Cap* 
bildo de la misma Iglesia^ 
concediendo que se pudiese 
rezar en ambas Visperas y 
Maytines. . En este Hymn^ 
después de invocar al Espira 
tu banto se ppnen tres estcp* 
fas que contienen la tradir 
cion de esta Iglesia acerca de 
^u Santo Obispo y Patxona 
Picen así. 


Hic Dei gnarus fidei potentis , 
Et viam veram cupidus sequendi^ 
A Sacro Paulo meruit sacrato 

Fonte lavar i. 
Cujus ekctus fuiP bic alumnus f 
Ambo mir aclis sacra predicantes 
t^erba , venerunt supero hanc ad Urbem 

Numine freti. 
Est ubi primum columen creatus 
Prasulum , cujus sine labe vita 
Criminis fulget , modo regnat altis 

Inclitus astris. 




Excluyese S. Exuperancio 

Después que en el juicio 
de todos los eruditos ha al^ 
canzado la verdad el mas glo- 
rioso triunfo de la gran mul- 
titud de falsedades que intro- 
•duxeron en la Historia Ecle- 
siástica de España los falsos 
^Cronicones ^ que en algún 


del Catalogo de Tortosa. 

tiempo fueron bien recibidor 
por muchos varones discrer 
tos y sabios , no debe em- 
plearse el tiempo en maiii- 
festar sus impías y temera- 
rias intenciones. A la Iglesia 
de Tortosa enriquecieron li- 
.beraUneat? bs autori^y dg- 

fen- 
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fensores de aquellas infames 
piezas , dándola después de 
S. Rufo varios Prelados San- 
tos y Mártires, llenando de 
este modo los primeros si- 
glos de esta Iglesia , que co- 
mo en otras se hallaban va- 
crios por falta.de monumen- 
tos. Despreciados 9 pues , los 
fingidos é infelices hallazgos 
de los nombres Marciano, 
Quarto , Eustoquio &c. solo 
intento decir algo d^ $. £xu- 
pejrancío , para satisfacer á 
algunos, curiosos , que aun 
después de haberse evidencia- 
do Ja ficción 4e las noticias, 
que se leen en los referidos 
Cronicones, han creido que 
había fundamento para du- 
fdar si S. Eisciiperancio fUé ver- 
daderamente Obispo de esta 
Sede. . . 

ElV.Sr. D.Juan dePalafoy, 
Obispo de Osma , escribió un 
discurso sobadas frequentes 
jtranslaciones de los Obispos, 
y en el §. 13. hace memoria 
de algunos varones ilustres y 
antiguos que fueron transfe- 
ridos de unas Iglesias á otras. 
Xa primera mención que ha- 
c$ de estos es la de S. Exu- 
•perancijg^ , de quien sin alegar 
fundamento alguno dice, que 
en el siglo III. pasó de Tor- 
4osajalcOJt)J$padQ d» Oaioa, 
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y después á Ravena , y que 
fué Santa La mucha doctri- 
na y gran virmd de este Pre- 
lado ha dado fundamento 
para presumir, que en la me- 
moria que hace de S. Exu- 
perancio , Obispo primero de 
Tortosa , y después de Osma, 
se gobernaría por algunos do- 
cumentos que hallaría con- 
servados en esta su Iglesia. 
Para desvanecer esta presun- 
ción es necesario prevenir á 
los lectores de su obra , y en 
especial a los interesados en 
las glorias de las Santas Igle- 
sias con algunas advertencias, 
que muestran las verdaderas 
causas que movieron á per- 
sonas, tsktk sabias, y virtuosas; 
como elVvPaliifox , á admi- 
tir sin : rezelo estas y otras 
noticias eclesiásticas. 

Es constante, que los fal- 
sos Cronicones se propagaron, 
á pesar d^ algunos pocos va- 
rones doctos y críticos , de 
los quales fué uno el Cl. Don 
Juan Bautista Pérez, con tal 
rapidez y fuerza desde el año 
i/;94,hasta mediado el siglo 
siguiente, que llegaron á cour 
seguir la creencia de los hom^ 
bres doctos , y en especial 
de toda España. Mediado el. 
siglo XVII. comenzó á decaer 
1^ ajutoridad de los Crojtiico- 

nes« 
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oes , y aunque con algún te^ 
mor de la envidia de muchos 
ijüó P. Nicolás Aiitpnio feliz 
principio á su grande obra ín- 
piUdíL Censura^ df Historia^ 
fabulosa^ , que er^ como un 
trofeo erigido a gloria de 
Dios, primera verdad, de los 
despojos de los fingidos His- 
toriadores. Pero como este 
(>l. Escritor estuvo empleado 
fn la composición de esta 
Qbr^ pop el espacio de mas 
de 3t años , y fallólo en el 
f|e 1684 sin haberla publica^ 
do ni aun concluido , qo pu^ 
fio verificarse la rvuna ente- 
t^ de los lalsps rtionumentos, 
levantados para obscuridad 
4e nuestra . verdadera histo^ 
na. Habiendo , pues , e^cptp 
A V. Sr. D. Juan dé PaíafoJí 
en los años en que rpas rey- 
naba la autoridad y aceptar 
(jipn de los expresados Crp- 
Itlcones ? y en qiie ño se ha?*- 
Wa. publicado ptro Catálogo 
de su iglesia 4^ Osma que el 
4e Gil González , «que fué uno 
de los engañados ^ no es de 
extrañar que en medio de su 
jfran juicio y doctrina diese 
er i^to á algunas de las no^ 
tídas autoriza^das con el non>< 
bre de Itextró &e. De aquí 
provino^ que deseando hallar 
iffgét^ qUtf' ésmbiese ieí tu^h 


Trat, 78^ Cap, 8. 

toria de su Iglesia de Osma^ 
y el Catálogo de sus Obispos, 
se dexase llevar del informa 
que tuvo en favor del M. Ar- 
gaiz Benedictino , qqe era uno 
de los mas apasionados defen^ 
sores de los falsos CroniconeS| 
llevándole á su palada para 
¿1 deseado fin en 2^ de Julia 
d^ 1659. 

Hablando ahora del Obis« 
po Exuperancio se ha de ad^ 
vertir , que esté nombre e$ 
uno de lOs qi|e mas afítíoña^ 
ron al fingido Autor del Crp*» 
nicon de Dextro á levantar 
sobre' é} Jas invenciones y 
mentiras con que qviiso enga** 
ñar al mundo , y complacer 
á muchas Iglesias- £i^ ' flhes 
del siglo IV. no del Uf* ^omo 
por equivocación escribió el 
SéñoF Palafox , floreció en 
£sp4ña un Obispo de aquel 
nombre ^ que subscribió lai 
Acias del Cpncilio primero 
de Toledo celebrado en el 
añp de 4po, De este Exuper 
rancio fmgió el Cronicón de 
Dextrp 9 que siendo milit^^t 
fpé heehp Obispo de Osmá^ 
y de aquí trasladado á RaVe* 
lia^iCiudad die Italia. Estable 
cida eáta fábula en el año á% 
38^; de Christo ^ pUSio otrl( 
en el de 407 diciendo : q^ 
£ixsuperahcky «iüVió ^de Rif- 
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tñena á Espafia por algunos 
negocios , y que asBtió ál 
Concilio de Toledo. Funda- 
dos en este solo testimonio los 
Comentadores y defensores 
de Dextro , discurren varia- 
mente acerca de la persona 
de Exuperancio , y de las 
Sedes que gobernó. Gil Gon- 
zález le pone en el Cátale^ 
de Osma sin hacer memoria 
de su traslación á Ravena- 
Bivar le hace Obispo de una 
y otra Sede , y dice , que 
los de Ravena celebran á este 
Santo en el dia 30 de Mayo, 
en que le menciona el Mar- 
tirologio Romano. Arg:aiz^s- 
tá mas individual en las no- 
ticias refiriendo que fué con- 
sagrado Obispo de Osma en 
el año de 384 en un Conci- 
lio de Tarragona : que entró 
eíi Osma en el de 385 : que 
gobernó esta Iglesia ^ hasta 
el de 391 ^ en que fué nom- 
brado Obispo de Ravena: que 
de aquí, volvió á España , y 
que se mantenía en su digni- 
dad en los años de 398 y 
400 í y finalmente concluye 
que no falta quien diga que 
filé Obispo de Calahorra. Ta- 
may o Salazar en el dia 30 de 
Mayo poiie las Actas de este 
8. Exuperancio , atribuyén- 
cMe las mismas Sedes ; su- 


víage á España desde Ravena^ 
y la asistencia al Concilio de 
Toledo y de donde dice volvió 
á aquella Qudad , donde mu» 
rió en 30 de Mayo año de 
419 , siendo su cuerpo enter-» 
rado en la Capilla de Santa 
Inés. 

No leyéndose en lo que 
hemos dicho de los Cronico- 
nes , ó de los AA. que los si* 
guieron , la presidencia de 
Exuperancio en la Iglesia de 
Tonosa ¿en que pudo fun^ 
darse el Sr. Palafox para afir- 
mar su traslación desde esta 
Sede á aquella? Yo pienso que 
el fundamento para admitir 
aquella falsa noticia no fué 
otro que el siguiente El P. 
Bivar escribe en su Comen- 
tario al Cronicón de DextrO 
sobre el año 385 , que en este 
tiempo Apreció Exuperancioi 
que concurrió con S. Ambro- 
sio al Concilio de Aquíleya, 
cuyas Actas subscribió con 
estas palabras : Exsuperan^ 
tius Dertonensis. Dice luego 
que algunos creen que en luí» 
gar de Dertonensis debe leer- 
se Dertosensis , en cuyo caso 
el Exuperancio del Concilio 
de Aquileya es el mismo que 
floreció en España , el qual 
habiendo sido Obispo de Os^ 
ma fáé trasladado á Tortosai 
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desde donde pasó con otras referidos , no tiene otro fiíii» 
Obispos Españoles á consultar damento que los f4lsos Cror 
con S. Ambrosio sobre los niconesy U aBciondelosqiie 
errores de Prisciliano 9 y que los siguieron á hacer de mu- 
despues fueron con el Santo chas personas una sola con 
Doctor al Concilio de Aquir el fin de hacerla mas célebre, 
leya , donde fué fócil que le juntando en uno las virtudes 
hiciesen Obispo de Ravena y dignidad^ de muchos. Dd 
por estar esta Ciudad cerca Obispo Español Exuperan^ 
de aquella. No tuvo otro fucH ció trató el M. Florez en el 
damento el M. Argaiz para tomo VI. y yo en el tomo XL. 
poner á Exsuperancio en los con el motivo de aclarar la 
Catálogos de Osma y de Tor- confusión que se origina de 
tosa , y aunque en ellos nada la variedad con. que se pu]bU- 
dice de la identidad del £xu- có el texto de las Actas dd- 
perancio de ambas Sedes j Concilio primero de Toledoi 
mostró que era de este pare- al qual asistió el referido Pre« 
cer en los Comentarios á Udo^ como consta de su prío- 
Dextro , afirmando absolutar cipio. Pejfo ao habiéndose ex-: 
mente lo que Bivar escribió presado la Iglesia que gober^ 
baxo de condición. Dice^ pues, naba, han tenido ocasión los 
que la inmediata promoción seductores de nuestras Igle- 
de Exuperancio fué de Osma sias para honrar con su nom- 
á Tor tosa, y que de esta Ciu- bre á la de Osma , y para iut- 
dad pasó á Italia sobre la cau- cerle mas famoso unieron en 
sa de los Priscílianistas, y asi^ él la santidad de Exuperan- 
tío con S. Ambrosio al Con- cío Obispo de Ravena, men- 
cílío de Aquileya , en cuyas cionado , en el Martírdiogio 
Actas se escribió Dertonense Romano en el día 30 de Ma- 
por I¡>er túsense , quedándose yo , en que £dlecióí^n el aík>. 
en esta ocasión por Obispo de 418, y segqn otros en el 
de Ravena^ £1 Sr. Palafox se de 419. Confundieron asir* 
cliíerencía en poner la tras- mismo con nuestro Exupe* 
Ircion inmediata de Exsuper rancio á otro del mismo nonb- 
rancio desde Tortósa á Os- bre , que fué Obispo de Der* 
xna^ í pero así lo que escribi<^ tona, y -floreció, también en 
este y« Pri^l^doi como los AÁf fii3^-d$l siglq, iy« :, ^uya pre^ 
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áeach, duró por d largo es- tom. 4. en que Hughell puso 
pació de 40 años , como se el Caták^o de li^ Obispos, 
puede ver ea Ix batía SacrOj Dertonenses. 

CAPITULO IX- 

Qátáiogo de ios Obispos de Torios a legítimos suee^ 

sores de San Rufo. 


ÜRSO 

presidia en el año de gi6. 

HAbiéndose fundado la 
Iglesia de Tortosa por 
tí. ApostoLSan Pablo, y su 
discí^o San Rufo, y sien- 
do práctica de los Apóstoles 
y Ministros Apostólicos esta- 
blecer las Diócesis , y poner 
Sacerdotes en los principales 
pueblos de ellas, no se puede 
dudar que en la famosa Colo- 
nia de Tortosa, y en los luga- 
res vecinos de este Obispado 
se guardó la misma costum- 
bre, ordenándose la gerar- 
quía Eclesiástica por el mi- 
nisterio de San Rufo , á quien 
para este fin dexó el Após- 
tol en Tortosa , como a su 
discípulo Tito en Creta* Es 
también constante que el cul- 
to de la Religión se continuó 
en los tiempos sucesivos, no 
obstante las persecucionesque 
se le vantarón contra los Chris- 
jcuyo mimero se au- 


mentaba por los mismos me-« 
dios por que los tiranos pre- 
tendían extinguirlos. Sin em« 
bargo de ser esto muy cier- 
to, carecemos del conocí^ 
miento de los sucesores que 
tuvo San Rufo en los prime* 
ros siglos de la Iglesia, poc 
la común escasez de monu^ 
mentos, que es la causa de 
ignorarse aun los Prelados de 
la Capital Tarragona , como 
se notó en el tom. 2$ de la 
Esp. Sagr. Si algunas memo« 
rias se han conservado de es-. 
tos primerorsiglos , dan muy. 
corta luz para formar los 
Catálc^;os de las Iglesias , por. 
ser muy raro el Prelada que 
se nombra en ellas,; y no dat 
noticia sino de los Obispos 
Tarraconenses en general, 
por cuyo medio solo pode-^ 
mos saber la permanencia de. 
las Sedes; pero de ningún 
modo establecer la serie da 
los Obispos que presidieron 
en ellas. La. Iglesia de Torn 
£ to« 
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tosa estuvo siempre muy dis- cúram tribus Sacerdoiibus 
ttnte de .adjudicarse Prela« JCIf^. Kal. Martii anno Do^ 
dos que no la gobernaron mini 1 209. Esta nota , <pie^ 
realmente , y con que des- es el único monumento an- 
pues intentaron hoárarla los tiguo que se halla en la Igle« 
inventores de los falsos Cro- sia de Tortosa de los Prela- 
nicones de que hemos habla- dos que presidieron en ella 
do. Los libros mas «antiguos antes de la irrupción de los 
que se han guardado en su Árabes , manifiesta bien las 
archivo dan alguna noticia pocas noticias que se tenían 
de los Obispos que presidie- de sus Obispos en los prime- 
ron en ella antes de la entra- ros años después de su covt- 
da de los Árabes ; pero lejos quista. Porque no solo &I«- 
de aumentar el número, se tan algunos Prelados en la 
halla muy diminuta omitien- memoria exhibida , sino tañi- 
do alguno^ de los que cons-. bien el orden y el verdadero 
tan de documentos legítimos^ conocimiento de sus nom« 
como ahora veremos. £n el bres legítimos^ Este defecto 
Catálogo de esta iglesia que* ha podido suplirse por los 
escribió su Canónigo Miguel códices de los Concilios, cu- 
Macip, se advierte que en dos y as luces nos han descubiíer* 
libros de pergamino peqpie- to que son doce los Obispos 
ños que contienen los pñvi- que subscribieron en dios, 
iegios de esta Iglesia , se lee cuyos nombres son los sí^ 
después de una donación he- guientes : Urso, Áselo ^ Ma« 
cha por el Conde Don Ra- rulio, Ervicio, Juliano, Fruis- 
mon Bereiíguel la siguiente do, Ruñno, Juan, Añila, 
nota. Dertusensi Episcopi Paterno , Cecilio, Inviolato, 
fuerunt Joannes , CyciliuSy á cuyos pontificados señalaré 
Ursus , Involitus , Affirola^ el tiempo correspondiente , 
yulianus^ Paternus , Francis-^ guiándome por el de la ce* 
tus. Y para significar que el lebracion de los Concilios, 
contenido en esta nota se que son los únicos documen- 
tomaba de instrumento mas tos de donde constan sus 
antiguo se pone esta adver* nombres, sin haberse descu- 
tonciüi jíctum fuit hoc trans^ bierto hasta- ahora alguno 

huuin fideliter transiatatum que pertenezca á la üustra^^ 
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don de esta Iglesia , lo que 
. lín duda es efecto de su larga 
. captividad, que duró por el es- 
pacio de mas de quatro siglos. 
£n principios del siglo VI. 
.presidia en esta Sede el pri- 
mero de los doce, cuyos nom- 
tires dexo expresados, llama- 
ndo Urso^el qual como todos 
^los qomprovinciales filé muy 
celoso de la^ disciplina Ecle- 
siástica , dándose por esta ra- 
zón á la Provincia Tarraco- 
nense el insigne elc^o de. 
observadora de los sagrados 
Cánones. Contribuyó el mis- 
mo con todos los demás á 
que su Provincia tuviese la 
gloria de ser la primera que 
celebró Concilios partícula- 
'res, siendo estos el .auxilio 
•que tenemos para conocer 
los Prelados Tarraconenses, 
cuyos predecesores están des- 
conocidos en la mayor .parte 
por la falta de semejantes 
monumentos. £1 primero se 
juntó en la Capital Tarrago- 
na , con el fin de imitar á los 
PP. antiguos de la Iglesia, 
que procuraron comprobar 
y confirmar con su propio 
testimonio lo que antes de 
ellos se habia establecido, y 
conservar las buenas costum- 
bres que actualmente tenian 
4US Iglesias. 


De este primer Concilio 
Tarraconense y del Metro- 
politano que le convocó tra- 
tó el M. Florez en el tom. 25 
desde la pág.58; pero sin em« 
bargo de su grande esfuerzo 
en fundar lo relativo al Con- 
cilio y al Meti^opolitano , me 
veo en obligación de adver- 
tir algunas cosas para con- 
firmar 6 corregir lo que en 
el lugar citado escribió nues- 
tro Autor, para lo qual me 
suministran las luces nece- 
sarias los excelentes docu- 
mentos que publiqué en el 
tom. XL. del antiguo y fa- 
moso Códice Lucense. Sobre 
el, tíempo en que se celebró 
el . referido Concilio debe se« 
guirte lo que escribe el M. 
Florez, esto es, que fué k 
£ra 554 , "Correspondiente al 
año deChristo5i6w Para com« 
probación de esto no puso 
sino la nota del Consulado, 
diciendo que las actas dicen 
Consulatu Petri ^ y advir- 
tíendo que Loaysa puso sin 
algún fundamento , y porso« 
lo su arbitrio , forte Agüper 
ti ut infra in Concilio Gerurn 
densi , dando en esto a en- 
tender su falta de conoci- 
miento en los Fastos Roma- 
nos. No ha bastado esta pre- 
vención para que se tenga 
£ 2 pos 
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por indubitable el año de la 
celebración del Concilio Tar- 
•taconensfe. En la suiíia de 
los Concilios de España, to- 
mo 1. pág. í2i8 debió su Au- 
tor el docto Benedictino Vi- 
-llanuño seguir con fidelidad 
al Cardenal de Aguirre , el 
-qual en su colección de Con- 
cilios puso en la cabeza del 
Tarraconense Consulatu Pe^ 
tri , aunque á la margen pu- 
so la nota de Loaysa forte 
'u4gapeti'\ pero lejos de esto 
quitó del texto el Consulado 
de Pedro , y metió el de Aga- 
peto poniendo á la margen 
forte Petri^ haciendo de este 
modo todo lo contrario que 
el Cardenal de - Aguirré , y 
dexando quanto era de su 
parte mayor fundamento i^- 
ra dudar del Concilio. Para 
•que este se tenga por cierto 
■ debo advertir que la Era 554, 
, año de Christo 516, no solo 
^ prueba' por el Consulado 
"de Pedro señalado en las Ac- 
tas, sino también por la au- 
toridad del célebre jCódice 
• Lucense , que expresa la di- 
cha Era con estas palabras: 
-Tarraconense Concilium X. 
'Episcoporum habitum Era 
DLIIIL anno VI. Theodorici 
Regis. Con este códice con- 
vieneael Ylgilano y el His- 
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palense , como advirtió Váz- 
quez del Marmol en el cote- 
jo, del códice Lucense con los 
dos expresados. Véase el cit 
tom. 40. pág. 308. 

En el mismo tomo pu- 
bliqué desde la pág. 323 lo 
que el Cl. D. Juan Bautista 
Pérez escribió del Cód. Lu- 
cense después de haberle re- 
conqcido con la mayor dili- 
gencia de orden del Señor 
D. Gaspar de Quiroga, ^n- 
do éste Obispo de Cuenca é 
Inquisidor General de Espa* 
fia. Refiere el Señor Pérez los 
Concilios y Epístolas de Pa- 
pas que se contenían en el 
dicho Códice, y llegando á 
las ^ de Hormisdas pone en d 
ntím. XCI. y XCII. Hormisda 
ad Joannem Ilicitanum Epis^ 
copum. Ejusdem ad eundem. 
£1 Obispo 9 pues 9 Espaííol, 
cuyo nombre se expresa en 
el titulo de las Cartas de 
Hormisdas 9 es Juan Obispo 
de Ilici ó Elche, y con esta 
autoridad debe corregirse lo 
que el M. Florez escribió en 
el tom. 25, intentando que 
las dichas Cartas se dirigie- 
ron á Juan Obispo y Metro- 
politano de Tarragona en el 
año siguiente á la celebra- 
ción del Concilio. Para ma- 
yor ilustración de. est^, asun- 
to 
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to tan importante á la His- 
toria £clesiástica de España, 
y al honor de la antiquísima 
Gudad de Ilicí , se ha de ad- 
vertir que todos los docu- 
mentos antiguos é incorrup- 
tos convienen en que las Car- 
tas del Papa Hormisdas se 
escríbieroa á Juan Obispo 
Ilicitano. Convencido de esto 
el erudito D. Juan Bautista 
Pérez estuvo constante en es- 
ta noticia en todos los pape- 
les que escribió refiriendo los 
Concilios y Epístolas Ponti- 
ficias. Aun el Sefk>r D. An- 
tonio Agustín con ser Arzo* 
bispo de Tarragona no pudo 
menos de con&sar esta ver- 
dad en el Catálogo que for- 
mó de los Prelados que pre- 
sidieron en su Iglesia antes 
de la venida de los Árabes: 
porque en la memoria que 
hace del Metropolitano Juan 
que convocó el Concilio de 
Tarragona, despue$ de decir 
que se creía haberse dirigido 
á él la Carta del Papa Hor- 
midas , añade : In veteri to- 
men Canonum libro bic Joan- 
fies Ilicitance Eccksice Epis-- 
copus appellatur. 

£1 libro antiguo de Cá- 
nones que cita D. Antonio 
Agustín, no es otro que el 
que se llama Excerptas de 


hs Camones^ qoe Ddo Joia 
Bautista Pérez copr> dd Có- 
dice Lucense , y que ram?i¿ü^ 
se hallaba en los Códices Vi* 
gilano y Ovetense, d qual 
era una colección ó por de- 
cir meJcM" un índice de todos 
los Cánones que se conte« 
nian en los Concilios y Epís- 
tolas de los Romanos Pon* 
tífíces hasta d tiempo en que 
se escribió, que según con* 
jetura d Señor Pérez fué d 
de San Julián Arzobispo de 
Toledo, á qm'en tiene por 
autor de esta Colección. £s« 
te índice copiado por d mis- 
mo Pérez , y que se halló en 
la libreria del Marques de 
Mondejar, fué publicado por 
d Cardenal de Aguifre en 
d tom. IIL de su Colecdon. 
En d se leen dos expresos 
testimonios que comprueban 
que la Carta del Papa Hor« 
midas se dirigió á Juan Obis« 
po de IlicL £1 primero se 
halla en el libro i. tít. 51, 
donde dice así: De directis 
institutis , & vice commisso. 
Epístola Hormisda ad Joan* 
nem Ilicitana Ecclesia Epis^ 
copum. Ex integro 8 i. £1 se- 
gundo está en el lib. 10 tít. 
o , que dice así : Ubi de conn 
munione Constantinopolitana 
EcQlesia scribens ei gratular» 
E 3 *^^> 
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íur y quod Justinus Augustus que carecieron de las lucéá- 
ie fide 5*. Joannis acceptum que nosotros logramos para* 
detíinatierit^ Epístola Hors-^ el coilócíirniento de la ver-. 
nhdce^ ad Jóanneni Episcq^ dad Nuestro erüUito Florear 
fum tlicitánáé Eccksiie ex in^ procuró esforzar la opitáoa' 
tegro 91. Hasta las corrup- de los referidos AA. fundan^ 
tíones que se leen en los co- dose en que ilici nunca fué 
fiantes de las Cartas del Pa- Metrópoli, y en que el títu-* 
pia Hormisdas muestran que lo de Iglesia Ilicitattia no ha-^ 
6l Obispo á (^eñ sedirigie^- bia empezado áunertelpon* 
ron filé el de Ilici , porque tificado de Hormisdas. Pera 
fio conociendo bien el nom- esto segundo se convence de 
bre d^ la Iglesia , escriben falso con la autoridad de tan 
linos Elicitanó, otros Méli- antiguos y calificados monu- 
títano , otros Militano , las mentos como los que he ci- 
"^uales; variaciones se allegan tado , la qual no debe caer 
mucho al nombre propio de en algún modo por uña opi* 
la Iglesia de Ilici ,^ pero distan nion infundada de los hom^ 
grandemente del de Tarra- bres. Lo primero no hace al- 
iena, güna fuerza por nb ser ne¿ 
' El parecer contrario ño tesario él títido de Metropo* 
tiene otro fundamento mas titano para que im Obispó 
sólido que la equivocación de sea solícito y zeloso de la ob*» 
Juan Vaseo, que al año 517^ servancia de los Cánones, y 
escribió así : Hirmisda ad como tal dé cuenta al Sumo 
summum Pontificatum evectus Pontífice de algunos desón- 
tsty qüi vices suas Sdlusth denes buscando su réffledib, 
Hispalensi Episcopo Metro- Tampoco debe reconocerse 
politano commisit , per pro- el título de Metropolitano 
viñetas Beticam^ & Lusita^ como necesario para que el 
niami per reí fquam vero His- Papa le honre dándole sus 
paniam^ Joanni ^ opinor^Tar-- veces sobre la decisión de at- 
raconensi Episcopo. Esta dé- gunas causas, ni para éncar*- 
bil congetura de Vaseo es el garle su diligencia en avisar 
único apoyo de la opinión á la Santa Sede lo que ocur- 
que han seguido Morales , riese en el gobierno de . las 
Mariana y otros Escritores Iglesias Esto es lo únieoqüfe 
i cons- 
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consta haber concedido d 
Santo Pontífice Hormisdas, 
y aun la expresión ordinaria 
que usa en su Carta dicien- 
do : Servatis privilegiis Me^ 
tropolitanorum , muestra que 
el Obispo Juan , á quien es»- 
rribia, era Obispo de Iglesia 
sufragánea, pues no queria 
que el premio con que re- 
muneraba su zelo fuese per- 
judicial á los derechos de los 
Metropolitanos. 

Convocado pues elCon- 
jcilío de Tarragona en el 
Consulado de Pe^o,£ra 554, 
año de Christo -516, en el 
dia 6 de Noviembre concur- 
rió á él como uno de los 
Prelados de la Provincia ür- 
so Obispo de Tortosa, el 
jqual firmó en sexto lugar los 
trece Decretos del Concilio 
con estas palabras : Ursus 
Jesu Christi nomine Episco- 
^pus Dertasarue Civitatis subs- 
cripsi. En d Decreto sexto 
determinaron los Padres que 
si algún Obispo avisado por 
el Metropolitano para con- 
.currir á Sy nodo, dejase de 
asistir sin alguna grave ne- 
cesidad corporal, fuese pri- 
vado de la comunicación con 
los otros Obispos. No obs- 
tante este decreto, habién- 
dose c^^bcadp otro ([x)ndi^> 


Provincial en el año siguieo* 
te en la Ciudad de Gerona^ 
no asistió á él el Obispo de 
Tortosa, como consta de las 
subscripciones que se leea 
después de los decretos , por 
las quales se ve que solo asis« 
tieron seis Obispos y el Me« 
tropolitano , y aunque no ex- 
presaron sus Sedes , se cono- 
cen estas por el Concilio de 
Tarragona , por subscribir 
con los mismos nombres , en« 
tre los quales no se halla el 
de Jürso, ni el de Vicente de 
Zaragoza , ni el de Héctor 
de Cartagena. De aquí se pue- 
de colegir que el de Tortosa 
ó habla fallecido 6 se halla- 
ba actualmente con alguna 
grave causa que le impidiese 
la asistencia que los Padrea 
hablan ordenado ^ imponieni* 
do la grave pena de exco* 
munion á los que quebranr 
tasen el estatuto. Lo ciertp 
es que en los años siguientes 
al Concilio no se halla otra 
memoria de Urso, y en el 
año 535 presidia otro en esta 
Sede como luego veremos. 

La memoria que dexo he- 
cha del Concilio de Tarra- 
gona me pone en la necesi- 
dad de esclarecer otro asun- 
to de grave importancia en 
.líi Historia l^clesiástica ^ y 
E 4 muy 
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muy controvertí lo por el M. 
F^orez en el tom. 5. desde 
la piág. 117. Entre las subs- 
cripciones del Concilio se lee 
esta: Héctor Episcopus Car- 
tbaginensis Metrópolis subs^ 
cripii. A pesar de hallarse 
tan expresada la dignidad de 
Metrópoli en favor de Car- 
tagena por su Obispo Héc- 
tor, se empeñó Ambrosio de 
Morales en el lib. 11. cap. 19 
en probar que en Cartagena 
jamas hubo Silla Metropoli- 
tana , y de los que la hon- 
raron con esta dignidad ase- 
fira que lo adoptaron otros 
scritores anteriores a él á 
bulto , y atribuyéndolo a San 
Isidoro , ó al Arzobispo Don 
Rodrigo. Siguió el mismo 
dict amen el M. Florez en el 
lugar citado, y porque las 
razones en que se apoyó Mo- 
rales no le parecieron sufi- 
cientes , recurrió á otros me- 
dios, intentando que Carta- 
gena no filé Metrópoli Ecle- 
siástica , sino á lo mas Civil, 
y que si Héctor firmó efec- 
tivamente con la expresión 
de Metropolitano , no lo hi- 
zo por título de posesión , si- 
no solo de pretensión , para 
lo que le daba libertad el 
hallarse en Provincia estraña, 

;^ cuyos Prelados no perte- 


necia dar ni quitar aquel tí- 
tulo. Este dictamen se des- 
vanece enteramente con solo 
prevenir que es ' inventado 
por Escritores modernos con- 
tra la autoridad de todos los 
monumentos antiguos. Eí 
Arzobispo D. Rodrigo^ acér-^ 
rimo defensor de los honores 
de su Iglesia , que como dixe 
en el tom. 37 disfrutó libros 
antiguos de que nosotros ca^ 
recemos, dice expresamente 
en el cap. 12 de Hostrc^o- 
this que la'Ciu^d de Car^ 
tagena dexó de ser Métró^ 
poli en tiempo de los Godos 
después que fué asolada por 
los Vándalos. Post quám ip* 
ysa^ dice, á Vandalis fíat 
eversa , Gothcrum tempore 
dignitas ad Toletanam Ecch- 
siam est translata , & ádbvio 
bodie Carthaginensis dicitur 
Provincia Toletana. Y para 
que no se diga que un ¥a^ 
critor del siglo XIII. no es 
buen testigo de memoria tan 
antigua , no puedo menos de 
reproducir el testimonio de 
las actas del Concilio de Ovie- 
do, cuya sinceridad vindiqué 
en el cit, tom. 37 , como de 
documento que tiene la ma- 
yor coherencia con los mas 
venerables escritos de la an- 
tigüedad , y nos comufiieéi 

ex- 
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excelentes noticias para la 
ilustración de la Historia Ci- 
vil y Eclesiástica. Pretendien- 
do , pues , los Obispos de Es- 
paña juntos en el Concilio de 
Oviedo, que nadie tuviese 
por estraño su hecho de tras* 
ladaí? la Metrópoli de Lugo 
ó Braga á la Corte Ovetense^ 
dicen así en el núm. 7 : Ne 
igitur cuiquam videatur dis- 
sonum^ & quasi rationi con^ 
trarium^ Lucensem seu Br ae- 
char ensem Arcbiepiscopatum 
Oveto fuiste tramlatum , le- 
gimus Gotbos dignitatem Car* 
tbaginis Toleto transtulisse^ 
eique sedes viginti subdidisse. 
Y afirmando los Padres que 
la translación de la Digni- 
dad Metropolitana Eclesiás- 
tica ¿onstabsi de otros es- 
critos anteriores á ellos , no 
puede dudarse que en todos 
los siglos antiguos se tuvo 
por cierto hab^ sido Carta- 
gena Metrópoli Eclesiástica. 
Por no atender algunos Es- 
critores modernos á tan ex- 
presos testimonios, despoja- 
ron á Cartagena del honor 
de cabeza de la Provincia 
llamada de su nombre Carta- 
ginense en lo que toca á ju- 
risdicción Eclesiástica, con- 
fesando por otra parte que 
lo fué en lo Qvil, y est^- 


Ueciendo de este modo un 
hecho monstruoso de que no 
ha habido exemplar en vista 
de que las demás Metrópolis 
en lo Qvil: lo fueron tam- 
bién en aquellos siglos en lo 
que tocaba al fuero Eclesiás* 
tico. 

Exponiendo , pues , con 
la brex'^edad posible lo que 
debe sostenerse, en orden á 
Cartagena digo, que no du- 
dándose que esta Ciudad 
mantuvo en los primeros si- 
glos el esplendor de Conven- 
to jurídico , y de Capital en 
lo Civil de toda la Provincia 
Cartaginense, debe también 
tenerse por cierto que lo fué 
en lo Eclesiástico en los pri-^ 
meros siglos , no menos que 
otras , contra lo qual no pue^^ 
de ofrecerse monumento an- 
tiguo que lo contradiga. Por 
los ' años de 425 devastaron 
los Vándalos á Cartagena, 
pero no de tal modo que 
dexase de existir, sino en 
quanto la quitaron mucho 
de la magnificencia y hermo- 
sura que tuvo antes de ex- 
perimentar la fiereza de los 
•bárbaros. Reedificáronla des- 
pués los Imperiales, y la en-^ 
grandecieron con fábricas, 
muros y torres , mantenién#- 
dola en 3u dominio hasta el 

rey- 
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rey nado de Sisebuto. En los las antígaedades respectívas 
tiempos que precedieron á á la Metrópoli Cartaginense, 
este Príncipe se conservó en cuya duración fué hasta Sí-* 
Cartagena 1^ Dignidad Boo^ sebuto^ en euyo tiempo sb 
tifícia 9 no precisaxúente ti* veriftcó lo que de ella escñ^ 
tular, como han creido los be San Isidoro en el lib. 15. 
que falsamente supusieronque cap. i. de las £timol(^ías^ 
no existió tal Ciudad desde con estas palabras que mués* 
la devastación de los Vánda- traa un hecho bastaqte TOr 
los , sino propia y actual cori ciente : nunc autem a dotins 
residencia 4^ sus Obispos, subversa^ atque ih desolaiitH 
entre los quales conocemos á nem redacta est. Y es^ta. fué 
Héctor, que firmó en el Con* la ocasión en que dex^nda 
cilio de Tarragona, ya -Li- de. existir Cartagena , trasU-t 
ciniano , cuyo elogio escribió darpn los Godos su Dignidad 
San Isidoro én el cap. 42 de de Metrópoli Eclesiástica á 
sus Varones ilustres. £n los la de Toledo , aumentando 
mismos tiempos mantuvo ésta con las Sedes Episcopal 
Cartagena la Dignidad de les que pertenecieron á la jit- 
Metrópoli Eclesiástica , por- risdiccion de aquoUa* 
que no tocando su territo- Haii creido . muchos £99 
do , ni el de los Obispados critores que después de cel^ 
vecinos al dominio de los Go- brarse él Concilio de Turra- 
dos, sino de los Emperado- gona se levantó en estas par» 
res, no pudieron aquellos desi- tes que hoy comprebende el 
pojarla de su Dignidad an* Principado de Cataluíía alfrur 
tigua , trasladándola á su na persecución contra los Car 
Corte de Toledo. Por esta ra- tólicos , siendo sus autores 
2on son tan poco conocidos los Godos, que en este tiem- 
los Prelados de Cartagena, po seguían el Arianismo. E! 
•Urci , liici y Denia ^ ios qu»- tínico fundamento que aler 
les no asistieron á los Con- gan de esta persecución es 
cilios de Toledo , por hallar- el ver ajusentes de sus Obi^ 
se debaxo de otro dominio, pados de Egara y ürgel , y 
Está sola noticia , que es muy residentes en Toledo en ú 
verdadera en nuestra histo^ año de 527 á Nebidrio y 
tria, es bastante paca ilustrar Justo , Iqs quales si^bscdhie- 

ron 
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iba las Actas del Concilio del Marnx)l en el índice que 
que se celebró en la expresa* publiqué en el tom, 40 , er^ 
áa Ciudad de Toledo en di- la siguiente ^ Marrucinus in 
che año , no por haberse ha* Cbrr^ti^nwune Episcopus , ob ^ 
fiado presentes al Concilio^ causam fidei Catholiccs , in 
como por equivocación escrt* Toktana Urbe exilio deputa- 
Imó el ML Florez en el tom. tus , Sanctorum fratrum meth- 
2g* pág. 70 9 sino porqifó ha- rum Constitutionibus interfuiy 
biendo llegado poco después^ relegi ^ & subscripsi die , í? 
del Concillo leyeron susAc- anno\quo súpra. Quando es- 
tas ^ y las coíifirmaron y subs- tos Prelados de Egara y ür- * 
cribieron , salva la autoridad gel no hubiesen venido á To« 
4é los antiguos Cánones^ Am- ledo< por otro motivo que la 
bos firmaron con la^ mismas peiisecucion de los Arrianos^ 
jpaiaforas ^ por lo que basta no* se ha de pensar que esta 
bacer presente la subscripí- fué ejecutada por los Reyes^ ' 
don de Nebidrio, que dice que, como diré luego , no de- 
así: AT^/^/Vr/t/!; in Christi no- xaron de favorecerá los Ca-' 
mine nostrce EccJesi¿e Ega^ tólícos, sino por algún Mi- 
tensis Episcopus banc tons-* *n¡stro Grobernador de la Pro* 
titutionem cum Sacerdotum vincia, como escribe el M/ 
fneorum in Toletana Urbe ba^ Florez en el lugpir citado. ' 
hitam y cum post aliquantum En lo respectivo á Tortosa» 
temporum advenissem^ salva no tenemos memoria partí-* 
auctoritate priscorum Cano- cular de que en esta Ciudad 
num y relegi j probavi , & subs-^ fuesen perseguidos los Cató-> 
Cripsi. Tiénese por verisímil lieos, y por lo que toca á su* 
que la verdadera causa de la Obispo carecemos también 
residencia de estos Prelados de noticia, dándonos ocasión 
en Toledo fué una persecu- para dudar si entre ürso y 
cion contra los Católicos por el sucesor primero que se co- 
hallarse en la misma Ciudad noce por el Concilio de cerca 
OtroObispo que también subs- del año 540, medió algún 
cribió las Actas , sin otro mo- otro , como parece en vista 
tivo que estar desterrado por de la firma del que subs- 
la Fe. Su firma , según la co- cribió en el referido Con- 
pió de los Códices Vázquez cilio ^ que se halla en el ül- 

— ; tí* 
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timo lugar de los que coa* 
currieroa 

Presidia par los ams\iUg/p. 


>( 


Este es uao de los Obis- 
pos de cuya noticia estuvo 
privada la Santa Iglesia de 
Tortosa desde que salió deh 
cautiverio de los Moros has- 
ta fines del siglo XVÍ. en que 
se reconocieron los Códices 
Góticos d¿ los Concüios'de 
España , y se publicaron rías 
subscripciones de los Prelados 
que á ellos asistieron. En er 
prefacio del Sr. D. Juan Bau- 
tista Pérez , que se sacó del 
manuscrito remitido á Ronia. 
existente en la Biblioteca Va- ^ 
ticana , encarece este docti- 
simo varón después de pon- 
derar el gran beneficio que 
resultó del cotejo que hizo 
del célebre Códice Lucense 
con los Concilios de España, 
que andaban impresos , el 
grande aumento que podria 
tener la Colección de Conci- 
lios con el auxilio del Códi- 
ce Emilianense , en el qual 
se contenían algunos Conci- 
lios inéditos , y entre ellos 
dos que se celebraron en Bar- 
celona. Véase mi tom. XL. 
pag. 3*26. Estos dos Concilios 
fie pubUcaron algunos años 


después del fallecirtiientd del 
Sr. Pérez en la Colección de 
Loaysa , y el primera está ea 
la pag. 93, y comienza de este 
modo : Cum convenissent ifi 
Dei nomine Barcinona Sancti 
Episcopi , id est , Sergius Me^ 
tropolitanus , Nibridius Bar^ 
cinonensis , Cassontius Empu^ 
ritanius , jíndreas Jlerdensit^ 
Stapbilius GerundensiSy Joan^ 
nes Casaraugustanus^ Asellta 
Dertosanus^ &c. Consta, pueá| 
que en el tiempo en que se 
celebró el primer Concilio de 
Barcelona , presidia en Tor- 
tosa el Obispo llamado Aselo^ 
No teniendo el Códice 
Emilianense , que es el único 
en que se ha conservado este 
Concilio , determinado el 
año en que se celebró, ban va- 
riado mucho los Escritores 
en señalar la época del Coa- 
cilio , y los años en que pre- 
sidian los Obispos que en él 
se nombran. Ambrosio de 
Morales , que fué el primero 
en dar noticia del Concilio^ 
lo pone en el año de 612 di- 
ciendo : *^ También quiero 
" poner aquí memoria de un 
«Concilio Provincial de Bar- 
»>celona , que se halla en el 
9» original antiguo de S. Mi- 
99 lian sin señalarse de que 
9>tiempo sea i mas por estar 
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«firmado en él Juan Obispo el de Lérkta , antes del qiial 

wde Zaragoza , que fué pre- se pone aquel en el Códice 

y^decesor de su hermana San Emilianense , que como he 

9>Bráulio V parece fué dé este dicho , es^ el único en que se 

«tiempo.?^ Engañado con es- ha conservado. Conforme á 

ta cuenta Pujades eátribió , esto debemos decir y que Ase- 

que el Metropolitano Sergio lo presidió en Tortosa por 

que se nombra en este Con- los años de 640 , y hallando-^ 

cilio fue Arzobispo de Nar- se en último lugar su nom- 

-bona , porque el de Tarra- bre , parece que era el mas 

gona del .'mismo nombre {nre* moderno de los Obispos que 

sidió muchos años antes. Pa- concurrieron á Barcelona y y 

ra desvanecer las equivoca- establecieron los diez decre^ 

clones de estos Autores bas- tos 6- Cánones que se leen en 

ta decir , que el Juan Obís- el lugar citado de la Colec- 

po de Zaragoza que aquí se clon' de Loaysa. Por esta ra* 

nombra , no es el hermano zon debemos creer que Urso 

de S. Braulio , como creyó presidió hasta cerca del mis¿ 

Morales , el quál presidió des- mo año 540 , 6 que tuVo al« 

de el año 619 hasta el 63 1^ gun succesor mas inmediato, 

ráio otro del mismo nombre, cuyo nombre no está cono-^ 

del qual traté en el tom. XXX. cido^ La presidencia de Ase« 

ipag. 1 26* Asimismo el Sergio lo parece fué muy corta, por- 

nombrado, en este Concilio es que en el año 646 tenia ya 

d mismo que presidió en- Tar- por succesor á 
ragona , y asistió también á 

otro Concflio que se celebró MAURILIÍX 

en Lérida en el año de 546. < ^ño de 546» 
Los Señores Pérez y Loaysa, 

que reconocieron con mas di- El nombre de este Pre- 
ligencia los Códices de los lado debia ccrfocarse en el 
Concilios , pusiei'on este de Catálogo antes del de Áselo, 
Barcelona por los años de si fuera verdadera la crono- 
540 y fundándose en que los logia que algunos Autores si- 
Obispos que se nombran en guen en orden al tiempo en 
el principio del Concilio de que se celebraron los Conci- 
Bar<;^ona , subscribieron en Uos de Lérida y Valencia. 

Ma- 
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Mariana escribe que estos se 
tuvieron siendo Pontífice 
Juan L sucesor de Hornüda, 
elegido en 12 de, Agosto del 
año de 523. Ambrosio de Mo- 
rales dice que se juntaron en 
el año de 52^ , fundándose 
en que algunos Códices po- 
nen en el título de ellos el 
gño décimo quinto del Rey 
Teodoricq.' • É&ta Cronología 
debe corregirse por la autori- 
dad del célebre y antiquísimo 
Códice Lucense, en el qual se 
dice que el Concilio de Lérida 
se celebró en la era DUCXíIU; 
que coincide cotí el a§o déci* 
moquintO) no deXeodorico, ni 
de Teuduredo^sino de Teudis, 
cuyo nombre se lee también 
en el referido Códice , con-» 
viniendo con él la era^ la que 
no corresponde á los otros 
nombres que se leen en otros 
Códices. Por esta razón el 
erudito Don Juan Bautista 
Pérez en las correcciones que 
puso al ejctracto 6. juicio que 
Juan Vazqiiez del Marmol 
hizo del referido Códice , le 
avisó acerca del Concilio de 
Valencia , que se tuvo en el 
mismo año que el de Lférida, 
que pues el Códice señalaba 
la era 584 , año decimoquin- 
to del reynado de Teudisj 

no corrigiese este nombre > 


substituyendo el dtí Teud«- 
rico , gobernándose por Iqs 
impresos. 

Sin embargo de esta ad* 
vertencid que Juan Vázquez 
del Marmol puso en su ex- 
tracto que publiqué en el to- 
mo precedente , como se 
puede ver en la {¿g. 309^ no 
se dexó persuadir este anti- 
quarío del aviso de su ami- 
go Pérez , de manera que no 
se adhiriese á los impresos y 
á los que los siguen. , tenien- 
do por mas, probable que el 
ConciHo de Valencia y el de 
Lérida se tuvieron en el año 
decimoquinto de Teuderico. 
Para sostener este dictamen 
.alega que Teudis fué her^^e, 
y que no parecía verosímil 
qiíe siendo el Rey de esta 
condición se celebrasen Con- 
cilios en su Rey no , y que en 
caso de celebrarse , nunca se 
^haria en ellos memoria de su 
Rey nado- Este fundamento 
es muy insubsistente y falso^ 
porque no hay cosa mas cons- 
tante que haberse celebrado 
muchos Concilios en tiempo 
de Reyes inficionados con la 
heregía de Arrio , en que ca- 
yó el primero Reroismundo 
con toda su gente por los años 
de 466. según los testimonios 
xk Idaclo y & Isidoro- Los 

Obis- 


Obispos ¡de Tortosa, 


79 


Obispos de EspsAa, vivían por 
esta razoa nmy agradecidos 
á Dios i y á 'la verdad era una' 
particular merced de la Di- 
vina Qemencia poder juntar- 
se á tratar de los artículos 
pertenecientes á la Religión 
Católica j concediéndoles par 
ra cUq su licencia los misnío(( 
príncipes qiie no ei^an del 
gremio de los Católicos» Es* 
ta es la causa por que los Pa- 
dres que se juntaron en el 
Concilio: Si de Toledo rey- 
liando A^malairico' mostraron 
su gratitud después de esta- 
blecer quanto tocaba á las 
determinaciones conciliares, 
por estas palabras. Nmc er— 
ga iñ nomine Domini finitis' 
ih y qua^'in coUatione vene^ 
runt y gratias agimus omni^ 
potenti Deo j deinde Domino 
nostro glorioso yímalarico ü^- 
gi i divinam ckmentiam pos^- 
bulantes y ut irinumeris awtis 
regni ejus , e^ quce ad cultum 
fidei prcveniunt , peragendi 
nobis licentiam prastet. Amen. 
El año , pues , en que de- 
be ponerse el Concilio de Lé- 
rida es la era 584 , que coin- 
cide con el 546 de Chiristo^ 
en que convienen los quatro 
Códices manuscritos citados 
por D. Juan Bautista Pqrez. 
Este ato f MC el decimoquink-i 


1.',:.». 


to del reynado de Tc^udis, 
cuyo nombre se lee , como 
he dicho en el Códice Luceo^ 
se en el título del Concilio 
de Valencia que se celebró en 
el mismo año que el de Léri- 
da* Conforme á esto deben 
corregirse las primeras edi-^ 
ciones dé los Concilios , que 
ponen los de Lérida y Valen- 
cia en el año quince dd Rey 
Teodorico sin otra nota , lo 
que dio fundamento á los Au« 
tores citados para señalar el 

^^ 5^5'^ i^ celebración de 
dichos Concilios. 

Establecida la verdadera 
Cronología del Concilio de 
Lérida , debemos poner á 
Maurilio por sucesor de Ase* 
lo en el Obispado de Torta- 
sa y porque su nombre se lee 
entre los que subscribieron las 
determinaciones del referido 
Concilio. Su firma está en di 
lugar sexto con la circuns- 
tancia de expresar su Sede^ 
lo que no hicieron algunos 
de los que concurrieron al 
mismo Concilio- Dice así: 
Maurelio in Cbristi nomine 
Ecclesia Dertosance Episco^ 
pus y bis constitutionibus in-^ 
terfui y & subscripsi. Esta es 
la única memoria que tene- 
mos deteste Prelado á causa 
deikitar Concilios que se ce^ 

le- 
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Ij^brasen erí la Provincia Tar- 
raconense en los años siguienr. 

tes. 

JULIÁN. 
jiíntes del año de 580. 

Desde el año de quinien- 
tos quarenta y seis en que s¿ 
celebró el Concilio de Lérida 
basta el de^ quinientos ochenr'. 
ta y nueve , en que se tuvo 
d tercero de Toledo , faltan 
las memorias, de los.OHspof 
de Tortosa ^ como los de 
otras Sedes , ignorándose por 
esta razón si aquel espacio de 
tiempo se ocupó con la pre- 
sidencia de Maurilío que asisr 
tío al Concilio de Lérida y 
de Julián , que subscribió en 
el tercero de Toledo , llevan- 
do la precedencia á muchos 
Obispos , 6 sí entre los dos 
gobernó otro Prelado , cuyo 
Bombre sea desconocido por 
£tlta de monumentos de aque- 
llos años. 

Desde que el Apóstol San 
Pablo predicó el Eyangelio en 
estas partes , y dexó por Obis- 

e> de Tortosa á su discípulo 
ufo , se mantuvo esta Ciu- 
dad constante en los dogmas 
de la Religión en medio de 
las persecuciones que los Ro- 
manos movieron en esta Pro- 
vincia ^ y de la adhestoii;de* 


los Reyes Godos ' al arríahb-^ 
mo. Gozó esta felicidad la. 
Iglesia de Tortosa en losúl-, 
timos años ^ de que hemos; 
hablado y con el mayor so* 
siego i pues aunque algunos 
han presumido que los Ca« 
tólicos dei esta Provincia fue- ) 
ron perseguidos en tiempo de 
Amalarico ^ no hay filada-, 
mentó sino para creer que 
^to, y otros Reyes Arríanos 
no inquietaron á los que pro*, 
fesaban la doctrina' católica^* 
como se colige de la £icilidad 
y gusto con que estos Prín-. 
cipes , aunque hereges , con-, 
cedieron su licencia pai:a que 
los Obispos se juntasen eit 
Concilio , y determinasen, 
quanto convenia á la Religioo. 
y al gobierno de sus Iglesias*^ 
Florecieron , pues, así los pas- 
tores como el rebaño chris- 
tiano de Tortosa en el cato- 
licismo hasta los años de x^- 
nientos ochenta , en que pre- 
sidia en esta Iglesia su Obispo 
Julián , cuyo nombre se lee 
en las subscripciones de los 
Concilios que se celebraron* 
después , como veremos. 

£n el referido año de 580 
el Rey Leovigildo exercitó su 
impiedad contra los Católi^ 
eos persiguiendo cruelmente, 
no soU>.á los fieles^ sioo tamñ. 

bieo 
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á sus Prelados , dester- 
rando á los Obispos que se 
empeñaban en mantener la 
Religión , y conservar á sus 
ovejas Ubres del pestilente er- 
ror de los Arríanos. La Pro- 
vincia de Tarragona experi- 
mentó esta persecución , y 
tuvo que llorar la miserable 
<raida de Vicente , á quien el 
pérfido Rey hizo de Obispo 
de Zaragoza apóstata de la 
Religión , derribándole del 
cielo de la Iglesia al abismo 
de los Arríanos y como con 
S. Isidoro escribí en el tomo 
XXX. pag. 130. 

£ntre los Prelados que el 
iiTipíó Leovigildo intentó per- 
vertir en ^ta ocasión fué Ju- 
liano 9 Obispo de Tortosa ; 
pero este católico Pastor le- 
jos de seguir la insconstancia 
del Cesar Augustano, se man- 
tuvo con la mayor firmeza 
en la doctrina católica , la 
que procuró conservar con 
toda su pureza en los fíeles 
que gobernaba. No tenemos 
memoria de los trabajos que 
él y su Iglesia padecieron con 
este motivo, y solo se sabe que 
el buen pastor se resistió á la 
voluntad del Rey sin temor 
de sus amenazas y de la cruel- 
dad que executaba con otros. 
£sto es tan verdadero y que 


sabemos haber sido este Pre- 
lado uno de los que Leoví« 
gildo desterró de sus Sede* 
por no consentir con su error. 
La Iglesia de Tortosa como 
tan Católica padeció la grave 
pena de ver desterrado á su 
Obispo, y puesto en su Sede por 
el poder y violencia del Rey 
uno de la secta Arriana Ua** 
mado 

FROISCLO. 
Después del ano de 58a - 

Apenas hay nombre es^ 
crito con jmayor variedad'que 
el del Obispo puesto en Tor-, 
tosa por el Rey Leovigildo , 
leyéndose en los Autores con 
todas estas diferencias FroiS'* 
to , Froivisto , Fruisoh , £f- 
visioy FruisclOy y Froisclo. De 
este modo último debe escrir 
birse el nombre del Prelado 
Arriano ; pues así se lee en 
los Códices manuscritos , des- 
echando las otjas maneras 
como originadas 6 de la po« 
ca diligencia de los copianr 
tes , 6 de la equivocada lec- 
ción de los Códices góticos. ' 

Entró Froisclo á presidir 
en esta Iglesia después del año 
580 , en que según la opinión 
mas probable comenzó la per- 
secución de Leovigildo con-, 
tra los Católicos. Ocupó la 
Sede no solo hasta el año de 
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5(86 , en que felleció el Prín- 
cipe que contra toda justicia 
le elevó á aquella dignidad 
desterrando al Obispo legiti* 
tno , sino también hasta el 
de 589 en que reynaba el pia- 
doso y católico Recaredo, hi- 
jo y sucesor de Leovigildo. 
En este año , deseando el 
expresado Príncipe restituir á 
España la Religión Católica, 
y que volviesen a juntarse 
Concilios , cuya costumbre 
habia faltado en alguna ma- 
liera á causa de la heregía, 
dio orden de que se tuviese 
en Toledo Concilio nacioqal 
con el fín de que se abjurase 
el Arrianismo , y se profesa- 
se generalmente la Religipn 
Católica. En principios del mes 
de Mayo de dicho año se ha- 
llaban juntos los Obispos y 
los Señores principales del 
Reyno convocados por Reca- 
redo ; y en el dia 8. se cele- 
bró la primera junta con ale- 
laría tan singular , que Vjenció 
a^l gozo con que se celebran 
las mayores fiestas del año, 
jpor ser el motivo nuevo y ex- 
traordinario , viéndose todos 
los Españoles unidor con la 
iglesia Católica , y alumbra- 
tbs con la celestial luz de la 
le los . que por algún tiempo 
teidubieroo en las tinieblas 


del error. En esta primera jun- 
ta abjuraron la beregiía arrian- 
na los Obispos y Señores que 
la habían seguido ^ y entre 
«líos Froisclo Obispo de Tor- 
tosa. Pero se ha de entender 
que antes de esta abjuración 
pública y solemne Froisclo y 
los demás abrazaron la Reli- 
gión Católica luego que Re^ 
caredo comenzó á rey nar, cu- 
yo exemplo y dulces costum- 
bres allanaron fácilmente las 
dificultades que se ofrecian 
en la mudanza de religión, 
ganando las voluntades de 
todos sus vasallos. Esto es lo 
que los mismos convertidos 
afirmaron respondiendo al 
Obispo Católico que exhortó 
antes de su confesión á abju* 
rar sus errores diciendo , que 
ya habían hecho lo que se les 
pedia , quando siguiendo el 
exemplo del gloriosísimo Re- 
caredo anatematizaron la 
heregía arriana con todas sus 
supersticiones. Ocho fueron 
los Obispos que firmaron pú- 
blicamente de su mano la pro* 
fesion de la fé ^ y el vüúrüo 
de ellos fué el Obispo de Tor- 
tora , que subscribió con es- 
tas palabras. Fruisclus in 
Christi nomine civitatis Der^ 
tosan^s Episcopus , anatbema^ 
tiK0ns -karesis arríame dog-- 
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mata superius damnata fidem^ 
tanc sanctam catholicam^uam 
in Ecclesiam Catbolicam ve-» 
niens credidi ^ manu mea de 
toto corde subscripsi. 

JULIÁN Y FROISCLO. 
Desde e¡ año de 589. 

Después que los Arríanos 
condenaron sus errores pa- 
sados , y confesaron la fé ca«^ 
tólica 9 unidos todos , así los 
Que perseveraron en el reyna^ 
do de Leovigildo en la ver'? 
dadera religión , como los re« 
cien convertidos ^ pasaron á 
formar algunos decretos que 
confirmaron y subscribieron 
por el orden que se halla en 
los Códkres de los Concilios^ 
y refieren nuestros Autores. 
En el lugar 43 se lee la firma 
de Julián Obispo de Tortosa 
desterrado por Leovigildo 
por su firmeza en la fé cató^ 
lica , el qual puso así : luliO' 
ñus Dertosana Ecclesite Epis-- 
copus subscripsi. En el lugar 
44 está la firma de Froisclo^ 
á quien Leovigildo puso en 
la Süla de Tortosa por ser 
de su secta , á pesar de los 
Católicos de esta Ciudad Di- 
ce así: Froisclus item ibi EpiS" 
<opüs subscripsi. Ambrosio de 
Morales teyó FrQvbisto« ase^ 


gurando que en los dos oriw 
ginales antiguos que él reco«i 
noció no tiene el nombre de 
L Pero no se ha de 


su 

dudar que en los Códices ma** 
nuscritos se lee Froísclo con 
la expresión item ibi ^ que po« 
níéndose inmediata i la fír-^ 
ma 4^ Julián ,; que expresa 
la Sede de Tortosa , significa 
que era Obispo de la misma 
Sede. 

Aunque muchos escrito- 
resr tuvieron en otro tiempo 
gran dificultad en resolver 
por que causa se leen en los 
Concilios de estos años de 
que tratamos dos Obispos de 
una misma Sede, nadie duda 
ya que el verdadero motivo 
consiste en que el Rey Leo^ 
vigildo desterró algunos Obis- 
pos Católicos 9 poniendo en 
su lugar los que seguían el 
Arrianismo. Llegando , pues^ 
.el año 589 y y sobreviviendo 
los dos Obispos Católico y 
Arriano , ambos firmaron 
con el título de la misma Se- 
de , que gozaron mientras 
vivieron. Así se vé en Julián 
y Froisclo de Tortosa en el 
Concilio III. de Toledo El pri- 
mero asistió después al Con- 
cilio segundo de Zaragoza ce- 
lebrado en el año de 592 pa- 
la abolir i^nteramente las re^ 
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liquias del Arrianismo. Su fír- 
ma se lee en el lugar quarto sin 
expresa!* ^ Sede con solas 
estas patateras : lulianús in 
Cbristi nomine Episcopuí subs^ 
tripsi. A este Concilio nó 
asistic^ Froisclo ; pero con- 
currió éoflí -Julián ál Concilio 
de BarcelOlia que se. tuvo el 
aik> de £^9 expresando am- 
bos el Obispado de Tortosa^ 
y subscribiendo con unas 
inismás palabras. Sus firmas 
no están inmediatas como en 
el Concilio IH. de Toledo, 
tnediando entre las dos la de 
Mumio Obispo dé Calahorra, 
y la de Galano Obispo de 
EmporiáSw 

• Siendo constante que Jur 
liany Firoisclo -vivieron mu- 
chos años gozando ambos el 
título y dignid^ de Obispos 
de Tortosa , y que el prime- 
ro filé arrojs^o de su Sede 
por la viíáencia del Rey Ar- 
riano , debemos suponer que 
la Iglesia y Ciudad de Torto- 
sa no tuvieron parte en la in- 
trusión de Froisclo , por lo 
que no es necesario trabajar 
en purificarla de la mancha 
de haber tenido un Prelado 
herege antes del Concilio III. 
de Toledo En los años si- 
guientes los dos Obispos eran 
CatáUcos^ y tuvo U Iglesia 


de Tortosá la gloria y alegría 
de ver á su Prelado intruso 
unido con sus fíeles en lá 
confesión de la fé. 

Hemos visto que Julián y 
Froisclo firmaron las Actas 
del Concilio de Barcelona, 
que se tuvo en el año de 599, 
En los años inmediatos faltan 
documentos , én que se expre- 
se el nombre de alguno de 
los dos Prelados, por loque 
ño es posible averiguar , quien 
de los dos quedó solo -en el 
gobierno* de esta Iglesia, faU 
tandoelotpo, según la cos- 
tumbre que entonces se ob^ 
servó en las Iglesias que tuvie^ 
ron dos Prelados , uno sienn 
pre Católico , y otro conver- 
tido^ el qual entraba á presidie 
después de fallecer el primero, 

Obispo en elahode 614. ¿ 6i£(; 

Presidiendo en Tortosa los 
dos referidos Prelados Jutian 
y Froisclo, se celebró en Hues- 
ca un CcHidlio en el año 13 
del glorioso Recaredo ^ que 
coincidió con el año deChris^ 
to 598» Lo que en este Conci? 
lio fué establecido pcwr los Pa- 
dres , quedó ún la confirma* 
cion que se requería para que 
lo determinado obligase per*^ 
petuamente. Palu. suplir este 

de- 
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defecto se juntaron los Obis- • JUAN, 

pos enEgara en el año de 614 Desde antes del ano de 633. 
ó 615 , concurriendo £usebk> 

Metropolitano de Tarragona De este Prelado se tiene 

y once Obispos con dos Vi- noticia por el Concilio IVv 

carios de dos Prelados ausen- de Toledo , que es uno de los 

tes , que tenian los nombres mas celebrados , no solo poc 

de Esteban y Gomanelo. Los sus Cáúones , sino también 

Obispos concurrentes fi^eron por. la asistsencia de muchos 

todos de la Provincia Tarrai- Obispos insignes en santidad 

conense ; pero como no ex- y doctrina. Del índice que pu« 

presaron las Sed^» no pode- bliqué en el Tomo XL. de los 

mos determinad quien .de ellos Concilios contenidos en el fa« 

iué el. que presidia en estos móso Códice Lucense^ consta 

arios en Tóitosa. Es verdad queellV. Toledano se tubo 

que en las adiciones ál su- en el año 3. del Rey SisenaiH 

puesto Cronicón de Marco do en las Nonas de Diciem« 

Máximo , tuvo su Autor el bre de la era 671. en lo que 

cuidado de suplir la £dta que convienen los Códices VigUa? 

hatt6 en. las subscripciones del nO é Hispalense. Esta Crono* 

Oxicilio Egarense , honran- logia es la mas s^ura , y dor 

do á Tortosa con uú Prelado ben corregirse por ella las 

que firmó en sexto lugar con ediciones que discuerdan asi 

estas palabras : Rufinus subs- en. el dia como en el año. Tal 

4ripsi^y tliciendo de él que esla Colección de Aguir re, en 

ent varón santo ^ elogio que que en lugar de tumis Decetm^ 

omitió en los demás Prelados, éris se pone die mno Vecem* 

Pero mereciendo las adícior bris , tal es también la Coleen 

nes citadas el mismo despre- cion de Surio , en que se po^ 

cío que el Cronicón , no es ne la era 681. la quede oío* 

justo poner en este Catálogo gun modo pudo coincidir con 

el nombren de Rufino , y de- el año 3. del Rey Sisena^ndoi 

bemos confesar nuestra ^« La autoridad de los mismos 

norancia acerca del Obispo Códices convence el yerro de 

que subscribió las Actas del los Historiadores que señalaQ 

Concilio de Egara , y prcsi- por año. i. del Rey nado de Si^ 

diaenToctosa* ,. ^ señando .ia era .67^ ^ copio oí 

cm:« * ' . F3 * Ar* 
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Arzobispo Don Rodrigo , ó la 
6fl* como D* Lucas de Tuy, 
lo que no se compone con el 
título del Concilio IV.que po- 
ne el año 3» de Sísenando en 
la era 671. en lo que convie- 
ne con Isidoro Pacense que se** 
fiala el año i. del Rey nado 
lie Sisenaxido en la era 669. 
año de Chrísto 631. Acerca 
del número de Obispos que 
concurrieron al Concilio , se 
noca gran variedad en el C6^ 
dice citado ; como se ádvienr-^ 
te en el índice , dicíéndibse en 
el título 4el Concilio que fue-* 
ron 60. y en el principio de 
las Actas que fueron 66* y 
finalmente j en las subscrip- 
ciones se cuentan solo 62. £1 
número de 66. es el masau^ 
f orÍ2fado, como se puede com^^ 
probar con los testimonios 
que se citaron en el Tomo VL 
de la España Sagrada ^{lági*^ 
na 166. 

* * A festé Concilio asistió el 
Obi^ dé Tortosa llamada 
Juan^ y parece tenia ya al- 
gunos años de antigüedad, 
l^ues el lu^ar qiie ocupa en las 
subscripciones de 62 Obispos^ 
i¡úít potie la edición del Car-» 
denal de Aguirre , es el 23,- 
dondeseleen estas palabras: 
'^óatmes Dertosana Ecciesi^e 
^im^ut subs€ripsi. £1 Cm^ 




cilio VI- de Toledo , que fué 
universal por haberse com- 
lAiesto de los Obispos, de to> 
das las Provincias de Espa* 
ña , y de la Galia Narbonen- 
se, se celebró en el año se- 
gundo del Rey Cbintila , que 
•ñié la em 676 v $ño db Chm» 
to 638 ^ eki que convienen los 
mas de los Oklices M SS. por 
cuya autoridad deben correa 
girse la edición de Surio que 
pone la era 686 <, y los* descui- 
dos de los copiantes que senó> 
tan en alanos CódiceSi Este 
Con¿rilio debe ser muy esti- 
mado , no solo por los doctí- 
simos Cánones que se esta- 
blecieron , condenando toclss 
las heregias que se inventaron 
anteriormetíte^ sino támhiea 
por la célebre carta qué escrif 
bió San Braulio , Obispo de 
Zaragoza^ cuya doctrina y 
eloqüenda causó grande 'ad«^ 
mipackni en Roma* De esta 
carta, desconocida hasta tmt^ 
tro tiempo , traté individual- 
mente en el tomo XXX. pag; 
157, y la publiqué para gran* 
de esplendor de nuestra' Na- 
ción é ilustración de la H^to^ 
ría Eclesiástica en el íiunLXXlL 
de los apéndices del tomo ci^ 
tado. En ella vindica el Santo 
á'los Obispos de España deiaf 
calumnia coa 43^ {)acecta 

qu« 
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que algunos falsarios los ha- id est DCXC. anno V. Reces^ 
bian desacreditado con el Pa- vinti Regís. Habet subscrifH 
pa Honorio, quien movido de t iones LIL Episcoporum ^ XIL 
la falsedad escribió á nuestros ^bafum , I^IIL yicariorum^ 
Prelados, que se temíase cum- Xf^LPUrorum illusírium coy 
pliese en ellos la sentencia que mitunu La nota numeral de la 
<iice : Canes muti non valentes era con la voz quadragésima 
Jatrare. Entre estos Padres hace 690 9 y corresponde al 
que asistieron al CanciUo re- iaño 652 , en el que hay sia 
^rido^ y cuyo zelo represen*- 4uda deiecto de un ark> , co- 
to al Sumo Pontífice el Santo mo se evideQcia ;por la auto- 
Obispo de Zaragoza ^ se halló ridad de otros Códices y del 
nuestro Prelado de Tortosa, año que se expresa del Rey- 
cuya subscripción se lee en nado de Heces vinto, que con* 
el numero 15^ y tiene las mis- tado desde que fué asociado á 
mas palabras que en el Coü- $u padre , lo que se hizo en 
cilio IV. No concurjrió esce elnies de Enero de 6499 vie- 
Obispo al Concilio Vil* de To* ne á concurrir con la era 69 1^ 
ledo 9 acaso por haber ialle- y año de Christo 653. En en- 
eldo, como: pareoe indica la te pues se juntó en Toledo de 
.ant^[«edaá del sucesor que orden del piadoso Rey Aece»« 
asistuí al Concilio VUL del vlnto el Concilio VIIL en cu** 
año de 653; yo principio hace él glorioso 

Principe memoria de su exál- 

A F R I L A. tacion al Trono , viviendo aun 

\étífiode6$^enjadeíante^ su padre Qiindasvinto , lo 

.0 que ^ d^bió a la .dilig)¿ncia 

En el indlce.de los Cond- y zelo de San Braulio ^ deki 
:lios contenidos en el Códice manera que referí en el to- 
Lucense se .pone , tibiando mo XXX« pag. 164. A este 
del Octano Toledano 9 la no- Concilio concucrieron 5a 
ta siguiente : Toletamm :Cot- Obispos , como ,se lee en los 
tilium^ sive gesta ^ñodatía Códices á excepción del Vigi- 
Jéll. Pontíficum in urhe Regia laño ^que omitió á Servando 
celebrata die XVIL Kalenda- Obspo Eliplense. Entre estos 
rum Januar. era DCL. , qua-- se halla.el de Tortosa , cuyo 

idragesimnX sic.scriptuní est ) ¿.noa^bre^^Afrilaí que algu- 

- F4 nos 
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nos escriben Aprila , y está en juntó en Toledo el año de 675 
el número 34 ^ llevando la con grande alegría de los Pa« 
antigüedad á 18 Prelados, se- dres , por haberse pasado 18 
l^n el orden que se ve en ^ las años sin poder juntarse 9 y el 
colecciones de los Concilios, otro Nacional , celebrado en 
con la diversidad que se notó la misma Ciudad en el año 
en el tomo Vi. de la España de 68i« En este tiempo presi- 
Sagrada pag. i83. En el año día en Xortosa Cecilio , pero 
4e 656 se juntó en lia misma entre las subscripcior^s de dí« 
Ciudad el Concilio X. y aun- <rho Concilio no se halla la de 
que según las ediciones no ^este Prelado, de lo que se co- 
asistió á él nuestro Afrila , sin lige que no pudo asistir , ó 
-embargo debe creerse su asis- por enfermedad , ó por otra 
*tencia en vista de las subscrip- causa legítima* En el de 6S3 
Clones que constan de los se celebró en Toledo á 4 de 
- M. SS. citados por Yepes. Estas Noviembre ' el Concilio XUE 
se reprddugeron en el tomo Nacional , * con asistencia de 
rXIV. de la España Sagrada 48 6 49 Obispos , conK> se lee 
pag. 23, y entre ellas se lee en el célebre Códice Lucense, 
en el numero 25 ladeAfrila, enelqualse han conservado 
-Obispo de T<»:tosa. para: especial esplendor de 

nuestra HistcMria Eclesiástica^ 

CECILIO. así este como los quatro si- 

t)esde Antes del ano 683 , basta guiantes celebrados en la mis« 

después del 688. ma Ciudad , lóá quales íaltar 

bañen los impresos. Al ekpre- 

Desde d año ósfó^enque sadó Concilio del año de 683 

como hemos visto subscribió asistid el Obi^ deTortosa, 

Afrila ^ Obispo de Tortosa, y por el lugar que ocupa en 

hasta el de 683 , no tenemos las subscripciones de 48 Obis* 

iK>ticia del Prelado que pre- pos^ se puede colegk qtie lie- 

sidía en esta Sede por la fal- -vaba algunos años de antigüe* 

ta de Concilios , siendo tan 4lad , leyéndose su nombre en 

^ corto el número de los que el número 20 con estas pala- 

secelebráson en lósanos in- bras : CicUius Dertosanus 

termedios , que solo fueron Episcopus. 

dos, el uno Proviocial, que se iEa^lsU Actas dd Cooccíío 
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XIV. de Toledo se lee en su 
principio, que el serenísimo 
Principe Ervigio , amante de 
la verdadera fe , é hijo muy 
querido de la Iglesia de Chris- 
to , obedeciendo al Romano 
Pontífice , deseó que se tuvie- 
se en su Rey no Concilio ge- 
neral ^ en que se condenase 
el error pestilencial de Apo- 
linar , uniéndose los Padres 
en su sentir al gran numero 
de Prelados que lo condenó 
primero en el Concilio gene- 
•¿al , que se tuvo en Constan- 
tinopla en 7 de Noviembre del 
año de. 68o. No podia cum- 
plirse el deseo del piadoso 
Rey , así porque acababa de 
disolverse el Concilio XIILNa- 
cional , y de restituirse los 
Obispos á sus respectivas Se- 
des , como por el rigor del 
tiempo, originado de las nie- 
ves y hielo que hacían suma- 
mente difícil el viage á la Cor- 
te de Toleda Por esta razón 
dio orden de que en todas las 
Provincias se celebrasen Con- 
cilios particulares , en que se 
confíjnmase y mandase obser-^ 
rVar todo Ip que se establecie- 
se en el Concilio Provincial 
de Toledo , que se habia de 
juntar para satisfacer quanto 
antes á los deseos y precep- 
tos del^Roiíiaiio I^putifíce* J^ 


• a « • ^ 


te Concilio de Toledo se tu- 
vo en 14 de Noviembre def 
año xie 684 , y s:í compuso de 
los Prelados de la Provincia 
Cartaginense , y de los Vica- 
rios de todos los Metropolita- 
nos de España. Si los Conci- 
lios Provinciales se juntaron 
para confirmar en ellos las 
Actas del de Toledo , para 
que de este modo fuese ge* 
neral la aprobación y confe- 
sión de lo determinado con- 
tra el error de Apolinar en el 
Concilio de Constantinopla, 
los capítulos de ellos serian 
conformes i los del Toleda- 
no , mas faltan las Actas de 
dichos Concilios , y carece- 
mos también de las subscrip- 
ciones , aunque podemos ^- 
poner que asistirían i ellos los 
mismos Prelados que concur*?' 
rieron al Nacional del año 
precedente , y que Cecilio^ 
Obispo de Tortosa, tuvo al- 
guna parte en el que con el 
referido motivo se celebraría 
en su Provincia de Tarra- 
gona. 

Para mayor ilustración de 
lo que pertenece al Conci- 
lio XIV. de Toledo , y de Jo 
que nuestros escritores alegan 
en comprobación de las Car- 
tas dirigidas por X^on IL al 
^Re¡y; Enrigio > á jQuirico^ At¿ 

zo« 
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lobispo de Toledo , y al Con- d Códice Lócense. Esta noti- 
de Simplicio , sobre lo que se ci:i es muy importante para 
pueden ver el M. Florez en el comprobar la legitimidad de 
tomo V. pag. 275, y elerudi- las Cartas de León ÍI. dirigí- 
-to D. Vicente Noguera en sü das á España , por lo que no 
•nota IV. al cap. 1 7. del libro puedo menos de reproducir 
VI. de la Historia de España aquí la nota y aviso del Señor 
de Mariana , no puedo menos Pérez en el folio 304 del Có- 
de advertir , que las referidas dice MS. que se guarda en la 
Cartas se conservaron en el Biblioteca Vaticana , y dice 
antiquísimo Códice Lucense. así : Ex venusto Códice Ootíco 
De este dixe en el tomo XL. Conciliorum MS. quifuit Ec^ 
que pereció en el lamentable clesia Lucensis , et nunc est ín 
incendio de la Real Biblioteca Monasterio Sancti Laurentii 
del Escorial en 7 de Junio de -Regii yibi posita in fine Com> 
1671 , por lo que tengo por cilii Constantinopolitani ter^ 
cierto que el Cardenal de ^/V, quia de ejus subscriptione 
^uirre no copió las Cartas agunt. Qjua Epistola in inn 
dd Códice Lucense , como es- pressis desiderantur ; possunt 
cribe el: citado Noiguera.- Sin -i taque ibi addi ad finem ij^ 
embargo pudo el Cardenal nodiJeríiie ConstantinopolitO' 
pulicarias conforme al MS. me , quce fiuit sexta Ecumenp- 
Gótico Lucense , pues aunque ca tomo IL fol. 1031 ^ vel 
no existia en el Escorial quan- certe ante Concilium decimum 
do el Cardenal trabajaba y ^uartum Toletanum poni. Nam 
publicaba su Colección de propter has Epístolas celebrar 
Concilios, pudo tener presen- tum est in HispaniaConcilium 
Jteslas referidas Cartas , y cor- decimum quartum Toletanum^ 
piarlas del Códice remitido á ut ex ipso apparet , licet non- 
Roma á Gregorio XIII. por dum feratur impressum ínter 
^ Cardenal ; de Quirogái En Concilia. Sunt autem ha Eph- 
este se contenían las Cartas ^tolce Leonis ILPapa Romani^ 
publicadas en la colección de 'amo Cbristi 682 , ctqus etiam 
(Aguirra ^ antes del Concilio Epístola ad Constantinum Irn^ 
XiV. de Toledo , en la forma peratorem extat impressa in 
QUQ las copió D. Juan Báutis- fine Conciiii ConstantinopolitOr 
^a ?£U^ ; jquando Tecon^ció ni ^ foLio^i. de hasipsare. 
•' K En 
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En el año dé 688 se jun- 
tó á 1 1 de Mayo el Concilio 
XV. de Toledo , compuesto 
de 6 1 Obispos , como se lee 
en elGSdice Lucense , de don- 
de se sacó en la forma que 
anda impreso en las ediciones 
de Loaysa y AguirfeSus Ac- 
tas fueron firmadas por el 
Obispo de Tortosa Cecilio, 
cuya autigüedad era ya tan- 
ta en este año , que su nom- 
bre se lee eri el lugar 1 1 , pre- 
cediendo á go Prelados. Vivió 
muy poco tiempo después de 
este Concilio , como se colige 
del tiempo que habia gober- 
nado el sucesor quando se 
celebró el Concilio XVI. en la 
misma Ciudad de Tcdedo. 

INVOLATO- 

. El óltima. Prelado , de 
quien tenemos noticia habe¿ 
presidido en Tortosa baxo e} 
dominio de los Reyes Godos, 
se llamó en los Códices MSS» 
Involato , que algunos auto- 
res escriben InvMato. Su pre- 
sidencia consta del' Concilio 
XVI* celebrado en Toledo á 
2 de Mayo del aña de 693^ 
con asistencia de 60 Obispos, 
como se dice en el Códice hvb 
censé con .estas palabras; Tot 
ktaruiSjnÚMbu ¿iXUJB^snf^ 


rum , anno VI. Egicatii Re^ 
gis VI. Nonas Majas ^ era 
DCCXXXL Con la autoridad 
de este Códice debe corregir* 
se el año que en el Vigilano se 
pone , que es la era XLVl. la 
qual no conviene con el año 
6 del Rey Egica. Subscribió 
las Actas de este Concilio In- 
volato Obispo de Tortosa ea 
esta forma : Involatus Dertó- 
sana Ecclesiée Episcopus subs* 
<npsi. Lleva la precedencia á 
19 Obispos , por donde se 
prueba que comenzó á gober- 
nar muy poco después del 
Concilio XVde Toledo, y ^le 
si el Obispo de Tortosa asis<t 
tió 9 como:es creíble , al Con-« 
cilio IIL de Zaragoza, sdria Im 
volato 9 y no su antecesor 
Cecilio. 

En el día 9 de Noviembre 
de 694 X Juntó el Concilio 
XVIL de Toledo, v a^is^tieron 
á él a lo menos . 01 Obispos, 
cuyo numero hace verisimü 
que concurrió el Obispo de 
Tortosa Jávolatd ; pero feU 
tando las subscripciones, care^ 
cemos de la luz necesaria para: 
asegurarlo, y lo'mismo debe^ 
mos confesar en lo respectivo 
al Concilio XVIII. de que dio 
moticia Isidoro Pkcenso ^. el 
4üaÍ no sefaa! desc'ubiextq hás^ 
^ ahora. IDtedeiJebaoft Qekpjre» 

sa« 
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sado de 693 faltan las subs- 
cripciones y otros monumen- 
tos 9 que nos comuniquen las 
luces necesarias para el cono- 
cimiento de que Prelados pre- 
sidieron en nuestras Iglesias; 


l^ero la entrada de los Sarra« 
ceños en España fué tan po» 
eos años después, que es muy 
verisimil haber conocido In- 
volato la miserable cautividad 
de su Iglesia de Tortosa. 


CAPITULO X. 

« t 

Entrada y dominio de los Árabes en Tor» 
tosa ' r y sucesos relativos d esta Ciudad 

durante su cautiverio, ' 


• ^ 


DEstmido el Imperio de 
los Godos en la España 
ulterior, determinaron Mu- 
za y Tarif^ reconciliados ya 
después de algunos debates^ 
salir de Toledo , y apoderar- 
se de las Ciudades de la Espa- 
ña Citerior , como lo consi^ 
guieroh tomando todos los 
Pueblos ^e las regiones Cel tí« 
faeria , Carpetánia y Edeta-^ 
pia. Ei& ésta ultima sugétaron 
á su dominación la fuerte an- 
tigua y floreciente Ciudad de 
Zaragoza , la qual , según éL 
testimonia de Isidoro Pacen^r 
sei^ estaba por jufetosy ocul- 
tos Juicios de I Dios abierta 
paradla entrada de tan üeros 
enemigos 9 y. las calamidades 
que^ can idlos sobrevenían i 
la iElspañaiLSn el Cronicón del 
0ta,^ fiáéeiEiseLaolo .seodic«^ 


*« • 


que los Árabes en esta irrop^ 
cipn pasaron de 'Laxzgoiz^ 
sin explicar el término á que 
llegaron sus hostilidades. iM 
historiadores entienden co^ 
munmente , que en este: pri- 
mer golpe que los Árabes des* 
cargaron sobre la España Ci- 
terior, cayeron baxo su do- 
minio todas las Ciadadels de 
la Provincia Tarraconense; 
pero quando esto admitiese 
alguna excepción , debe te- 
nerse por cierto , que los ene- 
migos tardaron muy poco en 
sugetar todos los términos de 
la expresada Provincia. Esto 
se comprueba por lá presteza 
con que acometieron á la Ga- 
lla Narbonense*,* cuya con- 
quista no emprenderían de 
¿gun modo, si no hubiesen 
ociypkado antes ^todaii/ias irep^i 
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giones de España hasta los 
Pirineos que la dividen de la 
Galia. 

No podemos determinar 
que calamidades padeció en 
esta irrupción cada uno de 
los Pueblos en que entraron 
los Bárbaros j porque el escri- 
tor coetáneo de estos sucesos 
solo habla de las Ciudades en 
general , diciendo que algu- 
nas de ellas fueron abrasadas 
y asoladas por el enemigo > y 
que otras, escarmentando con 
el castigo que experimenta- 
ron las primeras , se dieron á 
partido , entregándose con al- 
gunas condiciones que hicie- 
ron su suerte menos desven- 
turada. Por los efectos que re- 
sultaron de esta irrupción^ 
testificados por escritores que 
florecieron algún tiempo des- 
pués del Pacense , sabemos 
que las Ciudades que quisie- 
ron resistir á las fuerzas de 
los Sarracenos 9 padecieron los 
mas crueles rigores de la guer- 
ra. Tal fué Tarragona Capi- 
tal de la Provincia , que con- 
fiada en sus victorias pasadas, 
en el valor de sus vecinos , v 
én los muros que desde los si- 
glos en que sirvió á los Ro- 
manos la fortalecían , se re- 
solvió á defenderse hasta el 
ultimo aliento ^ pero con la 


de^racia de quedar entera* 
mente destruida , y aun de* 
sierta. La misma infelicidad 
padecieron las Ciudades de 
Ampurias , Urgel y Vique ^ 
adonde penetraron las armas 
de los Árabes , sin que basta-, 
se á contener su furor la as- 
pereza de los montes , ni k| 
fortificación de los pueblos 
situados en ellos. Mas dicho- 
sas fueron las Ciudades, que 
conociendo que no tenian las^ 
fuerzas suficientes para resisr 
tir al enemigo, se entr^aron 
con la condición de que se las 
permitiese la libertad de vi-» 
vir conforme á sus antiguas 
leyes y costumbres , asi en la 
sagrado como en lo político: 
Entre estas se cuentan las 
Ciudades de Zaragoza , Bar-.. 
celona , Huesca y Lérida» 
Nuestra Tortosa siguió el 
ejemplo de estas , con lo que 
logró la felicidad de mantea 
nerse con todos los edificio^ 
que tuvo baxo el imperio 
Gótico , por lo que no fué 
necesario reedificarla en hí 
primera ocasión en que fué 
ganada á los Moros , como 
ahora veremos* Retuvo tamr 
bien el gobierno civil y ecle-r 
siástico que en tiempo de los 
Godos , conforme á lo que se 
dixo de la Ciudad de Barce^ 


94 Eipaña Sagrada. Trat. 78. Cap!^ o. 


lona en el tomo 29. en las 
páginas 146. y 177. mas por 
falta de monumentos de aquel 
miserable tiempo carecemos 
de noticias individuales , con- 
cernientes á los Obispos é Igle- 
sias , mientras duró su prime- 
ra cautividad , esto es , desde 
la entrada de los Sarracenos 
hasta principios del siglo si-» 
guíente. 

En el año de 809. conti^ 
nuando Cario Magno y su 
Tiijo Ludovico la grande y 
piadosa empresa de sacar del 
yugo de los Sarracenos á los 
fieles que vivian en los pue- 
blos mas cercanos á Francia, 
determinaron la conquista de 
los que pertenecían á las Dió- 
cesis de Tarragona y Torto- 
sa En el verano , pues , de 
dicho año, vino Ludovico con 
todo el aparato de guerra que 
pudo juntar para esta expe- 
dición, y como se habia to- 
mado ya la Ciudad de Bar- 
celona , según los testimonios 
alegados en el tomo XXIX. no 
hubo dificultad en dirigirse 
por esta Ciudad á la de Tar- 
ragona. Esta se hallaba des- 
truida desde, la entrada de los 
Árabes ; y fuera de los vesti- 
gios que permanecieron de los 
edificios antiguos , que como 
dice Rasis no pudieron des- 


truir enteramente los enenú* 
gos á causa de su gran firmen 
za , no tenia sino alguna pé^ 
quena fortificación 9 por lo 
que fué fácil echar de ellaá 
los que la habitaban , obligán- 
dolos á la fuga y aprisionan^ 
do á algún numero de los mis- 
mos , como escribe el autor 
de la vida de Ludovico Pia 
Desde Tarragona se encanñ- 
nó el exército acia Tortosa^ 
y en el camino hizo tal des- 
trozo en los Moros, que no 
quedó castillo ni pueblo que 
no asolase , 6 no abrasase. 
Hecho esto pareció dividir las 
tropas en dos partes , lo que 
se hizo en un pueblo llama-* 
do Santa Columba , que se-* 
gun la opinión del Señor Mar^* 
ca , corresponde al que hoy se 
llama Queralt 6 Keralto , y 
en las tablas de Ptolomeo se 
dice Cereso Este sitio dice el 
autor citado se ha tenido 
siempre por el mas oportuno 
para colocar en él un exérci- 
to en el caso de intentar la 
conquista de Tarragona y 
Tortosa , y por esta razón se 
sirvieron de él los Franceses 
después que se apoderaron del 
Principado de Cataluña , pa- 
ra disponer y juntar alli sus 
tropas Dividido el exército^ 
mandó el Rey que la mayor 

par- 
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parte le siguiese acia Torta- Franceses i la entrada de un 
sa 9 y que Isembardo , Hade- Valle llamado de Ibana , el 
maro , Bera , Borell , con la qual es muy profundo , y está 
otra parte del exército , se rodeado de grandes y altas 
encaminasen mas arriba del montañas Fué particular pro- 
£bro , para que pasado este videncia de Dios , que los 
rio cogiesen de repente á los Franceses no entrasen en este 
enemigos, y los acometiesen Valle; porque en tal caso ha- 
de manera , que causasen en bria sido fácil que los Mo* 
ellos todo el desorden y es- ros se apoderasen de ellos , 6 
panto que pudiesen. Coníbr- los acabasen tirando piedras 
me á esta Real disposición an- de Ic^ alto. Tomando , pues, 
dubieron los dichos Caballé- otro camino mas llano y abier* 
ros por el espacio de seis dias to , creyeron los Moros que 
á las riberas del rio , recono- los Franceses huían de ellos, 
ciendo los lugares y bosques, por lo que llenos de contian* 
pasando luego el Cinca y el za los persiguieron por la es- 
£bro , lo que fué en el dia palda ; pero les sucedió lo con- 
séptimo después de haberse se- trario de lo que pensaban , por 
parado de ellos el Rey con la que volviéndose los Franceses 
otra parte de su exército. En acia ellos , los acometieron 
la parte de acá del rio se ocu- con tanto valor , que los obli- 
garon en talar los campos y garon á huir , matando á los 
pueblos de los enemigos has- que pudieron haber á las ma- 
ta una Villa que era la ma-^ nos. Alegres , pues , con la 
yor que tenian llamada Villa- victoria , y ricos con el des- 
Rubia , donde se apoderaron pojo del enemigo, se dirigie- 
de muchos y ricos despojos, ron al Rey á los 20. dias de 
que los Moros no pudieron su separación , el qual los re- 
ocultar por hallarse entera- cibió con grande gozo, deter- 
«lente desprevenidos. Los que minando después volver i 
pudieron huir de aquel des- Francia , por no ser posible 
trozo , avisaron á los Sarrace- tomar entonces la Ciudad de 
nos de Tortosa y lugares ve- Tortosa , á causa de hallarse 
cinos , y habiéndose juntado muy fortificada, y las tropas 
gran multitud de estos , sa- que le seguían muy fatigadas 
iieron al encuentro de los por la aspereza de los caminos 

y 
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las hostilidades que hicieron Uu , el que se dice al presente^ 
en todo aquel país , que está Ibu , lo que puede conocerse; 
entre Tarragona y Tortosa. por las circunstancias de su 
De esta relación se coli- profundidad, y de las altas 
ge , que Ludovico Pió ganó montañas que le ciñen, 
á los Moros en este año , ade- En el año siguiente medirá 
mas de la Ciudad de Tarra- taba Ludovico Pío hacer otra 
gona, los lugares vecinos de expedición para la conquista 
la región á que pertenecía, de Tortosa ; pero Carlos su 
que era la Cosetania , y así- padre , que habia prevenido 
mismo la mayor parte de los una gruesa armada contratos 
Ilergetcs , desde los confines Normandos que destruían las. 
de Cerdania por las riberas costas de Italia y otras tierras, 
del rio Segre , y de los pue- mandó á su hijo que no- vie^ 
blos principales de los Ilercao- niese él en persona á España,, 
nes , por las dos riberas del rió sino que cuidase de parte de 
Ebro. El pueblo de Santa Co- la dicha armada. Pero no (pie* 
lumba, en que dixe se había riendo que se desistiese ente*, 
dividido la gente de Ludovi- ramente de la expedición con-i 
^o se dice hoy Santa Coloma, tra los Moros de España , eor 
desde el qual se movieron ios vio á Ludovico un Capitán 
Capitanes expresados, los que llamado Ingoberto ó Vigeber-. 
alexándose de la costa del mar to , para que en nombre del 
por la parte mas superior y Emperador Carlos ydeLu* 
vecina á los montes , pasaron dovico viniese á España con. 
los rios Segre , Cinca y Ebro, su exército á continuar la der-. 
haciendo grandes estragos sin rota de los Sarracenos. Llegó 
que los Moros pudiesen re^is- Ingoberto con su exército á 
tirles. La Villa que el autor Barcelona , y en esta Ciudad 
<ie la vida de Ludovico Pió, se tuvo un consejo , en que se. 
llama f^illa^Rubea ^ quQ er2i trató del modo con quepo- 
la mayor que poseían losMo- drian sorprehender á los Mo- 
ros en aquella parte , se lla-^ ros de TortosaXa traza que se. 
fnó entre los nuestros Villaro- dio para este fin fué , que se 
ya ó Villaroja , y el Valle que fabricasen ^ embarcaciones de, 
el citado autor nombra Iba- transporte, dividida cada una 
na, es, según Don Narciso Fe^ de ellas en quatro partes, para 
\ que 


»»•- 


qat de esta manera se pudie- la caballería dd enemigo.Avi« 
sen conducir en caballos ó só de esto á los suyos 9 los 
muías ai rk> £bro ^ llevando que. enviaron dos para que 
al mismo tienlpo clavqs,.ce^ reconociesen las riberas dd 
ra 9 pez y estopa ^ con todo Ebro^ los quales vista la tro* 
lo demás necesario para la pa de los Franceses se presen** 
unión de las dichas partes, taron inmediatamente al -Go- 
Así prevenidos marcharon de bernador de Tortosa ^ y le 
Barcelona los Capitanes Ha- dieron noticia del peligro eo 
demáro y Bera con toda su que se hallaban. Los^ Moros 
gente ; y habiendo andado que guarnecían la Ciudad , se 
por espacio de tres dias sin ocuparon del temor en tan« 
detenerse en algún pueblo, to grado , que huyeron de« 
y no teniendo otro techo que xando quanto tenian en sus 
el Cielo , como escribe el au- tiendas , las que sirvieron á 
tor de la vida de Ludovico, los Franceses para pasar ea 
ni usando de fuego por no ellas la noche. £1 Gobernar 
ser conocidos por el humo 9 dor de la Ciudad procuró re- 
y finalmente caminando de coger su gente , y habiendo 
noche quanto podian , llega- juntado un buen exército, se 
ron al referido do, que pa- presentó el dia siguiente á los 
saron en los barcos que. ha- Franceses Estos, aunque muy 
bian preparado en Barcelo- inferiores en número , pelea* 
na. Todo lo dicho se hizo con ron con tanto esfuerzo , que 
tanto secreto , que los Moros obligaron á los enemigos á 
de Tortosa no pudieron co- retirarse , haciendo en ellos 
nocer el intento de los Fran- tanta iportandad en su retí- 
ceses, los que se habrían pues- rada mientras duró el dia ^ 
to sobre la Ciudad , á no ha- que el camino quedó cubier- 
berse descubierto su empresa to de cadáveres. Sin embargo 
por un modo extraordinario, de esta victoria no fué posí- 
Bañábase á la sazón un Mo- ble tomar entonces la Ciu« 
ro en el rio Ebro , el qual dad , y fué preciso que el 
viendo que baxaban sobre el exército Francés volviese des- 
agua excrementos de caba- pues de un largo cerco al país 
Uos, conoció que por las par- de donde habia salido. .^ 
tes superiores del rio. pasaba . £n el año d^ 8x1 el Rey 
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liudovico empeñado en to* £bro , era como la Uavé que 
inar á Tortosa hizo otra eK« ttbria el camino para entnuc 
^dicioii llevando con^gp a conquistar las otras regiot 
tres íafñóáos Capitanes, que -nes de 'España. Por esta ra-t 
-ñieron Heriberto^ Liutardo, tzbn'e^ribe et!4Uiitor dcflavit 
isembardo 9 y un numeroso da de Ludovico Pió que Id 
7 valiente exército , y llegan- Moros se llenaron de temor 
ido á Tortosa apretó con la viendo que ganada esta Cíu- 
fuerza de sus máquinas los dad por los Christianos era 
4nuros de la Ciudad ; de mar ya muy fácil la pérdida de 
bera que los enemigos Uega- las otras* Ciudades que ocu- 
Ton á desconfiar de poder de- -paban. 
ofenderla por ver que los mu- Hablando del tiempo ea 
"TOS se hallaban muy maltra- ^ue se hicieron las referidas 
ufados , y que ellos no podian expediciones se ha de adver* 
tolerar mas fatigas. Entrega- tir que el Señor Marca las 
Ton , pues , las llaves de la puso en los años 802 9 803 
<]üudad á Ludovico , el qual 804, pero Baluzio en el libro 
'Volvió á Francia , habiendo IV. que añadió a la obra io- 
consunúdo quarenta dias en tulada Marca Hispánica re* 
^ el rerco de Tortosa , cuyas iirió lia conquista Üe Tortosa 
'\llaves puso en manos de su len el año 809, no teniendo . 
' padre el Emperador Cario otro asunto en el libro cita- 
Magno, do que el de establecer la 
De todo lo referido se Cronología de los sucesos que 
* puede colegir el aprecio que pasaron en las regiones de 
' se hacia de la Ciudad de España confinantes con la 
Tortosa en aquel tiempo , Francia , y que constituían 
pues su conquista se hizo á su límite. Para comprobación 
costa de muchas expedicio- del año en que sucedió la 
' nes repetidas en tres años conquista de Tortosa se citan 
; continuos. £1 motivo de de* los Anales de Eginhardo , de 
searse tanto ganar a los Mo- cuyo testimonio se habia va- 
ros esta Ciudad fíié sin duda, lido el Señor Marca , como 
< ademas de su fortaleza , la si- luego veremos , para poner 
. tuación en que se hallaba; otra expedición de Ludovido 
' porque estando ^ poto del* Pió iUversa de-laa .c^sddas, 
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y 'posterior á ellas. Yo sigo £1 Señor Marca ^ quecos 

en estos sucesos la Croncdo- ipo he dicho pone la conouls- 

gia que eü la ColeGciop de ta- de.Tortosa enelaño8o4) 

los Histoieiadoresí»de Francia, escribe que los Moros reco- 

tomo VI.* siguió el P. P. Mar- brarou esta Ciudad ^ hallan*- 

tín Bouquet , en cuya Tabla dose los Franceses ocupados 

Cronologjiea se pone al año en la guerra contra los Na- 

909M primar ji expedición de varros. £1 testíiBonio con que 

Ludovkot Bic^á £spaña , eif prueba la pérdida Tortosa es 

que pasando tx>r Barcelona^ de Eginhardo, que al año 809 

se. apoderó; de Tarragona , y escribe «así iln occiduis regios 

destruyó los campos y pue- nibas Dominus Ludovicus Rex 

blos hasta cerca de Tortosa. cum exercitu Hispamam iti^ 

En e| año 810 pone la se-^ gfs^ks Dertusam civitatem in 

guada expedición que ÍQten-4 ñipa Jberi fltdminis sitam ob^ 

taba hacer por si misnio Lu* ledit ; consumptaq^e in oppug^ 

dovico Pío , pero que impe- naiiane illius aliquanto tenn 

dido por su padre qo pudo pore , ubi eam tam citd capi 

executar sjno por IngobertOy non posse vidit ^ cum incolu* 

el qual con su :gw%P llegó a mi exercitu in jdquitaniam se 

Tortosft 9^^ .^unqu^ gaoó una rec^it. La expedición que 

batalla ':YJ.,y ^sit^ ^X\,}sa^ aquí se refiere , dice el autoc 

tÍQrhpdi 1a Quílpd^i.K r^sti^ citado , es diversa de la que 

«uyó i.Fpi^ck.!(SÍ& toir^rla* Ludovico Pb hizo contra 

JEin d^año 8^x pc^i^Üa^t^roc^^ Tortosa después de haber xo* 

ca expedición I coalla nr^rtor nudo á Barcelona , la qual 

sa , que es la segunda hedba no bastó para apodetarse de 

pérsonalimente por LudovicQ aquella Qudad , lo que con« 

Fio , en que con grande go- siguió dos años después en la 

zo se concluyó la conquista, segunda expedición que hizo 

que mostró •- bien la gran for- por su propia persona. No 

tilicacxon .de esta Ciudad^ pudiendo , pues , verificarse 

respecto de todas las otras la conquista de Tortosa en el 

que se hablan conquistado tiempo que siguió al año 809, 

anteriormente por los Fran- en que Abulaz , Rey de Cor- 

ceses en las regiones de £9- doba , tenia hechas paces coa 

paiía« Ludovica, se infiere que Tor* 
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tosa fué tomada por este ta consiguió en su segunda 

Príncipe antes de dicho año^ venida ^ que fué en el año de 

y por consiguiente que la ex* 8t i ^ según U CrcMiologfa: 

pedición hecha en el 809 es que he establecido iron Bou-r 

distintia y potterior á la con* quet , cuyo índice Crondó*' 

quista de Tortosa , infírién- gico se halla en Ic^ tomos V.^ 

dose de todo esto^ que la Ciu- y Vi. de su Colección, 

dad esttivo muy poco tiem- Los famosoí-^B^tü^ictino^ 

po en poder de>Ios Christia-r Escritores; de ia cHélebre hi^ 

nos. :. tdria general de-'LangSedoc^ 

La noticia autorizada por ttatan de la conquista de Tor« 

Marca con el nombre de Egio* tosa en la nota 90. del tomo 

hardo se lee primeramente L 9 y reBriendó las diversas* 

en los Anales que se dicen Cronc^ogias que han seguido! 

de los Francos ,. cuyo autor los Autores aceres^ de este 

se ignora. Véase la Colecciotí' suceso , son • de dictamen de 

de Bouquet toni. V. pag. 58. que todas ellas se desvanecen 

Hállase también en las Crón con esta reflexión fundada en 

nicas que se dicen de S. Dio- el testimonio del Astrónomo 

nisio en la pag. 2^ del toma y de otros: HistoriadJ:>res y 

citado. En los Anales Fülden^ Analistas <M)6taneos^ £t )A¿^ 

ses se repite lor mismo al aña t0toómo>^f piues^ , {laee^ tneiH 

809 con estas breves pala-' dólti de la eji^pedidon deitU'^ 

^ras: Dertosa Civitas Hispa- dóvico^á España^ que segUtf 

niie á IJIudowico filio Impera-^ Egiíihardo fué én él 'año Bog^^ 

toris obsessa^ sed non expug^ y escifbfeDdG^'>el mismo A^ 

nata est. En los Anales Met- tr¡¿moinoqúe la ^onqnis^a de 

tenses se escribe lo mismo, y Tortosa' se hiao por Ludovi* 

con las palabras que hemos co dos años después de ha- 

exhibido de los Anales de los berla sitiado por si mismo, 

Francos. Pero todos los refe- se infiere que esta Ciudad vi- 

ridos testimonios deben en- no á poder de los Franceses 

tenderse de la primera expe- en el año 811. 

dicion que Ludovizo hizo á En el año 812 hizo Abu« 

España , de donde se volvió laz , Rey de los Sarracenos, 

á Aquitania , sin haber toma- las paces con Cario Magno,- 

do á Tortosa ^ cuya conqui^ y no haciéndose memoria de 

> » . ^ la 
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Í3L Ciudad de Tortosa des- hiciese propietario , pasando 
pues del año 8ii ^ en que filé de los Reyes de Francia á los 
conquistada , se infiere que que desde el tiempo dicho 
los Christianos la retuvieron gozaron aquel título ^ como 
en los años inmediatos. £n se dixo en d tomo XXIX. 
los de 826 y 827 sucedió el pag. 162 , sin embargo pasa* 
levantamiento del Godo Ai- ron mas de dos siglos hasta 
zon y cuyo partido se hizo el tiempo feliz , en que se ga- 
formidable con el refuerzo nó á los Moros la Ciudad de 
^ue Abderramen ^ Rey de Tortosa; Esto se evidencia 
Córdoba , le envió ; y las por el infeliz estado en que 
hostilidades que hizo sin po- hallamos á Tarragona en los 
der contenerle el Conde de años de 971 en que el Roma- 
Barcelona , fueron tales que no Pontífice Juan unió la dig« 
en esta ocasión se perdió no nidad de Metrópoli a la Igle- 
solo el Condado de Vique , sia de Ausona , hoy Vique ^ 
sino todo lo que se extiende por estar la Capital Tarrago* 
por las regiones de Lérida y na ocupada de los Sarrace^ 
Tarragona hasta Tortosa. En- nos , como lo testifica el ex- 
tónces , pues , se perdió esta presado Pontífice en la Bula 
Qudad 9 y no volvió á poder que concedió á instancias del 
de Christianos hasta muchos Conde Don Borrel : Eo quody 
años después , siendo ella una dice , peccatis merentibus^ ip^ 
de las principales plazas des- sa jam dicta Civitas Tarra-- 
de donde los^ Sarracenos in-r conensis á Sarracenis capta & 
festaban los confínes de las pastare destituta , nullum r^- 
tierras que poseían los Con* cuperandi locum ^ aut inhábil' 
des de Barcelona y otros Se- tandi usque bactenus rep'erire 
ñores que gobernaban los lí- valeat. En principios del si« 
mites de España. glo siguiente hicieron los ene^ 
Aunque en fines del siglo migos una irirupcion en que 
IX. y principios del X. logró llegaron hasta el territorio de 
el Conde de Barcelona expeler Viilafranca de Panadés , des- 
a los Sarracenos de la comar- truyendo todos los pueblos, 
ca de esta Ciudad hasta Lé- y. haciendo gravísimos daños, 
rida , mereciendo por eso que repitiéndose en esta ocasión 
el Condada de «Barcelona se Ja desolación de Tarragona. 
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No se consiguió la restaura- de esta fuerte plaza para ase« 
cion de esta Ciudad hasta el gurar lo que ya poseían , y 
siglo XII. impidiendo los Sar* extender sus dominios acia d 
rácenos , que tenian á Torto- Reyno de Valencia. £n el li^ 
sa y toda aquella frontera, los bro 2. de los Condes de Bar** 
progresos de los Condes chris- celona cap. 80. trae 'Diágo d 
tianos hasta el año de 1 108, testamento que un Cab¿dlero 
en que los Árabes se adelan* llamado Guülermo Novaton 
taron hasta mas allá deXar- hizo en 14 de Octubre dd 
ragona , como se testifica en año 35 del reynado de Fdí^ 
en el Cronicón de Clario ci- pe I. Rey de Francia , que co^ 
tado en el tomo XXV. pag. responde al de 109^ de Chri» 
III. Pocos años después fué to. Consta por él que el ex* 
degido S. Oldegario , Arzo* presado Caballero lo ordenó 
bispo de Tarragona , con re- lacens ante Tortuosam Civiia^ 
tención de la de Barcelona, tem sauciatus vulneré , quD 
y á su solicitud se debió en obiit ; de donde se colige que 
gran parte el restablecimien* el exército christiano tenia 
to de aquella Metrópoli, que puesto sitioáTortosa en dicho 
hasta la elección del Santo se año. En d de 1097 ^^ ^ 
habia hallado destruida y sin Conde D. Ramón en 21 dé 
habitantes. £n el año de I X18 Enero un instrumento de 
confirmó el Papa Gelasio 11. concierto entre él y d Qox^ 
la elección de S. Oldegario en de de Pallas llamado D. Ar« 
Metropolitano Tarraconense, tal , y por él se sabe que te^ 
y asimismo aprobó la dona* nia el mismo intento de con- 
dón que Don Ramón Beren* quistar á Tortosa. Dicese en 
guel' habia hecho en favor la Escritura que el Conde pre« 
del mismo Santo , dándole la tendia hacer en Ampos ta*un 
Ciudad y campo de Tarra- Castillo para facilitar la en^ 
gona. presa de la conquista ; y que- 
Desde fines del siglo XL riendo obligar al Conde Don 
fueron muy repetidos los de- Artal á que le auxiliase en 
seos é intenciones que tuvie«- estay otras ocasiones que se 
ron los Príncipes Qiristianos ofreciesen contra los Árabes^ 
de* tomar á Tortosa , por ser encomendó á D. Artal el Casr 
tan importante la conquisu tillo que pensaba levantacxan 
'• -^ -^ los 
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los castellanos del mismo ; y Queriendo , -pues , el Conde 
demás de otras condiciones cUr D. Ramón imitar del modo 
ce , que si con el favor de posible los exemi^os de la Dt- 
Dios pudiese ganar la Ciudad vina Clemencia , y conoclen? 
de Tortosa , se la encomen- do que el Monasterio de San 
daba también con el Castillo, Cucufate y su Abad Beren- 
que se decia Zuda 9 y con to- {(ario eran los que habían ira- 
do }o que pertenecia á la Ciu-^ bajado con mayor conato en 
dad , &c« reparar los daños que había 

Son muy importantes pa- padecido la Iglesia de Dios^ 
ra comprobación de la em- no podía menos de hacer ea 
presa del Conde D. Ramón su favor particulares dona- 
Berenguel dos instrumentos ciones de lo que conquistase 
reconocidos y copiados en e»- con tan poderoso auxilia £q 
tos días por mi amigo D« Juan esta conformidad , habiendo 
Antonio Fernandez , Archí* el expresado Monasterio fun* 
vero general de los Caballé* dado en Amposta la Iglesia 
ros de Santiago. Hállanse esH del Santo sepulcro en memor- 
ias escrituras en las paginas ría del que tuvo el Soltísimo 
3 y 8 del Cartulario de Ul^ Cadáver de Chcistp ^ ofrecm 
d^cona , que se guarda en el a la dicha Iglesia varias y r¡« 
Archivo de la C^stellanía de cas posesiones en;el Reyno de 
Amposta del orden de S. Juan Tortosa ,; y era su voluntad^ 
de Zaragoza. £q el primero queasí la dicha. Iglesia, como 
^ce el. piadoso Conde: X>- Raf todos sus bienes ', pertenecía^ 
mon 9 que habiendo . permHJr sea )aL dominio <kl Monaste* 
do el Señor que algunas par^ ríod y > sus Abades. Hecha la 
tes de España! fuesen destruir concesión de otras Iglesias del 
das por los enemigos de la mismo Reyno de Tortosa, ha^ 
Relig^on , .movido después Ua luego :de. este /.Obispado^ 
poc.su propia' ben%nidad se y hace de él cierta disposi* 
a|»ad<S^ fle sus fieles , hacien« cion , de que jamas se habiit 
do que se restableciese la tenido noticia. Dice , que ha- 
christiana y eclesiástica dig-- liándose la Iglesia de Tortosa^ 
nidad , y prometiendo bienes que antiguamente había sido 
eternos á los que pusiesen su Sede Episcopal v^ privada del 
dUigeñciaentaagraiidcohcs;. Qeib y^ {debé:>duistiaiia^ qu« 
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antes la honraba , á causa de 
la opresión que padecía de los 
paganos , era su voluntad , 
que en verificándose la con- 
quista de esta Ciudad , per- 
teneciese al Monasterio de S. 
C^cufate la elección del Obis- 
po y la disposición de todo el 
Obispado. Hace asimismo ' en 
favor del Abad Berengario y 
de sus sucesores donación de 
Rabita , hoy la Rápita de 
Cascall , con. las Villas de Su 
jurisdicción y cuyos nombren 
9e expresan después de la da- 
^ 9 y cuyo conocimiento es 
muy importante para la geo- 
grafía de aquel tiempo. Escrí- 
¿ense conteste orden Baf'^ 
£engalei^'^^ Bénakak^ Piríos^ 
£emduram€S ', Melia , Beni-^ 
Piante II Benimorec ^'Betticra* 
tuli ^ Benibata ^\ Benidlei¡\ 
Benimqrdoc ..\'. Benhnarvan^^ 
Barbaira -^ Beniobdulbar^ Bei> 
jalimaj Pezól^ Benichfa ^ Beni^ 
muncelia^ Benifimgia^ CaurM^ 
ru Villa de Mare-^mortisa^ 
Villa de Cascal , Codair , Be^ 
nijarip , Benijolima ^ Cintilit^ 
^quaviva. Es la data de es<^ 
ta escritura del dia 6 de Ma- 
yo del año de 1097 de Chris- 
to, y del rey nado de Felipe 
Rey de Francia el 37. » . 

£n la segúfnda'^sdritúnr 
hace QKmGria.'el€)6n(|pcJ>ób 


"í 
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Rámon de la donación qué 
habia hecho al Monasterio de 
S. Cucufate, y a su Abad Be^ 
rengarlo y sucesores , y la 
confirma expresando los nom- 
bres de las mismas Villas, 
aunque con alguna variedad, 
como se puede ver en Ids 
Apéndices del tomo presenté. 
£s la data del dia 2 de Junio 
del mismo año del reynadd 
de Felipe , y después de las 
firmas se escriben los nom- 
bres de las ViUas que de^ 
xaron de ponerse en el cuer- 
po de la escritura. No tuvie- 
ron efecto estas disposiciones 
del Conde por no haberse ve- 
rificado la toma de Tortosa, 
cuya conquista tenia reserva- 
da la Divina Providencia pa- 
ra otro tiempk) adelante. 

£n la Bula que el Papa 
Pasqüal; II. dirigió al Conde 
I>(ki RanfK)n , ofreciendo á su 
pidfsó'na , y á la de su npiugeV 
é » h^jos í la:proteccioñ y patro- 
cinio de la Silla Apostólica^ 
se testifica que d Conde se 
hallaba en aquel lañoyqu^ ñi¿ 
el de 1 1 16 , con ^b^o^ áni- 
mo de conquista» á Tóvtoisa; 
Super hoc , dice , ad expug^ 
naridos Mauros , ac Moabitas 
inHispania partibus^S ToT'^ 
$05 am eorum prasidium obsi^ 
denáatd animi ncéilis indus^' 

triam 
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triam paras. El mismo inten- 
to se refiere en la del Papa 
Gelasio II. expedida en el año 
de 1 1 18 : sane Dertosam , si 
Divina Clementia populo chris^ 
tiano reddiderit , in suburba^ 
TMmparocbiam Metrópoli Tar-- 
rachonensi concedimus 9 donec^ 
pnestante Deo^ Tarraconensis 
Ecclesia robur status sui re- 
cipiat : mox Dertosa ipsa pro- 
prium pastorem obtineat. En 
el de 1 1 23 partió para Roma 
el Santo Obispo Olegario con- 
vocado por el Papa Calixto 
para que asistiese al Concilio 
Lateranense , que se tuvo en 
Marzo de dicho año. En este 
tiempo se pensaba con mu- 
ehó ardor en la conquista. de 
Tortosa ^ y en fiívor- de ella 
eipidi(^ el Papa una. Bula en 
que indica sus deseos de con- 
currir personalnsente . ^ tan 
glorioia eo^esa. No siéndold 
eito posible ^ concedió todas 
sus veces; á SL Olegario para 
que en aquella santa expedi- 
ción hiciese como Legado 
Apostólico^ todo Idque el<Pa*^ 
pa pddia bacerl eru iavor.de 
los soldado»' daristiados.Con^ 
currió efectivamente el Santo 
Obispo ' á la expedición de 
Tprtosa y Lérida ^ como se 
testifica en sus actas publicar- 
4as. £u ; el tomo XXtX¿. de lá 
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Esp. Sagr. pag. 493. Cumque 
legati officio fungeretur ads^^ 
titit comiti Dertosam .y & II* 
lerdam oppugnanti ; quid vero 
in illis prceliis proficeret mi- 
litiam consolando ^ & sacra- 
mentaliter illos confitendo^ di-- 
xit belli fortunatus eventus^ & 
militantium ablati abusus. No 
se conquistó Tortosa en esta 
ocasión , pero sus habitantes 
y los pueblos comarcanos se 
hicieron tributarios del Con- 
de. En el de 1131 intentaba 
el Rey D. Alonso de Aragón 
sacar á Tortosa del poder de 
los Sarracenos ^ como parece 
por el testamento que refiera 
Zurita en el cap. 52 ,^\ lib.i. 
de sus Anales y pups.én él, 
hace donación de. (sta -Qur. 
dad en favor del Hospital de, 
Jerusalen en el caso de con- 
quistarla. 

' iSiq embargo de tan ar-^, 
dienten deseos ; de loa P^inc*: 
pesi-chmstianos se mantuvo 
Tortosa en poder de los Sar- 
racenos hasta el año de 1 149^ 
ea.que con general go?o de 
toda laiiGhrístiaridad se vio 
libre dritiuro y crwel yugo, 
que con muy corta interrup- 
ción padeció por el largo es- 
pacio de mas de quatro si- 

glosj. \. j ;r..'.j; ■. i. IJ ^ i ■ 
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Memoria de Paterno Obispo 

de Tortosa en tiempo de la 

cautividad. 

Desde que la Ciudad de 
Tortosa fué ganada por los 
Moros, hasta mediado del si- 
glo XH. no se halla memoria 
de su Iglesia en los historia- 
dores antiguos , ni en los 
privilegios de que abundan 
otras del Principado de Ca- 
taluña, lo que debe reputar- 
se por efecto de su mas cruel 
y larga opresión baxo la do- 
minación de los bárbai'os. Dé- 
lo dicho que la entereza con 
que permaneció la Ciudad 
tn los primeros años de su 
esclavitud , es una prueba de 
^e los habitantes de Torto- 
sa se dieron á partido á los 
Sarracenos , capitulando con 
dios el uso d$i la religión y 
de Sus ley es ; - pero de este 
tiempo tío ha quedado monu- 
mento alguno que pertenez- 
ca á lo sagrado. £a los últi- 
mos añosi de este ^miserable 
estado^ se hA'/vísto^'qae esta 
Ciudad carecía de ^ pastor ^~ y 
que por' • este motivo fué su 
Iglesia señalada por parroquia 
déla Metrópoli de Tarrago- 
na , entretanto que esta se 
restituía á su antiguo espíen^ 


dor , y la de Tortosa se po* 
nia en estado de mantener 
Obispo propio. La noticia sin<^ 
guiar que se ofrece en este 
tiempo de cautiverio es la de 
haber tenido Obispo en me-» 
dio del siglo XI. y mucho» 
años antes de su conquista^ 
Este Prelado se llamó feter* 
no , y su nombre y título se 
halla expresado en instm^ 
mentó muy auténtico del año 
de 1068. £ste ^ como se dixo 
en el «tomo XXIX. pag. 22S 
filé muy glorioso para la Ciu« 
dad de Barcelona ; porque 
concluido el edificio de su 
Catedral por la diligencia del 
Obispo Guislaberto y liberan 
lidad de los Condes D. Rá« 
mon y Doña Almodis su mu- 
ger , se trató de consagrar la 
Iglesia con toda la scdemnH 
dad que fuese posible. Para 
está sagrada función fiíéróq 
convidados el Arzobispo de 
Narbona y el Primada Are- 
latense con otros Obispos^ 
cuyos nomlnres se ' leen en ú 
principia de la escritura de 
dotación de^ la .misma Iglesia 
publicada «n el idionka C^ 
teilano por Diago en el lib.2. 
de la Historia de los antiguos 
Condes de Barcelona cap 47, 
y en su original latino en d 
Apéndice de la obra indtida* 

da 
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da Marca Hispánica num. Barcelona indican la líbeiv 

CCXLVIII. dice así : In ruH tad que disfrutaban los fie- 

tmne Sancta , & individuie les , siendo Conde D. Ra* 

Trinitatis. Ego Guifredus , mon Berenguel y á quien dan 

jírcbiepiscopus Narbanensis^ el renombre de defensor y 

T& ego Raiemballus , Arcbie^ muro del pueblo chrístiano; 

^scopus Arelatensis , & ego porque dicen que los Paga- 

Guillielmus , Episcopus Ur- nos obligados de sus victorias 

gellensis<y& ego alius Guilléis se le hicieron tributarios, 

mus y Episcopus Ausonensis ^ pudiendo los fieles vivir por 

€? ego BerengartuSy Episcopus esta razón menos oprimidos. 

Gerundensis , & ego Arnal- Es muy notable para prueba 

dus y Episcopus Elnensis , é? de esta verdad el privilegia 

'ego Paternus , Episcopus civi- que se publicó en la Marca 

tatis TortusensiSy & igo Guís^- Hispánica num. CCXLIX. de 

labertus ^ Episcopus Bar^ Halí , Rey de Denia , hijo de ^ 

'Chinonensis , Se. Los mis- Mugeyd , del qual consta qué ' 

mos nombres debian hallar- estos dos Árabes sujetaron a. 

:se en el fin de la escritura, la Iglesia de Santa Cruz y 

'pero el copiante cayó en Santa Eulalia de Barcelona^ 

-un descuido notable poníen- las Islas Baleares Mallorca ^ 

^o Berengarius Dei gra^ Menorca é Ibiza , y la misma 

tia Tortusensis Episcopus ^ Ciudad de Denia , los quales 

como se vé en la Marca His- territorios se llaman por Há^ 

pánica , pasando desde el lí Obispado de su Reyno. Ot^ 

nombre del Obispo de Ge- denan , pues, estos dos Princi* 

roña al título del de Tor- pes que los territorios expre* 

tosa. sados se reconozcan baxo la 

No extrañará la felici- jurisdicción del Obispo de 

dad que Tortosa gozaba en Barcelona , de manera que 

este tiempo , teniendo Igle- todos los Clérigos , Présbite- 

sia y Obispo , el que con- ros y Diáconos no reciban de 

siderase el estado dé todas otro Prelado órdenes ni la 

las regiones cercanas á Bar- consagración del chrisma, ni 

celona en medio del siglo algún exercicio eclesiástico \, 

'XI* Las actas mismas de la sino del Obispo de Barceioh» 

^dedicación .de la Iglesia, de na > ó dé otra persona que él 

* ...; nom- 
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nombrase para tales efectos. 
En vista , pues , de que Mu- 
geyd y Halí con todos los Is- 
maelitas daban estas disposi-* 
ciones en favor de la Iglesia 
de Barcelona á instancias de 
su Obispo Guislaberto , no 
debe extrañarse que los otros 
Reyes y Gobernadores de los 


Sarracenos concediesen el li- 
bre culto de la Religión sien- 
do tributarios 6 amigos de 
los Condes de Barcelona, cu- 
ya Principado iba engrander 
ciéndose por medio de las 
victorias que alcanzaban de 
los enemigos» . 


CAPITULO XI. 

Conquista dé Tortosa por el Conde Don Ramon^ 

Genoveses y otros. 


POR las noticias que dexo 
referidas pertenecientes 
á Tortósa en el tiempo que 
se mantuvo sujeta á los Sar- 
racenos, consta, que los Prín- 
cipes Christianos desearon 
tnucfaas veces ganar esta 
Ciudad 9 é hicieron para ello 
algunas expediciones , pero 
sin lograr lo que se deseaba, 
sino es por el corto tiempo 
^ue estuvo en poder de los* 
Reyes de Francia después de 
la conquista hecha por Lu- 
dovico Pío. Reputábase esta 
Ciudad en aquel tiempo co- 
mo llave que aseguraba la po- 
sesión de otras Ciudades y 
Pueblos situados a esta parte 
delEbro. Era también la prin- 
cipal fuerza y guarida de los 


^el poniente por la cómoda 
dad de su situación y por la 
vecindad de los puertos que 
están junto á ella. Su fortifi* 
cacion era tal , que los Sarra<- 
ceños se hallaban muy segu- 
ros de que no la perderían, 
siendo esta su confianza la 
causa de que aun en los últi- 
mos años de su posesión pro* 
curaron adornarla con edifi- 
cios , y enriquecerla con to- 
do género de bienes , como 
lo hizo Abdelrahman , ora- 
dor , poeta y jurisconsulto in- 
signe que gobernó esta Ciu- 
dad en principios del siglo XIL 
y falleció en Granada en la 
Egira 518 , año de Christo 
ii2g. Por los mismos moti- 
vos eran mas ardientes las 

aa« 
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ansias de Io$ Príncipes Chris- conquista de Tortosa. Dos! 
tianos de ganarla á'los ene* años antes de ella faUeciá: 
migos de la Religión , y ma- Guillelmo , é hizo su testar 
yóres los esfuerzos y las pre<^ mentó en d de 1 146 , y ea. 
venciones con que se dispu- él mencionó la donación del 
sieron para tan grande em- Conde de Barcelona y y co-. 
presa. Resuelto, pues, el Con- mo quien tenia derecho a la- 
de Don Ramón a jornada tan Ciudad de Tortosa nombra > 
difícil alcanzó: de Eugenio III. á su hijo Guillelmo por here-í- 
una Bula en que se concedía dero en esta parte. Guillelmo^ 
2L los que acompañasen al dice , filio meo minora dimita 
Conde en su expedición la in- to Tortosam , quam Civitatem - 
dulgenciá que Urbano IL ha- dedit mibi Comes Barvnonen^- 
bia concedido á los que iban sis ad feudum. No st verificó;^ 
á la conquista de la tierra- esta donación, lo que fué sia; 
Santa. Esta Bula se halla en ^ duda efecto de haber muer* 
el archivo de Barcelona , se- to Guillelmo antes de ganar- 
gun Diago , que la pone exis- se Tortosa, por lo que el Con-, 
tente en el armario ^e se di^ de de Barcelona se creyó li- 
ce de Tarragona en el saco A. bre y sin obligación á cum- 
Deseando ^ el mismo Conde plir el pacto que tenia hecho 
que' otro$ Señores le ayuda- desde dicho año <i 136. 
sen en tan santa empresa^ hi-' Entre los Caballeros ma< 
zo pacto con ; Guillelmo de principales é insignes que flo- 
Montepesulano de que le da-, recian en este tiempo ñié unos 
lía la Ciudad de Tortosa des- Qiillen Ramón Dapifer, Se- 
pues^ dé su Conquista , según ñor de Moneada y de Vique,^' 
los límites dé su Diócesis, con de cuyo poder y fidelidad es- 
la condición de fidelidad que peraba el Conde Don Ramón 
solian hacer los que tenian que le servirla mucho én la 
otras posesiones , Castillos y empresa de toniar á Tortosa^ . 
Ciudades dadas en feudo por. En el año , pues , de i 147: 
sus respectivos Señores. Esta procviró obligarle haciéndole, 
donación se hizo en el año de donación de la tercera parte 
11^ , y de aquí se infiere de la Ciudad, del Castillo dsí 
con ¿juanta anticipación se Peníscola , y asimismo de ia¡: 
aparejaban <el CoDde;^^jpara la^ Ciudad de MaUorca y de lan 
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blas de Menorca é Ibizá , pa- Génoveses y otros as&tietoiei: 
la que él y los suyos las pó- también coa mucho gusto i; 
seyesen perpetuamente. Así esta empresa. En 17. de Oqt] 
consta de un instrumento del tubre del mismo año se gapd; 
archivo de Barcelona exis- Almería , siendo grande el.' 
tente en el armario 14. sa- gozo que resultó de esta con- 
co B. num. 88» y Diago di- quista , por quitarse el nido 
ce haberlo visto en el mismo de. aquellos enemigos podero-. 
archivo en el primero libro sos que tenían amedrentados 
grande de los feudos y foL á todos los que habitaban las 
455. Ademas de los auxilios costas de España , Francia é 
que hemos dicho llamó el Italia. Quedando ya Almería: 
Conde para su socorra á. los en manos de los ChristianoS), 
Génoveses, y habiendo He- se restituyó el Conde D.Ra^: 
gado la flota de estos á'Bar* mon con sus galeras 9 acom- 
celona en el verano dé 1 147, panado de la armada Geno- 
trató con ellos ofreciendo 9 si vesaá la Ciudad de Barcelo- 
le servían en la jornada que na. Comenzaba ya el invíer^^ 
pensaba hacer a Tortosa, que no , y no siendo el tiempo 
les daría la tercera parte de oportuno para combatir á^ 
la Ciudad , con otras gracias Tortosa , se tomó la detjernuk 
particulares que se expresa- nación de que la mayor par-, 
rón en aquel convenio. Pro- te de los Génoveses quedasen 
metió. también la quinta par« en Barcelona ^ y su armada set 
te de ella á los Templarios restituyese á Genova , para 
con la misma condición de prevenir lo necesario ; paca la^ 
que le ayudarían con sus ar-^ guerra , que el Conde Don: 
mas en la grande empiresa Ramón deseaba hacer a los 
que tenia meditada. Moros de Tortosa enelvera- 
En dicho año de 1147. no siguiente. Llegado éste, sa* 
quiso el Conde Don Ramón lió la armada para Tortosa^ 
ayudar al Emperador Doni y en el día primero dt JuUo^ 
Alonso, eü la conquista de se puso á la boca dd rio Ebro: 
Almería, cuyos corsarios se para acercarse luego á estre*^ 
^hicieron por su piratería odio- cíiar la Ciudad que está trea 
806 á todas* las potencias co-' leguas distante Siendo la ar^ 
aiercian;es,:, pofc lo que I0& mada fie los Geooves^ ia. 
..i mis- 
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fiíisma que asistió al Empera- 
dor D. Alonso en la conquis- 
ta de Almería , conforme al 
concierto que el Conde D. Ra* 
mon había hecho en Barce- 
lona con la República de Ge- 
nova en el año anterior , se 
componía de 63 galeras , y 
J63 buques menores , y aña- 
fliéndose á estas las naves del 
Conde , que sin . duda serian 
muchas respecto de su poder 
y de los personages que le 
acompañaban, se colige , que 
ias fuerzas que se juntaron 


para la conquista de Tortosa^ 
fueron formidables para aqud 
tiempo. £1 fragmento hístd- 
;rico de versos latinos , que ae 
publicó en el tomo XXL pag. 
399. hace memoria de las 
expresadas fuerzas hablando 
con el Emperador , cuya ve- 
nida y presencia se esperaba 
con ansia para la conquista 
de Almería , de que allí se 
trata , y comenzando por d 
Conde, de Barcelona Don Ra- 
món dice : 


Vester cognatus , uti promisit , Raymundus^ 
Hostis adversnm properat nimium furibundus^ 
Et gens Pisana venit insimul , et Genuana. 
Vux Pesullanus Guüleltnus in ordine magnus^ 
Jios sequitur juxta celsa , fortique carina. 
Sunt nimis armati , ad fera bella parati^ 
Sunt memores paeti , portum nam denique nacti^ 
Adversum muros lapides portant quoque duros ^ 
Mille rates ducunt. 


Puesta la armada en la bo- 
<a del rio , que como se ha 
dicho está solas tres leguas 
mas abaxo de Tortosa, se des- 
\embarcó la gente , y se dio 
disposición de la manera que 
debía distribuirse para estre- 
. char mas á los enemigos. Es- 
ta Ciudad , que como dice 
Zurita, fué muy. nombrada 
en lo ant^uo y moderao, 


por haber prevalecido siempre 
entre todas las otras de Espa- 
ña por el comercio del mar 
y del rio , tenia un Castillo 
muy fuerte en lo alto del 
monte 9 y estaba cercada de 
muchas torres , y de buena 
muralla. Así que la gente lle- 
gó á la Ciudad la pusieron si- 
tio por las dos riberas del rio, 
y cerraron el paso del puen^ 
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te que estaba armado sobre los castillos y máquinas pu-^ 
barcas , y subiendo las naves dieron acercarse algo mas á 
y galeras río arriba , quedó las torres , de donde los Mo^ 
la Qudad tan estrechada, ros causaban mayor daño , y 
que no era posible meter en los nuestros los combatieron 
ella socorros ni provisiones, de manera , que los enemigos 
El citado Zurita parece que se vieron precisados á retirar- 
averiguó por algunos papeles se al castillo que llamaban 
antiguos los lugares en que Azuda. No era posible que 
se asentaron los Señores que los castillos de los nuestros , 
concurrieron a esta empresa, que eran de madera , se acer* 
con la gente de su comitiva, casen á combatir el de Azu- 
Dice que en lo llano acia la da á causa de una cava anchat 
ribera del rio se puso la gen- y honda ; pero cegada esta, se 
te de Aragón y Cataluña, y puso allí un castillo de ma« 
de la otra parte el Conde D. dera muy fuerte y trabado, 
Ramón y D. Guillen , Señor dentro del qual se metieron 
de Mompeller , y la mayor 300. soldados de los mas va* 
parte délos ricoshombres y lientes del exército. Estos com- 
caballeros , los quales gana- batieron á los que estaban en 
ron la sierra , y se apodera- defensa de la Azuda , *y coa 
ron de los pasos de ella para los máquinas abrieron un líen- 
que el exército quedase mas 20 del muro , matando á mu- 
defendido de los daños ^ que chos de los que estaban den- 
por aquel lado podían recibir tro. Los enemigos viendo que 
del enemigo. Los Templarios su gente iba faltando , y no 
y otra gente de guerra se pu- teniendo esperanza de que les 
sieron acia la parte del rio, viniese algún socorro , pidie- 
y con esto quedó la Ciulad, .ron 4o.dias de tregua , pro- 
como se ha dicho , cercada metiendo que si en este tér- 
{)or todas partes. Dióse prin- mino no les socorría el Rey 
cipio á los combates ; y así de Valencia , entregarían al 
Chrístianós como Moros pe- Conde D. Ramón la Azuda y 
learon con tanto ánimo , que demás fuerzas de la Ciudad, 
perecieron muchos de los á cuyo cumplimiento se obli- 
nuestros , y señaladamente de garon, dando en rehenes lóo 
los Genoveses. Sin embargo, Moros de los principales. Aca- 
bó- 
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el plazo , y como no re- £1 expresado ario se hizo 

ron algún socorro , tu- insigne , y muy m¿ morable 

m que entregarse en el por la gloria y triunfo que el 

K>stréro de Diciembre. £1 Conde Don Ramón alcanzó 

de esta conquista , según con la conquista de Tortosi, 

nonumentos antiguos, filé una de las mejores Ciudades 

le 1 148. Las actas de de España. Todos los Histo* 

!x>ndes de Barcelona es- riadores encarecen esta cele* 

5 al fin de este siglo XU. bre victoria 9 y el gozo que 

un Monge de Ripoll , y este feliz suceso causó en los 

icadas en la Marca His- ánimos de los fieles se expre* 

r^, desde la pag. 538. ha- sa bien en la escritura deU 

. en el cap. 17. del Con- dotación y dedicación de la 

>. Ramón , y mencionanr Iglesia de esta Ciudad , hecha 

sta conquista dicen : dein^ diez arios después de su con* 

^ortosam cum lanuensibus quista. Dice así : Sed demum 

iens ce. millia armatarum respexit Pater misericordior' 

^ngregavit ; ef ad ulti-- rum ad miserias riostras • Cla^ 

i Urbem capiens armo tnavit sanguis noster ad Do^ 

ístl MCXL^m. sedem mirmm de térra. Irtftisa est Spi- 

Episcopalem instituit. £1 ritus Sancti gratia pectori ¿A* 

licon de Barcelona impre- lustris ^ et semper victariosis^ 

1 la misma obra pone así: simiRaymundi Berengarii Co^ 

lie Kalendas Januarii tnitis Barcinonensis , Princi-* 

MCXLVIIL fuit capta pis Aragonensis ^ Marcbionis 

as Dertusde ab Illustri Provincia. IJlapsa est divini^ 

lino Raymundo Comité tus voluntas expugnandi Civi^ 

cbinonensi. Lo mismo se tatem inexpugnabilem Dertu^ 

te en el Cronicón de San* sam. Demum accersitis mul^ 

íaria de Uiiano , del Obis- iis millibus militum ^ et pedp» 

:> de Gerona. No se oponen tum Civitatem obsedit , expug^ 

:e cómputo los que seña^ navit , et vicit ^ divi/ta ex ins^ 

el año de 1 149, pues esto perato f avente clementia.Cap^ 

iene otro fundamento que taest Dertusa clavis Cbris^ 

le comenzar nuevo año tianorum^ gloria populoruat^ 

le el dia del nacimiento de decor universce térra. 

»tro Señor Jesucfarista -Es también miay re coméis 

H da- 
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dable ^ta célebre conquista que le causaba el Rey de Na- 
fx>r el tesón y la constancia varra. Por la misma razón es 
con que el Conde de Barcelo- muy reprehensible el P. Mo- 
na si(^i6 esta empresa hasta ret ., que llevado de su pasíoQ 
concluirla , no levantando la acusa en sus Anales de Na- 
mano de ella ^ aunque lascir- varra lib. i8. cap. 8. la infle- 
cunstancias eran bastantes xibilídad del Conde y en no 
para obligarle á cesar en aque* condescender á la pretensión 
Ha guerra. Todos saben que del Rey D. García ^ y asíoiis- 
mientras duró el sitio de Tor* mo su atrevimiento á poner 
tosa y el 1 ey de Navarra D. cerco áTortosa^ empresa tan 
García Ramírez , entró por difícil , que el Rey D^ Alonso 
la frontera de Aragón , y ga^» no obstante que üsi intentaba 
nó por fuerza de armas el y deseaba ^ no quiso pón^ en 
inerte pueblo llamado los Fa-* execucion , y finalmente la 
y os y'j asimismo á Tuaste^ inadvertencia del Conde so* 
lugar también muy fortifica* bre que ocupándose en tan 
do desde que por aquella co* larga conquista ^ podría el Rey 
fnarca se hizo guerra contra de Navarra entrarse armado 
los Moros. Sin embargo de es^ por la firoiitera de Aragón 
tas hostilidades y creyó el menos defendida , pot hallar^ 
Conde D. Ramón ^ que debía se erexército del Conde en 
dilatar el nombre de Cbristia- lugar tan distante de loscon* 
•no por las tierras ocupadas de fines de Navarra, 
ios Mahometanos 9 y no de- En el archivo del Cabil'do 
•xar de la mano la empresa de de la Catedral de Barcelona 
-fomar á Tortosa y que era en^ vióDíago un instrumento pú*- 
'tónces la plaza principal y de blíco y del qual consta y que 
«donde los Bárbaros podían los grandes gastos que hacia 
causar mayores daños á los ^ Conde D. Ramon^^n el si* 
•fieles. De aquí se debe colegir tío de Tortosa , no IS desalen- 
«on Diago , que el Condeera tatoa de modo, que se apar* 
•ffluy piadoso y amigo de que tase de su piadoso intento, 
«eei^ tendiese la verdadera re* Pasados tres meses y medio 
^(xi^fixando sus ojos ea es- desde el principio del cerco^ 
te obgeto y que parecía no te^ se bailó en tan igrave 'xiece» 
.nettoa fora líer los pei^iucios dad.> qasi pceco^eod^^ Ja lir 
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cencía de D. Guillelmo de 
Torreja , Obispo de Barcelo- 
na , y de D. Bernardo Ario- 
bispo de Tarragona , tomó 
del tesoro del Cabildo de Bar- 
celona 50. libras de plata , pe- 
ro con la condición de que 
esta cantidad se iiabia de rein- 
tegrar con el Señorío de Vi- 
ladecans , que empeñaba has^ 
ta tanto que se restituyesen 
las 50. libras , con el gasto de 
las hechuras de las alhajas 


que tomaba. Este es un hecho 
idéntico con el que referí de 
la Reyna Doña Urraca , ea 
la historia de los Reyes d& 
León , vindicando á esta Se- 
ñora de la codicia que in us* 
tamente se la ha atribuido por 
haber tomado algunas alhajas 
de las Iglesias , siendo así que 
las recompensaba con gran li- 
beralidad , y las tpmaba para 
bien de las mismas Iglesias y 
de todo su Reyno. 


CAPITULO XIL 

Estado de la Ciudad de Tortosa en los primeros años 

después de su conquista. 


QUeda referido en el cap. 
precedente , que el &- 
moso Conde Don Ra- 
món , deseando sacar del po- 
der de los Sarracenos á la Cui- 
dad de Tortosa ^ que desde 
tiempo muy remoto se halla- 
ba cautiva , solicitó el auxilio 
de algunos Señores principa- 
les , ofreciéndoles algunas 
mercedes y honores. La anti- 
cipación con que se hizo estar 
diligencia desde el año de 
1097. ^^ ^^^ el Conde de Bar- 
celona dio á D. Artal , que lo 
era de Pallas ^ la Encomien- 
da ao sola deL Castillo que 


pretendía hacer en Amposta^ 
sino también la Ciudad de 
Tortosa , con el Castillo de 
la Azuda ^ manifiesta lo mu- 
cho que se dilataron los de- 
seos de esta conquista. Cum- 
pliéronse finalmente con el &« 
Tor de Dios , y disposiciones 
del Conde en el dia ultimo de 
Diciembre del año de 11 48» 
como se ha probado. Hecha ia 
conquista puso el Conde en 
execucion las promesas que 
tenia firmadas , repartiendo 
la Ciudad entre los persona- 
ges que le auxiliaron en esta 
empresa. £1 Senescal D: Cui-^ 
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Uen Ramón Dapifer fué uno 
de los que mas ayudaron con 
su i>ersüna y gente de su cuen- 
ta , por lo que el Conde Don 
Ramón premió sus servicios 
concediéndole la tercera par- 
te de la Ciudad , cumpliendo 
el pacto que se había firmado 
en el año anterior al de la con- 
quista. El servicio de los Ge- 
noveses en favor del Conde 
ivé también muy especial , y 
correspondiendo á lo capitu- 
lado con ellos en Barcelona, 
les dic) otra tercera parte. An- 
tes de la execucióñ de esta 
qferta , habia manifestadp su 
gratitud á los buenos servicios 
de los Genoveses ^ dando a su 
Iglesia de S. Lorenzo dos par- 
t^ de la Isla situada delante 
de Tortosa en el, rio Ebro^ 
precediendo el consentimien- 
to de D. Guillelmo de Mom- 
peller y del Senescal. Dió^e la 
escritura en el mes de No- 
viembre del año de 1 148. y 
dice en ella, que daba la pp^ 
9esión de la Isla por medio de 
Vasallo, Presbítero, Embaxa- 
dor y Canónigo de la expre- 
"^ sada Iglesia. En su data se 
nombran los Prelados, que se 
hallaban presentes en el cer- 
co de Tortosa, y dice asi 
Facía ista Chanta in pnesenr- 
tia Bérnardi TarraconemU^ 

■* 
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jirchiepiscopi^et Guillelmi Bar- 
cbinonensis Episcopi , atque 
Beringarii Gerundensis hpis^ 
copi , necnon et Petri Aüsíh 
nensis Episcopi y aliorumque 
virorum nobilium in obsidtom 
Civitatis Toriosce pariter as-- 
sistentium , mense scilicet N(h 
vembris anno D'jfnin^ Incar^ 
ñau 1 148. ind. Xl. A los Tem- 
plarios se entregó también la 
parte que les tocaba, que -fué 
la quinta y de la qual y dé la 
tercera dada á los Genoveses, 
se hace memoria en la senten- ^ 
cia dada en la Curia de Bar- 
celona y en el pley to que se- 
guían el Conde D. Ramón y 
D. Guillen Dapifer , por cu- 
yo consejo había hecho aquel 
el pacto con los Genoveses y 
Templarios , al^;ando eñ fa« 
vor de los primejíos , que ellos 
mismos habían ganado con 
sus armas la tercera parte de 
la Ciudad que poseían» 
• En el dia último de No- 
viembre del año de 1149. ^ 
Conde D. Ramón Berenguel 
dio su Carta-puebla , conce- 
diendo varios privilegios á Jos 
vecinos de Tortosa, , cuyos 
términos señala conienzaudo 
por el CóU de Balaguer , y 
corriendo hasta , la Villa de 
UUdecona^^ y desde Rocafi>- ' 
Uetera ba:Káiidá 'ha$ta; el jtnat 

en 


Conquista de Tcrtosa* 


"7 


en el qual término se compre* 
henden los célebres pastos ; ca- 
cerías 5 prados , &c. que tan- 
to se encarecen por los que 
describen esta Ciudad. En la 
misma Carta concedió los fue* 
ros , que debian gozar los que 
habitasen en ella , para que 
atraídos los hombres con es- 
fas gracias , volviese la Giu-' 
dad á su esplendor ant%uo¿ 
En el principio de la Carta se. 
llama D. Ramón , Conde de 
Barcelona^ Principe de Ara- 
gón , y Marques de Tortosa,' 
cuyo titulo gozó desde la con-' 
quista con una parte de la 
Ciudad , perteneciéndde tam* 
bien el dictado de Señor prin*^ 
ci{>ál' de toda ella. 

En el año de X165. se de- 
cidió en Barcelona el píeytó- 
que' dexo mencionado entre 
el Conde D¿ Rñmon y D. Gui- 


llen Dapifer , entre los quales 
se hablan movido grandes 
quexas acerca de la posesión 
de lo que debian tener en la 
Ciudad. Todas ellas se refie- 
ren largamente con las reso« 
luciones de la Curia de Barce* 
lona , en un instrumento del 
Archivo Real de esta Ciudad, 
publicado en la Marca His^ 
pánica col. 1340 y en el tomo 
presente. En la misma parte 
se hallará otro instrumento 
dé ks quexas que él Conde 
D. Ramón tenia contra el Se« 
nescal sobre el Castillo llama-- 
do Azuda , siendo la primera 
que D. Guillen no k> habla 
guardado hasta el dia en que^ 
se vio este pleyto y; conforme* 
al tratado que tenían hecho 
por lo qué resultaron^ graves 
daños y espéi&as. 


\ 


CAPITULO XIII. 

» f • ■ 

■-.,■■ : \ 

Restauración de la Santa Iglesia de Tortosa , hecha, 
por el Conde D^ Ramón Berenguel , y nombra-^ 

miento de su primer Obispo, 


GAUFREDO. 

EL principal fundamento 
en que los Príncipes 
Christi^os su&tentaban. ixA 


■ ■ 


conquistas era , dice Zurita, 
preferir siempre lo que toca- 
ba al aumento del culto divir- 
no , y la exaltación de la fe 
CathóUca ^ y de la Santa Má- 
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dre Iglesia , guardando un 
piismo tenor todos los Reyes 
y G>ndes , que tomaron U 

Srimera conquista contra los 
loros. Señalóse en esta pie- 
dad el Conde D Ramón , res- 
tituyendo la Sede Episcopal 
^e Tortosa , en quanto le fué 
posible, con todo el esplendor 
qué tiabia gozado antes de ser 
ganada por los Moros. Aun- 
que el Papa Gelasio IL había 
determinado , que en el caso 
4<r volver por la divina. qIq^. 
mencía la Ciudad de Torto-' 
sa á poder de los Christiano$^ 
&ese Parroquia de k Metró- 
poli, de Tarragona ) permane- 
QÍecKio:, en tal estado , hasta 
que esta- Iglesia principal re-, 
cobrase enteramente el poder 
j I4 dignidad de que: habia 
caido , como 5? puede ver en 
su Breve publicado en el tom. 
XXV. pag. 221. con todo eso 
el Conde D. Ramón ' fué ta|i 
diligente en condecorar á 
Tortosa ^ restituyéndola la 
Sede Episcopal, , que rio hubo 
tiempo en que pudiese ser par- 
roquia de Tarragona. 

Habiendo pues ordenado 
el Conde quanto era conve- 
niente para que la Ciudad 
fuese poblada con gustó de 
sias y^ino^ 9 concediéndole^ 
lo$ térwwps y privil^$)$ , qi/^ 


déxo expresados , cuidó luego 
de restituir á la Iglesia su dig^ 
nidad y grai^deza antigua^Pa^ 
ra esto no habiéndose cumplí- 
do tres años después de sacar 
á la Ciudad del yugo de los 
Sarracenos , procuró dotar á 
la Iglesia coa la magnüiceo* 
cia posible , para que pudiese 
su^entar Obispo , Canónigos 
y otros Ministros necesarios 
para; el culto. Expidió pues 
enel día 5* de Agosto del zm 
de X15X* el pfíyüegio de do- 
tación , en que titulándose 
Conde de Barcelona ^ Plrínci^ 
pe de Aragón y Marques de* 
Tortosa y Lérida , dedara 
sus deseos de corresponder 
agradecido á las, grande tper- 
cedes,' CQn que la divina l)on- 
dad le habia ensalzado por. 
medio de las conquistas que. 
cQnsiguió de \p^ enemigos de^ 
la Religión. Y para cumplir 
[este oficio tan propio de los 
Principes Chrístianos , dice, 
qu^ deseaba dotar y enrique^ 
cer á la Iglesia de Santa Ma- 
ría de la Ciudad de Tortosa, 
la qual fué en tiempos anti- 
guos Sede PontiHcal £imosa, 
y lo sería en adelante con el 
favor de Dios , como espera- 
tia» A este íin^ concede á la 
Igle$ia y su Obispo los diez- 
m» y priffliclasdt». Iititos y, 

ani- 
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animales , que se produgesen bían ser parro()uias de la Qi« 

de las labores de los fieles , y tedral , las concede los diez* 

de los que estos tuvíe^n de mos que proviniesen de todos 

parte de los Sarracenos. Con- los frutos y aniñíales, que re* 

cede también todas las pose- sultasen de la labor é indus« 

siones de la Mezquita mayor tria de los Christianos y Sar- 

en tiempo de los Moros , y rácenos , pero con la con Ji- 

asímismo las Mezquitas que cion de que á la Sede Episco- 

los Sarracenos hablan dexado^ pal se diese la quarta parte 

6 en adelante dexasen, con to» de los díeztnos y primicias. 

das las posesiones , que tuvie- Ofrece dentro de Tortosa dos 

ron fuera de la Ciudad de hornos , uno para el Obispo y 

Tortosa. Ademas de esto su familia , y otro para uso 

hace donación de todos los de los Canónigos , para cuyo 

diezmos de las rentas que él vestuario concede también al* 

''gozaba actualmente en Tor- guna renta pecuniaria y 

tosa , ó que podia tener en anual. En el mismo privilegio 

adelante él y sus sucesores, hace memoria de la costunW 

así de la tierra como del mar, bre de los Reyes de Aragón, 

exceptuando las que provínie- de retener para las expensas. 

sen de ios juicios en los negó- de ^u Capilla Real algunas 

cios que pudiesen ocurrir á Iglesias con los diezmos y pri*^ 

los Judios y Sarracenos , las micias , y otras pertenencias; 

quales rentas dice reservaí)a cuyo exemplo quería seguir el 

para sí y los sucesores. Esta* Conde \y reservando para sii 

blece para mayor ensalza- Capilla las Iglesias situadas eü 

tniento de la Sede Episcopal la jürisdicion de Azco , quft 

de Tortosjsi , y para darla del hoy se dice Asco ; bien enten» 

modo posible su antigua dig- dido que el Obispo de Torto* 

íiidad , que posea todos los sa debía gozar en estas Igle« 

términos que correspondían á siasla misma dignidad y po- 

Su Obispado en la mejor for- testad que los Obispos de 

ma que los Reyes de los Sar- Aragón gozaban en las Igle»- 

rácenos los poseyeron en el sias que pertenecían á la Ca- 

terrí torio que se decía Rey no pilla Real. 

de Tortosa. Cuidando tam* Esta escritura de restau- 

1»en de las Iglesias , que de- f adon y dotación de la Igle« 
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sia de Tortosa se confirmó níente para restablecer la dis^ 
por algunos Prelados , que se clplína eclesiástica ^ la elec^ 
hallaban con el Conde en clon de un Prelado religioso 
Tarragona , y asistieron á la y sabio 9 procuró que el prime* 
Consagración del primer Obis- ro á quien se divise el gobier- 
po de Tortosa. Estos fueron no de esta Iglesia ^ fuese tal 
Bernardo Arzobispo de Tar- que pudiese Uenar sus piado- 
ragona , y Legado de la San- sos deseos. Sobresalía en este 
ta Iglesia de Roma , . y ios tiempo en la observaacia re^ 
Obispos Guillermo de Barce- guiar el Monasterio de Saol 
Joña , Berengario de Gerona, Rufo , fundado en la Proven- 
]?edro de Vique , y Artaldo za por quatro Canónigos de 
de Helna. De este se escriba Aviñon cerca del año de mil, 
^sí en el tomo VL de la Galia el qual se ennobleció después 
jphristiana : Opem suam contu- con la dignidad y titulo de 
Ut an. iigi. V. Id. Augusti Cabeza de toda la congrí* 
inaugurando Gaufredo ex ab- cion llamada de San Rufo. De 
bate S. Rufi primo Dertusensi este Monasterio sacó el Cabil- 
Episcopo. Y esta noticia saca- do de Barcelona para Obispo 
(4a de la escritura de D. Ra- suyo á D. Bertrán , que co- 
jpon Berenguer , de que se menzó a presidir en aquella 
trata , sirve para demostrar, Iglesia el año de 1086. y de- 
que los Sammarthanos pusie- seoso de propagar el instituto 
ron fuera de su lugar la con- que habia profesado , fiíndó 
sagrácion de la Iglesia de San- cerca de Barcelona el Con-- 
ía María del Campo , que ere- vento de S. Adrián y haxo la 
jjeron haberse hecho en el regla de San Agustín , y las 
jnismo año , por Isalgario particulares leyes del de San 
Obispo de Helna. Rufo. La fama de éste movió 
No fué menos diligente el también á S. Olegario á dexar 
Conde D. Ramón en restituir á España , y caminar á la Pro- 
a la Iglesia de Tortosa su an- venza con el deseo de crecer 
liguo lustre en lo espiritual, en la vida religiosa que habia 
que lo habia sido en la restan- profesado en el de S. Adrián^ 
ración de la Ciudad , y en la que gobernó como Prior por 
dotación de la misma Iglesia, muchos años , según las Ac^ 
JSiendQ , pi^es , lo mas cpnve- tas de su vida. Se aumentó 119^ 

ta- 
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table mente la devoción al 
Monasterio de S. Rufo desde 
el año 1 1 12. en que Doña 
Dolza, Condesa de la Proven- 
2a , casó con el Conde D. Ra- 
món , padre del restaurador 
de nuestra Iglesia de Tortosa. 
£ste^ pues 9 deseando estable- 
cer en la Catedral de esta Ciu- 
dad la vida regular , eligió 
para su primer Obispo al 
Abad del Monasterio de San 
Rufo^á quien dirigió la carta 
de restauración y. dotación de 
la Iglesia que dexo referida^ 
la qual se coücluye diciendo, 
que se habia. hecho en Tarra- 
gona en el año de 1 151 . en el 
día ea que fué consagrado el 
primer Obispo Gaufredo , 
Abad de S. Rufo, y en el año 
tercero de la conquista de 
Tortosa. 

Cumpliéronse los santos 
deseos del Conde D. Ralmon. 
por el zelo del Obispo Gau- 
fredo , el qual juntando po- 
co después de su elección á 
todos sus Canónigos , ordenó 
con ellos la forma de vida que 
debian guardar en su Iglesia. 
Sus primeros estatutos cons- 
tan de la escritura, que exis- 
te ep el Archivo de Tortosa 
con este título : Prima ordi^ 
natie Ecclesra Dertusensis , y 
lo prímfirQ ^^^e promeperoa 


es lo que se lee en la regla de 
N. P. S. Agustín , acerca de 
la unidad , no solo de sus co- 
razones y ánimos , sino tam- 
bién de lo que toca á los cuer- 
pos 5 no poseyendo bien al- 
guno propio , sino viviendo 
del común como los primea 
ros Christianos. Establecieron 
también seguir en todo la 
misma regla de S. Agustin y 
las costumbres del Monaste- 
rio de S. Rufo, á excepción de 
algunas observancias p;irticu- 
lares que podrían dispensarse 
en atención á la dignidad de 
la Catedral y circunstancias 
del lugar en que estaba fun^ ^ 
dada. Quanto á la elección de 
Obispo ordenaron, que nin- 
guno fuese elegido sin haber 
profesado la vida regular coa 
el hábito de Canónigo , y que 
no fuese tan instruido en las 
sagradas letras y tan adorna-? . 
do de las virtudes que enseña' 
S. Pablo 5 que pudiese presidir 
y aprovechar á los subditos; 
en todo lo qual se someten á 
la autoridad de la Silla Apos- 
tólica. £n orden á los oficios 
que debian establecerse para 
el gobierno de la Comunidad 
determinaron que cada uno 
administrase con humildad,, 
mansedumbre. y sin murmu- 
radoo d que se le. diese >p(M: . 


1 41 España Sagrada. Trat.^S.Cap. 13. 

el Obispo y Conventuales, nos ^ sino Canónigo de Sátl 
Dispusieron tínalmente , que Ruíb , y Prior y Abad de su 
para socorrer las necesidades Monasterio , en cuyo emplea 
de los pobres fundarían y padeció grandes molestias de 
dotarían confortne al arbitrio sus Canónigos , los quales sin 
del Obispo y Canónigos un embargo de la gran virtud y 
hospital en la mejor manera erudición de su Prelado se 
que conviniese en los tiempos arrepintieron de haberle ele- 
sucesivos. Firmáronse estas gido solo por ser Ingles , y 
Actas por el Obispo con es- no cesaron hasta que Elige- 
tas palabras : Ego Gaufridus nio III. lo sacó del Monaste- 
Dertusensis dictus Episcopus rio y le hizo Obispo Alba- 
manu propia subscribo ; y á nense. Siendo y pues , el San- 
esta subscripción se siguen las to Padre tan amante de la 
de los Canónigos , y por ellas observancia de los Canóni- 
consta que fueron los prime- gos de San Rufo , se alegró 
ros Geraldo , Pedro ^ de- mucho de que en la Iglesia 
mente , Bartolomé , Sancho, de Tortosa se estableciese 
Juan , dos con el nombre dé aquél género de vida. Por tan* 
Guillermo y Bernardo. to inclinado á las súplicas de 
Deseando el Obispó Gau-» su primer Qbispo , expidió la 
fredo que las constituciones Bula de confirmación estando 
formadas por él y sus Cañó- en Benevento sufriendo gran- 
nígos , y la determinación de des trabajos por defender 
vivir según la Regla de N. P. los derechos de la Silla Apos- 
S. Agustín , y costumbres del tólica. Esto fué en el año de 
Monasterio de San Rufo , fue- 1155. de nuestra redención, 
sen confirmadas por la auto- y segundo del Pontificado del 
ridad Apostólica , dirigió sus referido Papa. Veáse la Bula 
preces al Romano Pontífice, en los Apéndices en que se 
rogando se sirviese confirmar- pone inmediata á las consti- 
las para que en todo tiempo tuciones dé Gaufredo y sus 
se observasen inviolablemen- Canónigos, 
te. Gobernaba entonces la La Iglesia Metrojpolitana 
Iglesia Hadriano IV. el qual de Tarragona seguía también 
había sido no Monge Cister- la vida religiosa confwme á 
dense , coma qoiéoren algu-* la regla de $. AgqLstia 9 y de« 

sean* 
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seando , asi eUa como la de la tercera parte de la Isla, 

Tortosa , enriquecerse red* que el Conde habia dado á la 

procamente con los bienes República por sus buenos ser-» 

espirituales y temporales de vicios. Hízose la escritura en 

que podian hacerse partid* d aík> de 1150 9 y en ella 

pautes , hicieron de común confiesan los Genoveses que 

acuerdo del Arzobispo Don hicieron la donación por pa* 

Bernardo y dd Obispo Don recerles que les era ignomi- 

Gaufredo una escritura de nioso retener dios la tercera 

concordia 9 por la qual se parte de la Isla , habiendo sí* 

prometieron vivir siempre do el Conde tan liberal con 

unidas , y ayudarse en todas la Iglesia de Genova , que la 

las necesidades , según la for- dio otras dos partes. Ocho 

raa que se . puede ver en la aik)s después , presidiendo ya 

•scritura , que se. pondrá en en esta Iglesia Don Gaufre- 

los Apéndices dd tomo pre-^ do , se tuzo en su presencia 

senté , :dada en 28 de Junio otra escritura , por la qual- 

dd año de 1 1 58 , y firmada Bonvasallo , vecino de Geno- 

por los dos Prelados referidos va , en nombre suyo y de 

y ios Capitulares de ambas otros cedió todo el derecho 

Iglesias •!> . que tenia en la eiípresada Is» 

Hablando dd estado dé la del £bro , vendiéndolo á 

Tortosa en los primeros años los Canónigos de S. Lorenzo 

después de su conquista , di- de Genova. Firmóse la escri* 

xt , que el Conde D. Ramón tura en 24 de Abril de 1158. 

agradecido á los socorros con y la subscribió Gaufiredo » 

que los Genoveses le ayuda* Obispo de Tortosa , y el ins- ; 

ron á tomar la Ciudad , hi- truniento se escribió en la 

zo donación á la Iglesia de Iglesia de Santa María , que 

S. Lorenzo , que es la prioci- es la Catedral de Tortosa , 

pal de Genova , de dos par- cuyo nombre está errado en 

tes de la Isla situada delante la escritura llamándose Der- ' 

de Tortosa en el río Ebro. túnense en lugar de Dertu-' 

Jíste, exemplo movió á los sense , como se lee en el títu-» 

Consiliarios de Genova y á lo dd Obispo Gaufredo , y • 

los Vecinos de esta Ciudad á se evidencia con las repetidas . 

conceder á la misnia iglesia veces ,que la Iglesia se llama- 

Sane- 
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Sanctce María Dertusa* 

Díxose también en el lu- 
gar referido , que conquista- 
da la Ciudad dio el Conde 
D. Ramón á los Genoveses^ 
la tercera parte de ella , en 
cuya posesión se mantuvo la 
República hasta el año de 
1153 , y tercero de la pr^ 
sidencia del Obispo Gaufre- 
do En este año trató el Con** 
de D. Ramón con la Señoría 
de Genova acerca de la con- 
veniencia que resultaria de 
vendérsele la dicha tercera 
parte , para evitar las muchas 
disensiones que se originaban 
de estar el Señorío de la Ciu- 
dad entre dueños y naciones 
tan diferentes. Conoció la Re- 
pública que eran justas las ra- 
zones representadas por el 
Conde 9 y para efectuarse la 
venta se dió comisión á uno 
dé los quatro Cónsules que 
gobernaban aquel estado ; el 
qual de común consentimien- 
to del pueblo Genovés ven- 
dió la dicha tercera parte por 
el precio de 16 mil marave- 
dís , que debían pagarse en 
ciertos plazos del modo que 
refiere el Analista de Aragón 
en su libro 2. cap. 15. Desde 
este tiempo quedaron las dos 
partes de la Ciudad en poder 
del Conde D. Ramón 9 y la 


terce ra en el de Guillen Ra« 
mon de Moneada , resultan- 
do de aquí la mayor facilidad 
de un gobierno pacífico , asi 
en lo civil como en lo ede^ 


' ^ • 


siastico. 

£n el mismo año tuvo 
D. Gaufredo el gozo de ver 
que la Ciudad é' Iglesia de 
Tortosa quedó por la parte 
de Cataluña mas libré de los 
combates y hostilidades de 
los infieles. En los años pa« 
sados fueron «seos expeUdoB 
de todos los pueblos que e»* 
tan entre Tarragona y Tor-' 
tosa ; pero se detuvieron y 
defendieron con mayor cons* 
tanda los que se haliábaoc 
fortificados en las xnodtañas. 
de Prades , en que tentaa 
fuertes castillos , siendo d 
principal el de Síurana , por 
estar situado en lo mas en-^ 
cumbrado y casi inaccesible 
de aquellas montañas. Deseo* 
so el Conde D. Ramón de 
arrojar de aquellos bosques 
á los enemigos de su señorío 
y de la Religión , y dexar mas 
asegurados los territorios per- 
tenecientes al Obispado de 
Tortosa y otros comarcanos, 
tomó esta empresa con la 
mayor diligencia cerrando el 
paso á las montañas de Pra* 
des 9 de manera^ que ptfr nior- 
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guna parte pudiesen entrar 
socorros á los Árabes. Por es^ 
te medio se vieron forzados 
á rendirse y entregar el Cas- 
tillo de Siurana y todos los 
demás de aquellas sierras. £s^ 
ta célebre victoria se alcanzó 
en el año de i :i^53 en el dia 
26 de Noviembre ^ según el 
Cronicón inédito de Malior-^ 
ca 9 con el qual se conforma 
quanto al año y dia el Bar* 
cinonense IL En el año con- 
cuerda también el Ulianense;. 
pero el Barcinonense L ade« 
lanta , .asi esta conquista, co- 


i«5 

que se comenzó en su presH 
denciá , pero no se conclu- 
yó hasta el añade 1178 , en^ 
que se consagró con- la graa 
solemnidad que después veré* 
mos^ La magnificencia de es* 
ta fóbrica se muestra en la 
escritura que en el mismo 
año déla consagración dio el 
Rey D. Alonso, porque di- 
ce , que el sucesor de Don 
Gaufredo la concluyó no sin 
muchas y grandes expensas.: 
Presidiendo aun el Obis». 
po D. Gaufredo emprendió 
el Conde D Ramón un largo» 


mo la de Tortosa y diez años, viage con su sobrino el Cc^ 
en lo que debe tenerse por de de la Provenza á la Ciu-^ 


cierto que hay yerro de co^ 
piantes.. 

En estos primeros año9 
servia de Catedral la Mezqui- 


dad de Turin í pero habien- 
do salido de Genova para laí 
dicha Ciudad , en&rmó gra-» 
veniente en un Burgo Hanríá« 


ta mayor que tuvieron los do de & Dalmacio , donde 
Moros, de la qual hizo do-^ habiendo ordenado su testa- 
nación el Conde conquista-; miento en el día 4 de Agos*^ 
dor al Obispo D. Gaufredo to ^ ^falleció dos dias después^ 
y su Cabildo con todas sus con gran sentimiento de to* 
heredades y |J08és¡oáes. Es- da la Christiandad , y en es- 
tas fueron tan ricas y copio- peciat de la Ciudad de Tor- 
sas, que bastaban para sus*^ tosa y su Iglesia , que había 
tentó del Obispo y «Canonír conquistado y restaurado con 
gos , quedando también alr» toda la magnificencia que le 
guh sobrañtq paca- otras obras ...fué posíUe. £1 dia y el año de 
piadosas. Una de las princi-. su * muerte constan , ademas 
pales que se deben. al zeLodel. de otrtos documentos del Cro* 
Obispo D. Gaufredo es la nícon de Mallorca , que hace 
erección de un nuevo templo, de él ^ siguiente elogio: jínna 
í Do- 
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Domini. mill^simo centesimo 
LX. secundo obiit R. Beren- 
guer Comes Barcbinone apud 
íéombardiam VllL idus Aw- 
gustí : qui claustra Hispanice 
fregit , <S? potentias inimico^ 
rum suorum subvertit. Hic 
mempe cepit civitaiem Alme^ 
ri4e , Dertusa , Ilkrdce ^ at^ 
que Fragce , & omnia oppida^ 
quiB sunt circa. Trasladado el 
cadáver á Cataluña , 7 enter* 
tado en él Mooasterio de Ri- 
poU , como el Conde habla 
mandado en su testamento , 
la Reyna Doña Petronila con- 
vocó á los Prelados , ricos 
hombres ^ caballeros y pro* 
curadores de las Ciudades y 
Villas , para que juntándose 
en Huesca reconociesen lo 
dispuesto por el^Condeensu 
testamento ^, y se proveyese 
en todo lo que tocaba al fe- 
liz estado y bien publico de 
jus vasallos. Asistieron á es-^ 


tas cortes generales varios 
prelados del Principado . de 
Cataluña y del Rey no de Ara-« 
gon , y entre aquellos Doa 
Gaufredo , Obispo de Tor« 
tosa i todo lo qual se iúzo 
en el mismo año de 1 162. 

Presidió D. Gauñredo has* 
ta el dia 28 de Mayo de 116$ 
en que faUeció ; y su cuerpo 
filé enterrado en la Iglesia de 
Tortosa , y trasladado del lu« 
gar primero en que estuvo ib 
la capilla de Santa Candía ea 
I de Mayo del año de 1336» 
como se testifica en el Mar- 
tirologio manuscrito que se 
conserva en el archivo de es^ 
ta Iglesia. En su sepulcro 9 
que está á la entrada de di* 
cha capilla , se grabaron los 
versos siguientes que traen 
Macip y Martorell con los 
defectos que se notan coa 
puntos. 


jíntistes primus Dertusa laudis opimus 
Gaufridus dictus in Calo sit benedictus 
Hac petra fossa suttt bujus venerabais ossa. 
Centum cum mille decées sex \ qiiinon sit Ule 
jínnorum decem numerus 5 quo transitus isti ^ 
Spifitus ostra petü 9 tumuloque Corpus requiesciK 
lunius est mensis cum «•..•.«•.. . 
Quinqué KaiendiS' 4 . • • 4 
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En el día 7 de Julio de 
dicho año 1165 puso Baluzio 
las escrituras que coatienen 
ías pretensiones y quejas de 
Don Ramón Conde de Bar- 
celona y Guillen Dapifer acer- 
ca de los pactos que se hicie- 
ron sobre la tercera parte de 
la Ciudad de Tortosa y otras 
particularidades y y asimismo 
6obre la Zuda de la misma 
Ciudad , que el Conde Don 
Ramón habia dado al expre- 
sado Guillen para que la cus- 
todiase con lá fidelidad que 
debia , según la carta de do^ 
nación. £1 motivo que tuvo 
Baluzio para poner las refe- 
ridas escrituras en el afk> de 
1165 fué el verlas anotadas 
con el año 28 del reynado 
de Luis VIL Rey de Francia, 
que coincidió con el año ex- 
presado de nuestra redención. 
£n el tomo 11/ de. la historia 
general de Langüedoc, escri- 
ta por los Benedictinos dé S. 
Mauro , se reprueba como 
falsa la época que señaló Ba- 
luzio á las escrituras. ; y ha- 
blando . del fLHidaixiento de 
este escotor., dicen> qué no 
debia estimarse en vista de 
que el Conde de Barcelona 
D. I Ramón Beren^el habia 
ya muertaen el año dejxi^ 

7 poi: itamo na fudó' iotei^ 

». < t '^ í 


venir en las dichas preten- 
siones en el de 1 165. Para ve- 
rificarse 9 pues , las datas de 
estas escrituras de manen 
que no contradigan a un su- 
ceso tan constante como la 
muerte del Conde D. Ramoft 
en el año de 1 162 , es nece- 
sario que los años del reyn^ 
do de Luis :VII. se cuenten 
desde que fué asociado por su 
padre Luis el Craso al trobo 
de Francia , lo que fué en el 
año de 1131 ^ y conforme á 
esto deben referirse las escri- 
turas citadas en el año de 
1138. De aquí se ha de cole^ 
gir que el cómputo de los años 
del reynado de Luis VIL des* 
de i de Agosto de ii37« 
en que fiílleció su padre, no 
{Nrev^deció de manera que no 
se siguiese en algunos instru*^ 
mentos el que se toma de sa 
asociación zX Reyno* Las esH». 
presadas escrituras se halla* 
rán en los Apéndices delto^ 
mo presente , donde roe ha 
parecido ponerlas con otros 
documentos 9 para que por 
este medio pueda tenerse mas 
claro y extenso conocimienf^ 
to del estada de TortX)sa en 
estos primeros años que ú^ 
gtueroa á stt conquista. 


ivj'jf V. , ^*.•-U'.- * ^•- 
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CAPITULO XIV. 


Obispos después de la conquista 

Gaufredo, 


sucesores d¿ 


D. PONCE DE MONELLS. 

Presidii desde el tño 1165 
hasta ei de ii93> 

ALgunos escritores que 
Baluzio menciona en el 
Ub. IV. de la Marc. Hisp. pag.^ 
5 1 1 • sin expresar sus nombres 
escribieron , que D. Ponce no 
entró á goberniar su Obispa- 
do de Tortosa hasta el año 
de 1 183 9 en lo qual se en-^ 
lañaron mucho, como, se ha- 
rá, patente con las memorias 
que he podido recoger de es- 
te Prelado. Fué sucesor in- 
mediato de D. Gaufredo y 
•legido. en el mismo año ea 
mife falleció su antecesor^ En 
d año siguiente de 1 1<66 se 
titulaba ya y firmaba ex- 
presando la dignidad de Obis- 
po de Tortosa , como se com- 
prueba con el instrumento 
que trae: el Señor Manrique 
en el tomo II. pág. 430. Poü 
este documento se sabe que 
D. Ponce se hallaba ea Tar- 
ragona con D. Hugo , Arzo- 
bispo de esta Ciudad , y con 


otros Obispos y Abades , en 
cuya presencia se hizo una 
composición entre la Iglesia 
de Montaragon y la del Mo- 
nasterio de la OUva en la for^ 
nu que contiene la citada es- : 
critura dada en 24 de Junio 
de dicho año , y firmada por 
los Obispos de Barcelona, Za- 
ragoza , Lérida , Tortosa, Au* 
sona y Huesca. La subscrip^ 
cion de nuestro D. Ponce 
precede á las de los Obispos 
de Ausona y Huesca, j*^^ 
ce así : Powtíus Dei dignatw^ 
ne Dertusensis Episcopus. ' 

Macip 9 Canónigo de esta ^ 
Iglesia , dice en el cataiogQ 
que IX Ponce ñié primen) 
Abad del . Monasterio de Rí« 
poli , y luego Canónigo Re^ 
glar , para cuya comproba- 
ción no cita testimonio al- 
guno. Lo que yo leo en es- 
critura del año. de 1 167 es 
que D. Ponce se dice Cañó* 
nigo de Gerona , cuyo título 
se le dá todavía después. da 
haber entrado á gobernar su 
J^flesia ;de Tortosa. Conjdeni^ 
d. ritadó^i^strumeoto Ib'^o^ 

na** 


/ 


í 
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nación que en dicho año hi- 
zo D. Guillekno de Monells 
en favor del Monasterio de 
RipoU 9 concediéndole la Iglef- 
Sia de Santa Leocadia , que 
se decía del huerto de Ma- 
^clrona 9 y la Iglesia del cas- 
Otilio de Palaciolo , sufragánea 
suya , con todas las posesio- 
nes y pertenencias de las mis- 
mas Iglesias. Dice que ha- 
ce esta donación precedien- 
do el favor y consentimien- 
to de D. Ponce , Obispo de 
•Tortosa y Canónigo de Ge- 
rona , para sufragio de su al* 
ma y de su tío materno Don 
<TUÍUelmo de Monells j el qual 
habia presidido en la ^lesia 
^e Gerona. Fué hecha k es- 
critura de donación en 2 de 
Noviembre del año de 116^^ 
y la firmó después del Obis- 
po D. Guillen nuestro Don 
Ponce con estas palabras: 
Pontius Dei dignatione Der- 
fosensis Episcopus subscripsi. 
' ' £n el archivo del Monas- 
terio de S. Pedro de Campo- 
redondo se conserva una es- 
critura «que refiere la consa- 
gración de la Iglesia del di^ 
cho Monasterio fundado en 
tiempos anteriores en el Con* 
dado de Besalú. Hicieron la 
consagración D. Guillen, obis* 
po de G^^sóoeuyj l>..Voncei 


de Tortosa j dando el prime- 
ro en el dia de aquella solem- 
nidad al Monasterio de San 
Pedro varias Iglesias y pose- 
siones ^ que se expresan en la 
escritura y la qual con la pre- 
cedente donación hecha al 
Monasterio de RipoU, se pu- 
blicaron en el Apéndice de 
la Marca Hispan, en los nd- 
meros COOCLl. y OCCCLIV. 
En el año 1 1 18 habia de- 
terminado el Papa Gelasío IL 
como dixe antes , que si la 
Gudad de Tortosa fuese res- 
tituida por la Divina Miseri- 
cordia al poder y dominio de 
los Christianos , su Iglesia no 
fuese mas que una parroquia 
de la Metrópoli de Tarrago- 
na hasta tanto que esta re» 
cobrase la grandeza y gloria 
antigua , de que habia caido 
por la entrada de los Sarra- 
cenos. Dixe también que con^* 
quistada la Ciudad de Tor^ 
tosa treinta años después de 
la determinación del Papa ^ 
no se dio lugar á que esta se 
efectuase por la gran pronti- 
tud y. devoción con que Don 
Ramón Beren^^l restauró es« 
ta Sede,. dándola Obispo pro^ 
pío así que fué sacada del yu- 
go de los Árabes. Desde este 
tiempo quedó la ^lesia de 
TcMTtoÉa 9 aunque ennoblecí' 

\ ^ 
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da con la Sede Episcopal, su- 
jeta á la Metrópoli de Tarra- 
.gona , como lo habia sido en 
el tiempo anterior á. la entra- 
da de los Moros en España. 
Esta fué la voluntad ^ no so- 
;lo del Conde D. Ramón, si- 
no también del Obispo Don 
Gaufredo y de su Cabildo, de 
lo que dei^aron un excelente 
testimonio en la escritura .de 
sociedad celebrada en el año 
de 1 1 58 entre las dos Iglesias 
Tarraconense y Der túsense, 
las. quales se nombran en di- 
cha escritura con palabras 
que muestran con la mayor 
expresión lo que dexq dicho: 
Tarraconensem Ecclesiam^ qua 
sicut mater Metropolitana inn 
ter alias citerioris Hispania 
ántiqua sui dignitate , & po^ 
téstate locutn excellentiorem 
Principatus obtinet , & Der- 
tusensem , quce ei. sicut filia 
jure charitatis ,.(£?. oMien- 
ti4e alligata subjac^t^ La Igle- 
sia de Tarragona permaneció 
en la pacífica posesión de su 
derecho metropolítico respec- 
to de la de Tortosa hasta la 
presidencia de D. Ponce ; pe- 
ro, aunque mo * se verificó alr 
guna contradicción en esta 
parte-, el Papa Alexandro IlL 
•quiso mani&star su benevor 
l^ci9 .¿ lia Metrópoli; expi- 


i.^. 


i 


diendo un Breve en el año 4^ 
1 171 , por el quál confit- 
maba la referida prerogatí- 
va de la Iglesia de Tarrago- 
na sobre las de Tortosay 
Lérida , diciendo que el Con- 
de D. Ramón la habia con- 
cedido el mismo honor y pri- 
vilegio. 

. Escribió también el níisr 
mo Papa en dicho año 1171 
una carta dirigida a todos 
los Obispos sufragáneos, de la 
Metrópoli de Tarragona, man- 
dándoles que pues habia su- 
cedido la muerte, desgracia- 
di y violenta de Hugo , Ar- 
zobispo de aquella Metrópo- 
li , se juntasen con e^ Cabilr 
do de ella , y eligiesen perso* 
na virtuosa ]^. literata .éJdor 
nea para aquella dignidad >, 
declarando al mismo tiempo 
excomulgados á los autores 
de aquella enorme maldad, 
•y prohibiendo se celebrasen 
los divinos oficios en los lur 
gares ' de sus respectivas pro- 
vincias siempre que los cul-^ 
pados se hallasen en ellos. £n 
el mismo año dirigió otra 
carta á los referidos sufraga^ 
neos, xiíandándoles que pro« 
curasen persuadir con la ma» 
yor eficacia al Rey de Ara- 
gón , que de ningún modo 
perjnitiese t¡as}xRtyxxo iRo^ 

ber- 
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bdrto , de quien había enten- plímiento de las estrechas ór- ' 
dido que fué el autor del in- denes que coa esta ocasioa 
iame asesinato cometido en les comunieaba el Papa Ale* 
el Arzobispo de Tarragona, Aandra 
Este Roberto era hermano de En el año de 1 173 el 
Guillen de Tarragona 9 y no Rey D. Alonso de Aragón 
solo en esta carta del Papa, juntó cortes €b ua pueblo lia- 
sino también- en -la itiscríp- madá Füehb de Aldara , y 
clon sepulcral copiada por el fueron convocados para ellas 
Doctor Juan Puig en el Ca- los principales caballeros y lof 
tálogo de los Arzobispos de Prelados de las Iglesias de 
Tarragona , se le atribuyó Tarragona y sufragáneas , y 
aquel delito; pero en el Apén- entre estas Dob Pbnce , que ' 
dice de la Mardv Hispan, se presidia en la de Torrosa. En-. 
halla en el número CCCCLVL estas cortes se establecieron' 
la carta que Berenguel de muchas y útilísimas leyes con*' 
Tarragona escribió al Rey cernientes á la inmunidad, 
D. Alonso de Aragón , con- defensa y seguridad de las 
fefsándo el rnotivo porque él Iglesias y Münasteríos , y de^ 
faá^a: qüítadd la vida al Af*' las personas 9- aái eclesiásticas, 
zobispO]*^'de qaiea diea que coqio seglares 9 y de todos' 
por su consejo mataron' sus sus bienes y posesiones , com- 
sóbrinos á Guillermo, Prikici- prehendiéndose en estas cons* 
pe de Tarragona , hermano titucíones todo el territorio 
Sbyo y dé^^dbéttó, y qué es- que "se extiende desde Salsas' 
ta muette^ había hg(C^ó en hasta Tot^íosa. Las referidas 
lía Ciudad de Tortosa, adon- leyes , que son diez y nueve, 
de hábia venido su hermano se hallaron en Üos Códices de 
de orden del Rey D. Alonso, la Biblioteca Cólbertina, qiié' 
X)ei esto teliaiíi^ sepuédé cor esban señalados cotilos nú- 
l^íí que 4Et' Obi^lBl^>9b&ce meros 27;^ y 17^7 Vy se pu- 
txxw'^im ^< <Afó^ OcÜDát» sa^ blicarón'^por BalUzIó efi el 
|rfudent>itt''v «elo',= habiendo* Apéndice delíü Marc; 'Hispan, 
sucedido' en laJ Ciudad de su num.'CGCCLXVI. * 
Sede t^n róidoso; suceso-,» y ■ En el año siguiente día 
f emendo qutí ¿dáctirrir': wtf i8 de Enero se edebró en Za- 
k]fS'déiiias'^<^]^iiái^^uiMP rágOttl.'dl desfxi^rib del Rey 
'i}\ 1 2 de 


1 3 2 España Sagrada. Trat. 78. Cap. 1 4. 


Aragón con la Infanta Doña 
Sancha , hija del . Emperador 
D. Alonso y de U Empera- 
triz Doña Rica. Concurjrieron 
á las fiestas de tan ilustre ma- 
trimonio Jacinto , Diácono , 
Cardenal, y I^g^do d« la S0- 
de Apostólica , y D. QuUlen 
Xarrojíi , Arzobispo .de Tar- 
ragona, con Iqs Obispos Don 
Ktnúi de ürg^l, D. Pedro> de 
Pamplona, D. Ponce, de Tor- 
tosa, D. PediV3 , de Ohspna , D. 
J^asn., 4d iTar^zona ^ D,; Gui- 
llen^ de Gerona, D. Bernardo, 
ó^ Barcelona y D. Guillen, de 
I^érida. Todos estos Prelados 
QDn lo$ Ricos hombres que 
concurrieron a la celebridgifd 
del maitrimonío , fUeron tes- 
tigos de la copiosa dote que 
en-es^a opasíon dio el Rey 4 
la. Rey na su esposa , y entre 
los pueblos que se la a^judi- 
<;aron fué la.Ckidad de Tor- 
tosa. pon algunQs^lugare^.d^ 
su Dioc^í, 

Én ei^iño de 1 178 se con- 
cluyó por /.el; ^Obispo D. Pon- 
ce la i^bri^í de la Iglesia de 
Tortoga que h^ia comenza- 
do Sil iinte^c^fscé D. Gaufi;^do. 
El Rey ^de Aragón í). Alonso 
y su muger la Reyna Doña 
Sancha , viendo con particu- 
lar gozo dé sus aloi^ ])erfe0^ 
clonada k QJbüa ;> &econ á 


Tortosa , y deseando que la 
Iglesia se consagrase con la* 
mayor solemnidad que fuese - 
posible ^ llamaron á D. Bere]>- 
guel, Arzobispo de Tarrago- 
na , y á D. Pedro , Obispo de 
Ausona ^ y otras personas, 
eclesiásticas , y á, D. R;»jiiooV; 
de Moncadft y otros Baron^ \ 
y Condes.de su Reynó , to- 
dos losr quales , con infinita: 
multitud que habia concurrí-, 
do de paises distantes, se ha- 
llaron presentes < á esta graa 
dedicación que hizo el Arzo- 
bispo de Tarragona en el dia; 
28 de Noviembre. Con tan 
plausible motivo se dio por el 
Rey,D, Alonso, qpn el consen-í 
I timiemo : d^ la R^yite- y de-l 
mas gcapdes. que concurrie-: 
ron á; la ^ta , la célebre es:-; 
critúra que se pone en los 
Apéndices con este título:, 
. Dotalia Ecclesm;^ ,MaTÍ0' 
. Dertus(;e , í? Dedicafio.iepdS': 
; dem , &c. En ella ¡se rd&erel 
con expre^ones muy sentida, 
la cautividad que por tan lar- 
gos tiempos ¿abi^: padí^ido 
la Ciiídíwíc.dtó'Tortpsíi.^ glo- 
láa de. las : Éspañas y, iíQgjrh, 
de ; todos, Ips Españoles. A la 
* relación de esta desgracia se 
sigue la. del gran favor y mer-^ 
oed quf , la Divina . Clemencia 

do 
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do de aquella miseria i la 
nmma Ciudad , á la que se 
dan los elogios de llave de los 
christianos, gloria de los pue- 
blos y hermosura de toda la 
tierra , y asimismo de la res- 
titución y dotación de su Se- 
de £piscopal por la liberali- 
dad del muy victorioso Con- 
de D. Ramón Berenguet Men- 
cionada luego la ábrica de 
la Iglesia y su consagración, 
se expresan las grandes mer- 
cedes con que el generoso 
Rey D. Alonso procuró enri- 
quecer esta nueva planta, 
concediéndola los pueblos y 
privU^ios que contiene la ci- 
tada escritura , la qual íir- 
marón" después del Rey y 
Reyaa los prelados y algunos 
de los caballeros que se ha- 
llaron presentes á tan solem- 
ne función. 

Así en este privilegio co- 
mo en otros manifestaron los 
Príncipes Christianos los vi- 
vos deseos que tenían de que 
la Iglesia de Tortosa recobra- 
se todas las posesiones que 
perdió con la entrada de los 
Árabes , y los mismos térmi- 
nos que había tenido anti- 
guamente su Obispado. En la 
presente donación , no solo 
concede el Rey D. Alonso 
con la Reyna Doña Sancha 


los pueblos de esta Diócesis, 
que estaban ya en poder de 
christianos , sino también los 
que se hallaban baxo el do- 
minio de los Sarracenos , co- 
mo Almenara , Nules , Onda 
y otros , que pertenecen al 
Reyno de Valencia , y están 
cerca de los límites del Obis- 
pado de Tortosa. Por esta ra- 
zón dice , que ofrece con to- 
da su voluntad á la Iglesia de 
Santa María el dominio y de- 
recho sobre todos los bienes 
que gozaba al presente y pon- 
dría recobrar en adelante, co- 
mo las Mezquitas y Cemen- 
terios de los Sarracenos , y 
las heredades que las perte- 
necían. Nómbrase también la 
Capilla Real de Alchacer , y 
la ofrece á la Catedral de 
Tortosa con todas las Iglesias 
que eran sufragáneas de di- 
cha capilla , y dice que el 
Obispo D. Ponce y los suce- 
sores debían tener sobre ella 
todo el dominio hasta tanto 
que la Iglesia de Tortosa re- 
cobrase con el favor de Dios 
los términos de su Obispado 
en la forma que en esta es- 
critura se anotan y distin- 
guen. Hácese también en el 
presente instrumento memo- 
ria de otra escritura que el 
Rey D, Alonso había dado en 

13 fa- 
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vor clel Obispo D. Ponce, 
concediéndole en la Villa de 
Barbástro el dominio sobre un 
Judío llamado Jafra , y toda 
su descendencia , y asimismo 
sobre las haciendas que él y 
todos sus descendientes po- 
seyesen. 

En el mes de Marzo del 
año de 1 179. se juntó el Con- 
cilio general Lateranense III. 
rara el qual convocó el Sumo 
Pontífice Alexandro los Obis- 
pos de las Provincias de Eur 
^op^ 9 y ^^^ algunos de la 
Asia. Fueron muy graves los 
motivos qiie tuvo el Papa pa- 
ra celebrar este Concilio , co- 
mo fueron determinar la for-r 
ma en que se habia.de. elegir 
el Romano Pontífice ^ de mo- 
do que se reprimiese el orgu- 
llo y atrevimiento de los am- , 
biciosos que turbaban la paz 
de la Iglesia levantando cis- 
mas ; y reformar las .costum-' 
bres que hablan venido á gran 
corrupción , y finalmente con- 
tener ó . extinguir la heregía 
de los Catharos que iba to- , 
mando cuerpo en varias re- 
giones. En el prefacio del Con- 
cilio, se expresan los nombres, 
de los Obispos que concurrie- . 
ron , y hablando de los Espa- 
ñoles nontbra los que asistie- 
ron de las Provincias Tarrar 


conense , Toledana y Com^ 
postelana. £1 mayor número 
fué de la primera , y entce 
estos Prelados se cuenta ea 
el quinto lugar nuestro Don 
Ponce con estas palabras: 
Pontio Dertosanus. 

Desde que los Franceses 
auxiliaron á los Españoles par 
ra expeler la infinita multitud 
de Sarracenos que ocuparoo 
nuestras Provincias , los Tarr 
raconenses, que fueron los 
principales en el beneficio que 
resultaba del auxilio de sus 
vecinos, introdugeron kcos-r 
tumbre de autorizar las es* 
crituras , expresando los años 
de los Rpyes de Francia. Este 
estilo duró hasta .. el año de 
1 180. en que el Arzobispo de 
Tarragona fundado . en qué 
no era justo autorizar los ins- 
trumentos públicos con el 
nombre de los Reyes , que no 
tenian potestad alguna en su 
Provincia , determinó juntar. 
Concilio para abolir la refe- 
rida costumbre. El Concilio 
se celebró en Tarragona con. 
asistencia de todos los sufrav 
gáneos y otras personas ecle-. 
siásticas , por cuyo común 
consentimiento se ordenó que 
las escrituras se autorizasen, 
con los años de nuestra, re-. 

dencioQ. Baluzio cita el anr. 
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tiguo Códice de Ripoll , en 

?[{iQ mencionando este Conci- 
ia se lee esta noticia : Mutan- 
tur anni Francorum in festo 
Sancti Joannis Baptista ; pe- 
to en el Cronicón de Mallor- 
ca , que publico en el tomo 
presente , se dice que habia 45 
años que murió Luis Rey de 
Francia , y que reynando es- 
te comenzaron á calcularse las 
escrituras por los años de la 
Encarnación por orden de 
Beretlgario Arzobispo de Tar- 
ragona y del Concüio que ce- 
lebró para esto. En el Real 
Archivo de Barcelona en el 


armario que se dice de los 
Templarios , existe una escri- 
tura firmada por nuestroObis- 
po en 25 de Mayo del año 
de 1 185. y por el Maestre de 
la Milicia del Temple llama- 
do Fr. Raymundo Canet , y 
otros Religiosos de la misma 
Orden. 

Duró la presidencia de 
D. Ponce hasta el año de 1 193. 
en que falleció á 27 de Julio. 
Su cadáver está sepultado en 
la Capilla de Santa Candia , y 
en la lápida de su sepulcro se 
lee el Epitafío siguiente : 


Pont tus est dignus Prcesul , Pastor que benignus^ 
Cognomen cujus Mulnellis fuit bujus. 
Clauditur in Túmulo , licet altum Corpus in arcto. 
jínno milleno centum nona quoque geno. 
Tertius addatur numero qui supra locatur 
Augusti Mensis exto numerando Kalendis» 


D. GOMBAL. 

En el Catálogo de la Igle^ 
sia de Lérida puso el M. Ar- 
gaiz el nombre de D. Gromr- 
bal , de quien dice asistió á 
un Concilio celebrado en la 
dicha Ciudad por Gregorio 
Cardenal dé Sant Ángel , y 
Legado en España por Celes- 
tino IlL Juíitáfonse para el 
inisfno Concilio DJBerenguer, 


Arzobispo de Tarragona , y 
los Obispos D. Garcia de Ca- 
lahorra , Don Raymundo de 
Zaragoza , D. Juan de Tara- 
zona , D. Ramón de Barcelo* 
na , D. Ramón de Gerona, 
D. Ramón de Vique , D. Ar- 
naldo de Urgel y D. Ponce? 
de Tortosa. No se halla me- 
moria de este Concilio en las 
colecciones de los de Espa- 
ña ; pera el referido escritor 
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dice que halló su noticia en 
el archivo de Santa María de 
Náxera 9 en un pergamino 
que contiene una sentencia 
dada por el expresado Carde- 
nal. Esta sentencia fué sin du- 
da la que dio el Cardenal con- 
denando al Monasterio de 
Náxera , y en favor del Obis- 
po de Calahorra , adjudicán- 
dole la jurisdicción que en 
tiempo de su predecesor Don 
Rodrigo se le habia adjudi- 
cado por el Obispo de Tara- 
zona y el Prior de Tudela, 
Del mismo Obispo D. Gom- 
bal escribe Argaiz , que se 
hace mención en privilegios 
dados desde el año de 1196. 
hasta el de 1206. y añade que 
fué promovido á la Iglesia de 
Tortosa , y que se llamaba 
D. Gombal de Santo Oliva. 
Yo no dudo que D. Gombal 
Obispo de Lérida es distin- 
to del que presidió en Tor- 
tosa en fines del siglo XII. El 
primero presidia ^n su Iglesia 
de Lérida en el año de 11 99. 
según un instrumento que 
^xiste en el Real Archivo de 
Barcelona , y contiene una 
• Concordia celebrada entre es- 
te Prelado y el Maestre del 
Temple Fr. Ponce de Rigalt. 
Pero el segundo fué elegido 
para su Iglesia de Tortosa en 


el año 1 193. y presidió en 
ella sin alguna interrupción 
hasta el de 12 12. ^ 

El Rey D. Alonso de Ara- 
{;on , que fué uno de los mas 
piadosos y liberales en dotar 
las Iglesias, Monasterios y Or- 
denes , lo fué señaladamente 
con la de Tortosa , concedién- 
dola por unas casas que su 
Cabildo tenia en Lérida, el 
dominio entero de los moli- 
nos , que estaban á la otra 
parte del Ebro en el sitio lla- 
mado la Palomera , y se de- 
cían molinos del Conde, sobre 
los quales tenian el Rey y 
Cabildo dividido el dominio 
por partes iguales-Concediólos 
con todas las aguas que baxa- 
ban de las montañas que se 
llamaban Tres Heres hasta el 
Ebro. Esta concesión con lo 
ademas que se contiene en la 
escritura, se hizo en 22 de 
Diciembre del año de 11 94. 
en que todavía da el Rey á 
D. Gombal, solo el dictado 
de electo. Laudo , dice , atqüe 
concedo in remissionem pecca- 
torum meorum , atque parenttdm 
meorum Deo , et Ecclesice SanC' 
ta Maricd Sedis Dertusa , et 
vobis Gombalde dictíe Sedis 
electe , &c. 

En 25. de Abril de 1 196. 
falleció el piadoso bienhechor 

de 


Obispos de Tortosa. 


«37 


de la Iglesia de Tortosa , de- 
xando tres hijos de la Reyna 
Doña Sancha , y por sucesor 
en el Reyno* de Aragón y en 
el Principado de Cataluña , al 
Infente D.Pedro. Sus exequias 
se celebraron en 21aragoza ha- 
llándose presentes algunos 
Prelados del Reyno , y entre 
ellos D Gombal , Obispo de 
Lérida , sin nombrarse el de 
Tortosa , lo que es otra prue- 
ba de que en este año de 1 196. 
presidian dos Prelados distin- 
tos del mismo nombre , sin 
que se pueda admitir la iden- 
tidad y promoción que supu- 
so el M. Argaiz. Después de 
las exequias, que se celebraron 
en 16. de Mayo , se tuvieron 
Cortes en Daroca , y el In- 
fante D. Pedro tomó posesión 
del Reyno ; y constando por 
la Historia que todos los Pre- 
lados , Ricoshombres , &c. 
fueron llamados para estas 
Cortes , es verisímil que asis- 
tiese á ellas D.Gombal , Obis- 
po de Tortosa. 

En 30. de Septiembre del 
año de 1 200. se hizo una Con- 
cordia entre el Rey D. Pedro 
y la Reyna Doña Sancha su 
madre , hallándose ambos jun- 
tos con el Rey de Castilla en 
Hariza. £n esta Concordia se 
adjudicó á la Reyna madre 


lo que antes se la habia seña- 
lado , quando se celebró su 
matrimonio con el Rey Don 
Alonso, siendo una de las co- 
sas mas principales la Ciudad 
y Castillo de Tortosa , cuya 
posesión mudaba á cada paso 
de señorío , como hemos vi9« 
to hasta aquí , y se verá mas 
adelante. 

£n los años siguientes an- 
duvo el Rey D. Pedro ausen- 
te de estos paises , y estuvo 
en la Provenza y en Roma, 
donde fué ungido porPedro, 
Obispo Portuense , y corona- 
do por el Papa Inocencio UL 
con la gran solemnidad y co- 
mitiva que refiere Zurita en 
el lib. II.de sus Anales cap. LL 
Restituido el mismo Príncipe 
á su Reyno , estuvo en Jaca 
en principios de Agosto de 
1205. y fué á esta Ciudad 
acompañado de grandes per- 
sonages ; y los Prelados que 
le asistieron fueron el Arzo* 
bispo de Tarragona D. Ra- 
món de Rocaberti 9 y los Obis- 
pos D. Gombal, de Tortosa^ 
D. Garda , de Huesca , y Di 
Ramón, de Zaragoza, con cu- 
ya presencia y la de otros se- 
ñores , quiso el Rey ostentar 
su magestad , porque se habia 
de ver con el de Inglaterra. . 

Ai año de 1208. pertene- 
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cé un privilegio , eñ que el Rey 
p. Pedro, deseando imitar la 
gran devoción que testifica- 
ron á la Iglesia de Tffrtosa 
D Ramón, Conde de Barce- 
lona , y el Rey de Aragón D. 
Alonso su padre , tomó baxo 
su protección las posesiones 
de esta Iglesia y sus Obispos, 
de los quales dice , que hasta 
ahora padecían gran pobreza, 
por ser muy tenues las rentas 
que se le hablan dado desde 
la conquista de Tortosa. No 
siendo , pues , posible enrique- 
cer mas á la Iglesia , exten- 
diendo los límites de su Dió- 
cesis , por hallarse todavía en 
poder de los Sarracenos los 
pueblos que se la debían ad- 
judicar, según la determina- 
ción de sus mayores , quiso á 
lo menos confirmar con toda 
su autoridad , y de un modo 
extraordinario la posesión de 
k)8 bienes que gozaba. Entre 
«stos era muy principal el de- 
recho sobre lá Capilla Real de 
Alcacer , y las Iglesias sufra- 
neas de la misma , con to- 
s sus pertenencias , cuya 
•jMDsesion confirma por este 
instrumento, mandando á los 
^Oérigos y demás personas que 
tocaban á las dichas Iglesias, 
que jamas prestasen su obe- 
láiencia á otro que al Obispo 



de Tortosa y su Iglesia. Pro- 
mete asimismo ser jperpetuá- 
mente el mas fiel defensor de 
este derecho contra las pre- 
tensiones de las Iglesias de Ja- 
ca y Huesca , ofreciendo que 
si en algún tiempo quisiesen 
disputar á la Iglesia de Tor- 
tosa esta jurisdicción , él la 
defendería en el tribunal del 
Romano Pontífice , haciendo 
los gastos que fuesen necesa- 
rios en este pleyto. 

Manda también al Obispo 
y Cabildo de Tortosa , que 
no tomen partido en el caso 
de disputárseles aquella pose- 
sión , si querían confiar en 
la gracia Real, y permane- 
cer en sus estados , alegando 
para esto que la Iglesia de 
Alcacer fué Capilla Real des- 
de tiempos antiguos , y que 
por tanto era propio del Rey 
asegurar y defender la con- 
cesión hecha por sus prede- 
cesores , y por el misniío á la 
Iglesia de Tortosa. Hace final- 
mente otras gracias , y corro- 
bora la asignación de los tér- 
minos que señalaron al Obis- 
pado el Rey D. Alonso su pa- 
dre , y la Rey na Doña San- 
cha su madre , en el dia en 
que fué consagrada la Iglesia, 
que filé erigida por los Obis- 
^os^ D. Ga^fredo y el sucesor 

D- 
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D. Ponce. Fue dado este pri- 
vilegio y firmado por el Rey 
D. Pedro en i8. de Noviem- 
bre de dicho año hallándose 
el Rey en la Ciudad de 6al<- 
bastro» 

En el Archivo de la Se- 
cretaría de Cámara del Señor 
Obispo de Tortosa se conser- 
va un instrumento de Con- 
cordia celebrada año de 12 jo. 
entre Don Ramón Obispo de 
Zlaragoza y su Cabildo , de 
una parte , y D. Gombal Obis- 
po de Tortosa y su Cabildo 
de otra , conviniéndose en 
que el límite de sus Obispa- 
dos fuese el rio , que se llama 
Algas, y en la escritura Al- 
gars. Para mayor seguridad 
déla paz y concordia entre 
las dos Iglesias concedió el 
Obispo de Zaragoza Qon sus 
Canónigos á D. Gombal , y 
su Cabildo, la parte que el 
Obispado de Tortosa posee en 
el Reyno de Aragón. Están 
situados en este trecho los 
pueblos llamados Arenis , Ca- 
laceite , Cretas y Lledo , cu- 
yos nombres , se expresan en 
esta escritura. D. Goipbal y 
los Capitulares de su Iglesia 
ceden todo el derecho que 
podían tener á las. posesiones 
qué pretendían se les r^stitu- 
yeseapor ú Obispo deZarar, 
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goza, fizóse la Escritura de 
Concordia en el mes de Junio 
de dicho año, y la firmaron 
los dos Obispos y varios Ca- 
pitulares de sus Iglesias. 

En 19 de Septiembre dd 
mismo año se dio por el Rey 
D. Pedro la Ciudad de Torto- 
sa y el Azuda con las demás 
fuerzas ^ á D, Pedro de Mon- 
tagudo , Maestre del Temple, 
y á los Caballeros de su Or- 
den , reservándose para sí el 
supremo dominio en la, Ciu- 
dad. Esta se habia dado en es- 
te misrho año á D. Guillen de 
Cervera y á Ramón de .Cer- 
vera mientras viviesen, y se 
determinó que la tuviesen en 
nombre de 1^ Caballería del 
Temple , haciendo á su Maes- 
tre los homenages que se le 
debían. Con esto se comprue-. 
ba lo que dixe antes de la 
mudanza de señorío sobre es* 
ta Ciudad , la qual habia te- 
nido la- Reyna Doña Sancha^ 
madre del Rey , hasta su fa- 
llecimiento , que fué en No- 
viembre de 1208. El motivo, 
porque se dio la Ciudad al 
Maestre del Temple fué, por-* 
que él y sus Caballeros se dis- 
tinguieron en el combate de 
los Castillos de Adamuz 9 que« 
otros dicen Ademuz , Castel- 
fevib.y Sertellft , situados en. 
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las fronteras del Reyno de 
Valencia , cuya conquista fué 
muy importante para conti- 
nuar luego la de lo restante 
de-aquel Reyno , y extender 
por esta parte los límites del 
Obispado de Tortosa , lo que 
se verificó por las armas del 
Rey D. Jayme , como vere- 
mos en las memorias del su- 
cesor de D. Gombal. 


Presidió este- Prelado has- 
ta el dia 23 de Enero detaño 
de 12 12. filé enterrado y su 
cadáver en su Iglesia , y trasla- 
dado después como los de sus 
predecesores Gaufredo y Pon- 
ce, á la Capilla de Santa Can* 
día. £n la piedra que cubre su 
sepulcro, que es el tercero á la 
entrada de dicha Capilla , se 
grabaron los versos siguientes. 


Est exaltatus in statu Pontificatus 
Gloria non dita Sancta Gombaldus Oliva^ 
Exit á mundi laqueis , pelagique profundi^ 
Anno milleno centessimo dúplex cum duodeno^ 
Est Februus mensis décimo numerando KLis 
Vivat cum Cbristo túmulo , qui clauditur istó. 


D. PONCE DE TORRELLAS. 

£n el mismo año , en que 
falleció D. Gombal , fué ele- 
gido por sucesor suyo D.Pon- 
ce de Torrellas , Canónigo 
Reglar y Prior de esta Igle- 
sia. Fué su presidencia muy 
larga , y seria mucha proli- 
xicUd referir todas las memo- 
rias que se hallan de este Pre- 
lado , el qual fué uno de los 
principales que asistían al Rey 
D. Jayme en su Consejo, y en 
las Cortes que se celebraron 
por los Catalanes y Aragone- 
ses , como dice Zurita en el 
cap.7 1 «del líb Jl.de^sus Ajiales. 


Estando el Rey D. Jayme 
para hacer guerra á los Mo- 
ros del Reyno de Valencia, 
trató de este asunto en la Ciu- 
dad de Tortosa , donde á 26. 
de Abril del año de 1225. ce- 
lebró una junta con el Arzo- 
bispo de Tarragona , y los 
Obispos y Ricoshombres del 
Principado de Cataluña , por 
cuyo Consejo se resolvió á 
hacer la guerra , para la qual 
habla alcanzado y publicado 
una Bula de Cruzada del Pon- 
tífice Romano. El M. Diago 
cita en el cap. 3. del lib. VIL 
de los Anales de Valencia , el 
testimonio^que se halla de e$^. 

ta 
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ta junta en el Archivo ^eal 
de Barcelona , en el 6>L 2a 
d^l Registro de cubiertas ber- 
mejas , que contienen las cons- 
tituciones antiguas de paces y 
treguas. El Prelado que mas 
ayudó al Rey para la empre- 
sa, de la guerra que se h^bia 
resuelto , fyíé, D.Ponce , Obis^ 
po de Tortosa , que viendo 
los graves daños que su corta 
Diócesis recibía de los Moros 
por estar en la frontera , se re- 
conocip m^. obligad,© 4 suaur.) 
nist;í-ar aí Reiy tpdo ¿^auxilio 
que alcanzasen su$ ^cultaídes.. 
Agradecido el. piadoso Prín- 
cipe, a las ofertas de D. Pon- 
ce , le hizo tnerced de los Cás- 
til¡b.8.ide.:Míraveí ,,Zufi2ír$: y 
Fi»dell ;, r. íie cwy^. ;donaQÍoa 
dice IKagQ , que yió e$critui$t 
en el Archivo de la Baylía 
de 'Valencia, en el lib. IV- de 
W ei»ge»aroientos <feL]?atd- 

moiiloReal foU29', ' . ? // ; 
ó ' Saliendo el Rey ídp Tcrto-: 
sa, entró por el Rey na de .Va- 
lencia haciendo grandes hos- 
tilidades. eii iQ^^pyeblo^.dela 
frontera. VíNsU :qiie,$eid^ter-i 
minó á poner cerco al i^mo- 
go CastiUo de Peñíscola ; cu* 
yo nombre se puso por estar 
ceñido del mar casi por todas 
partes.. Su situación es sobre 
im fuerte i pieñasco.que^le!^ bal- 


ee casi inexpugnaUe , po^ lo - 
que fué muy conocido en las 
navegaciones de los Griegos» ^ 
que en su lengua le llamaron . 
Cheroneso. £1 Obispo D. Pon-, 
ce cumplió exactamente la 
oferta que tenia hecha de ayu« . 
dar al Rey en esta empresa, . 
por lo que hallándose este 
Príncipe sitiando dicho Castl« 
lio , cqncedió al Obispo ua 
gran privilegio , en que dilató 
grandemente los términos de 
la pióc^ de Tortosa por la 
parta del, jBU^no: de Valencia, 
haciéndole donación de mu- 
chos pueblos que esperaba 
conquistar y sacar del poder 
de los Sarracenos. £s digno 
4? ¡copiarle , ¡para comproba*-, 
cion del auxuio -submiAistra* 
do por D. Ponce , el principia, 
del mismo privilegio. Dice así% 
Cum i i , qui in adquisitiom 
terrifj^rracenorum Regibus^ 
ei JPriv.cípfittís pr4sstant subsi^ 
4$um ^: et pivamen , Regiis sinf 
benéficas ampliandi ;id circo.^ 
attendens IcAorem , quem vos 
venerabais Pater Pontius Dei 
grafiaJEpisGopus Derttfsensis 
in eadem adquisitione térra 
Sarrac^orxm sustinetis , e$ 
sustinuistis , et expensas , et 
missiones , quas in obsidione 
de Peniscola ad Dei , et ad 
noftrm servitium mulfiplicir 
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nr fecistis\&c. La data del déla Silla ApdstdlkaScele^' 

Privilegio áicQ 3!^\ i Datum in bró en Lérida, para estable-^ 

obsidione' Pehiscoke tertio no- cer quanto |>árecia concemieii^ 

nos Septembris anno Domini-^ te á la disciplina Eclelsiástica, ^ 

cte IncarnationiÉ millessimo du- yá la vida y honestidad dfe' 

Centesimo vigésimo quinto. No * los ministros de la Iglesia, 
tomó el Rey en esta ocasión £n i. de Mayo de 1230.* 

d Castillo de Peñiscola jpero se juntó en TaTragotia; pord 

lió levantó elsitío con deshó-^ Arzobispo de^ ^está f Qudad' 

nor dé su persona , porqué; otro Concilio Provincial ^ á 

ctonsta que el Rey Moro, sa- que asistieron, ademas del Ar- 

biendo el intento de D. Jay- zobispo , los Obispos de Vi- 

me, temió grandemente, y los que, Tortosa , Huesca y Bar- 

Sarraicenos dé Valencia , vién- celoitó V 'y por'^prckniradores 

dó ^ acercaba' ti^to'á'-Iá^ lOi^-dierniiSOl^pos déla Pro^ 

puertas de la Ciudad \ ^idie- vinbia ■ Tarraconense. • • 
ron paces al Rey dfe Aragón^ En él año de 1 233. em- 

él qual se las concedió con la prendió el Rey O. Jay me la 

condición de que el Rey Mo- conquista de Burriana^ la que^ 

ró lé^pagáSe et ^ñt¿| dé la* sé tenía por muy «impór tantea 

re^á^ dé íás Ciudades de Vá- para que 'se rindiesen Jos ^ufr^ 

feiiéla y Murtria. Asíqueysin Mosdrcünvecinos^y eífamúK 

éiiibarKÓ de habersie vkto fbr^ so Castillo de Peñisdola. Asi^ 

todo el Rey á hacer estas pa^ tieron y aéompañarotí al Rey 

ees , por no teneí eátóácé^ en éstk empresa álguatí» Pre^ 

quanto era nécesaríd pará\o^ lados , y entre 'cUo^'D^Poo^ 

áiar á Peníscola'V' su empresa ce , Obispo de Tortosa j cuyo 

no dexó de ser muy honorifi- nombré está» éqaivckrado en 

ca , haciendo tributarios á Zurita capr;t6. del lib: IIL de 

lt& Sarracenos de aquel Reyno. sus Anales V ^onde>se*íee Pe« 

' En 98. de Marzo "flé id^. dro> eoi li^t áSsFi^otí^iEJí 

Stói^ió D. Poiice^con el 'Arzo^ este ibismo año confirmó es^ 

bispo dé Tarragona y los Obis- te Obispo el privilegio que el 

^s dé Barcelona , Gerona, Rey D. Jayme concedió a la 

Vique, Urgel, Lérida y Hues- Orden de S. Juan del Hospi* 

ca , al Concilio que Juan, tat y en ágrade<íimiento á las 

Obispos dé Sabkia* y liegad^ jatlgafsvque los Religiosos de 

ella 


i í • Obispoí d^TwrtúBa.. - '^ 143 

día sufrían en el cerco de de la tierra que se conquista^ 
JBumaqa. Este iprivilegio. xe- .$e á los. .Obispas , Clérigos y 

. cQaocidb.por Dú^o en. el Ax^ ,Soldddf» que le acompañason 
<rhiyo de la ^ylía .de Valen- eni aquella empresa. . £xi. «1 
cia. fol . 73. del Ub. grande de principio del citado instru- 
ías . franqüeszas , es confirma- mentó expresa el Rey los nom- 
torió de otro , que el Rey D. bres de los principales Señores 

. Pedro II. habla concedido por que celebraban con él aque- 

ruegode su madre Doña San- lías Cortes , y de los Prdadds 

cha á la referida Orden y á nombra al Arzobis^x) blecto 

sus vasallos , dándoles algunas de Tarragona , y á los Obisi* 

libertades y esenciones. pos de Barcelona , Zaragoz% 

En el año de 1 236. el Rey Vique , Tortosa y Tarazona. 

D. Jayme> después de haber >i, Mn daño de 1239. a 18. 

e&tado en Tortosa (y ein Salou, 4e Abril se: juntó en Tairra- 

de donde . despachó • a^ños gona Concilio, en que presif 

navios cargados de víveres á dio D. Pedro Albalate , con 

P. Bernardo Guillen ,. se par- asistencia de los Obispos dé 

tió á Aragón ^ y en él meside Barcelona ^ Tortosa^ Urgel^ 

Octubre juntó Cortes ^eiB& Vique , Huesca y Lérida* Suft 

rales en Monzdns para tí^tdr estatutos füeronicihco; L Que 

de la conquista de Valencia, losíClérigos.np se entróme» 

y. asentar treguas entre, los tañen los negocios seculares 

Aragoneses que se hallaban IL Que los incendiarios y la4 

divididos en bandos. En .28* dronespiiUiGós(se eviten oomo 

de dicho^mesiyt año hizoriel excomulgados^ «y^ sean privan» 

expresado iPiúaciiJe una escri^ dos de sepultura ^Eclesiástica; 

tura publicada en lá cole^ion III. Que no se hagan provisión 

de Concilios del Cardenal ; de nes ocultas de los . Benefíciof 

Aguirre, :x!J3Ugándose;^ doiáp Eclesiásticos. IV Que ninguno 

y enriquecer la Iglesia Caté;^ pueda obtener .•'dos Canónica^ 

dral de Valencia y sus parro- tos* a dosríBjDebendas en divew 

quias , conforme al arbitrio sas Iglesias. V, Que los Mon- 

del Arzobispo electo de Tar** ges y Canónigos Reglares que 
ragona y de otros que sé ha-, hubiesen apostatado de sus 

liaban presentes.. Protpetíó JVfonasteríos ,. sean obligados 
asimismo hacer participantesi(v¿^TOh/í^¿iá.Jia- vida. claustral. 
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-En 8. de Mayo del año si- 
guiente se tuvo otro en la 
* misma Qudad de Tarragona, 
i á que asistió el Obispo de Tor- 
tosa con los de Barcelona, 
Lérida, Huesca y con los elec- 
tos de Zaragoza y Valencia. 
' En este Concilio procuraron 
^os Padres reprimir la anda- 
ncia del Arzobispo de Toledo, 
^ue se habia atrevido á viajar 
cpor la Provincia Tarraconen- 
se 9 haciendo se llevase delan- 
te de sí la Cruz 9 usando de 
fialio , y. concediendo indul- 
gencias. Para remedio de este 
desorden mandaron que los 
lugares en que el Arzobispo 
de Toledo volviese a come- 
ter semejante atentado , fue- 
flen entredichos durante su 
residencia , y que el mis^ 
sno Arzobispo ñiese exco-^ 
mulgado. 

( En 1 1, de Mayo d^ i242« 
asistió D. Ponce con los Obis- 
pos de Urgel y Huesca á otro 
Concilio, celebrado en Tarra- 
gona por su Obispo D. Pedro 
Albalate , y sus estatutos se 
reducen á obligar á.. los Obis-; 
pos y Clérigos á cóncurFir al 


Concilio Provincial 9 y á que 
' los mismos Obispos y sus ofi- 
ciales exerzan sin algún inte- 
rés la justicia. Olrdénaron tám^ 
bien , que ningún Sacerdote 
celebre muchas misas en un 
dia exceptuado el del Naci- 
miento del Señor , permitien- 
do la celebración de dos mi- 
sas en la urgente necesidad de 
tener un solo Sacerdote dos 
Iglesias con mutua dependen- 
cia de ambas. 

Concurrió también nues- 
tro Obispo á los Concilios 
celebrados en la misma Ciu^ 
dad en los años de 1244 
1 246. y por Procurador al de 

1253. co^^ ^^ puede ver 
^n k colección de Concilios 
de España del Cardenal cte 
Aguirre. 

Su presidencia duró hasr 
ta el dia 29. de Agosto de 

1254. y su cadáver .se halla 
sepultado en la Capilla de 
Santa Candia , donde se lee 
su epitafio con los defectos 
y bárbaro latín que copió el 
^ónigo Macip de este mo 


-r. 


Pontius est factus tofo clero^. 
Achimandrita laudabilis moribus et vtta 
Hic de Turrellá dictus ^' sedensque rebella 
MCCé . suntMcIis .ponantim. . 


L.i. 


1: ; 
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Quatuor appositis amti fot rede probanS 
uí Cbristo nato^ cum Episcapus esit ab ardo 
Corpore^ clauduntur ^ ac tumba membra teguniut 
Septetnbris mensis quarío dicendo Kakndis. 

CAPITULO XV. 

JS/ Obispado de Tortosa recobra sus antiguos tér^ 

minos en tiempo del Obispo D. Ponce. Dase noti^ 

cia de los principales pueblos que se le adjudicaron 

por las felices conquistas del Rey D:Jayme. 

DEsde que la Ciudad de los señala son las siguientes: 

Tortosa fué ganada á Dono etiam vobis prata , & 

los Moros , y se la restituyó pascua , & venationes ^ ut ba* 

la Iglesia y Sede Episcopal, de beatis tac omnia vos , & suc^ 

que habia estado privada por cessores vestri post vos libere^ 

mas de quatro siglos , estuvo & ingenue cum ómnibus in* 

su Diócesis reducida á lo que gressibus & egressibus , sicut 

tuvo el nombre de Reyno de Jbabentur ^ & continentur per 

Tortosa , hasta que Jas armas terram de colle Balagarii ta-* 

del Rey D. Jayme extendie- que ad Uldicona^ & sicut per-- 

ron la Religión Christiana por vadit de Roca FoUetera us^ 

el Reyno de Valencia, y echa- que ad mare. Los campos y 

ron de él á los Moros que es- pueblos que se comprehendea 

tuvieron apoderados de todo enel referido término constan 

este territorio desde que en- por los confines del mismo , 

traron en España. £1 térmi- los quedes se determinan por 

no del Reyno de Tortosa fué Martorel , natural y ciuda* 

«1 mismo que el señalado á daño de Tortosa , del modo 

los pobladores de esta Ciudad siguiente : Tomando , dice-, 

en la carta de población con- el término de Tortosa desde 

cedida por el Conde D. Ra- el CoU de Balaguer confina 

mon de Berenguer en el año por allí con el término de 

Z149. Las palabras con que Tiriza^ y.baxando á Raaque* 
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ra conñna con su término , Iglesia de Tortosa en él dia 
que es con RocafoUetera , y en que fué consagrado su 
de allí con el de Miravet , en primer Obispo Gaufredo en 
una fuente llamada fuente de el año de ii^i por estas pa« 
la Re^na , de allí con el del labras: Constituo etiam ad Ixh 
Pinell , y con un collado, di- norem Dei , & Sanctce Mor 
cho de £-uiiian,¿rs , y luego r/>, ut Episcopalis Sedes Tor^ 
con ,,el de Prat del Compte , fosee babead , & quiete possi* 
de la Encomienda de Orta , y deat omríes términos sui Epis- 
subiendo arriba á los puertos, copatus j sicut melius unquam 
conlina con el mismo térmi- aliquis Rex tempere Sarra^ 
no de Orta i de allí con el de cenorum Regnum Tortosce pos* 
Arnés , y después con el de sedit , vel possidere debuit, A 
Besey t del Rey no de Aragón, estos estuvo reducido el Obis- 
luego sube hasta Rafelgari, y pado de Tortosa por el espa- 
contina con el Real Monas- cío de 80 años que pasaron 
terío de Benifaza del Reyno sin hacerse conquista alguna 
de Valencia, comprehendien- en el Reyno de Valencia. Ver- , 
do dentro de sí el de la Ce- dad es que los Príncipes Chris- 
^nia ; y por el rio que divide tianos que dominaron en los 
á Valencia de Cataluña , di* dichos años , desearon siem^ 
cho Brigancío en la antigüe- pre poner á la Iglesia de Tod 
dad , prosigue nuestro tér- tosa en posesión de sus tér- 
mino , abrazando la Villa de minos antiguos que parece se 
UUdecona , y baxando á la conservaban en la memoria 
mar abraza el término de Al- de los hombres ; por lo que 
cañar , y de allí toma acia el se expresaban en las escritu- 
Levante toda esa costa del ras , ofreciéndolos desdo lúe- 
mar hasta volver al Coll de go para que la Iglesia de Tor* 
Balaguer , haciendo el tér- tosa se reintegrase en las po- 
-mino de Tortosa esta rueda , sesiones que tuvo antes de la 
^e tendrá mas de 36 leguas irrupción de los Moros. Pero 
de circuito. es constante que desde el 

Los dichos términos son Conde D. Ramón Berengud 
ilos que el Conde Don Ra- hasta el Rey D. Jayme no pu- 
^^toott Berenguer señaló en la doveriíicarse la reintegración^ 
' escttura que coño^c^^. ái la pQr no iiaber podido ¿mprea- 
i. ;i der-. 
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derse la conquista del Reyno Rey en la Villa de Alcañiz en 
de Valencia hasta que el ex- el Reyno de Aragón , y á la 
presado Rey tuvo para ella frontera del de Valencia De 
los motivos y ocasiones que Alcañiz pasó á Teruel, y fué 
ahora diremos. á Exea , donde tuvo noticia 
Por los años de 1232 es* de que los peones de Teruel 
taba apoderado del Reyno de y de aquella comarca habiaa 
Valencia Zaen , habiendo entrado en Ares en los conñ« 
echado de él á su legítimo nes del Reyno de Valencia* 
Señor Zeyt Abuzeyt. Hallan- En este tiempo D. Blasco de 
dose D. Jayme ocupado en Alagon, que habia estado dos 
la empresa de Mallorca , se años en el Reyno de Valen* 
atrevió aquel tirano á entrar cia desterrado del de Aragón, 
en el Obispado de Tortosa, tomó por medio de sus sol-» 
robando y molestando los lu- dados la fuerte Villa de Mo- 
gares hasta llegar á la capí- relia , la que después de di* 
tal y á Amposta. Este hecho versas demandas y respues- 
encendió el ánimo del Rey tas entregó al Rey D. Jay- 
D* Jayme , que ya antes era me , el qual entró en ella , y 
de ocuparse en la guerra con- desde allí partió para Ares ^ 
tra los infieles , de manera que también se le entregó. La 
que vino en un deseo muy conquista de Morella y Ares 
vehemente de vengarse del fué en el mes de Octubre del 
tirano Rey de Valencia. Ofre- año de 1232 , como parece, 
ciase buena ocasión para ello por lo que el Rey D. Jayme 
en la discordia que reynaba testifica de que habiendo es- 
entre los Moros y en la guer* tado sobre Morella pasada la 
ra que Zeyt Abuzeyt hacia fiesta de S. Miguel ^ que fué 
contra Zaen su enemigo. Pa- la de Septiembre , cayó mu- 
ra esta empresa habia alean- cha nieve , lo que se verificó 
zado del Papa Gregorio IX. pasados solos tres días de ha- 
Cruzada , la que se publicó ber estado en Exea , lo que 
en Monzón , y ademas de fué en los primeros dias de 
esto se le otorgó por los Ca* Octubre del dicho año. Es 
talanes quanto necesitaba pa- verdad que en Morella se ce* 
ra la guerra. En el principio lebra la fiesta de su conquis- 
del año de 1232 se hallaba el ta en el mes de Enero i mas 

K 2 pa^ 
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para esto no se tuvo respec- 
to al tkmpo determinado de 
aquel feliz suceso , sino á al- 
gún diverso caso notable, co- 
mo el de haberse poblado por 
Christianos ó cosa semejante. 
Estos fueron los primeros lu- 
gares que se conquistaron 
del Reyíio de Valencia , y á 
que se extendió la juriscÜc- 
eion del Obispado de Torto- 
sa conforme á los términos 
antiguos expresados en las es- 
crituras antiguas , en que ya 
se nombra Morella. 

Del nombre de esta Villa 
escribe Escolano ,que es tan 
antiguo , que ya lo tenia en 
tiempo de los Moros quando 
el Cid andaba en guerras por 
estos pueblos. Beuter en el 
libro 1. cap. 8. pretende que 
los Romanos pusieron el nom- 
bre á la Villa llamándola Mu- 
rella , que después se corrom- 
pió en Morella ; pero Escola- 
no lo contradice , adjudican- 
do á los Árabes el haberla lla- 
mado Maurelle , para lo que 
cita memorias Arábigas. Lo 
cierto es que en la Historia 
Latina que publiqué de Ro- 
drigo Diaz llamado el Cid en 
el año de 1792 se nombra de 
ambas maneras Maurella y 
Morella. Por la citada histo- 
ria coasta que el Campeador 


estuvo en este país , qtie per- 
tenecia á Alfagib , hermano 
de Almuctaman , haciendo 
tan grandes hostilidades en 
Morella y sus comarcas , que 
no dexó casa que no destru- 
yese , ni hacienda que no ro- 
base. Consta también que des- 
pués de haber reedificado el 
Castillo que se decia Penna- 
catel , marchó de allí á Va- 
lencia , y desde aquí á Mo* 
relia , y que en esta Villa ce- 
lebró solemnemente ia fiesta 
del Naciriiiento del Señor. 

La misma Villa y. que en: 
todo tiempo fijié estimada poc 
plaza fuerte y de importan- 
cia , tiene hoy , dice Escola- 
no , seiscientas casas con las 
majadas , y en su término se . 
coge mucho trigo , y hay in- 
numerables bosques y donde 
se alimentan muchas cabezas 
de ganado. Por esta razón, y 
por la aspereza de la tierra 
y de sus naturales , escribió 
el M. Nuñez citado por Don 
Nicolás Antonio en sus no- 
tas manuscritas á Rufo Fes- 
to Avieno , queí los habitan- 
tes de este pais son los Beri- 
braces y de quien habla el re- 
ferido poeta en el vers. 485, 
donde dice así : 
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jit qua recedit ab sitio '4ellus proculy 
Dumosa late terga regio porrigiti 
Bery bruces illic , gens agrestis , & ferox^ 
Pecorum f requemes intererrabát greges. 
Hi lacte semes y atque pih^ue cáseo 
Praedure alentes proferebañt spiritum 
yicem ad ferarum. post Caprasice iugum 
Procedit alte , ac nuda littorum iacent 
jid usque cassa Cbersonesi términos. 


.'I 


Escolano juzga que sin 
embargó de convenir á los dé 
MoreUa 'la^ descripción de 
Avieno^ las circunstancias que 
pone piden , que se entienda 
de los que habitaban la tier* 
ra de S^[orbe ^ Sierra de Es- 
padan y Ghelva , Xerica ^ y 
los demás acia Axagon .^ y á 
las espaldas de Morviedro y 
Valencia. Pero describiendo 
el poeta en este lugar la par- 
te de costa que se. sigue á Va*- 
lencia acia Péníscola, y ha- 
blandió, de la tierra que se^ 
apártate del mar , y se ex- 
tiende en sierras dilatadas, no 
puede dudarse que :su des- 
cripción comprehende desde 
la sierra de Espadan hasta los 
bosques y montes de More- 
Ua , y que llama el poeta Be- 
ribraces á todos los que habi- 
taban en eista dilatada ser- 
ranía. 

£1 feliz principio qUe tu- 


vo el Rey D. Jayme en lá» 
conquista del Rey no de Vá-s 
lencía, le dio ánimo para cony. 
ttnuarla por los lugares y pla^*^ 
zas mas fuertes de los Moros. 
Uno de estos pueblos-es Bur- 
riaqa : ,' ^ 'cuya conquista era: 
muy irnportante por facilitara 
se con ella la de otros luga-: 
res y castillos. Habiendo, pues, 
el Rey convocado á los prin- 
cipales Señores de su Reyno, 
les dio orden. de que -eaeL 
mes de Mayo del año* siguien- 
te 1233 se hallasen con él en 
Teruel para proseguir la guer- 
ra contra los infieles. Hízose 

c 

así ; y después dé haber ta- 
lado algunos cam^ de los 
enemigos , llegó con su exér** 
cito á Burríana , y mediado 
el dicho mes la puso cerco, 
el que duró dos meses , des- 
pués de los quales se rindió 
aquel pueblo Siguieron esta 
cuenta Zurita y Diago auto- 
Ka ri- 
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rizados con lo que el mismo sa y de pantanos , por cuya 
Rey D . Jay me; testifica » -de razón fué ^ taml^efr^Uamada 
haber puesto el cerco median por los Romano» .Sépelaco , 
do Mayo 1 y haber dorado con cuyo nombre se halla en 
dos meses , coligiéndose de el Itinerario de Antonino. Es- 
esta cuenta que la entrega de to ultimo es .muy . jirobable 
Burriana se hizo en m^dío de .en vista de la distaflcia que 
Julio 9 y Díagjr. creé haber . el Itinerario señala .'desde Se- 


sido el dia 15 ', en que cum* pelaco á Saguñto ^ q\ie es la 
' plidos los quatro que el Rey misma que hay dé Burriana 
señaló á los Moros para salir á Murviedro. 
de Burriana ^ quedó' este pue^ ; ^ Dos^ . memorias se . ; hallan 
blo'sui tnfieííeís , y en dispon del nombre de esta «Villa en 
sioion de poblarseí-de Ghris-i la Historia Lacina*. que publi* 
tianos. No &ltaron< CabaUe<-r qué del Gid. En la primera 
ros de los inas principales y se dice que el Campeador sa- 
discretos que procuraron per-* lió de Valencia y vino á este 
suadir'al Rey que desampa^ pueblo ^ y que estando en él 
pase -á Burriana , porque se^^ tnvo- noticia de qtie Alíagib, 
ria imposible mantener esta Rey de Lérida y Tortosa^ pre* 
Villa estando tan adentro de tehdia traer á su partido á 
la tkrra de los Moros. Pero D Sancho, Rey de Aragón, á 
^ Rey se opuso a este paré-: á D. Berenguel , Conde de 
der 14 y se empeñó en consecn Barcelona , y á Dw Ermeogoi^ 
varia, eni sus dommios por la Conde de Urgel ^ para poder 
gran, comodidad que resulta-i expeler de su tierra! y todo 
ba de día para la conquista su Rey no á aquel molesto ene- 
de lo que restaba del . Reyno migo , el qual permaneció en 
de. Valencia. -. ; . Burriana hasta qüe:»subió á 
. En la Historia^ queiescrirí las- montañas de MtDreUa , sin 
bi de Rodrigo 'Diaz pag. 182 haber padecido oposición de 
referí lo que afirma Escola- parte de los referidos Prín- 
no del nombre arábigo que cipes que no quisieron cánsen- 
los Moros pusieron á Burria- tir con Aiíagib. La segunda 
na llamándola Medina tial-^ es ^ que >liabieado hecho el 
marge , que cpiiere decir ípuer. Conde D. Berenguel paces 
blo situado en tiercax laguwpi con.Rpdrigo Diaz.^* bajío cu- 
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ya protección puso parte de 
sus estados , ambos baxaron 
á los lugares marítinios , y 
Rodrigo Díaz se estableció 
con su gente en Burriana , 
desde donde se apartó de él 
D. Berenguei para volver á 
sus dominios de Cataluña. 

Desde el tiempo de la con- 
quista referida perteneció Bur* 
riana á la jurisdicción del Obis* 
pado de Tortosa, conforme á 
las ofertas que los Príncipes 
Christianc^ hablan hecho en 
sus escrituras ^ expresándola 
con el mismo nombre de Bur- 
riana , por la tradición que 
tenían de haber sido esta Vi* 
Ha de la misma Diócesis, se« 
gun los términos a que se ex* 
tendió antes de la irrupción 
de los Árabes. 

Poco después de la con* 
quista de Burriana se cono- 
ció el gran acierto que tuvo 
el Rey D. Jayme en la em- 
presa de tomar esta Villa , y 
de no abandonarla , como 
qoed^in persuadirle los que 
creian que no tendría fuerzas 
para mantenerla en su poder, 
por estar situada entre pue- 
blos y castillos ocupados de 
los Moros. Porque siendo el 
campo de Burriana tan fértil 
y abundante , que con los 
frutos que producía -se sus- 


tentaban otras Villas y plazas 
de la comarca , vinieron es^- 
tos á temer que de ningún 
modo podrían subsistir perte- 
neciendo Burriana al Rey 
Christiano, que deseaba po^ 
nerlos baxo su poder , despo- 
jando al Rey de Valencia de 
los estados que tenia en estos 
paises. Vióse esto manifiesta-* 
mente en el Castillo y plaza 
de Peníscola , que siendo ca* 
si inexpugnable , y no ha» 
hiendo podido conquistarlo el 
Rey D. Jayme en el año de 
1225 sin tener por entonces 
otra empresa , se vio ahora 
en la necesidad de rendirse 
por faltarle los víveres que se 
le suministraban del campo 
de Burriana. Hallábase en es» 
ta Villa para guardarla Don 
Ximíeno de Urrea ^ habiendo^ 
se partido el Rey á Tortosa^ 
y desde aquí acia Aragón , y 
en este tiempo enviaron los 
de Peníscola sus embaxadores 
al expresado caballero, avi- 
sándole , que si el Rey se ha« 
cia presente al Cai^tillo , áe 
le entregarla desde luego. Es- 
cribió D. Ximeno al Rey esta 
alegre nueva , é inmediata- 
mente se puso en camino pa- 
ra Peníscola , y habiendo Ue* 
gado salieron luego los Mo* 
tOÁ , que concertándose en 
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que te les déxase Ubre el exer* téstimomos de su'-gnititad irf 

cicio de su vana religioa , le Señor de los Exércitos , con- 

hicieron entrega de aquella virtiendo en Iglesias de su cul« 

fuerte plaza. to las que babian sido Me2- 

Conquistado el gran Cas* quitas de los Moros. Esto hí^ 
tillo de Peniscola ,se encami- 20 viniendo en finés de Octií- 
nó el. Rey á Tortosa , donde bre de 1233 á Biirríana, don- 
proveyó á los suyos de bas- de habiendo convocado á 
timentos , vestidos y cabal- muchos Caballeros y á Don 
gaduras ; y hecho esto volvió Ponce , Obispo de Tortosa^ 
al mismo castillo , donde se pobló aquella Villa de Chrisr 
hizo la escritura de todo lo tianos en el día i« dé No- 
que se habia concertado con viembre , en que se celebra 
los Moros. Asi que se supo la la fiesta de todos los Santos, 
conquista de Peniscola se en- Consagrada la Iglesia, conce- 
tregaron también Chisvert y dio á los nuevos pobladores 
Gervera coa solo proponer á varios privilegios , y que vi- 
sus vecinos que ninguna afrei> viesen según los fileros de Ara- 
ta les resultada de rendirse gon. Diago escribe , que es- 
en vista de haberlo hecho tos se guardaron hasta su 
Peniscola , que era incompa- tiempo 9 y :que se guardarían 
lablemente jctias; fuerte^ Con inviolablemente en adelaüte; 
laimisma íacilidjtd se entren pero el erudito D. .Vicente 
gó el Castillo de Pólpir , y Nc^uera afirma que Burria- 
luego ganó el Rey á los Mo- na gozó del fuero de Aragón 
ros varias poblaciones , y en- por espacio de un • siglo , y 
tre ellas las de Castellón de que.én el año de 1329 habi^ 
Burriana ^ jque ahora se dice adnütido los de Valencia, pá? 
Caistellón de la Plana , la de ra cuya comprobación cita 
Borriol , la de las Cuevas de un privilegio original dado 
Avinrroma , y la de Villafa- por D. Alonso IV. en 10 de 
mes y Alcalá ten. = Enero de dicho año , y exís- 

Vieado el Rey D. Jayme tente en el archivo de Mon- 

los felices ;priOgrespSí de sus tesa, 

armas en la extensión de sus ; Otro testimonio del agra- 

estados y expulsión de los in- decimiento del Rey á las mer- 

fieles 9 quiso dar. los mas fieles cedes ^recibidas fué, la funda- 

cion 
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don del Monasterio de Bení- entr»aron al Rey hasta d 
faza , del Orden del Císter. año de 1238, en que habián- 
Determinó esta piadosa obra dose rendido el Castillo de 
hallándose en Tortosa , y pa- Almenara , que era el mas 
ra ella llamó al Obispo de es- fuerte , trataron luegd de ha- 
ta Ciudad y á diferentes Ca- cer lo mismo los otros de la 
balleros , y en su presencia comarca , como se verificó en 
dispuso que los Mongcs de Po- los de Nules , Uxó , Castro 
blet fuesen á fundar en dicho y Alfendech. A los habitan- 
pueblo una Casa de su Orden tes de estos Castillos conce- 
baxo la invocación de la Sa- dio por entonces el uso libre 
grada Virgen María. En 22 de la superstición Mahome* 
de Noviembre del mismo año tana , como se concedió tam- 
de 1 2 33 otorgó en favor de los bien á los de Peníscola , Al- 
Monges una escritura dedo* cira , Sierra de Espadan , y 
nación , concediéndoles los otros lugares. 
Castillos y Valles de Benífa*- Almenara , que dista del 
za , Magraner y otros , con mar una legua, y está situada 
la condición de que en el Mo- a la falda de un monte, ha si- 
nasterio que fundasen , se do siempre pueblo de gran re* 
diesen á Dios perpetuamente putacion. En la Historia qu$ 
gracias por las coinquistus que publiqué d¿l Cid advertí en 
se hablan hecha en el Rey no la pag. 149 que hay dospue* 
de Valencia. Erigióse el Mo- blos de este nombre Arabe^ 
•nasterio en el sitio señalado que en la Historia Latina del 
que pertenece al Obispado de mismo Campeador se escribe 
Tortosa , y se conserva en Almanara. El uno de ellos 
aquellas ásperas < montañas , está situado entre los rios Se- 
como insigne monumento dé gre y Cinga. El otro del que 
la piedad del célebre conquisr* habla al presente nuestra re- 
tador D. Jayme. lacion de las conquistas de 
En el mismo año de 1233 ■^- J^y^ie, está una legua de 
«e hicieron algunas correrías Murviedro ^ y se le dio el 
ofendiendo á los Moros que nombre de Almenara por es- 
vivian en los pueblos de On- tar en sitio muy á propósito 
da , Nules , Uxó y Almena- para dar desde él avisos, por 
ra; pero estos pueblos no se descubrirse una gran parte 
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jhonzQnte./£é déiebre la me- 
moria que. de este pueblo se 
hace en la citada historia, de 
la que consta- qut.. Rodrigo 
Dia? sitióla referida Villa , y 
se apoderó de ella después 
de haber combatido su forta- 
leza por espacio de tres me- 
ses. Consta también que el 
mismo Campeador pobló á 
Almenara de Christianos , é 
hizo qué se erigiese en este 
pueblo una Iglesia con la ad- 
vocación de Santa María, cu- 
ya protección deseaba para 
todas sus empresas. 

Almenara es el principio 
del Obispado de Tortosa, por 
donde confína con el de Va- 
lencia. £n su término por la 
parte en: que se junta con los 
de Murviedro y- Cañete ^ se 
llalla, puesto un padrón de 
^uatro esquinas , en que es- 
tán grabadas las armas de 
cuatro Obispados, que se en- 
cuentran en aquel sitio , y 
4K)n los . de Valencia , Segor- 
be , Mallorca y Tortosa:. Con 
la conquista , pues, de Alme- 
nara llegó este Obispado á 
gozar todas sus posesiones, 
según los términos que ie es- 
taban señalados baxo el rey- 
nado de los Godos. Concedié- 
ronsele por los Príncipes Chris- 
tianos conquistadores delpaiS) 


desde lo que se deciá Reyrio 
de Tortosa hasta Almenara, 
no precisamente porque el 
Obispo D. Ponce dio su au- 
xilio al Rey D. Jay me i para 
la conquista de estos pueblos, 
sino porque este Principe y 
sus predecesores tenian sabi- 
do que todo este territorio 
fué de la Diócesis de Torto- 
sa antes de la irrupción de 
los Árabes. Así se vé en la 
escritura con que el Rey Don 
Alonso dotó esta Iglesia en 
el dia de su consagración, 
porque dice , que con el con- 
sentimiento de la Rey na Do^ 
ña Sancha , y de todos los 
Obispos y Príncipes de su 
Reyno , restablecia y confir^ 
maba los antiguos límites de 
este Obispado , y que confort 
me á éstos daba á ia Iglesia 
de Tortosa á Almenara, Nub- 
les , Onda , &c. con sus tér- 
minos ; y señalando los que 
le tocaban por la parte de 
Cataluña , nombra á Tivisa , 
Praidip, y el CoU de Balaguer 
hasta el mar. 

£n los años siguientes se 
empleó el Rey D. Jayrae eri 
la conquista de los pueblos 
cercanos á Valencia , y Uegó 
también á tomar esta gran 
Ciudad con grande alegría 
del pueblo Christiano , y con 

es* 
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^ta 'felicidad se aseguró, la 
pQsesloQ de todos los pueblos 
que pertenecen al Obispado 
de Tortosa. Para mayor co- 
nocimiento de los principa- 
les que tocan a su jurisdicción 
pubUco la relación siguiente, 
que se me ha remitido , con 
expresión délos que pertenecen 
al Principado de Cataluña , 
y á los Reynos de Aragón y 
de Valencia. Los demás véan- 
se en d Mapa. ' • 

■■ A- ^ 

ALCANAR. Villa de quatro- 
cientos vecinos , á me- 
dia hora del ^mediterráneo. 
Confina con el Rey no de 

. Valeiücia : tiene una par- 
roquia con su Cura y Vi- 
. cario , y siete Beneficiados. 

ALDEA. Ermita y Santuario 

.V antiguó de Tortosa , á dos 
horas de ella 2X mediodía, 
y al oriente de la orilla del 
Ebro. Tiene un Rector des-^ 

. tinado Cura de aquellas 
Masías ó Caserías. * 

ALDOVER. Lugar de ochen* 
ta vecinos, sobre la orilla 
del poniente del Ebro , á 
una hora al norte de Tor- 

- tpsa de su término y ju- 

- j risdíccion. Tiene una par- 

roquia con i sur Cura. , 


ALFAQUES. Puerto excden- 
te y grande de Tortosa , á 
seis horas de ella al medki^ 
día , y hora y media dd 
Ebro. A su poniente tiene 
una Torre de fortaleza pa- 
ra aviso , que se edificó 

-. siendo Virrey de Cataluña 
S- Francisco de Borja ;^ y 
el puerto tiene comunica- 
ción con unos grandes es- 
tanques, abundantes de mu4 
cha pesca y extrañas aves. 

ALEARA. Lugar de ochen- 
ta vecinos , en los montes 
de Tortosa á su poniente, 
y á dos horas de distan- 
cia. Tiene una parroquia 
con su Cura , y el Lu- 
gar es jurisdicción y seño- 
río de la Ciudad de Tor- 
tosa. 

AMPOSTA. Villa de quatro- 
cientos .vecinos , jurisdic- 

^ cion de la Ciudad de Tor- 
tosa ^ situada sobre el rio 
Ebro al poniente á quatro 
horas del mar mediterrá- 
neo. Tiene Una parroquia 
. con su Cura, y se titula 
Prior , y es presentación 
de la Religión de S. Juan 
' de Jerusalén. í 

ARNÉS. Villa de doscientos 

. vecinos , eni ios confines -de 
Aragón sobreseí rio Algas. 
Tiene una parroquia <tbn 

su 
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- su Cura y Vicaria , y tres 

. Beneficiados. 

ASCO. Villa de trescientos 

! ¿.vecinos , sobre el Ebro , y 
á su poniente á doce iioras 
de Tortosa al norte. Tiene 
una. parroquia con su Cu- 
ra y Vicario 9 y tres Bene- 
ciados. 

B 

BATEA. Villa de trescientos 
vecinos , á ocho horas de 
Tortosa al norte , con una 
insigne parroquial servida 
por un Cura , que se titu- 
la Prior , seis Prebendados 
llamados Porcioneros , y 
tres Beneficiados. Confina 
con el Rey no de Aragón 
y partido de Alcañiz. 
BENlFALLET. Lugar de se- 
. senta vecinos ,' sobre el 
. Ebro al oriente, áquatro 
hora¡5 ál norte de Tortosa, 
de. su término y jurisdic- 
ción. Tiene una parroquia 
con Su Cura , y en su tér- 
mino se halla el Convento 
. del Cardón , desierto de 
. ; .Carmelitas Descalzos de la 
, Provincia de. Cataluña. 
BENISANET. Lugar de cin- 
; , cuenta vecinos , sobre el 
r, EbrO^al poniente ^ y á seis 
.: hotas al norte de Tortosa. 
. Tiene una parroquia con 


uir Cura , titulado ^or i 
que es presentación de La; 
Religión de S. Juan. 

BISBAL. Lugar de treinta 
vecinos , á diez y ocho ho- 
ras de Tortosa , entre su 
norte. y oriente. Es Baro* 
nía del Obispado , y tiene 
una parroquia cdn su Vica- 
rio , sufragáneos de Caba- 
ees , y cantina con el Obis- 
pado de Lérida. 

BOT. Lugar de cien vecinos^' 
á seis horas al norte de 
Tortosa. Tíebe una parro- 
quia con su Cura y Vica- 
rio , y dos Beneficiados. 


c 


CABACES. Vüla ^ Baronía 
del Obispado , de cien ve- 
cinos , y a diez y seis ho- 
ras de Tortosa , y entre sá 
norte y oriente. Tiene una 
parroquia con su Cura y 
Vicario, y dos Beneficiados. 

CAMPOSINES. Despoblado, 
á ocho horas al norte de 
Tortosa. 

CAPSANES. Lugar de cin. 
cuenta vecinos , á diez y 
seis horas al oriente de 
Tortosa con el barrio de 
Guiamets. Tiene una'par- 
roquía con su Gura, sufra- 
gáneos de Tivisa. > i 

CA- 
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CASERAS. Villa de trescíen-* norte de Tortosa. Tiene 


tos vecinos , á diez horas 
al norte de Tortosa en los 
confines de Aragón y y Vir 
lia de Calaceite , con un 
barrio que se llama Almu* 
defar. Tiene una parroquia 
con su Cura. 
CENIA. Villa de cien veci- 
nos , á seis horas al ponien* 
te de Tortosa , confinante 
con el Reyno de Valencia. 


una parroquia y quatro 
Beneficiados. 

F 

FATARELLA Vüla de cien- 
to y cincuenta vecinos , á 
doce horas al norte de Tor- 
tosa. Tiene una parroquia 
con su Cura ^ Vicario y 
quatro Beneficiador. 


Tiene una parroquia sufra- FIGÜERA. Lugar d¿ la Ba- 
ganea del Rosell con su ronía de Cabaces , de qua- 


Vicario, y dos Beneficia- 
dos, 

CHERTA. Villa de doscien- 
tos vecinos á la orilla del 
Ebro y su poniente , y a 
dos horas del norte de Tor- 
tosa , de su término y ju- 
risdicción. Tiene una par- 
roquia con su Cura y Vi- 
cario y y cinco Beneficia* 
dos. 

COLL DE JOU- Lugar de 
quarenta vecinos , á cator- 


renta vecmos , a catorce 
horas de Tortosa entr<í nor- 
te y oriente. Tiene una 
parroquia con su Vicario 
sufragáneo de Cabaces. 
FLIX. Villa de trescientos ve- 
cinos y sobre el Ebro al po- 
niente de su orilla 9 y á 
trece horas al norte de 
Tortosa. Tiene una parro- 
quia con su Cura titulado 
Prior , un Vicario y seis 
Beneficiados. 


ce horas al oriente de Tor- FREGINALS. Lugar de cin- 
tosa , Baronía del Arzobis- cuenta vecinos, á cinco ho- 


po de Tarragona. Tiene 
una parroquia con su Cui^. 

COLL DE BALAGÜER. 
Castillo en la carretera des- 
de Tortosa á Tarragona á 
media hora del mar. 

CORBERA. ViUa de ochen- 
ta vecinos , á ocho bocas al GALERA. Lugar de <piaren- 


ras al poniente de Torto- 
sa. Tiene una parroquia 
con su Cura , sufragáneo 
deUUdecona. 

G 
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ta vecinos , del término y 
jurisdicción de Tortosa, al 
poniente y á cinco horas 
de distancia. Tiene una par- 
roquia con su Cura sufra- 
gánea de Godall. 

GANDES A, Villa de trescien- 
tos vecinos , á ocho horas 
al norte de Tortosa. Tiene 
una parroquia con su Cu- 
ra y Vicario y trece Bene- 
ficiados , y en su término 
se halla el célebre Santua- 
rio de nuestra Señora de la 
Foncalda , donde hay bue- 
nos baños calientes. 

garcía. Villa de doscien- 
tos vecinos , sobre la orilla 
del £bro al oriente , á diez 

■ horas al norte de Tortosa. 
Tiene una parroquia con 

■ su Cura >, y quatro Benefi- 
ciados y un barrio , que se 
llama Mola , donde se ha- 
llan las minas de plomo. 

GINESTAR. Vüla de cin- 
cuenta vecinos ^ sobre el 
£bro á la orilla del orien- 
te , y á siete horas al nor- 
te de Tortosa. Tiene una 

• parroquia con • su Cura ti- 

• tulado Prior , presentación 

de la Religión de S. Juan. 

GODALL. Lugar de cincuen- 
ta vecinos , á seis horas al 
poniente de Tortosa , con- 
finante coxi. el Rey no. de 


Valencia. Tiene una par-» 
roquia con su Cura. 

H 

HOSPITALET. Hospital en 
la carretera para Barcelo- 
na á diez horas al oriente 
de Tortosa , fundado para 
recoger peregrinos ^ y pa- 
ra cuidarle tiene un Cape- 
llán de continua residencia* 

Ll 

LLEBERIA. Lugar de diez 
vecinos á diez y seis horas 
al oriente de Tortosa. Tie- 
ne una parroquia con su 
Cura. 

LLOA. Lugar de treinta ve- 
cinos , de la Baronía de 
Cabaces , á trece horas 
de Tortosa entre norte y 
oriente. Tiene una parro- 
quia con su Vicario sufra- 
gáneo de Cabaces» 

M 

MAYALS. Lugar de quaren- 
ta vecinos , á diez y ocho 
horas al norte de Tortosa, 
y ocho de Lérida, confu- 
yo Obispado confina. Tie- 
ne una parroquia con su 
Cura. 

MAR< 
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MARG ALEF. Lugar de trein- 
ta vecinos, de la Baronía de 
Cabaces^á catorce horas de 
Tortosa. Tiene una parro- 
quia con su Vicario sufra- 
gáneo de Cabases. 

MARSA. Villa de cien veci- 

- nos 9 á quince horas de 
Tortosa al oriente en los 
confínes del Arzobi^^do 
de Tarragona. Tiene una 
parroquia con su Cura, y 
un Convento grande de 
Religiosos Servitas. 

MASES. Barrió de Mora , á 
la otra parte del Ebró. Tie- 
ne una Iglesia con su Vi- 
cario sufragáneo de Mora. 

MASROÍG. Lugar de qua- 
renta vecinos , á trece ho- 
ras de Tortosa entre nor- 
te y oriente. Tiene una par-^ 
roquia con su Cura sufra- 
gáneo de García. 

MIRAVET. Villa de quaren- 

- ta vecinos , sobre la brilla 
de poniente del Ebro á sie- 
te horas al norte de Tor- 
tosa. Tiene una parroquia 
con su Cura titulado Prior, 

^ y es presentación de la Re- 
ligión de S. Juan. 

MORA DE EBRO Vüla de 

trescientos vecinos , sobre 

el Ebro á su orilla de po- 

• niente ^ y á ocho horas al 

aoftft; de'vTQ£iQsa« Tieue 


una parroquia con su Cu- 
ra titulado Prior , seis Por- 
cioneros y otros tantos Boi. 
nefíciados : también tiene 
un buen Convento de Re- 
ligiosos Franciscos Obser- 
vantes. 

o 

ORTA. Villa de doscientos ve- 
cinos, á ocho horas de Tor- 
tosa entre poniente y nor- 
te. Tiene una. parroquia 
con su Cura y Vicario, y 
seis Beneficiados, y á la di&* 
tanda de media hora un 
buen Convento de Fran- 
ciscos Observantes , donde 
vivió mucho tiempo el Bea- 
to Salvador de Qrta. 

p 

PAÜLS. Lugar de quarenta 
vecinos , á quatro horas 
de Tortosa entre poniente 

, y norte. Tiene una parro* 
quia con su Cura. 

PALMA. Lugar de treinta 
vecinos , á catorce horas al 
norte de Tortosa. Tiene 
una parroquia con su Cu- 
ra , y conrina con el Obis- 
pado de Lérida. 

PERELLO. Lugar de qua* 

renta vecinos , á cinco ho- 

.. raa.de Tortosa entre orlen- 
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te y mediodía. Tiene una 
parroquia con su Cura. 

PINELL. Villa de cincuenta 
vecinos , á seis horas al nor- 
te de Tortosa. Tiene una 

' parroquia con su Cura y 
dos Beneficiados. 

PINERAS Y ALGAS. Dos 
Lugares á' catorce horas al 
iKttte de Tortosa ^ y entre 
los dos componen diez ve- 
cinos ) y en lo espiritual se 
reputa por un soló lugar 
con dos Iglesias y un Cura. 

PRAPTDECONTE. Lugar 
de treinta vecinos , á cin- 
co horas al norte de Tor- 
tosa. Tiene una parroquia 

V. con su Cura. 

PRATDIPT. Lugar de trein- 
ta vecinos , á catorce ho- 
ras al oríeQtré de Tortosa. 
Tiene una parroquia coa 

: su Cura , y un insigne 

," . Santuario de Santa Marina. 

PUEBLA DE MASALÜGA. 

- . Villa de quarenta vecinos, 
á catorce horas al norte de 
Tortosa con una parroquia 
y su Cura. 

R 

RASQUERA. Villa de trein- 
ta vecinos , á siete horas 
entre norte y oriente de 
Tortosa.: Tieoe una parro- 


quia con su Cura titulado 
Prior , y es presentación de 
la Religión de S. Juan. ^ 

RIBARROJA. ViUa de trein^ 

' ta vecinos , sobre el £bro á 
su orilla de poniente, á 
quince horas -al norte de 

. - Tortosa, con un barrio lla« 
mado Berrus. Tiene una 
parroquia con su Cura ti- 
tulado Prior , y es presen- 
tación de la Religión de 

V S. Juan. 

s 

SALINAS DE LOS ALFA- 
QUES. Reales fabricas de 
sal , sobre el puerto de es- 
te nombre á seis horas al 
mediodia de Tortosa. Tie- 
ne una parroquia con su 
Vicario sufragáneo de la 
Catedral. 

T 

TIVENIS. Lugar de quaren- 
ta vecinos , á dos horas al 
norte de Tortosa de su tér- 
mino y jurisdicción. Tiene 
una parroquia con su Cu- 
ra , y está situado á la ori- 
lla del oriente del Ebro. 

TIVÍSA. Vilía de ciento y 
cincuenta vecinos , á trece 
horas al oriente de Torto- 
sa. Tiene dos barrios lla- 

\ mudos Darcbos y Sem^ y 

una 
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:_ ona parroquia con su Gura 
y Vicario j y quatra Be* 
neíiciados. ^ 

TORRE DEL ESPANM^. 
Lugar de cincuenta veci- 
nos , á diez horas de Tor- 

. tosa ientre su úorte y orien- 
te. Tiene una parroquia 
con su Cura. 

TORTOSA. Ciudad de dos 

■ mil y quinientos vecinos^ 
Plaza de armas > Capital de 
su partido ^ . Corregimitn- 
to y gobierno, y de su Obis- 

. pado, situada sobre el Ebro, 
que la baña al poniente a 
seis horas del mar mediter- 
ráneo. Tiene una Iglesia 
Cated(*al de excelente ar- 
quitectura con doce digni- 
dades y veinte Canongias, 
ademas de las tres unidas 
á la mensa Episcopal:. vein- 
te Prebeadas llamadas Co- 
mensalias : tres llamadas 
Diaconiles ,,seis Subdíaco- 
niles : veinte y siete Bene- 
ficiados : una Capellanía 
para un Lectoral : otra pa- 
ra un Maestro de Latinidad: 
un Dorihitolero : quatro 
s rvientes llamados Monges 
menores: un Macero , y 
otros servientes : varios Mo- 
nacillos y Niños para la 

. Capilla jde música , con cu- 
yos. individuos ae celebran 


los oficios divinos €00 mu- 
cha autoridad , parsimonia 
y gravedad , cantándose 
todos los días el Oficio Di- 
vino á tono entero ; y den- 
tro de la Catedral se halla 
una parroquia* servida por 
quatro Curas ^ y ademas 
tiene la Qudad dentro de 
sus muros una parroquia 
con la advocación de San- 
tiago el mayor servida por 
un Cura , un Vicario y tres 
^beneficiados. Asimismo hay 
dentro de la Ciudad un Se- 
minario Sacerdotal con su 
buena casa é Iglesia , fun- 
dado por el Rey nuestro 
Señor p. Ómí'Ios ill. jen, el 
Colegio que fué de los ex« 
pulsos Jesuítas ; y asi bien 
tiene un Colegio de Estu- 
diantes Seculares con exr 
célente casa > fundado por 
el Señor Rey D. Felipe II. » 
y á conseqüencia de la dis- 
posición del Señor Empe- 
rador y Rey D. Carlos L 
Tiene t a minen otro Cole- 
gio de Religiosos Domini- 
cas , y un Convento de la 
misma Religión , que antes 
fué de Religiosos Francis- 
cos Claustrales ; pero en 
distinto sitio : un Conven- 
to de Mercenarios Calza- 
dos 9 fundación de su [ a- 

L U\asr 


1 6t EéipaMa Sagrada. Trái. yS* 'Cap. ij. 


i : 


triaíca : otro de Trinitarios 
Cateados^ y otro de Car- 

■ melitás X>escafóos \|* y tjres 
' Conventos de Monjas, ' uno 

■ de S. Juan de Jerusalen, 
llamado de la Rápita, don- 
de estuvo aotes situado, 

•' -Otro de Santa Qara; y otro 
' dé lá Concepción de Ma- 
ría Santísima : estos dos de 
la jurisdicción del Obispa- 
do. Hay en la Ciudad Una 
' - buena ClsÉi í Hospital para 
peregrinos y enfermos \ y 

■ uña casa para recoger Huér- 
fanas ; y fuera de los mu- 
ros están el Convento de 
Franciscos Observantes y 
el de Capúehíhoá. 

V 

VANDELLOS. Lugar de 
Teinte vecinos , á quince 

• ^hóras al oriente de Torto- 
sa. Tiene una parroquia con 

• un Vicario sufragáneo de 
Tivisa. 

VILELLABAXA. Lugar de 
quarenta vecinos , de la 
Baronía de Cabaces. Tiene 
una parroquia con su Vi- 
cario sufragáneo de Caba- 
ces , y se halla á quince ho- 
ras al oriente de Tortosa. 

VILLALBA. Villa de cien ve- 
cinos y á doce horas al nor- 


te- de Tortosa/ Tiene Una 

- pawoquia rfcon su Cura, y 
qu^tro Bcneñciados, t 

VlNÉBRE.' Lugar de quareñ- 

- ta vecinos , sobre la orilla 

- del poniente del Ebro á tre- 
ce horas al laorte de Por- 

• tosa. Tiene una parroquia 
con su Vicario sufragáneo 
de la Torre del Español. 

ÜLLDECONA. Villa de qui- 
nientos vecinos , á seis ho- 
•ras al poniente de Torto- 
• sa , confinante con el Rey- 
r no de Valencia. Tiene una 
parroquia con su Cura y 
Vicario , y trece Beneficia- 
dos , y un Convento de Re^ 

• ligiósos Dominicos y otro 
de Religiosas Agustinas de 
la jurisdicción del Obispo. 

Lugares en el Reyno de 
jíragan* 


I t 


A 


ARENS. Villa de sesenta ve- 
' cinos , á doce hora^ al' íior- 
te de Tortosa , Baronía del 
Obispo, Tiene una parro- 
quia con su Cura y un Be- 
neficiado. 

c 

p 

CALACEITE. vála deocho 
cientos V€cino8^, á dk% y 

seis 


;'.• 
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;í«eis horas al norte de Tor- 
tosa. Tiene una insigne par- 
roquia con su Vicario y 
Subvicario y y catorce Be- 
neficiados. 

CRETAS. Villa de ciento y 

cincuenta vecinos y á cator- 

xe horas al norte de Tor- 

tosa. Tiene una parroquia 

con su Cura y Vicario y y 

. siete Beneficiados»^ 

Ll 

LLEDÓ. Villa de cincuenta 
vecinos y ¿ catorce horas al. 

' . mor te da. fTor tosa y Baronía 
del Obispa Tiene una par- 
roquia con su Cura , Vica- 
rio y un Beneficiado. 

t. . ' 

Lugares jen\ él Biyno de Vü^ 


■ » 


lencia. 


• « 


ADSÁNETA. Vüla de. dos- 
. cientos vecinos y. á veinte y 
quatro horas al poniente de 
Tortosa. Tiene una parro- 
quia cbn su Cura Relígio- 
80 de McHitesa y un Vicario 
Secular y ocho Beneficia- 
. «dos. Aiqui nació ctí veinte 
y nueve de Noviembre de 
IS3^ ^ Venerable Juan 
Bautista Bertrán ^^h^o. ide 


Jayme Bertrán y de Cata- 
lina Air y que murió Cura 
Rector de la parroquial de 
Alcora en 17 de Diciem- 

- bre de 1607 9 y su cuerpo 

r . se halla colocado en aque- 
lla parroquia en un sepul- 
cro en la pared d¿ la Ca- 
pilla de S. Joseph desde 18 
de Diciembre de 1606 por 
disposidon del Eminentísi- 
mo Señor Cardenal Obispo 
de Tortosa ; y también se 
tiene por cierto fué natu- 
ral de esta Villa el V. M. 
Jayme Cátala y Beneficiado 

. de Lucena ^ : donde está su 

cuerpo. 
ALBALAT. Lugar de tres ve- 
cinos y á diez y ocho horas 
de Tortosa al poniente so- 
bre, el mar : es Baronía del 
Obispo y despoblado por su 
intemperie. Tiene una par- 
roquia Con su Vicario. 

ALCALÁ DE CHlbVERT. 

. Villa de ochocientos veci- 
no^ y á diez y seis horas al 
poniente de Tortosa cerca 
del mar. Tiene una insig- 
ne parroquial con su Cura 

. Religioso de Montesa , un 
Vicario Secular y once Be- 
neficiados : asimismo tiene 
un Hospicio de Religiosos 
Frantíscos Descalzos , y en 

.Ual.Jáagdalena de Puipis, 

La Q^^ 
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quedes un barrio , antes lu- 
gar , hay también un Vi- 
cario que ayuda al pasto 

• espiritual. . ' - 
ALCOR A. Villa de seisci^i- 

- IOS vecinos, a veinte y ocho 
horas al poniente de Tur- 
tosa. Tiene una parroquia 
con su Cura y Vicario ^ y 

• veinte y quatro Beneíicia- 

• dos : tiene un Cónveiko 
( de Religiosos Franciscos 
' Alcantarinos^ y una buena 

i&brica de Loza ; y en esta 
Villa íué Rcctor^'el.VeIle- 

( rabie Jüa^ Bautista Ber- 
trán^ na tuiíal 4^ Adsáneta, 
de virtudes muy particu- 
lares , y murió en 17 de 
Diciembre de. 1 60 1 ^ cuyo 

' cu^po se: Halla en un :se- 
pulcro én la: poored i de la 
Capilla de S. Josef de da 
parroquial de Alcora. Tam- 
bién fué natural de esta 

. Villa el Venerable Uustrisk 

- mo Sr- D. Fr. Joséf Ga^ch, 
.' Exgeneral de Ids Mínimos 
¡ de Sw Francisdó de Paula, 

Arzobispo de Palermo, don- 
de murió en 11 de Junio 
'- de 1729 , cuya vida dio á 
luz el P. Francisco Elias, 
de la Congregación de San 
Felipe Neri dé Barcelona, 
impresa allí en 1765 j y 
asímismio fué!i:bj|tu¿aL»ide 


i .]. 


esla ViHa el Sr. DI Jiten 
Bautista Ibañez , Canónigo 
de Segorbe , quien renun- 

- ció el Obispado de Orihue- 
la , y sus muchas virtudes 

•Je -han héchtí memorable. 
ALBOCACER. Villa decien- 

- to y veinte vecinos , á d^ 
y seis inoras al poniente de 

\.Tor tosa. Tiene tina parro- 
quia con su Cura Religio- 
so de Montesa , y siete Be- 
neficiados :;h^ en esta Vi- 
lla un buen Santuario de 

: S; Pablo. >.:;.. 
ALCUDIA Villa d^ <:incuen- 

i > ta vecinos' , en: la asierra de 

- Espadan, á treinta y qüá tro 
horas al poniente de Tor- 
tosa. Tiene una parroquia 
con su Cura, 

ALFONDEGÜÍLLA t : .DB 
CASTRO.Lugsir de qua- 
renta vecinos , a treinta y 
quatro horai al poniente 
de Tortosa. Tiene una par- 

- :róquik con, su Ciira.' 
ALMAZORA. Villa de seis- 
' .cientos vecinos , á 'Veinte y 

seis horas al poniente de 

Tortosa á hiedia hora del 

( mar^ es BaBonía^idd Qhís- 

i.pD. Tüene" un9. pahx)qiiia 

- con Vicario: y Suli^icario , 
y doce. Beneficiados.' 

ALMENARAi Villa de qaa- 
:<¿.traciei:]^QS veciao&^ :& tcdn- 

ta 
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ta y quatro horas al po- 
niente de Tortosa cerca del 
mar. Tiene una parroquia 

. con su Cura y Vicario , y 
cinco Beneficiados , y un 
Convento de Religiosos 
Dominicos. 

ARES- Villa de cien vedo.os, 
á veinte horas de Tortosa 
entre poniente y norte. 
Tiene una parroquia con 
su Cura Religioso de Mon- 
tesa , un Vicario Secular y 
quatro Beneficiados 9 y; es 

. : país > de bastantes víboras. 

ARTANA. Vüla de trescien- 
tos vecinos , á treinta ho- 
ras de Tortosa al ponien- 
te. Tiene una parroquia coii 

/ su Cura y Vicaria .. 

ARTESA. Lugar de veinte 

vecinos , á veinte y nueve 

horas al poniente de Tor- 

. tosa. Tiene una Iglesia su^ 

fraganea de Tales*^r 




..I 


» <•' 


B 


».• 


BALLESTAR. Lugar de qua- 
' renta vecinos '5 áidoce. ho- 
ras al poniente dp . Torto- 
sa. Tiene -íiná, parroquia 
con su Cura. . 
BALLIBONA. Villa de cien 
' . vecinos . á doce horas, de 


16^ 

con su Cura y tres Benefi« 
ciados 9 y ur( Santuario de 
Santo Domingír. 

BELL. Lugar de treinta veci- 
nos ^ á dUez y seis horas de 
Tortosa entre norte y po- 
niente. Tiene una parro- 
quia con su Cura. 

BENAVAL. VüU de trescien- 
tos vecinos , á treinta y 
quatro horas de Tortosa 
entre su poniente y norte. 
Tiene una parroquia con 
su Cura Religioso de Mon- 
tesa , y trece Beneficiados 
Seculares* 

BENAFIGÓS. Lugar de vein- 
te .vecinos , á treinta y seis 
horas de Tortosa entre su 

: pcMiiente y norte. Tiene 
:. una parroquia con su Vi- 
cario sufragáneo de V&ta- 

BENICARLÓ. Villa de ocho- 
cientos vecinos , á nueve 

- : horas al poniente de Tofi- 

tosa en la costa del. mar. 
Tiene una insigne parro- 

- quia con su Cura Religioso 
jde Montesa , un Vicario 

. Secular y trece . Beneficia- 

i dos. También tiene un Con- 

« ^^ 

. vento de Religiosos Fran- 
ciscos .Alcantarinos 9 don- 
- .. de yacen los Venerable&Fr. 
* ;i ::Franciico Grdoñéz «y^^Fr. 


:; Tortosa ál 4X)niente ádá el 

: iiorte.XieQc.úna parroquia -i^í.^xigheL£of£a5..' ' b 

L3 
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BENIFAZA. Monasterio de 
Religiosos CistercienaeS) en 
el despoblado de sunióm- 

BENLLOCa Vüla de cien 
vecinos , de la Baronía de 
Miravet , perteneciente al 
Obispo , á diez y siete ho- 
-. ras ai poniente de Tortósá. 
. Tiene una parroquia con su 
Cura y quatro Beneficia- 
dos. 
JBORRIOL. Villa de doscíen- 
- . ■ tos vecinos, áLveinte y qua- 
* . tro horas al poniente: de 
Tortosa , y á tres al norte 

* de Castellón* Tiene una 
parroquia con su Cura y 

i tres £en¿ffíciádos. 
¿BOIXAR. Lugar de «treipta 
- '- vvecinos , á' doce horas : de 
i Tortosa entre poniente y 
norte. Tiene una parró- 
le qoía con sü.Cura y un Bar 

neficiado^ ;.* ^ . i*^ 
•BüRRIANAi Vaia de séte- 
/ : cientos vecinos ,á veinte y 
skte hora»" al poniente de 
Tortosa. Tfene una insig- 
ne parroquia con* lín Vica- 
■ rio y SubvicariO' y -trece 

* Benetíciados ; y también 
-^ tiene un Conveiito de Re- 

* ligiosos Mercenarios Calza- 
. : dos^ destinado para misio- 
•' iid^,^ndetsb halla edxriter- 

po del Veneiáblo^f-'Ga* 

:<i id 
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bfiel Ripolles y Religioso de 
obediencia de la^misma Ca- 
sa y donde murió en 1603, 
y fué natural de lá^üla de 
' Cabanes , del niismo Obis- 
pado de Tortosa y cuya vi- 
da escribió el R. P. M. Fr. 
Juan Nolasco Rison^ . 


c 


CALIG. Villa de doscientos 
vecinos , á trece . horas: al 

í ppi^iente de Tóirtosa;: Tie- 
ne una parroquia con su 
Cura Religioso de Monto- 
sa y un Vicario Secular y 
seis Beneficiados. 

CANETi Villa de doscientos 
vecinos.^ á quince horas de 

'• Tortosa entre poniehte y 
norte- Tiene una parro- 

- quia con^ su Cura Religio- 

'. so de Montesa , y : cinco 
Beneficiados ..Seculares. > 

CASTELL DE CABRES. Lu- 
gar de tre^a vecinos , á 
diez y siete horas de Tor- 
tosa entre poniente y ñor*- 

* ie^Tiéaeuoa parroquia con 

GASTELLFORTE.. Villa: de 

cien vecinos f a veinte y 

Quatro horas de Tortosa 

'.. entre, poniente y norte en 

1) loss confinen del iReyno' de 

riii^cniíop;.: Tiene» una pairo* 

quia 


.•> 
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qiíia con su Cura y tres Be- 
neficiados, y un Santuario 
célebre de nuestra Señora 
de la Fuente , Uamacjo así 
por tener una dientío de 
la misma Ermita , cuya 
agua , dicen , cura lobani* 
líos o lupias 9 de que están 
llenas las paredes v y «a 
la Ermita hay un Cape- 
llán. 
CASTELLÓN DE LA PLA- 
NA, Villa de tres mil ve- 
cinos , capital de su Cor- 
regimiento ^ la poUacion 
tnayor y mejor del Obis- 
pado ' , á veinte y- quatro 
horas al poniente de Tor- 
tosa y media legua del 
mar. Tiene una -ins^ne 
parroquia con un Vicario 
perpetuo y Tdos Subvica- 
rios , y sesenta y un Bene- 
ficiados , y en su término 
se halla el céltbre Santua- 
rio de nuestra Señora de 
Lidon , con tres Ca{^lta- 
nes. Hay en la Villa y ^us 
arrabales un Convento de 
Agustinos Calzados , otro 
de Dominicos , otro de 
Franciscas Observantes , y 
otro de Capuchinos , y 
un Convento de Monjas 
Clarisas y otro de Monjas 
Capuchinas , filiación del 
Obispo , donde murié en 


1743 k Veneratíe Sor Jo- 
sefa María García ^ Reli- 
giosa protesa , natural de 
la Ciudad de Valencia ^ 
donde nació en 25 de Mar- 
20 de 1673. 

CATÍ. Villa de ciento y cin- 
cuenta vecinos , á veinte 
horas al poniente sobre el 
tiorte de Tonosa. Tiene 
una parroquia ton su Cu- 
ra y Vicario y siete Bene- 
£ados 9 y un célebre San« 
tuario de nuestra Señora 
del Avell^ j donde hay 
^guas minerales. 

CAV ANES. ViUa de quinien- 
tos vecinos , Baronía de 
Miravet perteneciente al 
'Obispo , á diez y siete ho- 
ras al poniebte di? Torto- 
sa« Tiene una parroquia 
con su Ciira y Vicario y 
siete Beneficiados. Aquí na« 
ció el VeneraWe Gabriel 
RipoUes ^ Religioso MerCe- 
íiairio Calzado. 

GERVERA. Villa de ciento 
y cincuenta vecinos , á 
catorce horas al poniente 
de Tortosa* Tiene una par- 
roquia con Su Cura Reli- . 
•gioso de Montesa titulada 
Prior , y ocho Beneficia- 
dos Seculares. 

CHERT. Villa de ciento y 
veinte vecinos, á óñée fao- 
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ras de Tortosa, at ponien- 
. te sobre el norte. Tiene una 
! parroquia con su Cura Re- 
, ligioso (Je Montesa, un Vi- 
. carip Secular y cinco Be- 
neficiados. 
CHILCHES. Villa de cien ve- 
• cinos \ á treinta horas al 
: ponióme de Tortosa.. Tie- 
, ne una: parroquia con su 
Cura sufragáneo de Alme- 
. nara. 

CINTORRES, Villa de cien 

vecinos ^: á. veinte y dos 

,, horas de. Tortora., al po- 

xiiente sobre .el norte. Tie- 

- ne. 'una parroquia r^pn su; 
Cura y Vicario y nueve 

. Beneficiados. 

CHOIX)S. Lug^r de veinte 
. vecinos ^ á íi^inta .y dos 
r bas9s rde Tortos^ al . po- 
niente ¿obre el norte. Tie- 
ne una parroquia con su 
: Vicaria, sufragáneo de üse- 

^.ras.; .•.-/•:■ ■ . ■ '■ . 

CHIVA. Lugar de cincuenta 

í vecinos , á veinte horas de 
Tortosa entre poniente y 
norte. Tiene una parro- 
quia con su Vicario sufra- 

. ganeo. de^Ortells. 

CUEVAS. Vüla de doscien- 

- tos vecinps , á diez y ocho 
horas al poniente de Tor- 

' tosa. Tiene una parroquia 
. CO£t svi Cura R^ligiosQ de 


Montesá , y siete Benefi- 
ciados Seculares. 
CÜLLA. VilU de ochenta 
i vecino^ 9 a veintje horas- de 
: ' TortQS^. al^poiMente sobre 
el nprte. Tiene una parro- 
quia con SU Cura Religio- 
so de Montesa , y un Be- 
: , ne;ficia4o Secular. 


E 


/- » 


ESWDA; Lugar de sesenta 
- vecinos^, á . treinta y seis 
, horas al poniente de Tor- 
tosa. Tiene una p;i^rroquia 
con su Cura , y un barrio 
. Uamado Ahin , donde hay 
una Iglesia con su Vicario, 
anexos de Eslida. 


F 


• N 


FANZARÁ. Villa 'de sesenta 

. vecinos , á treinta y seis 
, horas de Tortosa . al po- 

. niente spbre el norte. Tie- 
ne una parroquia con su 
Cura y tres Beneficiados. 

FIGUEROLES. Lugar de 
treinta vecinos, á veinte y 
ocho horas de Tortosa ; al 
poniente sobre el norte. 
Tiene una parroquia con 
su Vicario , anexo de Lu- 
cena. 

FÓRgAI^L Ú QRCA 10; Ví- 

- Ua 
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Ua de ckn vecinos, á vein- 
te y quatro horas de Tor- 
tosa entre poniente y nor^ 
te. Tie^ una parroquia con 
su. Rector y Vicario, y seis 

Beneficiados, y en ella se 
halla ei cuerpo de g. Víc- 
tor Mártir, con. parte de 
su sangre "en lun vaso. Fué 
traido del Cementerio de 
Ciríaco de orden de su San- 
tidad , y hallado con pro- 
pio non>bre y donado al 
, kniinenttsiino Cardenal Pa- 
; lucio , y por este al R. P. 
D. Gaspar Gil , ÍPrior de la 
Cartuja de Scala Dei en ,el 
Arzobispado de Tarrago- 
na , como cpn$ta de la au- 
, tén^ica: da^a ^^rt RQina á 
■ 24 de. En^pp de : 1685 5 y 
cedido por dicho P. á la 
referida Igtesia*^ "Fué recp- 
nocido todo por el Oirdi- 
, narip. d^ Tprtosa en 30 de 
Septiefpbrtj; de .1686^ y se 
mandó exponer á la públi- 
ca veneración. Hay tam- 
bién en esta Villa un Con- 
vento de Religiosos Doxjoi- 


nicosu 


H 


HERBES. Villa de cincuenta 
. , vecinos , á veinte horas de 
. .; Cortesa entr^ pqpijenfe y 
. Wrte. Jj§Qí^,m^:|^.roauia 


con su Cura y tres Benefi- 
ciado^ 

HERBESET. l-ugar de trein- 
ta vecino» , á veinte y una 
horas de Tortosa entre p<y 
niente y norte. Tiene una 
parroquia con su Cura. 


/ i 


j 


LA JAN A. Lugar de ciento 
y cincuenta vecinos, á nue- 

. ve horas al poniente de 
Tortosa , con un barrio lia- 

. mado Carrascal Tiene una 
parroquia con su Cura Re- 
ligioso de Montesa , y diez 
Beneficiados, y un Conven- 
to de Religiosos Franciscos 

. . Alcantarinps; jy en él se 
, cooserva la mitad de la tu* 
nica que se quitó al pie del 
palo donde martirizaron al 
V. Fr. Jacinto Horfanell, 
natural de U misma Villa 

í de la Jana 5 con la corres- 
pondiente; auténtica, y tam- 
bién están enterrados en 
este Convento los Venera- 
bles Fr. , Thoqiajs Marco , 
Fr. Pedro Monzón y Fr. Pe- 

..'■: 4rP Campos , Religiosos 
de él 

S. JORGE. Lugar de cincuen- 

• ta vecinos , á nueve horas 

al ppnientQ de Tortosa. 


\ ■ 


, ;;#«EiM«j,. ,un^. ijarroquia, con 


su 


su Vicario , anexo de Trai- 
guera. 

"X... ■ 

LUCEN A. Villa de doscientos 
vecinos , á treinta y quatro 
horas al poniente de Torto- 
sa sobre el p,ru^«^. Tiene una 
i««cr{|;iie patroquía con su 
Cura^Vicarioy doce Bene- 
ficiados ^ y «n ella lo fuá 
el Venerable M. Jayme Cá- 
tala , que otorgó su testa- 
mento en t497 ^ y nó se 
sabe el día qde n^urió ; pe- 
ro su cuerpo se hHlla en la 
misma iglesia incorrupto , 
colocado en una arca con 
tres llaves sobré la Pila 
bautismal^ ddnde se tras- 
ladó por la nueva fStbí'ica 
de iglesia de^de el nicho 
en que estaba de la Ca- 
pilla del Rosario ^ donde 
mandó colocarle el Ilus- 
trísimo Señor DoA Joan 
Migude^ en la visita que 
hizo de aquella Iglesia en 
26 de Septiembre de 1^16 
en vista de haber hallado 
se ie ^daba algún cult6 ', y 
de que reconocido el cuer- 
po y hallado incorrupto, le 
hi2o poner en pie ^ y se tu- 
vo derecho sin deshacerse 
cosa alguna , y de otras 
cosas al {larecef mütigresas. 


Trút. j%. Cap¿\ ^. - 

sobre que mandó iecit)ic 
información. 
LLOSA. Lugar de den veci^ 
' nos , á treinta y quatro ño- 
ras al poniente de fortosa. 
Tiene una parroquia rc^n 
9u Cura sufragáneo de Al* 
menara. 

■ ■ m 

MASCARELL. Villa de cien- 
to y cincuenta vecinos ^ á 
veinte y nueve horas al po- 
niente de Tortosa. Tiene 
una parroquia con su Cu- 
- ra sufragaúeo de Nules. 

MATA. Lugar de sesenta ve- 
cinos , á veinte y dos ho- 
ras de Tortosa entre po- 

' nienté y'tiorte¿-'Tiéne' una 
parroquia cotí da Vicario y 
Subvicárioi 

a MATÉQ. Villa de quinien- 
tos vecinos , á catorce ho- 
ras al poniente de Tortosa, 
capital del M^é^trazgó de 
Montesa , donde reside el 
Corregidor. Tiene una par- 
roquia con su Cura Reli- 
gioso de Montesa , un Vi- 
cario Secular y veinte y 
siete BeneUcIados ^ y en la 
Parroquia se halla coloca- 
do el cuerpo de S. Clemen* 
te Mártir ^ remitido de Ro- 

' ma con las > correspondien- 

^ 'tesf aaCéátíca» en el año'de 

1766. 
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1766. Hay también un 
Convento de Religiosos 
Dominicos ^ otro de Ca- 
puchinos, y otro de Monjas 
Agustinas Calzadas ; y un 
célebre Santuario de nues- 
tra Señora de los Angeles. 
MIR AVET. CastUlo del Obis- 
po y denominación de una 
Baronía que comprehende 
quatro lugares , a diez y 
nueve horas al poniente de 
• Tortosa. . , 

Í^QNCOFA. Vüla de cien ve- 
cinos^ á treinta y una ho- 
ras al poniente de Tortosa^ 
puerto de mar. Tiene una 
parroquia con su Cura y 
^ im Beneficiado^ , .. . í 
MORELLA. Villa de ochor 
cientos viecinos'9 capital de 
su corregimiento , á diez 
y ocho horas de Tortosa 
'. al poniente sobre el norte^ 
•'i(5ltuáda en el-^pináculo. de 
un líibnte y Uea murada. 
.; 'Tiéné una insigne parxttr 
quial.^ en que se celebró 
la primera misa de^ues 
:vque eL Rey, Di Jaymft el 
f ^Conquistador empoeodió la 
:/ conquista !.del sReyno'i de 
. Valencia , y al presente 
se halla esta Iglesia con* 
sagrada por él Uustrísimo 
r* Stíbot Eloñ Gaspar í^uncer, 
O' Ob^pQider T9i:$osa. y ii9tu* 

-(íii 


ral de la misma Villa , ea 
6 de Junio de 1593 9 y se 
titula Iglesia Arciprestal de 
Santa María 9 y es la prín* 
cipal de aquella Villa , ser- 
vida por un Cura con títu- 
lo de Arcipreste , un Vica- 
rio y treinta y seis Benefi- 
ciados con una CapiUa.de 
Música. Asimismo tiene dos 
ayudas de parroquia , la 
de S. Juan servida por un 
Cura 9- y la de S. Migud 
, por un Vicario ; y en la 
principal se venera d cuer- 
po de Su Fructuoso, que de 
Roma envió con su autén- 
tica el Uustrísimo Sr. Don 
Joseph Palos , Obispo del 
Paraguay y[ y natural de 
esta Villa. Hay también 
. delante de los muros de 
- ella ub buen Convento de 
... Religiosos Ftanciscos Ob- 
'. servaoties, otroide Agus- 
tinos! .Calzados ^ y otrof de 
Religiosas Agustinas Cal- 
. zadas ; y en el término de 
dicha Vüla á quatro horas 
de distancia se halla elcé- 
-' :)ebtd Saatuaríb i de Valli- 


vana. 


N 


JWLES. .Villa de ochocientos 

vecinos 4 á treinta, horas al 

• . .iNnseolfc jde Xoiitiottá ¡y m^ 

día 
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dia hora del mar. Tiene 
una parroquia con su Gu- 
ra , Vicario y doce Bene- 
ficiados , y un Convento 
de Religiosos Carmelitas 
Descalzos, y otro ya cons- 
truido para Religiosas del 
mismo Orden , que aun no 
ha tenido efecta> 

o 

ONDA. Villa de ochocientos 
vecinos^ á treinta y una 
horas ai poniente de Tpr- 
• tosia. Tiene una insigne par- 
- roquial con su Cura Reli- 
gioso de Montesá , un Vi- 
cario Secular y veinte ' Be- 
neBciados ; y dentro dd la 
Villa hay^ ünConfvento^ de 
Religiosas Clarisas , y a la 
distancia como de media 
hora de ella un Convento 
de Religioso^ Fcanci^os 
i ©asertantes , donde se ba- 
ilan sepwltíjdos los Ventera- 
bles P. Ferrer , y el Lego 
Fr. Asensio ^ y á igual dis- 
' tancia se halla otra fi!on- 
^ evento de Rjeligiosos Oáráie- 
litas Calzados, y en A se 
hallan sepultíádos los Vene- 
rables PP. Casset y Alegre, 
' ybiros de que trata¿ las 
j respectivas 1 Crónicas;' 
ORQPJSSA./ Villa d(t> de&¿ve- 


cinos , á veinte y una ho- 
ras al poniente de Tortosa 
sobre el mar. Tiene una 
parroquia con su Cunu 
ORTELLS. Lugar de quarea- 
ta vecinos, á veinte y qua- 
tro horas de Tortosa , en- 
tre poniente y norte. Tie^ 
ne una parroquia con su 
Cura. 

p 

PALANQUES. Lugar de 
" quince vecidós, á Veinte y 
cinco hpraside Tortosa , en- 
tre poniente y norte* Tiene 
una parroquia con su Víca^ 
•^ rio anexo de Zurita. 
PALMAS. Convento en De- 
sierto de Carmelitas Des- 
calzos de la Provincia de 
Aragón , sobre los montes 
de Montornes , á la- vista 
, del mar, á veinte y tres 
' ' hoí'as al ipciníente -de 3or- 
• ' to$a y dos de CastéUoai > 
PEÑISCOL A. Ciudad ' dé seis- 
cientos vecinos : Plaza de 
Armas, Capital de su Cor- 
regí oiientó ytgóbierno , pe- 
4^éño< puerco, de xnar , á 
doce horas aKponieate de 
Tortosa¿ Tiene una Parro^ 
•^quia con su Cura y Vica- 
. rio y seis Beneficiados. : . 
PORTELL. VUkdé cóñciien' 
ta> vecinos^ á vüiit^ ^^'(Dbho 

bo« 


••í--«i 
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horas de Tortbsa al ponien- 
te sobre el norte. Tiene una 
parroquia con su Cura y 
tres Beneficiados. 
PUEBLA DE BENIFAZA. 

- Lugar de treinta vecinos^ 
á doce horas de Tortosa al 
poniente sobre el norte. 
Tiene una parroquia con 
su Cura. 

PUEBLA DE MORELLA. 

. Lugar de veinte vecinos, á 

diez y nueve horaS de Tor- 

- tosa junto á Morella. Tie- 
** . ne una parroquia con su 

f. Vicario , anexo de Saata 

• María de Morella. 
PUEBLA DE BORRIOL. 

Lugar de treinta vecinos , á 
; veinte y tres horas de Tor- 
tosa al poniente.. Tiene una 

• parroquia coa ,su Cura» 


R 


RIBESAL6ES; Villa deocben- 
ta vecinos , á treinta y qua- 
-^ tro Ihoras al ; poniente de 
^' Tortosa^ Tiene una parro- 
' quia con su Cura. 
ROSELL. Villa de sesenta ve* 
c cióos , á ocho: horas al po- 
niente de Tortosa. Tiene 
: una. pairoquia con su Cur 
I ra Religioso de Mootesa y 
un Beneficiado Secular. 


I . 


•Cí 


SALSADELLA. Vflla de 
senta vecinos , á quince ho* 
ras al poniente de Tortosa* - 
Tiene una parroquia con su 
Cura Religioso de Montesa 
y dos Beneficiados Secula- 
res. 

SALVASORIA ( hoy LLA- 
COVA). Tiene una par- 
roquia con su Cura , en 
el término de Morella , pa- 
ra unas casas ó masías que 
. hay en éL 

SERRATELLA. Lugar de 
treinta vecinos ^ á veinte 
y dos horas al poniente de 
Tortosa. Tiene una parro- 
quia con su Vicario anexo 
de Albocacer. 

SIERRA DE ENGALC& 

. RAN. Villa de cincuenta 
vecinos , a veinte y dos ho* 
ras al poniente de Tortosa. 
Tiene una parroquia con 
su Cura y un Beneficiado. 

SUERA. Villa de quarenta 
vecinos^ á treinta y sei6 
horas al poniente de Tor- 
tosa. Tiene una parroquia 

. con su Cura. 

■ ■ • 

• • T- 

TALES. Villa de cincuenta 
vecinos, á treinta y., dos 

ho- 
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horas al podiente de Tor- 
tosa. Tiene una parroquia 
con su Cura , que lo es 
también de Artesa su su- 
fragánea. 

TODOLELLA. Villa de qua- 
renta vecinos , á veinte y 
dos horas de Tortosa , al 
poniente sobre el norte. 
Tiene una parroquia con 
su Cura , y un barrio que 
' se llanLi Serañana. 

TORREBLANCA Villa de 
quatrocientos vecinos, de la 
Baronía de Miravet , per- 
teneciente al Obispo 9 y á 
diez y seis horas ai ponien- 
te de Tortosa , y media ho- 
ra del mar. Tiene una par- 

• roquia con su Cura y tres 
BeneHciados 

TORRE DE EMBESORA. 
JLugar de treinta vecinos, 

■ á veinte y ocho horas al 
poniente de Tortosa sobre 

^ el norte. Tiene una parro- 
quia con su Vicario , sufra- 
gáneo de CuUa. 

TRAIGUERA. Villa de dos- 
cientos vecinos , á diez ho- 
ras al poniente de Tortosa. 
Tiene una insigne parro- 
quia con su Vicario y diez 
y seis Beneficiados, y un 
suntuoso Santuario de nues- 
tra Señora de la Fuente de 
la^alud. 


VALLDEÜXO. Villa de ocho- 
cientos vecinos , á treinta y 

. quatro horas al poniente 
de Tortosa. Tiene dos par- 
. roquias , y en cada una su 
Cura y dos Beneficiados. 

VENITANDÜS. Lugar de 
doce vecinos , á treinta y 
dos horas de Tortosa al po- 
niente sobre el norte , ane- 
xo de Alcudia. 

VEO. Lugar de veinte veci- 
nos, á treinta y quatro ho-* 
ras de Tortosa al poniente 
sobre el norte , con su Igle* 

. sia anexa también á Al-^ 
cudia. 

VILLAFAMES. Villa de dos 
cientos vecinos>, á .veinte y 
do& horas de Tortosa al po* 
niente sobre el norte. Tie- 
ne una parroquia con su 
Vicario , y un buen San- 
tuario de San Miguel de 
Moró. 

VILLAVIEJA. Villa de qua- 
ren t a vecinos , á veinte y 
nueve horas al poniente de 
Tortosa. Tiene una parro-» 
quia con su Cura anexo de 
• Nules. 

VILLARREAL. Villa de mU 
vecinos , á veinte y ocho 
horas al poniente de Tor- 
tosa. Tiene una insigne par» 

ro- 
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vicario , y veinte y dos Be- 
neBciadós , un Convento 
de Religiosos Carmelitas 
Calzados , otro de Francis- 
cos Alcantarinos , donde 
yace el cuerpo de S. Pas- 
qual Baylon , y el de su 
sobrino el Venerable Fr. 
Diego Baylon ^ y el del 
Venerable Fr. Martin Ona- 
libi, y del Venerable Fr. An- 
drés Vela ; y tanibien tiene 
otro Convento de Religio- 
sas Dominicas de singular 
observancia , y un Santua- 
rio de nuestra Señora db 

VILLARDECANES. . Luga» 
de veinte vecinos , á vein- 
te y ocho horas de Tor- 
tosa. Tiene una parroquia 
con su Vicario anexo, de 
CuUa. 

VILLANUEVA DE ALCO- 
LEA. Villa de doscientos 
vecinos , á diez y seis horas 
al poniente de Tortosa , con 
un barrio llamado Torre 
de Dumenge. Tiene una 
-parroquia con su Cura , un 
Vicario y un BeneBciado. 

VILLORES. Lugar de veinte 

^ vecinos , á veinte y quatro 
horas de Tortosa al ponien- 
te sobre el norte. Tiene una 
parroquia con su Vicario. 


Villa de ciento y cincuenta 
vecinos , á veinte y ocho 
horas de Tortosa al ponien- 
te sobre el norte. Tiene una 

- parroquia con su Cura y 
Vicario ^ y un Santuario de 
nuestra Señora del Llosar. 

VISTABELLA. Vüla de tres- 
cientos vecinos y á treinta 
y seis horas de Tortosa al 
poniente sobre el norte, 
junto á la montaña de Per 
nagolosa. Tiene una parro- 
quia con su Cura Religioso 
de Montesa, un Vicario Se- 
cular y nueve Beneficiados, 
y al pie de dicha montaña 
el célebre Santuario de San 
Juan Bautista de Peñagolo- 
sa , donde residen tres Ca- 

. pellanes. 

VINAROZ. Villa de mil ve- 
cinos *sobre el mar , á sie- 
te horas al poniente de 
Tortosa. Tiene una insigne 
parroquial con su Cura Re- 
ligioso de Montesa , un Vi- 
cario Secular , y diez y sie- 
te Beneficiados. Tiene un 
Convento de Religiosos 
Agustinos Calzados , donde 
yace el cuerpo de la Vene- 
rable Barbara Marc , na- 
tural de aquella Villa ; y 
otro Convento de Francis- 
cos Alcantarinos , donde 

ya- 


/ 
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yacen los Venerables Fr. '7 

Juaa Plana , Fr- Andrés 
Ibañez , Fr. Vicente Sanz 
y el hermano Fr. Francisco 
Faxado , Fr. Juan Raballes 
y la Venerable Vicenta Sa- 
bater^ natural de esta Vi- 
lla , y Doña Francisca Fe- 
brer. Tiene también está 
Villa un célebre Santuario 
de nuestra Señora de la 
Misericordia. 
USERAS. Villa de cien veci- 
nos, á veinte y ocho horas 
de Tortosa al poniente so- 
bre el norte. Tiene una Par- 
roquia con su Cura y siete 
Beneficiados. 


ZURITA. Villa de ochenta 
vecinos, á veinte y tres bo- 
ras de Tobosa al poniente 
sobre el norte. Tiene una 
parroquia coa su Cura j 
dos Beneficiados , y un cé- 
lebre Santuario de nuestra 
Señora de la Palma , cuya 
Iglesia bien capaz , está ea 
el hueco de una peña , y 
aseguran es semejante á la 
de la Magdalena de Fran- 
cia. 
Adviértase , que las horat 

áe distancia son vulgares , y 

tres se regulan dos teguas' de 

Castilla. 



TRA- 





-•i, 



• • *. 


DE LA CIUDAD É IGLESIA 


* I 


■" i : 
' * I 


DE EGARA. ^ 


CAPITULÓ L 

Existencia de Egara-én tiempo de los Romanos^ 

y noticiaSi de sü sitio, '•' 


AUnque núiguño de los él las copió' el Señor Marca 

Geógrafi»s; antiguos^ 6 en el lib. ík'c¿pi r6i;de la 

-Historiadores Romanos ynos Marc. Hisparti Lz'ptuikca. di- 

dexó noticia de una célebre ce de este áiddo': 
Ciudad llamada Egara ^ de la 

Provincia Tarraconense ^ sin IMPCCAE SARI 

embalso no puede idudatise DIVL HADRIANI 

«i existencia baxo. el doiminio :íiL.'DIVr TRAIANl 

de sus ' Emperadores en estas ; PAR HC. NEPO TI 

partes. La memoria desdicha . DIVI. NERVAE..... 

Ciudad , y de su dignidad mu- PRON EP.- T. AELIO 

oicipal , se ha conservado en AN TONÍ...,. PÍO 

lápidas de mármol , que aun PONT. MAX. TRL... • 

existen en la Iglesia de Santa . POTESTAT. COS. 11. - 

María de Terraza en el Va- ■ntrair' — 

Ués , que antiguamente filé de DESIGí III. P. 

Canónigos del Orden de San D. D. MVNICL . .. F. EG AR A.^ 
Rufo. Publicólas primeíameQ- 

te Gerónimo 'Pt^ade» , y d<í : Éste>máFmol se guaráa eh 

M la 
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la dicba Iglesia, y se ve ala leguas de or&nte ávponkate 
entrada cte^. ^ ¿ la nianD y>:quatK>^idéancho'^ 4^^^ 
izquierda en un pilar , y hace cercanías de Barcelona hasta 
canto á la, Capilla- dedicada^ 4 .confinan conria-^^ócesi de 
nuestra Señora con el: titulo Vique ,^ oásde lamparte orien- 
tal de Monserrate, hasta con- 
finar con.el Obleado de Ge- 
rona. En este campo se 'eri- 
gieron por los antiguos , íno- 
liunenítoj^T memorables , co- 
mo fueron el Castro Octavia- 
PP y algunos palacios, y aun 
tárceles , en que padecieron 
martirio algunos christianos 
.^ tiempo ckf la^ per^tóudp- 
nes de los Emperadores Ro- 
míanos. Pero en medio de las 
nobles circunstancias que hon- 
raron esté precioso campo ^ ha 
espado casi enteramente des- 
conocido , quanto á sus prin- 
cipales prerogativas por la 
omisión de los Geógrafos é 
Historiadores ^ >que no men- 
guaron cosas taa dignas de 
Estas dos lápidaá,^ en- «^rna imemoria. Forestara^ 
cueñtran ^ como he dicho 9 en «on los escritores qué florecie- 
el campo del Vallésy que al pre- ron no lejos de nuestro siglo, 
seate se llama Deanato 9 y es ignoraron el sitio deVfamoso 
un territorio fértil y ameno, Municipio llamado Egara , y 
ricp y agradable, muy pobla- por consiguiente el (fe la Igle- 
do y abuodante de frutas , vi- sia Egarense, sin embargo de 
no y aceyte. Dilátase , como liaber sido elevada á la digni- 
escribe él M. Florez ,' y se ve dad de Silla Episcopal , con- 
en el Mapa publicado en el fesando unos ingenuamente, 
tom. XXIX. de la Esp. Sag., á ^ue¡i ignoraban su situación, 
•modo de un^ iaxa ipor siete yj xp ^ alaaija^do? otros, mar 


del Rosario. 

La segunda piedla , que 
es también mármol , se Ifella 
al lado izquierdo del altar con- 
sagrado á la Virgen; María, 
con el título de la Esperanza, 
y su inscripción es la siguiente: 

Q. GRANIO 
QíFIL^GAL. . .•< 

OPTATO. lí. YIR . 

EGARA. TRIBVNO 
MILITVM 

G.RANIA 
AhlTVSA ^' . 

MARJTO 

ÓPTIMO 

L. D. D. D. 
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yor conocimiento* que el de lian descaUerto bs Unidas en 
colociurla con las luces de me- atie se grabó el nombre de 
morias antíguas entre las Chi»; £gara j que 93 uno de los arr 
dades Barcelona,, <Jaroaa jr gtimentos de que se valen los 
Ausona , ó Vique, Poir la mis- mejores antíquarios, para con* 
ma razón los copiantes de los geturar el sitio donde estuvíe- 
Concilios de Espaqa erraron ronlos pueblos que no conser- 
alguna. vez ^l título .del Obis- varón 3u npmbre. £1 instcit- 
po de esta. Sede ^.^ppaiendo m^o. de la división de Obi^ 
Egabriense i?n lug¡9iX^ fifii Ega- pados^que se atribuye al Rej 
rense , y Exara en lugar de Vaml¿ , señala los límites de 
£gara. Esta segunda lección la Sede Egarense de estemo- 
dio motiva á D. García de do : JE^ara biec feneaf. : de 
Loaysa para cre^r que £ga- Bordel usque P alúdela : de 
ra debia redimirse á unpue^ Montes a usque Portellami j 
bio cercano á Zaragoza, nom- cotejando estos límites con 
brado Exea de los Caballeros, los que adjudica á los Obispa- 
La equivocación de este cé- dos de Barcelona , Gerona y 
lebre colector de nuestros Tortpsa .9 se infiere que el si- 
Coñbilios ba dado también tÍQ de la Sede Egarense esta<^ 
ocasión á algunos apasionados ba entre las dicti^ CíudadeSy 
para no sdo sostener el mis* y que confinaba con ellas , cd- 
mo dictamen , sino preten- mo se verificaba en el territo- 
der que lo sostuviesen tam- rio de Terraza , sin embargo 
bien escritores de algún üom- de su distancia de las Ciuda- 
bre , como lú he visto en car- des de Gerona y Tortosa Los 
ta dirigida .al M. Fiorez. • testimonios que. ponen d 
Es ya tan manifiesto el asunto fuera de .duda , son 
sitio donde estuvo la Ciudad los que suministran las escri- 
de Egara y su Sede Episco- turas antiguas que se han re- 
pal y que : no puede dudarse conocido relativas á los Mo- 
por mas verisímiles que pa- nasterios de Terraza. En una 
rezcan las razones y argumen- de ellas que existe aun en el 
tos, con que algunos han pre- Monasterio de Santa María, 
tendido ponerla fuera de Ter- que está cerca de dicha Vi- 
raza , distante quatro leguas lia , se dice, que por los años 
de Barcelona. £n este sitio se de 1096. llegó el Obispo de 
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Barcelona llamado Fulco , á Veoerabte Oliispo de Baite- 

instancias de Gerberto ügo^' lona Ray mundo GiáUen, 

y su muger Ledgarda ^ i A atron^iañado de algunos Cá^ 

higaf de Sorved en el térmi*: nómgoA y Oérigos, y de gran 

no de Terraza , y que consa-* multitud del {Mueblo y de ño- 

gró la Iglesia de S. Martin , de bles soldados fué á consagrar 

la qual dice que estaba den* la Iglesia de Santa Marta , de 

tto de los términos de la ^ Igle- cuyo sitio dice • que era- in CV 

sia de S. Pedro de '■ £ga4^a 9 á miiatu ^arcinonerñi y in te^^ 


cuya Jurisdicción había per- mino Tarratia ^p^^ Ecdé^ 
tenecidó desde tiempos anti* siam Paroquiakn$fS. Petri^in 
guos la dicha Iglesia de San loco eodem ^ ubi antiquitus 
^AsLVÚ!CL Advenit y áxctyDo- Egarensis Sedes erat Constru-- 
fnifiús Fulco vknerandus Bar- cfa. Pujadestrae otmsJngtrul 
etihonensis Episcopus Terrá- memos del misino Archivo 
tiam in locum voeatum anti- que él recoite>ció , los qualeá 
quitus Sorved stipatus jam evidencian lo mismo que los 
dicta Sedis canonicorum ' Col- anteriores. El primero es de 
legio.... Consecravit in pnedic^ un Clérigo llamado Fruila, 
fo loco Ecclesiam in bonorem que vendió al presbítero Bon« 
S. Martini á pnedictis hábi- homo varias poissesiones <, de 
tatoribus fundatam in Epis^ las quales dice : Bf es$ ba€ 
copatu Barcinonensi infra ter^ omnia in Comitatu Barcino- 
minos *$*• Petri Egarensis Ec- nensi infra términos Tarra^ 
elesiíB , cur ipsa Ecclésia ab censis in locum proprium de 
antiquo tempore erat subdita^ Sede Egarense. £1 segundo es 
salvo in ómnibus jure Egaren^ de una concor-dia celebrada 
sis Ecclésia. entre el Abad de S. Lorenzo 
En el Apéndice de la del Monte, y el Prior de San- 
Marc. Hispan, n. (XCXLVL ta María de T^rra^sa , sobre 
se lee otro instrumento saca- la Capilla de Santa Eugenia 
do del Archivo del Priorato qua sita est , dice ^ in paro* 
de Santa María de Terraza, chia S.Petri de Egara. El ter- 
en que se determina con to- cero y quarto conservados en 
da la claridad que puede de- el mismo Archivo , hablan 
séarse el sitio de Egara y su también de la Iglesia de San-« 
Sede. Refiérese en ü > que el ta Maria y de S.^ Pecb>o de 

Ega- 
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^ 


i8i 


JEgara ; j vendiéndose por el 
quarto un cierto campo dice- 
« de su sitio : quem babemus^ 
€t tenemos per G. de Tarratia 
in territorio Barcbinonoe in 
termina Tarracice in parocbia 
S. Petri de Egara , &c. Por 
otra escritura puolicada en 
el apéndice de la Marc. Hiso- 
pan, num. CLIX. consta , que 
en el año de 1037. lo mismo 
se entendía por el nombre de 
Egara que por el de Tarrada; 
porque hablando de la Iglesia 
de Santa Eulalia dada por el 
Obispo de Barcelona Guisla- 
berto , dice de eUa : qu^e est 
sita in Egara ^ et in Tarra^ 
tía. Así que es ya cosa muy 
sabida, que la Ciudad de Ega- 
ra , y el Obispado que en ella 
se estableció , no pueden se- 
pararse del territorio de S. Pe- 
dro de Terraza en el Deana- 
to del Valles , perteneciente 
al Obispado de Barcelona. 

Esteban Baluzio escribió 
una disertación sobre el Obis- 
pado de Egara , dirigida á 
Felipe Labbé, en lá qual des- 
pués de haber manifestado la 
ignorancia de los Españdle$ 
acerca delsitio de la expre- 
sada Ciudad 9 pone por cosa 
singular y extraña , que Fe- 
lipe Ferrarlo , siendo estran- 
gero^ fuese el üptco ^ue 4cer* 


'^.j 


tó la situación de aquel pue- 
blo en su Diccionario geográ- 
fico , donde dice así : Egara 
Terrosa Urbs Olim Episcopal 
lis Hispanice Tarraconensis^ 
sub Arcbiepiscopo Tarraco^ 
nensi , nunc oppidum Catalau- 
nia Ínter Barcinonem , et Mi- 
norissam , á Barcinonoe lÜl 
leueis í cu¡us urbis extant ali^ 
quot véstigia , et S. Pedro d^ 
Terrasa locus nominatur ; ejus^ 
que Episcopatus Barcinonensi 
copulatus est. En lo qual se 
engañó mucho Baluzio, que 
pudo conocer la gran dificul- 
tad de tener un estrangero, 
sin haber reconocido algún 
ArchivQjfe España , el cono- 
cimiento 4]ue se manifiesta en 
las palabras exhibidas de la 
situación de Egara. Én efec-»- 
to no fué Felipe Ferrarlo eí 
primero que indicó el sitio de 
Egara , del qual habla trata- 
do y escrito ya el P, Diago 
en la historia de los Condes 
de Barcelona lib. L cap i8« 
La obra de este escritor se im- 
primió en Barcelona año 
de 1603. y el Diccionario de 
Ferrarlo salió la primera vez 
en Milán año di? 1627. como 
se lee en el prólogo de la edi- 
ción de 1677. -^sí que la glo- 
ría del descubrimiento del sir 
tio.ds. JEg^i:^, esta. Í0jij4ti^m69- 

M3 te 
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te atribuida por Baluzio á Fe- 
lipe Ferrario , y debe adjudi- 
carse al P. Fr. Francisco Dia- 
%o , que lo demostró por el 
instrumento público de la 


Consagración de la iglesia de 
S. Martin en el tármino de 
Terraza , y en el sitio que an- 
tiguamente se UamabaSofved. 


CAPITULO II. 

Fundación del Obispado de Egara en medio del 
Siglo V.y Catálogo de los Obispos que presidieron 

en esta Sede. 


IRENEO. 

Desde el año de 4$o« 

en adelante. 

* 

POR los años de 450. pre- 
sidia en Barcelona un 
Santo Obispo llamado Nun- 
dinario ^ cuyas memorias se 
publicaron en el Catálogo de 
la Iglesia de aquella Ciudad 
en el tom. XXIX. Allí se dixo 
que este celoso Prelado , an- 
teponiendo la facilidad del 
{>asto de sus fíeles á la exten-» 
iion de su autoridad y juris-. 
dicción , y deseando conocer 
tnejor sus ovejas visitándolas 
personalmente , sin el impe- 
dimento que se origina de la 
distancia de los pueblos en las 
Diócesis demasiado dilatadas, 
quiso reducir la suya, esta- 
Ueciendo otro Obispado , pre- 
cediendo. . el' ^onsemimiento 


del Metropolitano de Tarra- 
gona , y de los Obispos com- 
provinciales. Eligió para el es- 
tablecimiento de la nueva Se- 
de el Municipio llamado Ega^ 
ra, cuya Iglesia estaba consa- 
grada al Apóstol S. Pedro , y 
el primer Obispo que se puso 
en ella , fué Ireneo , varón de 
singulares prendas y virtudes, 
y por tanto muy capaz de 
gobernar los pueblos del ter- 
ritorio que se dividió de la 
Diócesis de Barcelona. 

£1 referido origen de la 
Sede de Egara tiene un tes- 
timonio tan auténtico, que 
no puede haber Obispado que 
tenga noticia mas puntual de 
su [Mrincipio. Hállase este en 
la carta que los Obispos de la 
provincia de Tarragona es- 
cribieron al Papa Hüario , la 
qual se* pablkó en los Apén^ 

di- 
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^¡ces del tom. XXV. dé la haberse erigido en d Muí* 
JSsp. Sag- En ella dicen los cipio de Egara nueva Sede> 
i^dos Tarraconenses, que con rebaño propio, al, modo 


el Santo Obispo Nundihario 


nombró - ,^ 


ía %ruiuntad 


ae todos ellos , á su venerable 
hermano Irenéo por Obispo 
dé un Municipio , propio del 
territorio de su LMócesis , que 
jamas tuvo Sede Episcopal , y 
siempre fué parroquia del 
Obispado de Barcelona. Sábe- 
se , pues , que el origen de la 
nueva Sede fué en medio del 


que se ha hecho después eü 
otras parres , como consta de 
los exemplos que propuso el 
M. Florez en el tom. XXIX. ' 
Gobernó Irenéo su ObíSif 
pado de Egara hasta el falle* 
cimiento de Nundinario , 
Obispo de Barcelona , que fué 
cerca del año de 46^. £1 aciect* 
to con que lo gobernó mere* 
ció tan universal aprobación^ 


Siglo V. quedando desde este que el Santo Nundinario de-* 
tiem^ la Diócesis de Barce- claró á la hora de sú muerte 
lona repartida en dos con sus vivos deseos , de que le 
sus propios términos y diver- sucediese eñ su Iglesia de Bar- 
sas parroquias; Al nuevo ObtS- celona, y á estos deseos se 
po se le señaló el territorio'de juntó después^ el voto no so- 
la parte occidental de Bairce- lo de los Obispos de la Pro» 
lo na, que era lo mas montuo»» vincia , sino de todo él Qerp 
$0 y mas difícil de visitarse, y pueblo de Barcelona, y de 


Ya SQ ha dicho qué límites se 
le. señalaron en la división 
atribuida á Vamba ; mas des* 
conociéndose yá á que. pue- 
blos deben reducirse los que 
allí se nombran , solo se pue- 


otros 'naturales de la mismas 
Este grande elogio consta db 
la citada carta al Papa Hi^^ 
larío , donde los Padres Tar« 
raconenses testifíeañ primep 
el de^eo de . Nundinario : su^ 


de colegir con que Obispados premie vokintatis ^ arbitrio^ ih 


confinaba el Egarense. 

No deben ser oidos los que 
afirmaron que Nundinario, 
Obispo de Barcelona , no dio 
á Irenéo otro titulo que el de 
Coadjutor suyo. Porque no 
hay cosa mas cierta , que el 


locum stium , ut sübstitueretury 
optavit í y luego manifiestan 
su parecer por estas palabras: 
nos cogitantes defuncti judi^ 
cium , et probantes ejus w* 
tam , eir eorum ncéilitatem^ 
mukitudinem , qui pete^ 
M 4 bant^ 
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hant y simul et utilitatem Ec- toda ocasión de que la dignk- 

€le$iie memoren a , optimum dad Episcopal se diese cmno 

duximás , ui tanto sacerdoti^ derecho hereditario , quitaíi- 

qui ad divina migraverat^ non do de algún modo la libertad 

tninoris meriti substttuerevur cui* ^j«^ ¿oK;, ijacerse la elec- 

^ntistesy &c. No se efectúa- cion de los Obispos, 

ron estos deseos aunque tan La severidad con que el 

justificados al parecer , por- Papa respondió á la carta de 

que realmente se oponían á los Prelados Tarraconenses 9 

lo determinado en el Conci* no permite x^reer sino que se. 

lio Sardicense , sobre que nin- cumplirían perfectamente sus 

gun Obispo dexase su Iglesia órdenes , eligiéndose y consa« 

por pasar á otra. Por esta .ra^ grándose otro Obispo para la 

zon mandó el Papa Hilario en Iglesia de Barcelona , y resti- 

ÍSL carta escrita a Ascanio, tuyéndose á la Iglesia de Ega- 

Metropolitano de Tarragona, ra Irenéo , cuya memoria ha 

y á todos los Obispos de la quedado eternizada en la car^ 

Provincia , que no permitie* ta referida 9 y cuya virtud, 

6en que Irenéo quedase en la aplaudida tan generalmente^ 

%lesía de Barcelona , antes no da lugar á que se crea la 

le obligasen á volver ásu pro*- falsedad , con que la glosa ci* 

pia Sede de Egara. Ademas tada en la pag. 117. del to-? 

de esto quiso que su senten- mo XXIX. notó que Irenaus 

íá^i se intimase á Irenéo con Episcopus per seditionem vo- 

fil rigor que contienen, estas lebat Barcinonensem Ecch* 

palabras : Quod si Irerneus siam retiñere. 
Episcopus ad Ecciesiam suam^ 

deposito improbitatis ambitu^ NEBRIDIO. 

rediré, neglexerit ( quod ei non Desde el año de 5 i6en adelante, 
¿íidicio , sed bz^manita^e pne- 

ftabitur ) removendum se ab Uno de los mejores fun* 

jEpiscopali consortio esse cog-- damentos con que se persua- 

noscat. Otro motivo tuvo el de que Irenéo no fué solo co* 

Sumo Pontífice para no per- adjutor de Nundinario 6 vi- 

mitir que Irenéo sucediese a sitadordela Iglesia de Bar^ 

jNundinario en la Iglesia de celona , sino que fué elegido 

Barcelona , y fue el remover 4por Obispo propio de Egara, 

. . . V ^ ^ ^ que- 
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quedando esta Sede separada acerca de k Sede de Nebrí* 
é independiente de la de Bar- dio , nos consta por los Con- 
cekma, es la sucesión de Otós- cüiosáque asistió. El prime- 
pos , de que tenemos noticia ro fué el de Tarragona , cele- 
por los ConciUos que se cele- hrado en la era 554. . año de 
traron en España después de Christo 516. Su firma está ea 
te conoce despiíaíWCÍLilue el ultimo lugar ,y dice de és- 
se llamó Nidrio , ó como // nothtn^Hítbxidius in Cbris^ 
otros escribéft Nibrídio 9 d tum constituiionem sqnctoruln 
qual floreció baxo el Imperio iononum subscripsi , Sancía. 
de Justiniano y de Teudis^ Ecclesia Egarensis minister. 
Rey de los Godos. El título se leyó con tanta 
Este es uno de los quatro variedad , que es increíble la 
hermanos , que con sus virtu- dificultad originada entre los 
des y dignidades y escritos escritores acerca de su Sede» 
ilustraron la España ^ de los Don Nicolás Antonio cita á 
quales iiace honorífica memo- Juan Vaseo , que leyó Aga*^ 
ria S. Isidoro en los cap. XX. grensen nombre que nada síg« 
7 XXL de los varones ilustres, nifíca > á Ambrosio de Mora- 
£1 primero de quien habla: el les, que dice en el libro XL 
Santo Doctor , fué Justinia- cap. 47. que Nebridio fué 
no 9 de quien se trató en el Obispo de Bígerra en Lengua* 
tom. VIII. de la Esp. Sag. des- doc 9 y en otra parte le llama 
de la pag. i63. El segundo fué Obispo Agathense , lo que si- 
Justo, Obispo de la I^esía de guieron también Juan de Ma* 
Urgel, de quien se tratará en riana y Mireo. Cierto es , dice 
el Catálogo de esta Sede. El el mismo D. Nicolas^ Anto-^ 
tercero fué Nebridio , de quien nio , que los Franceses ponen 
como del quarto llamado £1- en el Catálogo de la Iglesia 
pidió y testifica el mismo San Agathense á Tigridio. que en 
Isidoro , que fueron también el año 589. asistió al Concilio 
Obispos , y escribieron algu- dé Narbona , y en el mismo 
ñas obras , pero sin expresar año al célebre Concilio de 
las Sedes en que presidieron, Toledo, en que abjuró y con^ 
ni las obras que trabajaron, denó la heregía de Arrio ; pe« 
^ Lo c^^ no dii^o S. Isidoro ro este es necesariamente di^ 

tin^ 
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tinto de' nuestro Nebridio, de E^;aren¿ í que se ha{wcss* 


que concurrió al G>ncilio de 
Tarragona en el año de 516. 
porque ni la razón , ni la hisp- 
toria permiten creer , que Ni- 
gridio presidiese en su Iglesia 
qualquiera que eHa sea ma« 
--j-^icsr'^rrxifi^o' tratando en 
el cap. 4* del lilxV.de los Ana- 
les de Valencia del Concilio 
de Tarragona , se maravilla de 
la variedad que se halla en d 
título de Nebridio , llaman-^ 
dol^ en el Concilio impreso 
Egarense 9 y en el exemplar 
M. S. de Toledo Bigerrensé. 
Pretende conciliar esta varie- 
dad indinándose á que se po^ 
dia decir , que Nebridio fué 
realmente Obispo de B^erra 
en Lenguádoc ; pero que esta 
Ciudad llegó á quedar tan mal 
parada por las guerras del 
Rey de Francia Qodovéo, con 
el de los Godos Alarico ^ que 
le fué forzoso dexar su Sede, 
y pasar á su patria España, 
y ponerse á servir en la Igle- 
sia de Egara , que es lo que se 
significa en el titulo de mi- 
nistro/ 


to ya por la autoridad de los 
Códices M.SS. todos los qua^ 
les convienen segqn Loaysai 
en la voz Egarense , por don- 
de el mismo colegj;^ SSTÍgai 
fbfense- Non fui f , dice , Epis^ 
copus JÍgatbensh , sed potius 
Egarensis ; ut efhác stAscrip^ 
tione constat , consentientibta 
ómnibus CC. MSS. Por esta 
razón habiendo los Benedicti- 
nos de S. Mauro excluido 
de]*Catálogo de la Iglesia Tar-»' 
bense á Sanagio , desechan 
también del mismo modo á 
Nebridio. Eadem ratione^ qua 
Sanagium non admisimüs , es^^ 
cludimus quoque Nibridium^ 
qui subscripsit Concilio Tar* 
raconensi , ánno circiter gi6* 
anno VL Teuderici Regis , sub 
die octavo idus Novembris. 
Quamvis enim alicubi Jegatur 
Episcopus Bigerrensis , atta^ 
mem vulgata comnunisqúe re^ 
cepta lectio est Egarensis , qui 
est Episcopatus in Hispania. 

Las expresiones humildes 
deque usó Nebridio subscrir 
hiendo el Concilio de Tarra- 


No ha tenido otro prin- ^ona ^ fueron bastante moti- 
cipio la dificultad referida, que vo para que Pujades creyese, 
el descuido de poner en algu- que en el tiempo en que se ce- 
nos exemplares impresos el febró dicho Concilio , no e¿i 
titulo de Bigerrensé en lugar Nebridio Obispo de Egara^ 

si- 
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siao solo ministro , con cuyo presión de sus Sedes , las qua* 
nombre dice quiso significar, les constan por d Concilio 
que tenia algún .cargo de al- del año precedente. El deEga- 
mas i ó qiie.se exercítaba en ra expresó la dignidad £pis- 
predicar , enseñar y leer k copal , firmando con estas 
Sagrada Escritura á los de- palabras : Nibridius in Chri^ 
mas Eclesiásticos de aquella sti mnúne Episcopus subs^ 
^lesia. Todo esto se dice sin cripsi. . , . 
verdadero fundamento , y de* En la era 565 ano de 
be tenerse por cierto, que go- Christo 527. y quinto dd 
zando todos los qtie firmaron rey nado de Amalarico ^se ce* 
el Concilio la dignidad Epis* lebró el segundo Concilio de 
copal , y expresándola tam^ Toledo , en cuyas subscrip- 
bienNebridio en los Conci- clones hay algunas bien no« 
líos siguientes , no tuvo esté tahles , y entre ellas la de 
otra causa para llamarse el Nebridio , que dice asi : Ne^ 
mínimo de los Sacerdotes y mi" bridius in Cbristi nomine nos^ 
nistro de la Iglesia de JSgarOj tra Eccksia Egarensis Epis^ 
que su humildad , que en esta copus , banc constHutionem 
ocasión le inclinó á recono- consacerdotum meorutn in To^ 
cerse por indigno del título y letana urbe babitam^ cumpost 
dignidad de Obispo. aliquantum' temporum adve^ 

En el dia 8 de Junio era nissem^ salva auctoritate pris- 
555. y año de Christo 517. corum Canonum ^ relegi ^ pro* 
juntó el Metropolitano de bavi & subscripsi. Del mis- 
Tarragona Concilio , obser- mo modo firmó Justo, Obis- 
«vando la santa costumbre y po de Urgel , y hermano de 
ley Eclesiástica de cdebrar nuestro Nebridio, que sin áur 
Concilios anualmente. El si- da partieron de Cataluña jun« 
tio en que se celebró fué la tos , y Uegajron á Toledo, al- 
Ciudad de Gerona , y con- gun tiempo después de haber- 
: currieron á él los Obispos cpm- se cdebrado el Concilio, 
^provinciales , y los biismos Los escritores están muy 
? que habían coocurrklo á Tar- varios «cerca del motivo de 
tragona , sino es Ur30^ Obis- la venida de estos Obispos á 
po de Tortosa. Todos ellos Toledo; porque no siendo su- 
vfirmacoqi d Concilio fjún^ex- c&ágaheos.de aqud Metropo- 


I 88 España Sagrada. Trat. 79. Cap. 2. 


Titano , no serían convocados 
al Concilio , que no fué na- 
cional , sino solo provincial 
Sin embargo Diago es de sen- 
tir que estos dos Prelados, 
aunque no fueron llamados 
al Concilio por el Metropo- 
litano 9 acudirían á él convo- 
cados del Rey Amalarico, que 
desearía viniesen á Toledo dos 
Obispos tan célebres por su 
doctrina. Otros creen que la 
causa de venir estos Obispos 
á Toledo fué el destierro que 
padecían por la persecución 
de los Arríanos. A esto según* 
do me incliné en el tratado 
de la Santa Iglesia de Tor to- 
sa , por el ñindamento que 
para ello me daba la firma 
que se lee en el mismo Con- 
cilio del Obispo Marrucino , 
que dice expresamente que se 
hallaba en Toledo desterrado 
por causa de la fé católica. 

Trece años después del 
Concilio de Toledo presidió 
en Barcelona un Obispo del 
mismo nombre , y la cerca- 
nía del tiempo con la dicha 
identidad ha sido fundamen- 
to para que algunos crean 
que Nebridio fué trasladado 
de la Iglesia de Egara á la dé 
Barcelona 9 donde por los 
años de 540 se celebró un 
Concilio y en cuyo principio 


se lee el nombre de Nebridb 
con el título de Barcinoaefr. 
se. Esta es la única memoria 
que se halla de Nebridio coa 
este titulo 9 por lo que nin- 
guno le habla puesto en d 
Catálogo de Barcelona , ha* 
liándose desconocido hasta 
que el dicho Concilio fué sai* 
cado del Códice Emilianenseí 
y publicado por Loaysa. 

Proponiendo el M. Flora 
en el tomo XXIX. pag. 122 el 
dictamen de Padilla acerca de 
la referida translación , de- 
claró su sentir diciendo, que 
pues no bastaba el nombre 
para identificar personas, por- 
que uno mismo suele ser co- 
mún á diversos sugetos , no 
le parecía suficiente motivo 
el que se tomaba del nombre 
de los Obispos de Egara y 
Barcelona. Dice también, que 
siendo sabida la repugnancia 
del Papa en adniitir la trans- 
lación de Ireneo á Barcelona, 
no parecía creíble que pasa* 
dos tan pocos años se que- 
brantase la sentencia de la 
Sede Apostólica dirigida á 
los Padres de Tarragona : de 
todo lo qual concluye , que 
no admítiria la translación de 
Nebridio sin prueba que la 
convenciese. Yo no encuen- 
tro andamento, que baste 

pa- 
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púa convéíicec la translación; Liberato , que poniendo la 

pero IK) pueda menos de te^ translación de Nebridio de 

nerla por verisímil en vista Egara á Barcelona dice : Ne* 

de que , no £ojo concurrieron bridius M Egarensi Bareiruh 

1-iQ <«ír/*iYn«t->incias de la cer- nensis. 
cania del tiempo y i* *- — . « - 

dad del nombre i sino tam- el MLllo/aPK YÍSL227™ 
bien la de noisonar Obi^io que. Cenni ^ comparando la 
de Egara en el Concilio de edad de :los hermanos de Ne^ 
Barcelona , sin embargo de bridio , dice que Justiniano 
la corta distancia que media era mas antiguo que Justo, 
entre estos dos pueblos. Don y que 9^;ua S. Isidoro j era 
Nicolás Antonio tuvo por Justa de mas. edad que Ne« 
tan cierto que el Nebndio bridio. Lo cierto es , que este 
qbe firmó en el Concilio de era mas antiguo en el ordea 
Barcelona era el mismo que de Obispo que los otros doi 
el Obispo de -Egara , que e»* hermanos , y que murió ao* 
cribíóen.el cap. I. deliib.IV. tes que ellos pwque Justi- 
de su Bibüoth. Vet. que ape«> niano {Mresídia en ' Valencia 
ñas pfiodia dudar que el títu- por los años de 546 desde cer* 
lo'fiarcinonense debia corre- ca de 531 ^ y Justo presidia 
girse substituyendo el de Ega- en Urgd en el año de 1(46 ea 
rense , ó que á lo ménos: los que Nebridio tenia sucesor eú 
copiantes dexaron por des- Egara ^ cuyo nombre fué 
cuido el . nombre de Paterno^ 
Obispo de Barcelona , que TAURO, 

asistió al Concilio de Lérida^ En el año de 546. 

y el título de Egarense que 

debió aplicarse al Nebridio 9 Si Baluzio hulñese tenido 
que allí se nombra. No dexa, presente que Nebridio , Otñi» 
pues, de ser verosimil , como po de Egará ^ habia estado 
decia , la identidad de Ne- en Toledo, y firmado las Ac- 
bridio i que se halla firman- tas del Concilio celebrado en 
do en el Concilio de Barcelo- esta Ciudad en el año de 527, 
na con el de Egara , sin que no hubiera escrito en su bre- 
gara esto sirva de autoridad ve disertación del Obispado 
el falso .Cronicón atribuido. á de ' JEg^ura que Tauro asistió al 
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Concilio de Lérida, en el año Scffronio y Géroncio', 
de 524. £q el tratado de la 
Santa Iglesia de Tortosa der 
KO establecido el verdadero 
año en que se juntó el Con- 

%M éaíáffríeron á él nueí¡ 
Obispos 9 de los jqualeá quar 


teros. Indica el mismo Santq 
que .estos tres'vnriaiL :en un 
mismo tiempo^ y afirma pot 

CO d^DUfi* nijo-i^,— -. ^ 

xjuioncio estapan aun en la 
vida mortal quando él escri- 
bía la de S. AiiUan ; lo qual^ 


tro declararon las Iglesias ¿n junto con no dar á las tres 
que presidian , y fueron Pa- personas expresadas sino d 


terno de Barcelona , Mauri- 
lio , de Tortosa , Tauro de 
Egara , y i Febmario de Lé^ 
rida. En el Códice de Con- 
cilios de Urgel' se llama este 
prelado Mauro ; pero yo si- 
go la lección mas común, se- 
gún la qual es su nombre le- 
gítimo Tauro. Esta es la tíni- 
ca memoria que tenemos de 
este Prelado , cuyo sucesor 
no se conoce hasta el Concilio 
III. de Toledo , en que halla- 
mos á 

SOFRONIO. 

Desde antes del ano de 589 

hasta después del de 592. 


dictado de Presbíteros , evi- 
dencia que el Sofronio, Obis- 
po de %ara , fué muy dis- 
tinto del mencionado por San 
Braulio en la vida de S. Mi- 
Uan y que escribió siendo ya 
Obispo de Zaragoza , en que 
presidió desde el año 631 has* 
ta el de 651. 

Lo que se sabe de Sofro- 
nio , Obispo de Egara, es que 
presidia en esta Iglesia en el 
año de 589 , en que se cele- 
bró el Concilio IIL de Tole- 
jdo para dar gracias á Dios por 
la conversión de los Godos, 


y para reformar la disciplina 
Eclesiástica , que padecía al- 
Sin otro fundamento que gunas quiebras por la falta 
«1 nombre presumió el M.Ar- de Concilios , y por las guer- 

fiiz que Sofronio , Obispo de ras y errores de los tiempos 
gara , es el mismo que San pasados. Sofronio tuvo la fe- 
Braulio menciona en el prin- licidad de mantener pura su 
cipio de la vida de S. Millan, fé , no cayendo en el Arriá- 
•diciendo que la escribía con- nismo en aquellos tiempos, 
forme á la relación de Cyto- peligrosos, como algunos que 
xiato 9 Venerable Abad , y de iueron derribados del cielo de 

la 
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la Iglesia en que resplandecían 
hasta el abismo profundo del 
•error.. La subscmpcion de este 
-Prelado :dice así :. SopJbronius 
Ecclesia Egaf^^nsis Upiscopüs 
.subscripfi. hétsQ en el núm. 
liB ; y habiendo s^do tan cre- 
ado el número de Obispos 
que ' concurrieron al Conci- 
lio ^ se puede colegir que ha- 
bla muchos años que presidia 
en su Iglesia de Egara. 

£n el año de 592 , sépti- 
mo del rey nado de Recare- 
do ,' se celebró el Concilio IL 
de Zaragoza para extinguir en- 
teramente las reliquias qué hu- 
biesen quedado del Arrianis- 
mo. Asistió á él nuestro So- 
fronío 9 y su nombre se halla 
inmediato al de Ar temió, que 
presidió en el Concilio , co- 
mo Metropolitano de Tarra- 
gona. Fué también Sofronío 
una de los quatro Obispos 
.que firmaron en la misma 
•Ciudad la tasa que se esta- 
bleció de los derechos que de- 
bían llevar los que se decian 
Numerarios del fisco de Bar- 
celona. Véase lo que acerca 
de estas letras escribí en el 
tomo XXX. pag 241. 

No se sabe hasta que año 
presidió este Prelado j pero 
debe tenerse por fabuloso lo 
que dice de é\ el;M. Argaiz^ es^ 


•- t 


cribiendo que déxó el Obis* 
pado y pasó á Roma , con lo 
demás que pone en la segun- 
da parte de la Población Ecle- 
siástica , á que remite el tea- 
tro de Egara. 

ILERGIO. 

Presidia en el año de 599^ 

en el de 6ia 

El primer" Prelado que 
después de Sofronio presidió 
en la Iglesia de Egara , según 
lo que podemos asegurar por 
las luces que nos comu- 
nican los Concilios celebra^ 
dos en España en los últimos 
años del siglo VI. se llamó 
Ilergio. En el año de 598 se 
juntó en Huesca un Con- 
cilio y á que acudieron tos Pa^ 
dres de la Provincia Tarraco- 
nense , y en él establecieron 
dos solos Cañones, que se pu- 
blicaron en la colección de 
Concilios de España. Las Ac- 
tas de este Concilio quedaron 
sin firmarse en este año r pe- 
ro las subscripciones de otro 
Concilio que en el año siguiei> 
te celebraron los mismos Pa- 
dres con el Metropolitano 
Asiático en la Ciudad de Bar- 
celona , dan bastante luz pa^ 
ra conocer que Obispos asis- 
tirán al Concilio . de Hues^ 

ca. 
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ca. En el día , pues , primero juntos en su corte, j (feseatí- 
de Noviembre de 599 se jun- do autorizar y confirmar: mu» 
taron en la Iglesia de Santa cho mas la dignidad de únioi 
Cruz de Barcelona once Obis^ Metrópoli , que se : había d^ 
pos de la Provincia de Tar- do a Toledo , hizoque se for^- 
ragona , y allí establecieron mase un decreto , que fírmS 
los quatro Cánones , que se él mismo por su propia ma« 
pueden ver en el tomo XXIX. no , con estas palabras : FUh 
pag. 282. En las subscrípcio- vius Gundemarus Rex , tn^u$ 
nes se exfMnesa en el último ^dicti constituí ionem pro fiwh 
lugar el nombre del Obispo firmatione bomris Sonetee Bo- 
de Egara , que debia ser muy clesía Toletarue propria nut^ 
moderno 9 y su firma es \3l nu subscripsL A la firma del 
siguiente : Ilergius in Cbristi Rey se siguen las de S. Isklo- 
nomine Ecclesia Egarensis ro Metropolitano de. la Igle- 
Episcopus , in bis constitutio- sia de Sevilla y su Proviacis 
nibus annuens subscripsi. Bética, y la de Inocencio Me* 

Vivia este Prelado en el tropolítano de la Iglesia de 
año de 610 , primero del Rey Mérida y Provincia de Lusi- 
Gundemaro 9 en que se cele- tañía , los quales- declararon 
bró otro Concilio en la Me-: ^1 motivo referido de su ve* 
trópoli de Toledo , compues« nida á Toledo con la expresión 
to solo de los Obispos de la pro occursu Regio. Los demás 
Provincia Cartaginense , pa- Obispos no declararon el mo- 
ra ocurrir á la discordia mo- tivo y firmaron solo con pa- 
vida sobre establecer otra labras de pura subscripción. 
Iglesia Metropolitana dístin- Siendo veinte y seis los Pre« 
ta de la de Toledo. Tenido el lados que firmaron el decre- 
Concilio concurrieron luego to , el de Egara firma en el 
á la misma Ciudad los Obis- lugar sexto : Ego Dergius 
pos de otras Provincias para Egarensis Episcopus subscrip^ 
celebrar la exaltación de Gun- si. Pero como se advirtió en 
demaro , el qual motivo ex- el tomo VI. pag. 159 no pue^ 
presaron en sus firmas algu- de colegirse de aquí la anti- 
nos Padres , como ahora ve- güedad de su presidencia, por 
remos. Viendo , pues , el Rey haber firmado los Obispos sin 
Gundemaro tantos Obispos el orden de antigoiedad , por 

ao 


Obispos de Egara. ip3 

no hallarse juntos en Synodo, ma Iglesia ^ en cuyas subs-i 

por lo que subscribían con- cripcíones no suena ya su 

fbf me al tiempo y ocasión de nombre, 
su llegada á Toleda 

£n el tomo citado pag. Obispo que presidia en tiempo 

155 se impugnó á Baluzio por del Concilio Egarense. 
haberse declarado contra el 

dicho Concilio de Toledo^ En el año de 614 ^ terce- 
alegando en su favor la au- ro del Reynado de Sisebuto^ 
toridad de D. Juan Bautista se celebró un Concilio en es- 
Pérez , siendo asi que este ta Ciudad , anotando en su 
erudito puso sin recelo el Con- titulo que era lugar de la p; o« 
cilio de Recaredo y el de vincia Tarraconense. Los Pa- 
Gundemaro en el Catálogo dres que se juntaron en este 
de los de Toledo ^ que se pu- ConcUio expresaron el moti- 
hlicó en el tom. IL de la Es^ vo de haber venido á Egara^ 
pan. Sag. p2íg. 194. Al presen- y fué que habiendo celebran- 
te tenemos otro testimonio do otro en Huesca en el año 
del mismo docto varón en db 598 , y trece del reynado 
el preñicío que publiqué saca- de Recaredo , establecieron 
do del manuscrito de la Bi- ciertos Cánones acerca de la 
bliot. Vaticana , donde ha- vida y honestidad de los Pres- 
blando de las grandes utilida- bíteros y Clérigos de orden 
des que resultaron para la co- inferior. Pero aunque la cons- 
leccion . de los Concilios de ti tucion de los estatutos se 
España del célebre Códice hizo enteramente , no quedó 
Lucense, dice luego : Qua- firmada con las subscripcio- 
fíam fieret accessio , si ex Co- nes de manera que tuviese el 
dice S. Mmiliani addidissem^ valor y la autoridad corres- 
quie in eo sunt , tria Toletana^ pondiente en los tiempos suc- 
unum sub Gundemaro , alte-' cesivos. Para suplir, pues, es- 
rum anno XIL Recaredij aliud ta falta se juntaron solo pa-i 
anno primo Cbíntilla^ ra firmar las Actas del refen 

Ilergio vivió poco tiempo rido Concilio de Huesca , la 

después de firmar este decre- que hicieron poniendo las 

to ,.como parece por el Con- subscripciones con este orden; 

cilio que se. celebró en su nais^ '. . . - . . >• 

N £1^ 
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1. Emehius suhscripsi. 

2. Mumius suhscripsi. 

3. Joannes suhscripsi. 

4. Maximus suhscripsi. 

5. Emila suhscripsi. 

6. Rufinus suhscripsi. 
Vi sus suhscripsi. 
T^incentius suhscripsi. 

8. Stepkanus suhscripsi. 
10. Ponipedius suhscripsi. 

Vemos aqui que los Pa- 
dres no expresaron las Sedes 
en que presidian. Las de al- 
gunos son conocidas por los 
Concilios anteriores , en que 
también iirmaron declarando 
los nombres de sus Iglesias; 
pero las de otros son hasta 
ahora desconocidas por no 
poderse averiguar por monu- 
mentos anteriores 6 posterio- 
res á este Concilio Entre los 
Obispos cuyas Sedes se des- 
conocen es el de Egara , y 
aunque el supuesto Cronicón 
atribuido á Heleca adjudicó 
el Obispado Egarense al que 
firma con el nombre de Vi- 
cente y siendo tan desprecia- 
ble la autoridad de este au- 
tor , como.dixe de la de Mar-i 
€0 Máximo en el tratado de 
la. Santa Iglesia de Tortosa^ 
no, tenemos fundamento al- 
guno .para determinar que. 
Obispo de los subscribientes 


*.i?. 


/. 


11. Sintharius suhscripsi. 

12. y US tus suhscripsi. 

13. Maximus Presbyter 
agens vicem domini mei Ste-* 
pbani Episcopi suhscripsi. 

14. Fructuosus in Christi 
nomine Diacanus , agens vicem 
domini mei Gomarelli Epis* 
copi suhscripsi. 


gobernaba la Iglesia de Egara. 
El Concilio Egarense se 
ha conservado en solo el Có- 
dice Emilianense , como ad- 
virtió D. Juan Bautista Pérez 
en el citado prefacio que pu- 
bliqué en el tomo XL. y en la 
Cronología que el mismo eru- 
dito escribió de los Concilios 
de Espaiía publicada por el 
M. Florez ea el tomo II. don- 
de poniéndolo en la Era 652 
año de Christo 614 , dice así: 
Egarense ama IIL Sisehuti^ 
ut dicitur in Cod. S. jiEmiHa' 
lian, uhi solum extat^ Era non 
additur ^ sed ex anno colligi^ 
tur. Este mismo año se ano- 
tó por García de Loaysa, por 
lo que debe oorr^irse lo que 
escribe Diago en el cap. i8. 
del lib. I. de la. Historia de 
los Condes de Barcelona, don- 
de dice que en Egara se ce- 
lebró un Concilio provincial 
ea el año tercera dd Rey Ke^ 

ca- 


Obispos de Egara. ip5 

caredo, que fué el de 624, declarar en su obra. Esto, que 
como lo escriben Morales y Pujadcs escribi/) por no haber 
Loaysa. Por diligencia de es- visto la Colección de Loaysa 
te segundo se publicó en el en medio de haberse publi- 
afio de 1593 la Colección de cado algunos años antes que 
Concilios de España } pero su Crónica ^ se halla ya he- 
Pujades ^ que publicó su Cró- cho con la mayor exactitud, 
nica en el año de 1609 , no desvaneciéndose la equivoca- 
tuvo noticia de esta obra^ por cion de Morales quanto al^ 
lo que mencionando en el sitio de Egara , y refiriéndo- 
lib. VI. cap. 88. el Concilio de se lo que hicieron los Padres 
Egara , escribió , que se igno- en el Concilio celebrado en 
raba asi la ocasión de juntar- esta Ciudad en el año de 6 14. 
se los Padres en Egara como 
los estatutos que ordenaron EUGENIO, 

en este Concilio. Sabiendo , Presidia ano de 633. 

pues , que Ambrosio de Mo- 
rales habia visto las Actas En el año 633 presidía en 
del Concilio en el Códice de la Iglesia de Egara el Obispo 
S. Millan existente ^n la li- Eugenio , de quien se tiene 
breria del Escorial , y sospe- noticia por el Concilio IV. de 
cfaando que este ■. escritor no Toledo 9 que se juntó en di« 
habla referido largamente lo cho año. Asistió á él el Pre- 
que contenia el Concilio, por- lado Egarense ^ y su firma 
que creyó que la Ciudad de está en el núm. 35 represeí»^ 
Egara no pertenecía á Espa- tando. tal antigüedad , que 
ña por estar situada ^ según pudo ser inmediato sucesor 
8ü parecer , en la Galia Nar- del que presidia en el tiempo 
bonense , procuró persuadir en que se celebró el Coricüio 
á sus paisanos , que pues ya de Egara. 
era manifiesto que el sitio de En el tomo II. de los Con» 
Egara fué en el principado cilios de Surio se lee una fir- 
de Cataluña , no dexasen los ma sin nombre, y con solo el 
que tuviesen poder para ello título, que dice de este modo: 
de llegarse al Escorial á reco- Egabrensis Episcopus subs^ 
cocer las Actas del Concilio, cripsi. Pone luego otra mas 
y suplir lo que él no podía abaxoconel mismo título y 4 

N 2 uaax- 
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nombre de Deodato sin leer- 
se en ninguna de ellas el títu- 
lo de la Iglesia de Egara , que 
parece haberse confundido al- 
gunas veces con el de Ega- 
brense Esta confusión se ha 
corregido ya con la luz de los 
Códices antiguos , dándose á 
Deodato el dictado de Obis- 
po Egabrense .; y el de Ega- 
rense á Eugenio , de quien no 
hay otra memoria en los Con- 
cilios de estos tiempos* 

VICENTE. 

Presidia en el cm de 6^3. 

Eñ el año de 6^3, y quin*- 
to del glorioso Rey Recesvin- 
to , se celebró el Concilio oc- 
tavo de Toledo. No asistió á 
él el Obispo de Egara por su 
propia persona ; pero se sabe 
que su nombre era Vicente 
por la subscripción que se ha- 
lla en el nuoív 2. de las de los 
Vicarios ^ de los Obispos^ que 
'dice así : Servandus Arcbi^ 
presbyter Plncentii Episcopi 
Ecclesia Agarensis sióscripsi. 
Ambrosio; dé Morales leyó 
como se debía Bgareme ^ én^ 
inendando asi la lección Jíga^ 
tense , como otras que esta- 
iian corrompidas y aprove- 
chándose para ello de la le- 
l^tima lección que submini&\ 


traban los originales antiguos. 

JUAN. 
En el ano de 683 y adelante. 

No se halla memoria de 
otro Obispo de Egara entre 
el Concilio referido hasta el 
que se celebró en la misma 
Ciudad de Toledo en tiem- 
po del Rey Ervigio, año quar- 
to de su rey nado, y de Chris- 
to 683. Fué Concilio Nacio- 
nal y el XIIL de los que se 
juntaron en aquella corte de 
nuestros Reyes. Tampoco asis- 
tió á este por su persona el 
Obi^o de Egara , pero por la 
subscripción de su Vicario 
llamado Samuel se sabe que 
el nombre del Obispo Ega* 
rense era Juan. Léese la fir- 
ma del Procurador en el núm. 
8. y dice así : Samuel Presbjh 
ter agens vicem Joannis Epis^ 
copi Egarensis. Concurrió es- 
te Prelado por su propia per- 
sona al Concilio XV. en la 
expresada Ciudad celebrado 
en el año de 688, y su subs- 
cripción se lee en el núm. 54. 
y dice así : Joannes Egaren- 
sis Sedis Episcopus subscrip- 
si. En el año de 691 , quar- 
, to del rey nado de Egica , se 
celebró el Concilio IIL de Za* 
ragoza , de que trate en el 

tom. 


Obispos de Egara, 


»P7 


tom, XXX. pag. 243 Las Ac- 
tas de este Concilio se han 
conservado en dos Códices , 
ambos existentes en S. Loren- 
zo del Escorial, llamados el 
Emilianense 7 Albeldense , 6 
Vigilano por el Monge su es- 
critor. Señálanse en ellas el 
día mes y año en que se tu- 
vo el Concilio ; pero fal- 
tan las subscripciones de los 
Obispos que asistieron. Gar- 
cía de Loaysa quiso suplir en 
quanto pudo esta &ita , y por 
las subscripciones de los Con- 
cilios XV. y XVI. de Toledo 
coligió que concurrieron al 
de 2!^ragoza celebrado en el 
tiempo intermedio Valdere- 
do 9 Obispo de aquella Ciu- 
dad ^ Juan de Egara , Nepo- 
cíano de Tarazona , Floro de 
Mentesa , y übisifredo de Vi- 
^e. En el año de 693 9 y 
guarto del Rey Egica , se tu- 
vo el ConciUo XVL de Tole- 


do , como di*e en las memo- 
rias de Invoiato , Obispo de 
Tortosa ; y á este Concilio 
concurrió por su persona 
Juan , Obispo de Egara, cu- 
ya subscripción se lee en el 
num. 37. En el año siguien^ 
te se celebró el Concilio X Vlfc 
en la misma Ciudad , y aun- 
que faltan las subscripciones 
de los Prelados , se puede creer 
que concurrió también el do 
Egara por el crecido núme- 
ro de Padres que asistieron , 
que fué el de 61. En los años 
siguientes hasta el de la irrup« 
cion de los Sarracenos en Es- 
paña faltan monumentos re- 
lativos á la Sede Egarense^ 
como á otras ; por lo que lo 
primero que se ofrece referir 
es la desgraciada suerte de 
haber caído Egara , y todo 
el territorio de su Diócesis 
baxo el duro yugo de los bár« 
baros Mahometanos. 


CAPITULO III. 

Egara en poder de los Sarracenos, Su territorio 

conquistado por los Beyes de Francia* Su Sede 

Episcopal destruida sin haber logrado jamas su 

restauración» 




N los tratados de laslgle* raconense , que áe han pübli- 
si as de la Proviacia Tar' cado hasta ahora, y son el de 

N3 la 
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la capital Tarragona y los de do de Ips Reyes Pipino y 
los Obispados de Ausona, Bar- Cario Magno , el qual vino 
celona. Calahorra y Zaragoza, á este país por los años de 
queda referido el tiempo en 778 y en que recibió rehenes 
que los Intieles se apoderaron de las Ciudades Huesca, Bar- 
de toda la expresada Provin- ceiona y Gerona, 
cia hasta llegar á la Galla £n el año de 801 vino 
Narbonense. Queda también Ludovico Pió á España , y 
dicho que las Ciudades mas consiguió la gran conquista 
fuertes padecieron mayores de la Ciudad de Barcelona, 
trabajos por la resistencia que cuya Iglesia fué purificada 
hicieron al enemigo , y que por haber servido de Mez- 
las menos fuertes tuvieron la quita á los Moros, como can- 
felicidad de capitular con los tó Nigelo en los versos que 
infieles el uso de su religon y se reproduxeron en la pag. 
de sus leyes. Entre estas de- 148 del tom. XXIX- En el 
ben contarse Barcelona y mismo tiempo fué conquís* 
Egara , las quales quedaron tada la Ciudad de Egara; 
en pie sin ser destruidas, co- pero su Iglesia no fué resti- 
mo otras de Cataluña ; es á tuida á su gloria antigua de 
saber , Tarragona , Vique, Sede Episcopal , y quedó par- 
Urgel y Ampufias. roquia sujeta á la Iglesia de 
Mantúvose Egara del mo- Barcelona , como lo habia 
do dicho en el dominio de sido desde el establecimiento 
los Sarracenos por espacio de de este Obispado hasta la pre- 
noventa años con mas ó me- sidencia de Nundinario, que 
nos rigor , según las circuns- dividió su territorio en dos 
tancias de los tiempos. Sabe- Obispados , como dexo re- 
mos que los Sarracenos que ferido. En el año de 874 te- 
dominaban en estas tierras nemos un testimonio coifi- 
respetaban las armas de los probativo de que la Iglesia 
Reyes de Francia en tanto de Egara permanecía como 
gra Jo , que^ por no ser mo- parroquia sufragánea de la 
lestados en su gobierno ofrt- de Barcelona. Léese en los 
cian homenage á los dichos Capitulares de Carlos el Cal- 
. Príncipes , como consta de vo , qiie el Obispo de Barce- 
. los Anales Meteases , hablan- lona .fué á Atinjaco % y. pre^ 
. sea- 
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sentándose al expresado Prin- de Carlos el Calvo conforme 
cipe , le propuso varias que- al capitulo del Concilio Car- 
jas de los perjuicios que se taginense. Contra factionem 
¿acian contra sus propios de- autem Baionis , dice , sequen^ 
Techos. La segunda de las di- dum est capitulum Cartbagi" 
chas quejas fué relativa al ter- nensis Cancilii quo dicitur : 
ritorio de Egara , y por ella yisum est universis ab Impe^ 
representaba que un presbí- ratoribus postulan defensor 
tero , valiéndose de la facción res^ propter afjiictionem pau-* 
de un magnate llamado Ba- perum , quorum moles ti is sine 
yon , é inducido de su pro- intermissione fatigatur Eccle-^ 
pia insolencia , usurpaba pa- sia , ut defensores ei aiver^ 
xa si el Castro Terracinense , sus potentias divitum cum 
que pertenecía á la jurisdic- Episcoporum provisione dele^ 
cion del Obispo de Barcelo- gentur. Secundum est etiam 
na. En el tom. XXV. pag. 98, supra positum capitulum ex 
se notó la equivocación que capitular i jíugustorum^ de bis 
se lee en. el tom. VIL de Bou- qui sine consensu Episcopi 
quet pag. 688. entendiendo preshyteros in Ecclesiis suis 
por Castro Terracinense á constituunt , vel de Ecclesiis 
Tarragona. Vicinum, id Bar- ejiciunt. 
finóme ad Rubricatum am^ En el tom. XXIX. trata 
nem ; indigenis ¿odie Tarraco^ el M. Florez del Obispo que 
la qual equivocación se halla presidia en Barcelona en el 
ya desvanecida por los ins- año de 874 , á que pertene- 
trumentos que dexo citados, ce la referida sentencia Pro- 
de los quales consta que el pone la opinión ■. de Sirmon-^ 
territorio de Egara se llamó do que juzgó haber sido Fro- 
en este tiempo Terracinense doino , y el dictamen de Ba- 
del pueblo llamado Terra- luzio , que con menos reze- 
tria, que hasta la irrupción de lo aseguró no en el año de 
los Moros habia tenido el 878 , como ae escribió en el 
nombre de Egara. lugar citado ^ sino en el de 
Consiguió el Obispo de 874 , que fué Frodoino el 
Barcelona que el territorio Obispo que se presentó á 
de Egara quedase adjudica- Carlos el Calvo en Atinia^co. 
doá su Iglesia por sentencia Florez se inclina a. que no 

N4 fué 
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fué Frodoíno sino su ante- 
cesor Juan , sin otro fun- 
damento que haberse hecho 
«1 expresado perjuicio á la 
Iglesia de Barcelona , quan- 
do este presidia , como cons- 
ta del privilegio , cuya cláu- 
sula se exhibe en la pag. 182 
del tomo citado Pero como 
pudo veriHcarse muy bien que 
se hiciesen los perjuicios sobre 
que se reclamó^ en tiempo del 
Obispo Juan , y que este no 
tuviese facilidad para presen- 
tarse á Carlos el Calvo en el 
poco tiempo que duró la pre- 
sidencia , no es posible deci- 
dir esta dificultad , y solo 
se puede resolver que fué el 
Obispo Juan ó el sucesor Fro- 
doíno el Prelado en cuyo fa- 
vor se dio la sentencia. 

Cerca del año de 970, di- 
ce Baluzio que un Abad lla- 
mado Cesarlo intentó res- 
taurar la Metrópoli de Tar- 
ragona 9 y asimismo reparar 
todas las Sedes sufragáneas^ 
y entre ellas la de Egara; pa- 
ra cuya comprobación cita 
las letras que el mismo Abad 
dirigió al Pontífice Romano, 
de las quales asegura que no 
se habían publicado. Se ha 
logrado ya el beneficio de 
esta publicación , y tenemos 
la^ carta de Cesario al Papa 


Juan en los Apéndices del 
tom. XIX. de la £sp Sag. Por 
ella consta que el Abad Ce- 
sarlo , intitulándose ya Ar- 
zobispo de la Provincia Tar- 
raconense , refirió al Papa, 
que deseando la restauración 
de la Iglesia de Tarragona filé 
á Santiago , y pidió á los Otís- 
pos de los Reynos de León 
y Galicia le consagrasen poc 
Metropolitano de Tarragona 
y de las Iglesias sufragáneas 
que llama Munificencias^ cu- 
yos nombres pone con este 
orden : Barcbinona , Egara^ 
krunda y Impurias^ , ^usonOy 
Urge lio , Hilerta , Hycto^ 
Tortuosa , Cesar augusta , Oj- 
cha , Pamplona , Ancha , Ca- 
lahorra , Tirasona. Oyeron 
su petición los Obispos de 
León y Galicia , que teran 
hasta once , cuyos nombres 
y Sedes se expresan en la 
carta ; y pareciéndoles justo 
restituir á Tarragona la dig- 
nidad que la faltaba desde 
la entrada de los Sarrace- 
nos y consagraron á Cesarlo, 
quedando por voto de ellos 
hecho Metropolitano de Tar- 
ragona , y de todas las Se- 
des que la fueron sufraga* 
neas baxo el reynado de los 
Godos. Volvió Cesario á su 
Provincia de Tarragona; pe- 
ro 


Egara en poder délos Sarracenos. a oí 

halló contradicción en los mos antes , y prueban la au- 

Obispos de aquellas partes , ttwidad que exercian los Obis* 

y entre ellos cuenta á Pedro, pos de Barcelona en el terri- 

Obispo de Barcelona ; y esta torio de Terracia , donde e»- 

oposición fué la que le obli- tuvo la Sede E^rense. Esta 

gó á escribir al Papa la car- mantuvo el nombre de San 

ta que dexamos referida. No Pedro de ^ara sin embarga 

se cumplieron los deseos de de que el pueblo se decía Ter- 

Cesario , quedando por abo- racia , como cotista de las 

ra Tarragona sin la dignidad citaias escrituras que nom- 

de Metrópoli ^ y asimismo la bran el término de Terracia, 

Iglesia Egarense sín la Sede, y al mismo tiempo la Iglesia 

que filé destruida por los ^r- de S. Pedro de Egara. Esto 

raceníM , y debió ser resti- se verificó á lo menos hasta 

íuida por Cesarlo. el siglo XIU. i pero posterior* 

Perdida esta ocasión per- mente perdió del todo su 

maneció Egara baxo la juris- nombre , y se Uama hoy San 

dicción del Obispo de ^rce- Pedro de Tarrasa , que debió 

lona , como se justifica por escribirse Terrasa atendien- 

los instrumentos que referí- do al origen del vocablo. 
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TRATADO LXXX. 

DE LA CIUDAD É IGLESIA 

DE EMPORIAS , HOY AMPURIAS, 


CAPITULO I. 

Venida de los Phocenses á la costa de España j su 

establecimiento cerca de Empórias y translación á 

esta Ciudad antigua de Españoles , que desde 

entonces tuvo este nombre. 


EN dos diversas partes de 
la Grecia hubo antigua- 
mente cierto principio y ori- 
gen para denominar á- los 
que se celebraron con el nooh 
bre de Phocenses. Ep, ia Gre- 
cia de Europa hubo una re- 
gión pequeña llamada Phocis, 
cuyos pueblos refiere Pausa- 
nias , destruidos por las guer- 
ras de los Persas , y converti- 
dos de Ciudades en Aldeas, 
íln la Grecia de Asia hubo 
una Ciudad famosa llamada 
Phocea, y situada en la región 
que se decia Jonía , según 
Mela y Plinio r aunque Pto- 


lomeo la pone en la -región 
de Eolis , no consistiendo esta 
variedad sino en hallarse si- 
tuada en el principio de una 
y téirmino de la otra. Así de 
la región Phocis , como de la 
Ciudad Phocea ^ se dicen los 
habitaates Phocenses , y por 
esta razón se podia dudar de 
donde vinieron los que con 
este nombre fundaron diver- 
sas colonias en Italia , Fran- 
cia y España. Atendiendo 
precisamente al nombre de la 
parte de donde los escritores 
antiguos trageron á los Pho- 
censes , parece se debía decir 

que 
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olieron de la región Pho- propios de su lengua Gri^a. 
e la Europa. Séneca dice. Los mismos Phocenses se 
vinieron á las expresadas establecieron en algunas par- 
incías Pbocide relicta, tes de España , y a ellos se 
io dice , que fueron echa- atribuyen las Ciudades de Uli- 
rjT térra Pbocide. Lucano, sea , Menaca , Denia , &c. co- 
se trasladaron á estas par- mo se puede ver en Estrabon. 
ruta Ppocidos arces. Livio Entre estas Ciudades fué la 
de ellos , á Pbocide pro- mas celebrada la de Empo- 
s. Así que se po Jia creer, rias , cuya fundación se debe 
los Phocenses vinieron de á los Phocenses que vinieron 
gion que he dicho , sitúa- de su colonia Masilia , y no 
h la Europa y llamada derechamente desde Phocea. 
:is. Sin embargo debe te- Así consta de los escritores 
e por constante , que los antiguos , los quales aunque 
censes que fundaron coló- hablando de las otras Colo- 
en las dichas provincias, nias de España Las atribuyen 
ron de Phocea , célebre á los Phocenses , quando tra- 
iad de Jonia , y que es- tan de Emporias escriben, 
íueron, según los escritores que la fundaron los Masilien- 
guos , los Griegos mas de- ses que vinieron de Phocea. 
dos á la marina y comer- Por el testimonio de Es- 
y que por esta razón hi- trabón sabemos , que los Ma- 
)n freqüentemente expe- sílíenses quando vinieron á 
>nes marítimas á varias España, no se establecieron 
es de la Europa , y fun- primero en el continente , si- 
m muchas colonias para no en una Isla que está fren- 
umento de su comercio, te del sitio de Emporias , la 
re estas se cuenta la gran qual en tiempo del mismo 
iad de Masilia, hoy Mar- Geógrafo, se llamaba Paleó- 
L en los Ligares de la Ga- polis. Es manifiesto error pre- 
los quales llegaron ¿ tan- tender que esta Ciudad debe 
oder,que habiendo alean- reducirse á Palamós , cons- 
> insignes victorias , fun- tando del testimonio del es- 
)n muchas Ciudades en la critor citado , que Paleópolis 
la y en Italia , á las que no estaba en el continente 
Dininaron con xiombres sino en una.Isla^ Con mejor 

Caá- 
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fundamento escribieron algu- 
nos autores nuestros que Pa- 
leópolis estuvo en la Isla que 
hoy se ve opuesta á Emporias, 
y tiene el nombre de las Me- 
das. Dista tres mil pasos de 
Emporias , y consta de dos 
altos y ásperos peñascos , y 
Otro menor ^ en cuyos lados 
descansan con gran seguridad 
los navios y otras embarca- 
ciones. En lo mas alto del pe- 
ñasco mas encumbrado y ex- 
tendido hay lugar capaz de 
muchos edificios , y aquí es 
donde los Phocensesqu^ sa- 
lieron de Marsella , fundaron 


la Ciudad , que en tiempo de 
Estrabon tuvo el nombre de 
Paleppolis. De este sitio hizo . 
memoria Festo Avieno , y lo 
describió desde el verso 35¿j. 
de su Ora marítima. En los 
exemplares publicadosestán al- 
go defectuosos los versos 535 
y 536 : pero aunque los de- 
fectos no nos privan de en- 
tender enteramente la senten- 
cia del autor , con todo eso 
los copiaré suplidos con las 
palabras que D. Nicolás An- 
tonio interpuso en su Avie- 
no. Dice así: 


Post littus illud quodj acere diximus 

Tractu supino se Malodes exerit^ 

Mons Ínter undas celsís tumens scopoliSy 

Geminusque vértex 

Hos ínter autem portus effusé jacet^ 
Nullisque flahris aquor est obnoxíum. 
Síc omne ¡até , pralocatís rupihuSj 
Latus ambiere cautium cacumina^ 
Ittt^erque saxa immobilis gurges latet^^ 
Quiescit aquor , pelagus inclusum stupet^ 


Los naturales del Princi- 
pado de Cataluña no han 
escrito ni averiguadp hasta 
ahora , porque los peñascos 
(|ue componen la Isleta de 
que hemos hablado se llaman 
las Medas. Por esta razón es- 
cribe Pujades y que no sabia 


que decir del origen de aquel 
nombre , y se contenta con 
exponer la congetura de Fraa* 
cisco Conté , de que las Me- 
das se llamaron asi por haber 
pasado por aquel lugar Me- 
dea eij los principios del Rey- 
nado de Ej^itréo. Este origen 

es 
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tí duda fabuloso , y solo 
le servir para satisfacción 
)S que se dedican al estu- 
ie tales vanidades ; pero 
esando Pujades que aquel 
uuniento habia sido de 
te, no merece tenerse por 
ir de aquella fábula , co- 
ló tuvo el Señor Marca 
íl lib. IL Marc. Hispan. 
18. Este erudito se em- 
i en dar razón de Ip que 
iraban los Catalanes , di- 
do que la voz Medas , vic- 
ie la lengua latina , en la 
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cho menos para creer que la 
fundación de este pueblo se 
debió á Ascanio,hiJo de Eneas, 
que quiso edlHcar una pobla- 
ción semejante á la de Alba 
que está situada en la Italia* 
No se sabe que entre los 
Españoles y los thocenses de 
la Isla hubiese jamas oposi- 
ción alguna ; antes bien pa- 
rece que la cultura y comer- 
cio 4e estos estrangeros se ro- 
baron el amor de los nues- 
tros , y que por tanto los 
convidarían estos á pasar de 
L se llama Meta qualquie*^ la Isla al continente, para que 
íspecie de túmulo que re- alli pudiesen atender mejor á 
a en punta } y convinien- los intereses que resultaban de 
ísto á los peñascos de aque- la navegación y comercio. Lo 
sleta , se le puso por eso cierto es , que los Maselleses 

Phocenses , pasaron de la Is- 
la al continente y - y unidos 
con los nuestros fundaron 
para si una Ciudad junto 
á la que tenian los Españo- 
por nuestros Españoles, les , dividida solo de la de 
) ningún Geógrafo nos estos por medio de una mu- 
5 memoria de su nombre» ralla. El nombre que die- 
escritores modernos pre- ron á su nueva Qudad fué 
lenquesellamó Alba, por Emporium ^ que significa po- 
blación de mercado ó comer- 
cio. Los escritores mas an- 
tiguos la llaman así en . sin- 
gular , como Scylace en su 
Periplo , Polibio lib. III. pag. 
192. Estrabon pag. 1,^59. y 
Estephano. Los latinos comen- 


^mbre de las Medas. 
En la parte del continen- 
ue está frente de la Isla 
o antes de venir los Pho^ 
es algún pueblo habita- 


rio asi llamado que pasa 
ra de Ampurias , del qual 
i mención Plinio descri- 
ido la costa marítima de 
pdxte t flumen jUbayEm- 
fg. Mas para esto no te- 
oa fundamento, y ma« 
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zaron á llamarla Emporia en unum Graci babebant á Pbo^ 
plural , y asi se lee en Livio, eea^wide et Massiliemes orzura 
Mela y Plinio. En Estrabon di , alterum Hhpani. 
se lee expresamente, que los Estephano llama á esta 
Masilienses fundaron esta Gu* Ciudad Céltica y fundada por 
dad , y que estos llamados ya los Masilienses , á quienes lia-» 
Emporienses fueron los mis- ma Masulistas. Casaubon y 
mos que habitaron la Isla lia- nuestro Luis Nuñez en su EÍ^ 
mada en tiempo de este Geó- paña , impugnan á Estephano 
grafo Paleópolis. Habia dicho diciendo el primero , que ni 
que por esta parte de costa te- los Celtas fundaron esta Giu- 
nian los Españoles muchos y dad , ni ella fué Céltica , y el 
buenos puertos , y que la tier- segundo escribe lo mismo di- 
rá era fértil hasta llegar á Em- ciendo, que los Masilienses 
porio. Dice luego de esta Ciu- fundadores de Emporias, vi- 
dad: Urbsea á Massiliensibus vian en la Céltica ó la Galia, 
condita....' Habiiarunt Empo^ pero que de ningún modo 
rienses ante insulam quandam eran Celtas. Sin embargo , el 
oppositam , . quiB nunc vetus Señor Marca vindica á Esté- 
urks dicitur : modo in continen- phano exponiendo y que esté 
te degunt^ ^Sttn^s tuvo está escritor pudo llamar Céltica 
Ciudad el nombre: propio de la Ciudad de Emporias*, aun** 
iDíópolis , aunque algunos lo que fundada en España , co^ 
han creído así debiendo en- mo Estrabon cuenta también 
tender , que si en Estrabon se entre las Célticas la Colonia 
ke esta .vo¿ ^ no es nombre 4e Nicea , fundada por los 
propio^ y signiBca solo que la Masilienses en los términos de 
Ciu dad estaba dividida en dos Italia. Pued^ también decirse 
por medio de la. muralla que con d ilustrador de Estépha^ 
separaba á los Masilienses de no , que este Geógrafo Uama 
los Españoles. .¿^//Zí^^^m, dice, á toda: la. costa de España^ 
in duas urbes divisa muro du^ Céltica, por creer sin duda 
tto , cum olim accolerent Tndi^ que la habitaron los Celtas de 
getum quídam. Esto mismo es- la Galia. 
cribe Livio en el lib. XXXIV* Habiéndose unido los Pho- 
cap. 9. '.jam tune Emporio dúo censes Masilienses con los Esr 
oppida erant muro divisa : pañoles , ediíkar^ una Ciu- 
dad, 


Sitio de Emporias. 207 

dad ^ que por su puerto , edi- quedado de las ruinas , for- 
§cios y murallas fué muy ce- maba un espacioso ámbito pa- 
labrada en aquel tiempo ; pe- ra el mar , y para un puerto 
ro en el nuestro apenas se ven muy seguro capaz de muchas 
sus reliquias , y de tan creci- embarcaciones , el qual sirvió 
do número de casas no han muchas veces á las armadas 
quedado sino como unas qua- de los Romanos. De este edi-* 
renta en el lugar mas alto de ficio se ha llevado mucha pie* 
su sitio. Este era un collado dra, dice el mismo autor, para 
inclinado acia el mar , de don- las fortalezas de Perpiñan y de. 
de se veía un campo muy lia- Rosas, dexándolo casi asolado 
no y abundante de trigo , vi- y de manera, que lo poco que 
no y acey te , de excelentes ha quedada , está cubierto de 
pastos y cacería* Por otra par- arena y gastado de los ay res 
te se ye el mar , y el de toda salobres de la marina» En fin, 
esta costa , abunda de pesca^ dice , lo que antes era puerto, 
dos mucho mas sabrosos que es hoy tierra que lleva hor- 
los del mar de Tarragona se- taliza , y sirve de pasto á las 
gun Pujades- Este escritor re»* bestias ., lo qiie antes era aco-^ 
conoció por supersona las re-+ gida de las naves. El espacio 
liquías que han quedado de que ocupaba la Ciudad mues« 
esta gran Ciudad , y la des- tra , según Marca , la grande 
crípcion que hizo de ellas y extensión que tenia ;y si be- 
del sitio de la población , me- mos de creer al Obispo de 
recio el elogio del» Señor Mar- Gerona:;, -vivían allí treinta 
ca, que también anduvo por mil vecinos , quando mante- 
este pais siendo visitador de nía la:Ciudadsu prihiera mag- 
Cataluña. Dice , pues , Puja- nificencia. De las murallas, 
des que cérea del Convento dice , que eran muy gruesas,' 
de Servitas de nuestra Señora y de, buenas y grandes piedras, 
■de Gracia , se dexabaver- un y de una argamasa tan fuer- 
edificio arruinado ^ ' que co-? te que se resistía á todo pico 
menzaba desde el pie de la ó. martillo. De los ediñcios ó 
sierra sobre que estaba la Ciu- casas de la Ciudad asegura, 
dad , y dirigiéndose desde el que apenas se podia dar razón 
poniente al medio día , y acia alguna sino de un trozo que 
el restp del pueblo > que ha por. tradición conservada en 

la 
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la memoria de los naturales, 
era un barrio en que los Pho- 
censes ponían en custodia sus 
mugeres é hijas , quando ellos 
hacían largos viages para su 
comercio. 

La Ciudad , como se ha 
dicho 9 estaba dividida en dos 
por medio de una gran mu- 
ralla. Los Griegos habitaban 
la parte que miraba al mar, 
y eran señores de todo el puer- 
to , por no ser los Españoles 
sus vecinos , dedicados á la 
marina. Esta parte de la Ciu- 
dad era bastante pequeña , no 
teniendo según Livio sino 
quatrocientos pasos en derre- 
dor de su muralla. La parte 
que habitaban los^ Españoles 
estaba al otro lado y aparta- 
da del mar, y era mucho ma-i 
yor , pues tenia hasta tres 
mil pasos de circuito , como 
se lee en los Códices mas cor- 
rectos de Livio. 

Estrabon, i dice , que los 
Españoles que vivian en esta 
Ciudad mantuvieron el mis- 
mo gobierno que antes de ve- 
nir los Griegos ; mas para ase- 
gurarse mejor de sus enemi- 
gos , quisieron estar cerrados 
con los mismos muros con la 
separación sola del que los di- 
vidía por el , medio , el qual 
nada estorvabn para. ayudar-^ 


se en tiempo de necesidad 
Foresta razón dice Tito Livio, 
que podría qualquiera mara- 
villarse de que dos naciones 
tan opuestas como los Espa- 
ñoles y Griegos , siendo estos 
pocos y los Españoles mu- 
chos ; aquellos dados á la coih 
tratación , y estos de ánimos 
feroces y afícionados á la 
guerra , se mantuviesen en 
tanta concordia , que no se 
lee hubiese entre ellos jamas 
ni aun motivo de contienda. 
El mismo Livio juzga que es- 
ta paz y unión entre Grie- 
gos y Españoles procedía del 
gobierno y rigurosa discipli- 
na i con que los Griegos tra- 
taban con los Españoles , pa- 
ra conservar su amistad y la 
seguridad de su Señorío. Te- 
nían fortalecido el muro que 
los dividía de sus vecinos , y 
cercaba su población por par- 
te de la tierra , y tenían sola 
una puerta, en la qual ponían 
siempre por guarda uno de 
los principales en el gobierno 
de la Ciudad*. Esto era en el^ 
día j mas por la noche no se 
contentaban con menos que 
con poner la tercera parte de 
los habitantes para hacer la 
guardia en los muros , y esto 
no por costumbre ó ceremo- 
nia > sino con tanta diligencia 

co- 


i. 


Siíh de Emporios. 


como si tuviesen presente al 
enemigo. No recibían dentro 
de su Cftidad á algún Espa- 
ñol, ni permitían que sus pro- 
pios moradores saliesen sin 
necesidad muy urgente. Quán- 
do salian por la puerta que 
iba á la población de los És^ 
parióles , no sallan en menor 
número :que la tercera parr 
te , y estos eran los mismos 
que en la noche antes habían 
estado de centinela sobre las 
murallas. La única caiisa que 
tenianpara salir érala con- 
tratación ; porque Ibs Espa- 
ñoles 5 como no eran: aficio- 
nados a la navegación 9 gUs- . 
taban de compFad^ tes merr :^ 
cancías que traían pdr mar; 
de tierras muy distantes.. Los 
nuestros tenían también mu- 
cha ganancia con la contra- 
tación, porque no teniendo 
los Masilíenses campos que 
cultivar^lesera necesariocom- 
prar a los Españoles los frutos 
que necesitaban para el sus- 
tento de la vida. Con el rigor 
de la dísc^lina que hemos re- 
ferido 5 y con el gusto que re- 
sultaba del comercio, se man- 
tuvieron estas gentes de tan. 
diversas naciones y condicio- 
nes en suma paz y concordia. 
Ayudaba también para la ste- 
gurídad de los Griegos , y pa- 
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ra la confianza con que vir 
vjan con gente tan belicosa^ 
el amparo que. se promi^tiao; 
de los Romanos , con quieneSi 
profesaban tan estrecha aipis-) 
tad como los habitantes de, 
Masilla , por lo mismo que 
tenian menos fuerzas que es-: 
tos para su defensa, . j 

' Vivieron por largo tiempQ 
los Españoles y Phoceilses con 
sola esta comunicación de co- 
mercio , pero usando siempre 
de diferentes leyes y costum- 
bres, distinguiéndose también 
en que los Griegos ataban 
conifóderados con los Roma- 
nos , pero los Españoles eran 
cQtto todos los demás de es- 
tas provincias enemigos del 
Imperio -Romano. Mudóse des- 
pués todo este teatro llegando 
a ser todos los habitantes de 
Emporías tan unos en.gobler* 
no y en leyes , que formaban 
uoa sola Ciudad , la que igual- 
mente regían los estatutos Es- 
pañoles y Griegos. Tempore\ 
dice Estrabon , in unam coa-- 
lueruni Civitatém mixtam ex 
barbaricis et Grcecis consti-- 
tutionibu&^quod et multis alits 
evenit. Esta unión se hizo sin 
duda quando M. Porcio Ca- 
tón , vino con su exército pa- 
ra sugetar las regiones inme- 
diatas^^ I^irineoV^^^ .puyi> 

O tiem- 
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tiempo los EmporieiiBes se en^ interpuesto en sii Ciudad,iKÍ^ 

tregaron á los Romanos, co^ mítíeron el idioma , costuan 

mo diremos largamente quan- bres y leyes de los Romanok 

do tratemos de los Indígetes y Ambrosio de Morales trae ea 

de los sucesos que les pertene- el lih. VIU« cap. 48. una ios^ 

éen. Entonces , pues , todos cripcion que le escribieron se 

los vecinos de Émporias , que había hallado en las ruinas di 

vivieron mas separados por U Émporias , por la qual consta 

diversidad de condiciones^ y todo lo referido , y el año de 

costumbres , que por el muro este sucesa Dice asi: 

EMPORITANI. POTVLI GRAECI 
HOC TEMPLVM. SVB.* NOMINE 
DIANE. EPHESIE. EO: SAECV 
LO. CX)ND1DERE QVO. NEC. RE 
LICTA. GRAECORVM. LINGVA 
NEC IDIOMATE. PATRIAE. IBE 
RAE RECEPTO. IN. MORES. IN 
LINGVAM. IR IVRA. IN ©ITIO- 
NEM. CESSERE. ROMANAM 
M. CETEGO; ET. L. APRO- 
NIO. COSS. 

El Señor Marca tiene por do comunicada por un escri^ 

sospechosa esta lápida , y aun* tót digno de poco crédito-en 

que n¿(da opone contra su le¿ asunto de antigüedades^ ' 
gítiínidad basta que haya si^ 

CAPITULO IL 

Noticias de Émporias después del establecirrüent(^ 

de los Romanos. 

rVEspues de. tas víctoriats tn España ^ se mudó el esta-* 
w que Julio Cesar alcan^ dó de la Ciudad de Émporias 
zó de 4os; hijos de Pompeyo con los nuevos Colonos qu& 

vi- 
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Finieron á vivir ch ella. De 
esto tiabla Tito Lívio en el 
Hbi XXXlV^cap. 9. donde di- 
ee así : Tertium genus Rmuí^ 
ni coloni ab Divo desare post 
devienes Pompeii Jiberos ad^ 
jecti. Nunc in corpus unum con- 
fiisi omnes ; Hispanis prius po^ 
ítremoetGracii in: civitatem 
Rjomanam ascitis. Vemos y 
pues , xjue habiendo vivido en 
esta Ciudad Españoles y Grie-. 
gos , iiasta el Imperio de Ju- 
So Cesar , se hizo después un 
pueblo compuesto de Españo* 
les , Grieigos y Romanos. £n 
esta ocasión se les dio á todos 
el privilegio y honor de ciu- 
dadanos de Roma , siendo los 
primeros que participaron es-; 
ta prerogativa los Españoles, 
sin embargo de que los Grie-^ 
gos hablan sido confederados 
antes con los Romanos , la 
qual distíncioo y preferencia 
fué sin duda efecto de que 
los Españoles habitaban la 
mayor parte de la Ciudad,- 
6 de que sa sometieron sin 
gran resistencia á la obedien- 
cia del Imperio. Plinio declaró 
el mismo privilegio dé £m« 
ponas , contando este pueblo 
tatre los qKMn se decian de ciu- 
d¿idci^ H^Mobanos. iUgunos 
escrll(^s han pretendido co-* 
Wgiií didias f^ltAo^ 


• 


qué esta Ciudad fué elevada 
á la dignidad de Colonia ; pe^ 
ro si esto fuera así no lo hu- 
biera callado Plinio , de cuy» 
diligencia en referir las Cola* 
nias no puede tenerse duda. 
Entre las medallas de las Co« 
lonias y municipios de Espa^ 
iía publicó el M. Florez las 
que pertenecen a esta Ciudad, 
y en la tabla 24, nüm 9. se 
halla una con el dictado de 
Municipio , y allí se advierte 
que este es el honor que los 
Romanos la dieron , sin ha-» 
berse descubierto hasta aho-* 
ra bastante fundamento pa- 
ra atribuirla el titulo de Co- 
lonia. Si Julio Cesar puso en 
esta Ciudad Colonos Roma-^ 
nos , y la ; dio luego la distin- 
ción de Ciudad de Roma , to- 
do esto no prueba otra cosa 
que la ^benevolencia con que 
el Cesar miró a sus .vecinos, 
sin que por eso quisiese distin- 
guirla con la dignidad de Co- 
lonia. Esto mismo sucedió con 
otros pueblos que persevera- 
ron con sus leyes municipa- 
les, aunque se enviaron á ellos 
soldados Romanos en premio 
de los trabajos que hablan su- 
frido en la guerra. Así se vé 
en Itálica y Calahorra , ape- 
llidadas JuUas y repobladas 
do^vetfNranos-, las quales no 

O 2 tu- 


212 España Sagrada. Trat. So. Cap. a. 

tuvieron otro titulo que el de 
Municipios. En el lu^r cita- 
do propone el M. Rorez la 
duda de á quienes correspon- 
día el dictado de Municipio, 
constando aquel pueblo de los 
tres linages de gentes , Espa* 
ñoles , Griegos y Romanos. 
Pero bien entendidas las pa« 
labras de Livio se desvanece 
toda dificultad , porque dice 
expresamente que estas gen- 
tes se confundieron de mane- 
ra , que siendo antes dos pue- 
blos divididos por un muro, 
desde este tiempo formaron 
un solo cuerpo y pueblo de 
Ciudadanos Romanos , con la 
diferencia sola de haberse da- 
do este honor primero á los 
Españoles , y después á los 
Griegos. 

i La confusión y mezcla de 
las gentes que vivian en £m* 
porias desde el tiempo de 
Julio Cesar , se declara bas- 


tante por las médallay q^é áe 
batieron en esta Ciudad,y se 
descubrieron en su propio tet* 
reno. En ellas se ven grabados 
caracteres diversos unos Grie- 
gos , otros Latinos y otros fi- 
nalmente Espaííoles antiguos 
llamados Celtibéricos , idén- 
ticos con los que se hallan en 
otras monedas propias de las 
Ciudades antiguas de Es- 
paña. 

Por las mismas medallas 
se. manifiesta el orígen^ide los 
Gr^gosque habitaron i £m^ 
porias, y su religioay supers- 
tición en dar culto A los Dio- 
ses. Represéntase en algunas 
el caballo Pegaso , símbolo de 
Apolay-delas Musas, que 
le debieron el favor de; la cé- 
lebre fuente Hippocrene en el 
monte Helicón , en que las 
Musas tenian. todos sus jue* 
gos y deley tes, y del quál cao?* 
la Virgilio: . 


Pandite nunc HeliCona dea xantusque movete. 


El monte Helicón y-^ la 
fuente Hippocrene están en 
ios Phocenses de Beocia, los 
quales tenian en grande vene* 
ración á Apolo y á las nueve 
Musas , como á Diosas de las 
ciencias ; y según esto parece 
por el testimonio d^. 1^ mí- 




dallas , que debíamos traer el 
origen de los Phocenses de. la 
Phocidé 9 que está cerca de 
Beocia , y no de Phocea de la 
Jonia. A la verdad hay en 
esto tan gran diversidad , di- 
ce AjoDíbrosio de Morales, en 

los autores antiguos, qve oada 

se 
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se puede afirmar constante* nía , donde' según Strabon^se 

tnente. Sin embargo , ^endo daba veneración' á Minerva 

lo mas común en los escrí^ en figura sentada. Antiquo-' 

tores aptríbuir el origen de los rufk rMinefyisí • simulacrorum 

Masiliensesá los Phocensesde multa sedeniia videntur-^ ut 

Íonia, ño es justo apartarnos PJbocaa Massilia ^ &c. Lo 

esu sentir siendo también mismo consta de Pausanias 

£icü adjudicar á los Jonios el que habla del templo antiguo 

caballo Pegaso, coáaopartic^ de Minerva en losPhocenses 

pado de los de Phócide , de de Jonia. 
quienes ellos traían su origen £n otra representaron la 

según Pausanias que dice : Diosa Diana , y delante de 

Pbocenses ab m nempe Pbth ella el nombre de la Ciudad^ 

Itíde genus ducunt ^ quce ai manifestando de este modo 

Pamassum tnontem est., Hái- que sus vecinos la veneraban 

faiendo ,pues , otras Ciudades como descendientes da los de 

distantes de la Grecia usado Marsella y de los Phocenses 

del mismo símbolo^ no era de de Jonia, donde estábala Ció* 

estrañar que lo usasen los dad de Épheso y el famoso 

Crriegos de Phacea -^ deseen- temjdo de aquella fíhgidaDio* 

-dientes de los de Phócide. Sah sa. Ademas del testimonio de 

benms también , que los Pho- las medallas es muy expreso 

censes de Jonia fueron dedi- el de Strabonqueen el lib.IU. 

cádos á la navegación , y del pag. 160. después de mencio- 

mismo modo los Masilienses nariáRodop^dice: ibietEnh 

y £mp(^itanos , y por esta poriis- Dianam Epbesiam C(h 

-razón pudieron usar del sím<^ luni , causam dicemus , ubi 

bolo del Pegaso , á quien Ha- de Massilia sermo erit. Este 

marón hijo de Neptuno , y mismo culto se usó en otras 

que representaba con gran poblaciones de la costa del 

propiedad la vdocidad de suis Mediterráneo, y esta circuns*- 

navíos. ' tancia se ha tenido por argu- 

En otras medallas figura- mentó, de que traían su orí* 

ron los Emporitaúos á Miner- gen de Ips Phocenses , como 

va , cuyo culto supersticioso losi de Marsella y Emporias. 
recibieron también de los Ma^ Aunque los Españoles fiíe* 

«ilienses ,d Phocenses de Jo- rotl siempre amantes de sa 
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propia religión y leyes ^ y extender su doitiiiiacioii , así 

por eso no parece verisímii eran solícitos de cooHinicar su 

que se introdujesen en ellos lengua y costumbres hacien^ 

la religión y culto de tos Grie^ do que tpdos pareciesen ^Ao» 


pbdri 

ellos formando un cuerpo dis* barse con la inscripción que 
tinto y separado, y no te* pusimos antes copiada de Am- 
niendo otra comunicación brosío de Morales en que los 
que la necesaria para el co- Griegos de Emporías confíe* 
mercio j pero después de ha-r san , que no habiendo dexar 
berse verificado la confusión do antes su propia lengua , tá 
que as^^ran los escritores an- recibido el idioma del pais en 
tiguos 9 no solo participaron que vivían , la mudaron jun- 
la religión de los Griegos, tamente con sus estilos en d 
como hemos visto por las me* tiempo en que se stgetaron á 
dallas , sino también su go* la jurisdicción y obediencia 
bierno , costumbres , é ins- de Roma. Pfero siendo el cii- 
truccion en las artes y cien- tado monumento de fe sos- 
cias. Esto es lo que Estrabon pechosa , como fingido según 
quiso decir en el texto ya exhi- Marca por Ciríaco Anconi- 
bido , en que habiendo test>- taño, que se ocupó en formar' 
ficado que los Españoles Ind¿- inscripciones , y en publicar 
getes de Emporias conserva- estas obras de su propio inge- 
ron su forma particular de nio , como si fuesen antiguas 
gobierno aun quando vivían y legítimas , oroitimos este 
con los Griegos i pero des- testimonio para comprobar 
pues hicieron todos una Ciu- cion dé esta verdad ibien consr* 
dad , mixtam ex barbar icis i, tante en todos los btstoria- 
et Gracis constitutionibus. Pa- dores, 
rece que después de haberse El comercio principal de 
agregado los Komanos i los los Emporíenses , fué el délos 
vecinos de Emporias , partid texidos de lino, en lo que fuer 
ciparian estos gran parte de ron muy conocidos como los 
las costumbres , leyes y re- que habitaban los campos de 
ligion del Imperio, porque es Tarragona y de Setabis. Así 
constante que los Komanos, ^nsta de Strabonque hablan- 
así como eran ambicw>KW 4e dp de . «Um.dicd r lanificio 

mag^ 
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magnain impendunt. operam.: por tanto debe corregirse la 
Del canmb de los mismos di^ interpretacioü en que se afír- 
ce estéOe<%rafose^un laíñ^- má^er inútil. Véase la nota 
terpretadbn latina -r'^ei/V^**^ nona á la pag. i6o. tib. Ili de 
runear^hiOfént^ part^^bonaj^ Sttabón.- Püjades natural de 
pariim sparti féracia^ét icb(e- este pais, habla en su Cróni- 
rti^seujunci palustris ^ ac mi-- ca lib. JL cap. 4. dd comer- 
iiM.tf////,r.^ Gasaubon corrige- cloque hacían los Emporita^ 
este lugar diciendo ^qubStra»-^' üOs^^tós muchos juncos: que 
boñ liabla aqui del esparto'^ se.prc^uciah'en sus catiipot' 
comiin de Esfüiña , del qual en los lugares de aguas y y di- 
no se puede decir que es in«- ce , que habiendo tenido án* 
útil siendo notorio los gran-* tes la costumbre de fabrícac 
des provechos que resultan, cuerdas de cuero , ó de tron* 
de él para el uso de los navios eos de árboles y se dedicaron'- 
El Señor Marera sigue el dic-^ después á hilar y torcer los 
tamen de Casaubon , y cree juncos como se hacia en su 
que el lugar de este Geógra* tiempo , y que este comercio 
fo 9 debe entenderse no del* llegó á crecer da manera que 
junco que se cria en lagunas se . enviaban á otras par«* * 
ó lugares húmedos , sino del tei del mundo los cordeles, ^ 
esparto que se produce enter- cestas y otras cosas que se fa- 
reno seco. Otros comentado- bricaban de ellos. La abun^ 
res distinguen el junco de que dancia de este fruto era tal, 
habla. Strabon, y se llama en que de ella vino á decirse 
Griego Schaeno del esparto, Juncar ia todo aquel campo, ^ 
diciendo que aquel no se cria del qual hace mención el mis* ' 
sino en los lugares abundan* mo Strabon , describiendo la 
tes de agua , y este en los se- via militar , de la qual dice: 
eos , y que Strabon habla del Tendió ad Tarraconem á tra^ 
primero , atribuyendo á los pbúeis Pompeii per juncar ium 
campos de Emporías su co- campum ^ et Feteres y et Ftenh- 
piosa producción. Dicen así- cúlariüm campum. 
úusmo , que el junco no debe' Mantubo su grandeza la. 
tenerse por inútil ,pues sirve Ciudad de Emporias , no so- 
también para hacer sogas ^ lo mientras duró el Imperio - 
cestas y otj:as cosas , y que Romane , sino también- en^ 
' * » O 4 tiem« 
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tkiinpo de los Godos ^ como que. se halla en este li^^arr 
comprueba la permanencia atribuyendo d nombre de Pa* 
de la Sede Episcopal basta hri leópolB á la.lCiudad de Empor . 
irrupción délos Árabes, coma, rias.^ siendo así que Iqs autOr?; 
se verá por el Catálogo de los res antiguos no Ikuoaron con, 
Obispos que presicUeron en él á la Ciudad, sino al lugat 
ella de que trataré luego. donde hicieron asiento los 

Masilieoses. Es claro, el textor 
Observaciones sobre Jo que s&. de Strabon que dice asi : /&• 
de^a referido,v4el. .Qrégen , y,* bitarmt Emporienses' ante iihj 

ftombre de jímpurias. . suiam quandam i opposéfam^ ^ 

» qute ttunc P^eSíás. Urbs dicitun : 

Aunque los testimoniosj . tnodo in- coníinente degunt. Es^ 
con que dexamos comprüba- > pues, indubitable que el nooír^ 
da la venida dp4os JPhobenr- ^ hre de Paleópolis ó : Ciudad > 
ses á España y a la. Qudad vieja;, no' es propio de Amr 
de Emporias , desvanecen por purias , sino de la isllsta quQ 
si solos las dificultades que pue- ocuparon los Masilienses an« 
den . originarse de lo que ^ . tes de. pasar al continente , y 
lee en otros autores $ sin em« mellarse con los Españoles 
bargo parece conveniente ad« qUé vivian en aquel, pueblo^ 
vertirlas equivocaciones , en cuyo nombre se ignora. £s 
que algunos de estos incur ríe- también equivocación el ter 
ron por la falta de atención á ner .el nombre de Dióspolís 
lo que escribieron los mas an- por propio de Emporias , por* 
tiguos y dignos de crédito. El que aunque sea verdad que la 
célebre Mariana en el lib. IL conviene pOr ser Ciudad dor 
cap. 5. habla de Empurias , y bladá , que es lo que significa 
dice que esta Ciudad se llamó la voz Griega , los autores an- 
antiguamente en Griego Pa- tíguos se lo aplican solo co* 
leópolis, que quiere decir Ciu- mq adjetivo, y no como pro- 
dad vieja por lo mas, antiguo, pió según, se ve en Straboq. 
de ella , y también Dióspolú;, Acerca del origen de las 
que significa Ciudad doblada gentes que pasaron de la iste* 
ó dos Ciudades. En la nueva ta al; continente de Emporias 
edición de Valencia no se que diximos . haber sido; los 
advierte la gran ^uivoca^oo Masiliexji^s ^.§e j>rQpone el S^ 
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fiór Marca Ja dificultad que corum^ qui PJboeensium fuert 

se puede' fundar en las pala- sobóles ; y en el verso de Silio 

bras de F linio. Geminutn boc Itálico que dice : 
veterum incolarum^ et Gra^ 

PbocaiCiB dant Emporio ^ dat Tarraco pubem. 


Parece , pues , que los fun- 
dadores de la Ciudad con el 
nombre de Emporias , no vir 
Bieron de Marsella y sino in* 
mediatamente de Phocís^ ó 
Phocea. 

. A esta dificultad responde 
el citado Marca 9 que los de 
Marsella trageron á la costa 
de España algunos jóvenes de 
Phocea , para fundar la Ciu- 
dad Griega de Émporias. Yo 
creo que no es necesario este 
recurso, pues para verificar y 
concordar los testimonios- de 
los escritores antiguos que 
atribuyen la fundación de 
£m|K)rias ^ ya a los Masillen- 
ses , ya á los Phocenses , bas- 
ta que los de Marsella hubie- 
sen venido á la costa de Es- 
paña , pues á ellos les convier 
nen los dos nombres , el de 
Masilienses por la Colonia 
que fundaron en la Galia , y^ 
el de Pbocenses .por ser Qrigi-» 
narips de Phocea en la jonia^ 
Queda impugnado el nom- 
bre que algunos escritores mo- 
derapí atyituyeron: at.Ia. por 
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blacíon antigua-de los Espa** 
ñoles 9 con quienes se unieron 
los Phocenses ; y se dixo que 
no hay fundamento para de^ 
cir que se llamó Alba por el 
rio , que pasa cerca de Am« 
purias , a lo qual debe aña*» 
dirse que el rio que está junto 
¿ Anipurias , no es el Alba co« 
mo creyó Harduino , sino el 
que los antiguos llamaron Qo« 
diano , cuya embocadura for- 
maba el célebre puerto de los 
Emporienses. De este dice'Es- 
trabón: In próximo flttvius ¡ah 
bitur , cujus ostio pro portu 
utuntur Emporienses. El íionH \ 
bre de Qodiano consta de Me- 
4a, que describiendo la costa 
viniendo de Francia á España 
después de expresar el rio Ti* 
cer , hoy Tichis. d? Rosasy 
nombra al Qodiano juqitoá. 
Emporias. La distinción de 
este rio del que tenia el nom-, 
bre de Alba , se evidencia cpck 
el «testinK>nio de Plinio, que 
subiendo desde Barcelona á 
Emporias pone el pueblo de 

Bl#jad% fapy.Sl9»^s, y 4espu«si 
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de él el rio Alba y la Ciudad 
de Emporias , manifestando 
que este rio estaba entre Bar* 
ceiona y Emporias , y por 
consiguiente su distinción del 
Clodiano que está pasada la 
Ciudad. En el tom. XXIV. se 
reduxo el río Alba al que al 
presente se llama Ter 9 y su 
distancia de Emporias , mués-* 
tra que en caso de haber te-^ 
nido esta Ciudad el nombre 
del rio , no lo tendría de este 
sino delQodiano que está mas 
inmediato^ y la sirve de puerto. 
' ^ Habiendo sido la Ciudad 


de. Emporias de tanta npble^ 
za , que por ella se denomi- 
naron Emporitanos los caoh 
pos y pueblos de aquella te-: 
gion , como consta de los 
Gec^rrafbs* antiguos , sé hace 
bastante verisiniil , que siendo 
también Ciudad populosa án^ 
tes de venir á ella los Phoceo- 
ses ^ su primernonibre fué el 
de Indica, que es la cabeza 
de aquella región, de donde 
tomaron su nombre los Indi- 
gétes según el tesdmonio de 
Stephano* 


CAPITULO IIL 

Región de los Indigetes , y su descripción 

por ¡a Costa. 


LAS primeras gentes que 
los Geógrafos antiguos 
ponen en el término de la 
l^rovincia Tarraconense , y 
viniendo de Francia á Espa- 
fia, tu vieron el nombre de In- 
digetes 9 ó Endigetes según 
otros , á cuya región pertene- 
ció la gran Ciudad de Empo* 
1^. E^as según Strabon es« 
taban divididas en quatro par*- 
tes , una de las quaks harta- 
ba según el mismo Gec^rafo 
las cumbres del Pirineo > ha^ 


ta" el sitio en que se coloca-' 
ron los trofeos de Pompeyo, 
que eran el límite que 3epa« 
raba laEspaña de la Francia. 
Quídam ^dke hablando de los 
Indigetes , accolunt usque ad 
trophea Pompeii. Así quiso el 
Señor Marca que se interpre- 
tase el texto de Strabon ; pe- 
ro debo advertir j>or la gran 
impoftancia que puede resul- 
tar de su verdadera y l(^tf- 
ma lección que esta es de es- 
te modo i'Qfáidamret extremé 
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f^r^fiés accohmt usquejíd tró^ 
pJbaa Pompeii , per qute iter 
•£$$ ex Italia in exterior em , 
quam vocanty Hispaniam , y 
la que mas se puede presumir 
c0n Casaubon es , que en es- 
te lugar falt» alguna palabra. 
La diviision que Strabon 
hace de estíts gentes en qua- 
tro partes indica que ellas 


ocupaban territorio muy en- 
tendido en la provincia Tai>* 
raconense. Lo mismo se ma- 
nifiesta por Festo Avieno en 
su descripción de la costa má« 
rítioia , donde habiendo he* 
cho mención de Tarragona y 
Batcelona ^ pone luego á los 
Indigetes en el verso 523. 


Post Indigetes asperi set prtferunt. 
Gent istadura ^ gens ferqx^venatibus 
ÍAistrisque inbaerent. ' 

Poco después en el verso diciendo de este modo» 
:. manifiesta su extensión 

Post qtue recumbit.jittus Indigeticum 
Pyren^ ad usque prominentis verticem. 


Es también expreso el tesr 
timonio de Strabon , que ha^ 
blando de la costa que se ex-* 
tiende desde el Ebro hasta 
el Pireneo dice <, que la ocu- 
paban pocos Eletanos y des- 
pués \m Indigetes. De aquí 
resulta que en el nombré de 
Indigetes se incluyen las gen- 
tes de otras regiones ^ que té^ 
nian también nombres parti«- 
culares , lo que hace mas di- 
ficil y obscura la Geografia 
que pertenece á esta parte de 
la provincia Tarraconense!. 
PJUaio . deternuna ix»s. expre- 


samente los confínes de losLa« 
letanos é Indigetes ^ ponién-» 
dolos en el rio Llobr^at: 
flumem Rubriiatum ^ dice , ú 
quo Laletani , et Indigetes , k> 
que debe entenderse con Har* 
duino 9 de manera que desde 
el expresado rio comenzaban 
los Laletanos , y que loi is^ 
mediatos á estos eran los Ii>- 
•dígetes, en cuya región esta- 
ba la Ciudad de Emporias. 

Extendíanse los Indigetes 
como hemos dicho con Avio- 
no hasta el iPireneo.v y en e*- 
t9 parte, teúian por término á 

Cer- 
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•Cervaria según Mela , que 
-describiendo la costa vinien- 
-do de Francia á España , con- 
icluye el cap. 5. con estas pa- 
• labras. Tum inter Pyrenai 
-promontoriaPortus Verter is est 
^tinu SalsOj et Cervaria locus^ 
^nisGalliae. Entrólos referí- 
dos, términos que como hemos 
dicho son por la parte de Bar- 
celona el rio Llobregat 3^ y por 
la de la Galia Nafbonense'el 
lugar llamado Cervaria , se 
comprehende lo que Mela ex- 
pone en estas palabras: j4t si 
littorA legas á Cervaria pro^ 
xima es0 rupes , qua in altum 
Pirenceum extrudit : dein Ti-- 
chis flumen a^Rbódam ^Clo^ 
dianum ad Emporias:: tum 
tnons lovis , cujus partem oc- 
tídenfi '. adversam eminencia 
cautium y qua inter exigua 
tpatia ut gradus subinde con^ 
r^^urgunt , Scalas Hannihatis 
^ppellant. Inde ad Tarraconem 
parva sunt oppida , Blanda^ 
'Eluro , Bcetulo , Barcino. 
i • Este orden se halla des- 
concertado en el Señor Mar- 
•<» en el lib.. II. cap. 17. cuya 
impugnación y corrección 
puede verse en el tom. XXIV. 
:pag. 5(3. donde el M. Fíorez 
'trata de los ríos que bañan 
-esta p9rt6'de costa con tanta 
jdíUgencfa y exactitud^ qu$ no 


hay que desear en lá descri^ 
cion de esta parte. 

Para dar un exacto cono- 
cimiento de la costa que tu- 
vieron los Indigetes desde los 
tiempos mas remotos hasta 
el de los Geógrafos , qiié es- 
cribieron baxoel Imperio Ro- 
mano , expondré aquí los tes- 
timonios de los escritores más 
antiguos , declarando los lu- 
gares de que eííos hablan , y 
reduciéndolos á los presentes 
en quantó sea posible. Ya he 
dicho que Festo Avieno, que 
describió la costa marítima 
siguiendo á los Geógrafos de 
niayor antigüedad , cuyas 
obras no han llegado á nues- 
tro? tiempos , pone inmedia- 
tamente después de mencio- 
nar á Barcelona la Región de 
los Indigetes , significando de 
este modo que este nombre 
general conbprehendia las gen- 
tes particulares que se ex- 
tendían desde cerca de la di- 
cha Ciudad hasta el fín de los 
Pirineos. Si se añade al testi- 
monio de Ávieno el de St ra- 
bón que dice , que los Indi- 
getes estaban divididos en qua- 
tro partes , podremos creer 
que baxo su nombre se con- 
tenían los que tel mismo Geó^ 
grafo expresa en la ^d%. 15^9. 
en.estas palabras : 4einceps au* 

tem 
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tem pbrtus sufU passim bmij 
£i so/wn feriile cúm Leeturuh- 
rum , tum Lartolteetarum , alifh 
rumqw usque ad Emporium. 
Si los Leetanos de este Geó- 
grafo son los mismos que los 
Eletanos, como quiso el M. 
Florez en la pag. 17. del to- 
mo XXIV. es preciso decir, 
que aunque eran distintos de 
los Indigetes , y no se in- 
cluían en este nombre general, 
tenian tan poca parte en la 
costa que se extieiidie desde el 
£bro hasta el Pirineo , que los 
Indigetes ocupaban antigua* 
mente el terreno que los Geó- 
grafos aplicaron después á los 
Laletanos separándolos de los 
Indigetes. jí¿f Ibero usque ad 


Pyrenem et Pompeíi inn 
p^a CIO lOj babitari d páu^^ 
cis jEJetanorum , ac deinde ab 
Indigetibus ^ in quaiuor dis^ 
tribuiis partes. Veamos ya 
que lugares adjudicaron los 
Geógrafos mas remotos á los 
Indigetes «n la gran parte de 
costa que habitaban. Festo 
Avieno , después de haber se* 
ñalado la situación de Bar- 
celona , y expresado el non>> 
bre de los Indigetes , no omi- 
tiendo su condurion y costum- 
bres , describe primeramente 
la parte de costa , que teoiaa 
mas cercana á la referida Ciu- 
dad desde el verso 525. doxH 
dice asi: 


Tum jugum Celebandicum 
In usque saJsam dorsa porrigit Tbetim. 
Hic adstitisse civitatem Cypselam 
Jam fama tantum est : nulla nam vestigia 
Prioris urbis asperum servat solum. 
Debiscit illic máximo por tus- sinuy 
Cavumque ¡ate cespitern inrepit salum. 


£1 promontorio que llama 
el VoQta,, Celebandico j segan 
las señas que da de él , dicien- 
do que allí estuvo situada 
una Ciudad llamada Cypsela 
y que allí se formaba un 
buen puerto, es sin duda el 
oiismo lugar en i^ e^tá tioy 


S. Feliu de GuLtoU, dicho asi 
por haber padeci d o en este lu- 
gar su martirio d glorioso 
& Félix Mártir de Gerona. £a 
este sitio consta por docu- 
mentos antiguos, que hubo uq 
pueblo llamado lecsaUs , que 
paimre haber^ funda^Q en d 
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niistno lugar que tuvo la an- 
tigua Cyp^la , de la qual no 
había vestigio alguno en tiem- 
po de Avieno. 

En los tiempos posteriores 
á los- Geógrafos , de cuyos es- 
critos sé valió Avieno para la 
descripción de la costa 9 se 
extendieron los Leetanos ó 
Laletanos basta el dicho pro- 
montorio , cuyo nombre se 
mudó en el de Lunario. Pto- 
lomeo poniendo en sus tablas 
la parte de costa que tocaba á 
los Leetanos , les atribuye á 
Barcelona la embocadura del 
rio Llobregat, Betulo, el pro- 
montotíó . Lunario , Diluro ó 
Hurón ^ y Blanda ó-Blanes. 
Esta mudanza se hizo por los 
Romanos , los quales dieron 
al promontorio Celebándico 
el nombre latino de Lunario, 
por la semejanza que tiene con 
este astro , quando está en su 
creciente , extendiendo dos 
brazos á manera de los cuer- 
nos de la luna , uno acia el 
cabo de Tosa , y otro acia 
P^aíurgell. En este segundo 
se fundó después el pueblo Ha- 
mado Palamós , que Pujkdes 
tubo por tan antiguo que le 
confundió con la Ciudad de 
Paleámpolís.9 edificada por los 
Phocenses cerca- de Emporias.. 
£1 núsoio sitio es, s^Tiui Mar^. 




ca , el límite de los Laletanos 
y principio de losIndigetes,y 
en la dificultad que resulta dt 
que Ptolomeo aplicó el prch 
montorio Lunario á los I^le^ 
taños y Avieno á los Indiger 
tes , responde el citado erudi* 
to que se compone fácilmen- 
te diciendo , que el brazo del 
promontorio llamado Tosa^ 
era propio de los Laletanos, 
y el otro que se dice Palafiír-* 
gell de los Irtdigetes Yo ten- 
go por cierto 9 que no es este 
el sentido que se debe a los 
Geógrafos referidos , porque 
Avieno habla de los tiempos 
antiquísimos, eñ que, como he 
dicho, los Indigetes se exten- 
dian desde cerca de Barcelo- 
na donde al presente está Ma- 
taró hasta las cumbres del Pi- 
rineo , de manera que todo el 
promontorio Celebándico y 
Lunario les pertenecía ; mas 
Ptolomeo habla de tiempos 
mas modernos , en que la re- 
gión de los Laletanos se ex- 
tendía hasta el rio Larno 6 
Tordera , de manera que era 
suyo el pueblo llamado Blan- 
da , hoy Blanes. 

Prosiguiendo Avieno la 
costa de los Indigetes , descri* 
be los autos faénaseos que et 
ildonte que los Greógrafos mas 
temocos llamard^MsUodes, y 

deSí- 
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-después se dixo .moate de Jtí- jg;rafos han observado dé pue- 

:piter , arroja al mar casi frenr h\o en esta pequeña. I$la , se 

t^ d^f Emporias. Parece que puede creer «que se : há nlan^ 

^n la edad de los referidos tenido desierta desde qiie los 

Geógrafos , de que se valió Phoceñses se j agregaron 4 M 

Avieno, no hubo en este sí- Españoles del continente ^ y 

tio pueblo alguno ; pero en los fundaron á Emporias. 

tiempos posteriores fundaron A la descripción de Malo* 

los Phoceñses la Ciudad de des ó isla de; las 'Medas^ ae 

Paleámpolis de la que he tra- sigue la de un estanque situar 

-tado antes , declarando los do á las raices de un alto nx>nh 

versos de Avieno, en que desr te llamado por Avieno Tond 

cribe este sitio y y habla de Los versos en que mencioni 


ia seguridad con que allí des«^ esta montaña , son bien .dj& 

cansaban las naves por estar cifes , por lo que en su üecls^ 

Ubre de los vientos. Llaman- ración se halla gran, variedad, 

se al presente las. Medas , y en los eruditos que han que^ 

según el silencio que los Geó- rido interpretarlos. XXcca así: 

Stagnum inde Tohi mdntium in radicibus^ 
Tononitaque attüllitur rupis jugum^ 
Per qua sonorus volvit atquor spumeum 
jímystus amnis , et salum fluctu secat. 

D^Nicolas Antonio en sus que el monté* Tononito sem 
breves notas á Festo Avieno, el de Rosas^ y.d rio Amysto 
sospecha que el Poeta habla el que en lo mas antiguo tu- 
aquí de Aguas Voconias , que ^ vo el nombre de Tichis , des- 
pone el itinerario de Antoni- pues el de Sambuca^ y últi- 
no después de nombrar áCin^- mámente el de MiJga. Del 
niana. Toni , dice, stagnunij estanque , dice , qi|ei ^está in- 
Toñita rupes i-^an |tor//;»g«ír r.mediatoáilosas,yquese des- 
^qua Vbconis Ptokmel j/s^e^^^aeaelnutr-^de donde con- 
Votonis , ut legit GemUdensis curen á él cauchos pescados 
inquiensy JBalneoi^m.Qppidum por su corriente. Dice tam- 
fsse. bien que se llama CastíUonen* 

£1 Señor; Matj^a ..quiere, se por un lugar ..cercano , y 

que 
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que tiene de circuito diez mil 
pasos, y que en sus maif^e- 
nes se hallan en grande abun- 
dancia cisnes, dándoles ha- 
bitación gustosa para habitar 
y criar dlí la gran copia de 
juncos que están al rededor. 
Yo me inclino á que el estan- 
que que Avieno describe en 
este lugar no es el de Aguas 
Voconias , que mencionan él 
Itinerario de Antonino y Pto- 
iomeo ; porque describiendo 
el Poeta la costa del mar se- 
[un se extiende de España á 
'rancia , y habiendo hablado 
ya de Malodes en los versos 
anteriores , que no pueden 
convenir sino á la Isla de las 
Medas , se d^be creer , que en 
los versos siguientes no ha- 
bla de Aguas Voconias , sino 
de un estanque que está en la 
misma costa, y mas cercano 
á Francia , lo que no se veri- 
fica en el referido lugar de 


Aguas Voconias. Este se^n 
el Itinerario está 4^;. mUlas 
mas abaso del Summo Pyre^ 
neo , y se reduce al que hoy 
se llama Caldes de Malavella, 
donde se mantienen los baños 
con algunos vestigios de an- 
tigüedades Romanas, Adema» 
dé esto Ptolomeo pone en sui 
tablas el pueblo de - Aguas GSk ^ 
lídas, 6 Aguas de Vocon,eti^ 
tre las Ciudades mediterrá- 
neas , y Avieno habla de es<- 
tanque situado con todo ri^or ' 
en la costa , y á la raiz de los 
Pirineos junto al mar. Por taff' 
to , es mas verisímil la opinión 
del Señor Marca que lo redu-» 
ce al de Castillon, famoso por 
las circunstancias que dexo' 
referidas. 

La última parte que los la- 
digetes tenian en la costa acia 
la Francia , se halla delinea* 
da en los versos siguientes del 
mismo Avieno. 


Hac propter , undas , atque salsa sunt freta. 
At quicquíd agri cedit alto á gurgite^ 
Garetes omne , et Aucoceretes prius 
Habuere duri i nunc pari sub nomine 
Gens est Iberum. Cordus inde denique 
Populus agehat ínter atrios locos ^ 
Ac pertinentes usque ad interius marei 
Q¡ua pinífera stant P^rena ver t ices j - 
ínter ferarum lustra ducehat^ 
£s arvalaté^ et gurgitempqntl premit. 


./ 
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Itegton de los Jndigetes. 

In sordiceni cespitis con finio 
Qjuondam Pyrence Latera civitas ditis laris 
Stetisse fertur : hicque Massili a íncola 
Negotiorum sape versabant vices. 
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Dice 9 que habitaban aque- 
lla parte de terreno y cum- 
bres del Pireneo los Ceretes 
y Aucoceretes , lo que debe 
entenderse de los tiempos an- 
tiquísimos de que liablaroa 
los Geógrafos que leyó y si- 
guió Avieno en su descrip- 
ción. De los Ceretes y Auco- 
ceretes traen sin duda su orí- 
gen los CeretanOs , colocados 
f>or Ptolomeó entre los Ilerge* 
tQs y los Ind^etcs de Empo- 
rias , cuya región perteneció 
siempre y enteramente á la Es- 
paña como demostré ea el tóm. 
XXXII. impugnando al. Señor. 
Marca, que á pesar de la auto- 
ridad dis todos los Geógrafos 
antiguos quiso por modo arti- 
ficioso atribuir una parte á la 
Galia , lo que. fué ocasión de 
que sin fundamento alguno 
verdadero se desmembrase 
de nuestro Reyno una buena 
parte de la Cerdania. Mudóse 
después de algunos tiempos el 
nombre de los Ceretes y Au- 
coceretes , y se llamaron los 
Españoles de esta parte de 
una misma manera , y seria 
lún duda con la denomínacioú 


de Indigetes 9 que usaban quan« 
do los Romanos entraron eá 
España. Aquí dice Avieno 
hubo una Ciudad rica, con 
cuyos vecinos contrataban 
freqüentemente los Masilien^ 
ses. Su nombre, según las edi- 
ciones , parece que era Late^ 
ra , {lero no se duda que ea 
este verso hay error , y sobra 
de sílabas , y que debe leerse 
como advierte D. Nicolás An* 
tonio en sus notas , ó de este 
modo : quondam ad Pyrenem 
civitas ditis Laris ; ó de este: 
Pyrem ad latus civitas ditis 
Laris. Algunos han -presumi- 
do , que esta Ciudad es la de 
Emporias sin otro fundamen- 
to que el de haberla fundado 
los Masilienses después de ha- 
ber comerciado largo tiempo 
xioa los Españoles , que vivían 
en la población que hubo en 
aquel sitio antes que los Grie- 
gos fabricasen para sí la parte 
de' la Ciudad que agregaron 
á la antigua. Esta opinión car 
rece de toda probabilidad» 
porque Avieno habla de una 
Ciudad , que ya no existia si- 
QO en U memoria de los hom- 
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bres stetissefertur , y Empo- 
rias mantenía su grandeza en 
tiempo del poeta , y la man- 
tuvo , como dixe antes , has- 
ta fin del reynado de los Go- 
dos. No erraría tanto el que 
dixese que la Ciudad de que 
habla Avieno fué la mencio- 
dada por Stephano de Urbi- 
bus con el nombre de Indica^ 
cabeza de los Indicetes 6 In- 
digetes ; porque de esta Ciu- 
dad se verifica que no dura- 
ba en tiempo de Avieno, que 
perteneció á esta región , y 
que babia memoria de ella 
como de pueblo que tuvo 
ínucha gloria entre los Ihdi*^ 
getes. De su situación , dice 


Avieno , que era In Sor dicen i 
cespitis confinio , que es decir 
al lado del Pireneo , y muy 
cerca de la región llamada 
Sordicena , y por Mela y Pu- 
nió costa de los Sardones y 
región de los Sardones , la 
qual tomaba su nombre del 
rio Sordo que la bañaba. Lia* 
móse también esta región Rus- 
cino ^ hoy Roséllon ^ por el 
nombre de otro rio que se 
decía RuscinOy según Strabon, 
Ruscio , según Ptolomeo , y 
Roscino y Roschino , según 
Atheneo y Avieno , que des- 
pués de hablar de la Ciudad 
que ya no existia , dice así : 


Post P^renseum jugum 
lacént arenca Uttxrífis Cynetici y 
Basque late sülcat amnis RoscbinuSé. 
Hoc Sordicena y ut diximus y glebíe solum est. 


Con el mismo nombre 
hubo una Ciudad menciona- 
da por Polivio y otrOséscri-^ 
tores antiguo^ y la qual fué 
colonia que pertenecía á la 
provincia de Narbona* En es- 
te tiempo no existe ya isino 
su nombíe y tina tbrlr^ del 
mismo y y de süs ruinas se 
cree haberse levantado la de 
Perpiñan , distante media le- 
gua de su sitia De esta Cvor 


dad se ha denominada tam- 
tíien toda aquella región y 
el Condado llamado del Ro^ 
sdlon. 

De lo dicho se puede co- 
kgir que el sitio determina- 
do de la Ciudad de Avieno 
filé junto al promontorio que 
«1- Pirineo arroja al mar me- 
diterráneo en el golfo de Ro- 
sas , que hoy se dice Cabo de 
Créus, en que actualmente 

es- 


Región de Jos Indigetes. 227 

está el límite entre España y Romanos tenían áqui los Es^ 
Francia. {mióles *ü castillo: y guarnid 
En la misma región , y cion , como consta - de Livio^ 
cerca de la Ciudad de que que hablando de la expedid 
hemos hablado , hubo anti- cion de Marco Catón , refíe^ 
guarnen te otra llamada Rho- re lo siguiente. Pratervecti 
da , que en sentencia de algu- Ugñstínos montes ^ sinumque 
nos escritores antiguos men- GaíUtíim ^ ad. diem , quam édh 
clonados por Strabon , fué xerat^ convenerunS. Inde jRJhh 
fundada por los naturales de dam ventum : & príesidium 
la Ciudad del mismo nombre Hispanorum. ^ quod in ^astelh 
en la Asia antes de la insti- erat , vi dejectum. 
tucioB. de los juegos olimpi-^ . £s muy difícil señalar tk 
COS. Ocupáronla después los sitio puntual en que fué fíi» 
Masilienses;:, que deseando dada- primeramente esta Ciu- 
aumentat su comercio con dad. Algunos movidos del 
los Españoles ^ vivían muy nombre que tiene el Monas- 
solícitos de tener algunas Co- terio de S. Pedro de Rodas^^ 
bnias en la costa de nuestro creyeron que la Giud:td anti^: 
mediterráneo. Narrantur ¿? gua tuvo aqui su primer asien^ 
b¿ec de RJbodis.... ita & usque to. Pero a la verdad no to- 
ad Hispaniam eos navigasse^ mó el Monasterio su nombre 
& Rbodum condidisse ^ post-- precisamente de la Ciudad sí* 
modo Á Massiiiensilms occtn no de la montaña t^n que es*^ 
patam. En otro lugar la Ha-? ta ^ la qual por un gran tre* 
ma este Geógrafo Rhodope, cho ha tenido en todo tiem?- 
diciendo que era una Ciudad po el nombre de Rodas , co^ 
pequeña de los Emporienses, mo consta de algunos docu- 
y ñindada según algunos por. mentos santiguos citados por 
los Rhodios , y que en ella Pujades. Lo que consta de los 
se daba culto á la diosa Dia- Oe^cafos mas autorizados^ 
na como en Emporias. Mela es que su primera fundación 
hace también memoria de es- fué junto al rio Tichis > que 
ta Ciudad diciendo , que jun- hoy se dice Muga, pero la di- 
to á ella corría el rio Ticer, ficultad és si fué fundada á la 
que otros llaman Tichis. En misma embocadura del rio en 
tiempo de la venida de los el mar, oenlugar algoapar- 
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tado. Lo primero pareció mas 
fundado al Señor Marca sin 
otro apoyo que las palabras 
de Llvio 9 quando habla de 
la venida de Marcio Catón á 
España , diciendo que las na- 
ves de los Rotnanos , s^lieo^ 
do del seno gálico , llegó á 
Roda , y ^ue echaron de es- 
ta fortaleza la guarnición que 
tenia de los j^pañoles. Esta 
noticia puede bien verificar- 
tib , aunque la Ciudad estu- 
viese algo apartada de la em- 
bocadura del rio , y en el lla- 
no en que la puso Pujades, y 
está á la mano derecha del 
pueblo llamado Selva á la 
parte del Cabo de Creus, don- 
de hay vestigios de algunos 
edificios. Convienen también 
todos en que Roda fué edifi- 
cada en sitio diverso "de Ro- 
ses 6 Rosas , que conservaba 
el nombre antiguo quanto al 
dignificado con sola alguna 
mudanza del nombre griego 


que se dio á la primera po^ 
blacion. Al presente es una de 
las plazas de España , la qual 
en el mes de Febrero de 1795 
se hizo muy gloriosa por la 
heroica defensa con que su 
Gobernador D. Domingo Iz- 
quierdo y la guarnición que 
tenia resistió á los enemigos 
mas de lo que permitían el 
estado y la situación de la 
misma plaza , cuya descrip- 
ción se puede ver en la gaze- 
ta de Madrid del viernes 13 
del mismo mes y año. 

En tiempo del Empera- 
dor Hadriano habia en Ro« 
da un templo dedicado á la 
diosa Minerva , del qual se 
hace memoria en una lápida 
en que se puso la estatua de 
mármol consagrada á Q. Eg- 
natulo , y colocada en el 
templo de la dicha diosa. Gru« 
tero trae la inscripción en la 
pag. 404. , y dice así : 


Q. EGNATVLO. Q. F- EQVO. PVB. DON. AB 
AELIO. HADRIANO. CAES. NERVAE. TRAÍA 
NI. F. RHODENSE3. OB. PLÜRIM. LIBERAL 
ET. MVLTA. IN. REMP. S. BENEFAC 
EQÜESTR. E. MARMORE. STATVAM 
PRO. AEDE. MINERVAE 
CONSTITVER 
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Cerca de la expresada Ciu-' sitia que hoy se llama Cada- 
dad de Roda estuvo el famo- ques cerca del cabo de Creus. 
so templo de Venus menció- Se podría decir que Mela bi- 
nado por los escritores anti- zo memoria del templo de 
guos que describieron núes- Venus y y del puerto si en el 
tra España. El que mas pun- texto que dice : portus Vent^ 
tualmen te señala el sitio de m:^/m^ m/»),. se debiera leer,, 
este . antiguo monumento es como pretendió Vosio,p^r/ía^ 
Ptolomeo , el qual hablando Veneris insignia Fono. 
del monte Pirineo , que se Por lo que dice Plínio se 
extendía desde el promonto- puede colegir de algún modo 
rio Oeaso hasta las cumbres el sitio del famoso templo de 
que tocaban el mar mediter- Venus, porque habiendo men-i 
raneo, quo loca ,.dice , erectutn clonado, el ' rio ; Tichis ^ díco 
est yénerh templum. Estra<* \xx^gQ: jíb eoP^yréruea Penus 
bon en el lib. 3. pag. 178. ha- in Jatere promontórii altero ^ 
ce memOTUí ák él , diciendo -í¿ M. El Señor Marca pre- 
que servia de limité' de: la^Ga-? tende^ corregid este lugar di- 
lia Narbonense y de la^ Espa-*' ciendo^ que hay error twéi 
ña-'íMela, hablando de los pro-' numero , y que por XL, se 
montónos del Pirineo ,' dice , debe leer XI. , no alegando 
que entre ellos estaba el puer-? para comprobación de su in-» 
to de Venus 9 y aunque el tentó sino 1: la distancia que 
Hnoi^no quiso eaóbendar ^es^ hay de un! lagar á otro , y 
ta voz substituyendo'itef7aj|>/2^i7^ está : patente ál. la ristá. Pero 
en^lugai: dejpflvtí/s'yjsin em-» cama* este :apayo no es otro 
bargo no pódenlos decir qué que el parecer del. mismo Mar- 
esta 5ea legítima lección de caique juzgó feltar en Pli- 
Mela , por ser constante que nio^íquando^expresa el Tichis 
hubo uho y otro , ésto :es^ la palabra ad Rbodam , y por 
puerto y templo de Venus , otra parte que Plinio no qui- 
y que la memoria de aquel se so poner la ^istañcia^ del rio 
conserva en el sitio que hoy al templo de Venus^ sino desde 
se dice Port liendres ^ y per- donde tocaba á Roda, esto esj 
tenece al reyno de Francia.; desdecía embóbadurá del misr 
y el segundo tín otro promoit- mo xko , mo ea justio : asentar á 
torio propio • de España^ j ^ reí un dictámon.itan ; .voluataria 
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Es mas fundado ,. según la sertacíon siguiente, 
autoridad de Plinio , x^e se 

ke en todos los exemplares^ Disertación sobre los antiguos 

la opinión de otros que po- limites que dividieron los Rey* 

nen la Ciudad de Roda y el nos de España y de Francia 

templo de Venus en alguna por la parte de los promonto-- 

distancia mayor que la que ríos ^que arrojan los Pirineos 

creyó Marca , pues a estos fa- al mar mediterráneo. 
vorece la medida de los qua-^ 

renta mil pasos que debemos En el tom. XXXII. pag. 

seguir por no tener suficien- 118 publiqué para instrucción 

te fundameiito para asegurar de los Lectores un discurso 
que está errada^ Las palabra^, acerca de las conferencias que 

del mismo Plinio in latera en el asunto de Umitas se tu- 

promontorii altero , dice Mar^ vieron en Geret de orden de 

ca , que dieron mucho que los Señores Reyes Felipe IV. 

hacer á los intérpretes^ que yLuisXiV. enelafiode 1659, 

no entendiéndolaiS) las toroie-^ como preliminar á todas Jas 

ron á un! sentido indigno r.cb eontrovérsiasque debia tratar 

adoptarse; £1. nuismo escritor en uestá materia quando ha^^ 

pretende ilustraríais j y para blase de los Obispados ^ Re- 

ello T^ ademas de lo que dexo giones que' .tocan al Pirineo, y 

dicha y añade y que la pala-^ Confinan con el Rey no de 

bra alteró: ser.^be entender Franciau :;£scfihiendo ,! pues^ 

de el lado siek promoatorio en e^^^tonuk presente dejL terri- 

que mira ácia>Fraack¿>Yo no torio :, <][ue^^ per^eiieda: a los 

sé si con éstie sentido preten- Indigetes de Enáporias^ y con^ 

derla adjudicar á las Galias el fítiaha con la* Galia por la par? 

ten^ó de Venus que icsn to-^ te , que después fundó el títu* 

dos tiempos réconocieiroQilos ladd Coñudo del Rosellón ^ 

Geógrafos • por parte ♦ de :E»^ debo continuar el importante 

paña. Lo trierto es que. en el trabajó que comencé en el 

índice de la Marc Hhpan^ se tomo citado , examinando las 

puso esta sentendz. Peneris dudasydifícultadesquesehan 

fempltm in Giallra .N^bonetb» poovxdo /acerca de lá exten^ 

si ,ila quai; 6si muyfalsay oopt siQnjquq según los 'Geógra(£b$ 

mo seodemostiará;ien^ lá. di^ áiituguasit^ivo doiestroiJ^e^^ 

; '. por 
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por aquella parte, la qual em- neos , comeázando por el pro^ 
presa es la mas conducente , montorio que arroban al mar 
como enseña Estrabon á los mediterráneo. Hecho esto pro- 
usos civiles , y á la adininis- bó Marca que la linea se ha* 
tracion de los negocios püblí- bia. de echar coa arreglo i 
eos que suelen tratarse entre los testimonios de los anti* 
los Príncipes. Para mejor co- guos escritores de Geografía ^ 
nocimiento de las dichas din- los quales enseñaban clara 7 
cultades haré presente lo que constantemente que el verda- 
jc trató en las referidas con^ -dero limite .dejas Galias y £»- 
v&rencias en el dia 23 de Mar- pañas era el promontorio ea 
zo^ poniendo aquí literalmen- cuya punta se erigió el tem- 
te loque sobre estoúescribió pío de Venus ^ que los Grie- 
Esteban Baluzió en el Preía* gos llamaron üphrpdisio Los 
ció que hizo para laiobra .de Españoles »iv>. propusieron so^ 
^u gran protector'^ el Sr%^ MaiH br^ este .punto diBcultad al- 
ca , Arzobispo Patisknse ^ en góña '^ y .solo, pidieron (^e los 
la qual se trata de ios límites -Comisarios; ddl Rey de Fran^ 
de ambos Reynos, pero usaar- cia:señalasen primeramente la 
do en gran parte d^ argur- -parte determinada de los mon- 
mentos cavilosos .yusofisticos, ^t^PirioeQS , en que debía 
como demostré. en> el tomo .ponerse .el expresado promon* 
citado. Hablandb y pues > Bar- -torio , resplvi^do si se habia 
luzio, amanuense y confidenr de colocar én el cabo de las 
•te de Marca , de lo que ¡iasó Cruces , que vulgarmente se 
en dicho .dia, refierei.lo si- dice. Cap de Cre^us , como 
¿guíente. quisieron algunos escritores, ó 

Habiéndose juntado por eñ la. cumbre de Colibre , ú 
segunda vez los Comisarios de otro lugar vecino ^ copio pre- 
ambos rey nos en el dia 23 de tendieron otros. Marca res- 
Marzo^ se propuso la mate- pondió que Mela , quando 
ría gtíe se debia tratar en es- describe el término de la Ga- 
. te cíia , y era la determina- • lia Narbonense , pone el tem- 
cion y asignación de la línea pío de Venus en el seno que 
«que en tiempo de los Roma- se dice Salado, y está entre 
nos separaba las Galias de las los promontorios del Pirineo, 
£spañas en los montes Piri- y escribe que el fin de la Ga- 
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lia es el lugar llamado Or- te en el mar y el quál j así en 
varia , cerca del qual está el este tiempo , como ea los 
promontorio que arroja el Pi- instrumentos antiguos que se 
rineo. Para explicacioa de es- escribieron seiscientos años 
' te asunto dixo que eñ está antes j se llama por un lado 
parte de costa hay dos pequen Cap de Creus , que es el mis- 
ños promontorios , uno junto mo que los antiguos llamaban 
áColibre y otro llamado Biara, Aphrodisio de Aphrodite, ó 
entre los quales está -el puer* Venus Pirenea , á cuya vana 
-to de Venus que Mela puso eii^ -deidad consagraron los anti- 
tre lias promontorios del Pire*- guos en aquel sitio el templo 
-neo, señalando también el íin que te dixo de su nombre, 
-de ía Galia mas allá de Biara^, Ésto así; establecido^ pasó á 
y en el lugar de Cervaria^ probar que las cumbres de 
^ue hasta nuestros. dias;<há jeste monte eran:, según Ptb- 
conservado su nott^re^, y se 4omeo:^ los términos que di- 
-^e Cíi/> de Cerwrei Añadid rvidian las Gálias de las Espar 
que este lugar llamado X^Ier- ñais, y qúepor tanto la, linea 
varia por Mela no se ha (fe que. se buscaba se habia de 
entender de algún punto io- echar por medio de aquellos 
divisible ó de algún campo montas. ^r^ los vestigios del 
muy corto , sino de e^)acíp «antiguo Castillo de San Sal- 
bien extendida, sítgun el'mo- vadoróde Verdaria ; de ma- 
do de hablar de los antiguos, -nei^a que el Monasterio de 
que trataron de los límites de «S. Pedro de Roda y los luga- 
los campos , y dividieron las -res de Lanciano y Selva se 
provincias en regiones , las incluyesen en el límite de las 
regiones en lugares , los Ixy- Galías ^ aunque en el tiempo 
gares en territorios , y los presente pertenecían á Espa- 
territorios en campos. Adju- ña , como partes del territo- 
dicado , pues , á las Gallas el rio de Emporias. Probó así- 
lugar de Cervaria , se ofrece mismo que la linea se habia 
luego el peñasco nfiencionado de continuar desde Ver daría 
por Mela , es á saber, el gran por las cumbres de los mon- 
promontorio de los montes tes que separan el territorio 
. Pireneos , que por el espacio : del Rosellon del de Empo- 
* de casi ocho nul pasos se m^ rias hasta, el lugar quc^ llaman 

Púer- 
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Puerto y donde está lo mas Españoles se atrevió á cor^^ 
alto del Pireneo^ y se dice romper el texto de Mela , á 
en latín summum Pyrenceum. pesar de 1» fé que se 'debía á 
' Los Espaííoles plegaron todos los Códices aiitiguos y 
que sin salir dd testimonio ediciones: que constaba pov 
de Mela y de cuya autoridad el testimonio de todos los 
usaban los Franceses y como Geógrafos que el límite de las 
de escritor mas fíded%no en Españas estuvo en aquel lur 
la materia que debia dispu- gar , que fué sitio del tenar 
tarse 9 constaba que el tem- pío de Venus > y si Mela,huT 
pío de Venus estuvo entre biese escrito que este fué si- 
los dos promontorios de . Co- tuado entre los promontorios 
■lñ>re y éiara , y que de esto del Pireneo , seria falso que 
jse colegia que la línea de di- .el li^ar de Cen'^aria era el 
visión debía comenzar desde término de la Galia y puesto 
Oolib^e , y llevarse por la raíz que se hallaba antes el tem- 
b pie de los montes , en que pío de Venus y el limite de 
está la parte del territorio del la España y y finalmente co^ 
JRoselloa , que se dice Valles- locaría el mismo Geógrafo el 
•pir y toirciéndola de manera templo aiites áA pr^montor 
^ue Conflent se adjudicase á rio^ que fué su verdadero si- 
tes Españas. Para prueba de tio. Probó también Marca 
d^ta verdad usaroo d^ la aur que el mismo Nonio se alii- 
'toridad de Mela , según la ciñó grandemente aseguraur^ 
edicipa de Femando Nonio^ do , que todos los escritores^ 
^en la iqual enseña aquel: Geó- poniaa e» este trecho del Pj- 
-grafo que el templo de Venus rineo el promontorio y tem- 
estaba entre los promonto- pío de Venus , y que ningu- 
nos del Pirenea De este mo- no hacia memoria del puei> 
do pretendieron que el terri- to que se lee en las ediciones 
torio de Vallespir y de Con- de Mela ^ lo qual es agena 
flent , y los montes Pireneos de la verdad , porque ademas 
. eran enteramente de la Es- de Mela mencionaron el puer- 
, paña Tarraconense. Repuso to T. y M. Catón en la ora- 
Marca que era intolerable la "cíon que hizo sobre su Cor>- 
temerídad de Fernando No- sulado. Finalmente f rqfi^ftó 
túoy qite. para adular á sus Marca como por «incí^^n^ 
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la congetura de Nonio sobre 
la voz Salso , que creyó age- 
na del lugar y texto de JMe- 
la. Cbnduída esta disputa , sé 
trató d^ la otra parte del 
aserto de los Españoles , que 
se empeñaban en que los mon- 
tes , y alguna parte del ter- 
ritorio del Roselion , debía ser 
de las Españas , y se probó 
con autoridad de los anti- 
guos escritores que el dicho 
territorio fué adjudicado an- 
ítiguaménte á las Gaiias. Los 
Españoles se rindieron á los 
argumentos de Marca ^ pero 
con diricultad, por parecer- 
Íes cosa duca apartarse de la 
sentencia del Obispo de Ge- 
rona , Pujades y otros ^ que 
•atribuyen á las Españas todo 
iel Roselion. Sin embargo se 
mantuvieron constantes en su 
sentencia , afirmando , que la 
linea de división sSe debía es- 
"tablecer de manera que los 
niontes enteros y alguna parte 
"de la tierra llana que mira á la 
"Galia , debía quedarse á la 
España , porque creian que 
'Cdn.sü tenacidad habían de 
alcanzar esta su pretensión, 
■persuadidos de que no había 
autor que hablase con bas- 
tante claridad del asunto.* 
Máirca repuso que la división 
de'^ly Fraritía y España se 


ponía por los antiguos escrito^ 
res en los montes I?ireneos , no 
en la raíz sino en lo mas al* 
^o 9 y <iue Ptolomeo observó 
y enseñó esto con palabras 
muy expresas. Traxo tam- 
bién la autoridad de Estra* 
bon , . que afirma que los de 
Emporias habitaban los ex- 
tremos del Pireneo hasta el 
sitio donde estaban los tro- 
feos de Pompeyo , por cuyo 
sitio iba el camino desdé Ita- 
lia á la España que llamaban 
exterior. Estos trofeos no es- 
tuvieron en la raiz de los mon- 
tes , sino en la cumbre , co- 
mo consta del testimonio de 
Saiustío y de Plinio. Siendo, 
pues , el lugar donde se eri- 
gieron confinante con la re- 
gión de Ampurías, según £»- 
trabón , la qual nunca pasó 
de los montes de manera que 
se juntase con lo llano dd 
Roselion , teniendo ^n'hoy 
por término el lugar de Jun- 
caría , se infería que todo lo 
que está á la parte de Fran- 
cia desde este pueblo , era 
propio del Imperio de las Ca- 
lías. Confirmóse esto; con la 
autoridad de S. Paulino^ Obis- 
po de Ñola , que escribiendo 
á su amigo Severo que vivía 
cerca de Tolosa , pidiéndole 
se llegase á Barcelona , le di- 
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ce que el camino era tan fa- recia tener muy asegurado* 
cü ut nec in Pyren£eo ardua En efecto , como el Cardenal 
sit j qui Narbonensi ad His-^ Mazzarini seguía enteraquen- 
panias agger nomen magis te las opiníoaes de Marca, y 
quam jugum borrendus Ínter- por otra parte se hallaba Fe-í 
yicet. Probó finalmente Mar- Upe IV. tan deseoso de que 
ca con la autoridad de escri- se ajustasen las paces entre 
turas antiguas , y de la cons- los dos Reynos y que escribió 
titucion acerca de los Monas- á Clemente VIL que por ellas 
terios de Francia hecha en el perdería con mucho gusto 
año de 817^ que Vallespir todos los estados , sg hizo ne- 
nié parte de la Septimania, cesario que los iiuestros ce- 
la qual fue siempre sin duda diesen á las pretensiones de 
del cuerpo de las Galias. Mar^a apoyadas ya con U 
.La conferencia referida^ autoridad del expresado Car-* 
ni otras que se tuvieron en denaL De aquí resultó el ar-* 
los días siguientes , sirvieron tículo del tratado de paces 
para declarar que debía en- acordado entre los Plenipo- 
tenderse por el nombre de tenciarios D. Ljií$ Méndez de 
piontes Pireneos. y que habían Haro y el Cardenal en 3 1 de 
de hacer en adelante la.jdivi- Mayo de í66o y y pi^blicado 
sion entre los dos Reynos, y en S. Juan de Luz en prime- 
todo el asunto vino a quedar ro de Junio del mismo año, 
txx manos de los Plenipoten- que pondré aquí á la letra, 
cíanos y á los. quales Baluzio^ segpn se halla en el tomo IX 
amanuense del Señor Marca, de los tratados ,de paz y pag. 
entregó los papeles que? con- ;i79 y ^^^ ^^^• 
tenían los pareceres y motí- Luis y por la gracia de* 
vos de los comisionados, pa- Dioá Rey de Francia y d^ 
ra que resolviesen lo que les Navarra. A tpdos los que las 
pareciese mas jysto en ma- presentas letras vibren , salud* 
teria tan. importante. Se li- Habiendo visto, y examinado 
songea el mismo Baluzio de en nuestro Consejo el artículo 
que su llegada turbó los áni- 42 del tratado de paz hecho 
mos de los Españoles , persua- entre las dos Coronas de Fran- 
díéndpse estos que la España m y España , y firmado el 
U^garia á (it^rd^ lo que la pa- dí^. 71. de ]>}pviembre del año 

pa- 
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pasado de 1659 en la Isla lla- 
mada de los Faysanes en el 
río Vidassoa , en los confines 
de los E^ríneos 9 y lo que se 
convino y asertó ayer para 
la explicación de dicho arti- 
culo 42 por nuestro muy ca- 
ro y muy amado primo el 
Cardenal Mazzariní, en nues- 
tro nombre, de una parte, y 
el Señor D. Luis Méndez de 
Haro , en nombre de nues- 
tro muy caro y muy amado 
hermano y tio él Rey Cató^ 
lico de las Españas , dé otray 
en conseqüencia de sus mis- 
mos poderes respectivos , en 
virtud de los quales conclu- 
yeron y ajustaron anterior- 
mente el sobredicho tratado 
de paz i del qual articulo 42, 
y juntamente de su explica* 
cion , el tenor es como se si- 
gue: 

Por quanto en el tratado 
de paz hecho entre las dos 
Coronas de Fraticia y Espa- 
ña , y firmado el dia 7 de No- 
viembre del año pasado de 
1659 P^^ ^1 Señor Cardenal 
Mazzarini - v él Señor Doh 
Luis Méndez de Haro'V én la 
Isla llamada de los Faysanes 
en el rio Vidassoa , en los 
confines de los Pirineos , en 
virtud de las Plenipotencias 
que respectivamente -lian te- 


nido de los Reyes sus Áiños,^ 
el qual tratado ha sido de»^ 
pues ratificado por sus Mage&> 
tades , y cambiadas las rati-, 
fícacíones , hay un articulo 
42 en número , cuyo tenor 
es el siguiente. Idéase en ei t9^ 
mo XXXn. pag.ixñ. 

Y por quanto antes ád 
tiempo en que los sobredichos 
Plenipotenciarios de los dos 
Señores Reyes concurrieron 
de nuevo en este mismo con- 
fin de los Pirineos , con oca- 
sión del matrimonio del Se- 
ñor Rey Christianismo y de 
la Serenísima In&mta de Es-* 
paña Doña María Teresa, ha- 
biéndose juntado «n la Qu- 
dad de Ceret , del Condado 
del Rosellon , los Comisarios 
nombrados por los dos Señores 
Reyes , no pudieron convenir 
en la referida división de los 
montes 9 y en su conseqüen- 
cia sí había 6 no algunos lu- 
gares* del Condado y Vegue- 
ría de Cerdeña de una ü otra 
parte de dichos montes , que 
debiesen respectivamente que- 
dar á los dos Reyes , según 
lo contenido en el artículo 
del tratado : por tanto , los 
dichos Plenipotenciarios, des- 
pués de haber oído* la relación 
de dichos ' Cornisa ríos en vir- 
tud de sus Plenipotencias; 

han 
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han convenido y acordado 
por el presente artículo ( el 
qúal será ratificado por sus 
Magestades , y tendrá la mis- 
ma fuerza y vigor que todos 
los demás de dicho tratado, 
como que compone parte de 
él ) del modo siguiente. 

Que el Rey Christianísí- 
mo quedará en posesión , y 
gozará efectivamente de to- 
do el Condado y Veguería 
del Rosellon , y de todo el 
Condado y Veguería de Con- 
fians 9 en qualquier parte que 
estén situadas las Ciudades, 
Plazas , Villas , Aldeas y Lu- 
gares que componen dichos 
Condados y Veguerías del 
Rosellon y Conflans } y para 
evitar todas contestaciones y 
dificultades se declara , que 
el Lugar dé Baníuls de) Ma- 
resme y todo su distrito , es 
de las pertenencias de dicho 
Condado de Rosellon. 

Y que á dicho Señor Rey 
Católico quedará todo el Prín^ 
cípado de Catalufií^l, y todo 
el Condado y ¿Vbgoería áb 
Cerdaña , en qualquier parte 
que estén situadas las Ciuda- 
des , Plazas , Villas , Aldeas 
y Lugares que componen di- 
cho Principado de Cataluña, 
y el referido; Condado dé Cer- 
daña ., a reserva del. Valle di& 


Carol ( en que se hallan el 
Castillo de Carol y la Torre 
Cerdaña ) y de una conti* 
nuacion de territorio que 
abre la comunicación desde 
el dicho Valle de Carol has* 
ta el Capsir de la Veguería 
de Conflans , juntamente con 
treinta y tres Aldeas , las 
quales quedarán á S. M. Chrís* 
tíanísima , y deben compo- 
nerse de las que estuvieren 
en dicho Valle de Carol , y 
de las que se hallaren en la 
dicha comunicación de Ca-» 
red á Capñr ; y sí no hubiere 
tantas Aldeas en dicho Va- 
lle y en la expresada comu- 
nicación 9 el referido numero 
de las treinta y tres se supli- 
rá con otras Aldeas de dicho 
Condado de Cerdaña, las que 
se hallare estar mas próximas. 
Y para que no pueda ofrecer- 
se contestación sobre la cali* 
dad de dichas Aldeas , se ha 
quedado de acuerdó en que 
por Aldeas se deben entender 
las que han sido tenidas por 
tales en lo pasado 9 y con ju- 
risdicción , aunque al presen- 
te se hallen destruidas , con 
tal que cada una de dichas 
Aldeas tenga algunas casas 
que estén habitadas, el qual 
sobredicho Valle de Carol, 
conéel Castillo de^Carol y la. 

Tor- 


238 España Sagrada. Trat. 80. Cap. 5* 


Torre Cerdaña ; como tam- 
bién las referidas Aldeas has- 
ta el número de treinta y tres, 
en la forma ya dicha , que- 
darán al Señor Rey Christia- 
nísimo y á la Corona de Fran- 
cia 9 para unirse é incorpo- 
rarse á ella para siempre, con 


nuestra mano , aceptamos, 
aprobamos y ratificamos d 
referido artículo 42 , juata^ 
mente con su explicacioa ,, 
queremos que tenga la misma 
fuerza y virtud que todos loa 
4emas de dicho tratado de 
paz; y prometemos en fé y pa-? 


las mismas cláusulas y con- labra de Rey mantenerle^guar^ 
díciones de cesión y renun- darle, y ol»ervarle invidaMc- 


cia de parte de S. M. Cató- 
lica , contenidas en el arti- 
culo 43 del tratado de Paz , 
como si en él estuviesen par- 
ticularmente especificada y 
enunciadas palabra por pa- 
labra. 

Hecho en la Isla llamada 
de los Faysanes en el rio Vi- 
dassoa en los confines de los 
Pirineos , á 31 de Mayo de 
j66o. £1 Cardenal Mazzarini 
y D. Luis Méndez de Haro 
firmados en el original. 


mente , según su forma y te- 
nor, porque así es nuestra VO' 
luntad. £n testimonio de la 
qual hemos hecho poner nues^ 
tro sello a estas dichas pre-r 
sentes. Dada en S. Juan de 
Luz á primero de Junio, año 
de gracia de 1660 y de oues^ 
tro reynado el 18. 

Aunque el acuerdo de los 
dos Plenipotenciarios con la 
precedente ratificación provi* 
no del parecer del Señor Mar- 
ca , como insinúa Baluzio di- 


Nos , con el dictamen de ciendo, que el Cardenal Maz- 

la Reyna , nuestra muy ve* zarini seguia los consejos y 

nerada Sefiora y madre ^ de erudición del Arzobispo , coa 

nuestro muy caro y muy todo eso no es mi ánimo opo- 


amado hermano único el Du- 
que de Anjou ,, de .muchos 
Príncipes,, Duques ^ Pares y 
Oficiales ■' de nuestra Corona, 
y otros grandes y distingui- 
dos personages de nuestro 
Consejo ^ hemos aceptado, 


nerme á ^o;9cordado entre los 
Ministrosni^ambas Magesta- 
des ^ ni á la constitución ci- 
vil en que han convenido los 
dos Reynos en asiento deli^ 
mítes. Mi intento* es solo de 
reconocer ios fundamentos de 


aprobado y r&tificado , y por. los Diputados ^ jj establecer 
las presentes ^ firmadas de lo que debe sostenerse £d la 

ma- 
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materia y atendiendo á la au* la España respecto de la Ga« 
toridad de los Geógrafos an- lia por parte de. las cumbres 

del Pirineo qde tocan al me- 
diterráneo , que es el . objeto 
de la presente disertación , se 
sabe también que se extendía 
mas allá , comprehendiéndo- 
se en ella el territorio llama- 
do Sordiceno , que como he 


tiguos , en especial del tiempo 
de los Romanos , que fué lo 
que se propusieron .los comi- 
«onados en la segunda de sus 
juntas. 

Dixe en el tomo XXXII. 
pag. 138 que la España baxo 


el uombre de Iberia se exten- dicho , es el Rosellon i y asi- 
dlo en los siglos anteriores á mismo la ^la Uamada Blasco, 


la venida de los Romanos 
hasta el Rhodano de la Ga- 
^ ) y 9^^ ^ ignora la época 
en que se establecieron los 


el monte Setio hasta la lagu- 
na llamada Tauro , cerca de 
la qual estaba el término de 
España 


límites que tenia ea .la edad con los Ligures y como expre* 

de los Geógrafos del Imperio sámente cantó Festo Avieno 

Romano. Hablando determí- v. 605. y siguientes, diciendo: 
cadamente de la división de 

Sefyus inde mons tumet^ 
Procerus. arc,em ^ é? pinifer Fecyi jugum 
Radice fusa inusque Taurum pertinet. 
Taurum paludem namque gentici vocant 
Oram propinqaam fiumini. Hujus álveo 
Ibera tellus > ^que^ Ligyes asperi 
Intersecantur^ 


Limitóse después: de ma- 
nera que no pasaba, de los Pi- 
irlneos en la edad de Plinio, 
Ptolomeo y Estrabon ^ veri- 
ficándose no solo por la par«» 
te Septentrional y sino por la 
Meridional , lo que el ultimo 
escribió después de mencio- 
nar su antigua^ extensión: 


nunc eam Pyrena terminante 
Debe , pues , tenerse por ver* 
dad constante que desde es* 
te tiempo se reconocieron los 
Pirineos por límite fijo de las 
Españas y las Gallas y como 
se puede ver en los testimo- 
nios que dexo alegados en d 
lugar citado. Pero aunque es- 
ta 


240 España Sagrada. Trat. 80. Cap^\. 


to sea tan cierto , se dio en 
las juntas de Ceret lugar á la 
disputa sobre que deba enten- 
derse por el nombre de mon- 
tes Pirineos , que dividen los 
dos Reynos , á causa de la 
extensión de los mismos mon- 
tes que permite la dificultad 
sobre el punto determinado 
de la división. Para resolver 
esta qüestion debe suponerse 
como cierto lo que escribe 
Plinio diciendo , que los mon- 
tes Pirineos separan las Espa- 
fías y las Galias arrojando dos 
promontorios á los dós*mares 
océano y mediterráneo. Del 
promontorio que sirve de lí- 
mite por la parte del océano 
traté largamente en el tomo 
citado , evidenciando ia in- 
subsistencia ^e la pretensión ^ 
del Señor Marca \ que con ar- 
gumentos sofísticos quiso po- 
nerlo mas acá'de S. Sebastian, 
á pesar de la autoridad délos 
Geógrafos antiguos y de los 
nombres que de la Ciudad y 
promontorio , qué eran tér- 
mino de España , se conser- 
van en el Valle de Oyarzo. 
Del promontorio en que se 
acaba la España por la parte 
del mediterráneo , sienten 
muy diversamente los escri- 
tores queriendo algunos, co- 
mo el Obispo de Gerona y 


Pujades , que su verdadero si- 
tio fué el Leucata , de ma- 
nera que todo el territorio de 
que se compone el Condado 
del Rosellon , quedase incluí- 
do en la España. Otros escri- 
tores han sostenido que el 
promontorio término de Es- 
paña estuvo mas cerca de lo$ 
Emporitanos y antes de llegar 
al Condafdo del Rosellon , y 
señalando su* determinado si- 
tio , dicen fué el que al pre^^ 
senté se llama, cabo d^ Creus, 
en cuya cumbre se fundó el 
Monasterio de S. Pedro dé 
Rodas.' 


V. • 


Hablando el Señor Marca 
de los primeros escritores tie- 
ne por superfluo impugnar 
' sus cavilaciones, creyendo que 
bastaba* proponer la ^verdad, 
cuya fuerza és tanta, que co- 
mo dixo Cicerón , ella mis- 
ma se defiende contra los in- 
genios , ^ astucias y artificios de 
los hombres. Para manifestar, 
pues , el lugar cierto en que 
Mela , Estrabón , Plinio y 
Ptolomeo pusieron los confi- 
nes de las Galias y EspañaS) 
hace presente lo que se vé en 
la parte de costa que sirve de 
límites á las dos naciones. En 
el territorio • dice , del Ro- 
sellon hay algunos promon- 
torios menores , uno junto á 

Co- 
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Colibre , y otro mas eminen- 
te y metido mas en el mar 
llamado Biara. Entre estos 
promontorios hay una ense- 
nada con*un puerto segurísi- 
mo y capaz de grandes na- 
vios^, que antiguamente se 
llamó Portas yéneris , y al 
presente en lengua viügar 
Port liendres. Pasados estos 
promontorios está el lugar de 
Bañuls , y luego la cumbre 
míe los habitantes llaman de 
Cervera , en cuyos lados hay 
dos estaciones muy oportu- 
nas para la pesca , una lla- 
mada puerto de Cervera, otra 
puerto de Sanciano. Poco des*** 
pues ^ levanta el gran pco*^ 
montorio llamado Aphrodisio 
por los antiguos , y en el 
tiempo presente cabo de Creus 
ó de las Cruces ^ el qual en- 
tra en el mar por el espacio 
de siete : mil pasos. Hecha lái 
descripción de estos sitios poí- 
ne el clarísimo testimonio de 
Mela 9 que concluyendo lo 
que pertenecía á la Galia 
Narbonense caminando • acia 
España , dice : Tum Ínter P^ 
rencei promontoria portus Ve^ 
neris in sinu salso , & Cerva- 
ria locus finis Gallia. No pu- 
do decirse , añade ^ con msL^ 
fot claridad qual es el lujgar 
en que se termina la XSgUa^ 


pues expresando el nombre de 
Cervera , y siendo manifiea* 
to que hasta ahora se ha con? 
servado en el mismo sitio, se 
sabe ciertamente que este es 
el lugar último de la Galia 
en que confinaba con la Es* 
paña. El mismo Greógrafo rá^ 
tifica esta verdad quando co 
mienza la descripción de Es- 
paña usando de palabras tan 
claras, que desvanecen la obs- 
curidad que podia hallarse 
en esta parte. Porque dice, 
que al promontorio de Cer- 
varia se sigue inmediatamen- 
te la cumbre que vá acia lo 
alto del Pirineo , la qilál no 
es otra que el : pcomootorié 
llamado Aphrodisio^ 

El testimonio de Mela es 
tan manifiesto , que los escri-*- 
tores que adjudican á la Es4 
paña el territorio del:Rosfff 
llon , dio tienen > que respon^ 
der sitio que aqud Geógrafo 
se equivocó ení este ^unto de 
muchas maneras», llamando 
lugar á Cervaria ^*Y|uue -nunca 
filié sino promontorio;,: y puer». 
jto de Venus, al ;4ue:debia llar 
mar Tratiplo^ errando asímis^ 
mo la situación , poniendo á 
Cervaria mas acá del puerto 
de Venus i k> que no dehe^s- 
trañarse en vista de qué este 
antiguo escritor , aunque es« 

Q pa- 
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pañol y no fué natural de es-- 
tQ país sino de las partes de 
Andalucía vecinas á la Áfri- 
ca Asi respondió Gaspar Roig 
en un discurso geográfico que 
tengo MS. sosteniendo que la 
división de España y Francia^ 
filé verdaderamente en el pro- 
montorio deCervaria ,ó Tem- 
plo de Venus , pero que uno 
y otro estuvo situado, muy 
lejos del Cabo de Creus , y 
que debia ponerse en la pun- 
ta ó promontorio de Lauca- 
ta , ó en las. Cavañas de Fi- 
tor , quedando todo el Rosc- 
Hon dentro de España. 

Hablaüda y a .de la que de- 
be (seguirse en el asunto que 
se trató, en la junta segunda 
por los Diputados de los. Rey- 
nos de España y Francia , es- 
to es y de la parte eii que de- 
be pónerset la linea de divir 
eíoade ambas Regiones , que 
«e reconocía baxOi el Imperio 
ffe losi Romanos , convengo 
con los: comisionados en que 
ios jncEOtes: Elicineos, y los 
promqntonosque:arrojaná.lól; 
-dcxs ma^es'fuerpH.eü ai^uel 
-tiempo Ibs: verdaderos límites, 
idc las referidais Provincias: 
Pero; entendiéndoseeniel noni- 
•bre de PiririSios» dos ;*tamds . y 
ncordiUeras^, qiaé desgajándose 
•de las ma^; AÍtB& montañas. 


corren por dentro de las tier- 
ras , debe también tenerse 
por cierto y que los Geógrafos 
antiguos no pusieron en es- 
tas la linea de división , sino 
en los mismos montes que se 
continúan derechamente des- 
de la parte en que Elspaña 
confina con la Aquitania , es- 
to es , desde el promontorio 
Oeaso hasta la parte en que 
confinaba con la Galia Nar- 
bonense^ esto es, hasta el pro- 
montorio en que fué erigido 
el Templo de Venus. Esto es 
lo que Strabon enseñó en el 
libklILpag. 137. escribiendo: 
Monsi enim ille continenter. ifi 
austra ver sus Boream porree^ 
tus y Galtiam ab Hispaniá 
dirímit. Y lo mismo signifi- 
caron otros. Geógrafos , quan- 
do dixeron que los montea 
Pirineos dividen las Galia^ y 
EspaJSas. , arrojando promoñ- 
torios á los dos mares Ocear 
no y Mediterráneo. Estos pro- 
montorios, son constantemen- 
te los mas sdbresalientes , y 
Jbs qtie se meten en- los ma- 
tfti c&!ade Áo jnas alto de lo^ 
loantes continuados^ como se 
lia dicho derechamente áss-- 
de la parte^ Septentrional has- 
ta kf Meridional. Zurita des- 
cribe CDuy bien lalloiea de.dl* 

iHlsiotí^ jsia apattarise M los 

Geó- 
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Geógrafos antiguos en este antigua Ilíberis , que fué lu* 
lado de que tratamos , y en gar muy nombrado de los 
que España confina con la Volcas Tectosagos , pueblos 
Galia Narbonense. Dice asi de la Provincia Narbonense, 
en el cap. 60. del lib. IV. de en los quales se comprehendia 
los anales : aquellos montes todo io que hoy es del Con* 
que son el remate de los Pí- dado de Rosdlon , y las Qu* 
rineos ^ y se tuercen desde dades de Tolosa , Carcasona 
Puycerdan acia el medio dia, y Narbona. 
vienen divididos de otro pe- En estas montañas , puesj 
dazo de montaña , que de los que Zurita llama mayores j 
mismos Pirineos se continúa mas encumbradas , y no en 
por la parte del Septentrión, la que dice va discurriendo 
y va discurriendo acia el acia el Oriente á la otra par- 
Oriente menos encumbrado, te de Salsas , debe ponerse el 
y enhiesto á dar «n la mar verdadero límite de España^ 
de la otra parte del estaño de y correspondiendo aqui el pro- 
Salsas. Los primeros que que- montorio mas isobresaliente 
dan al Occidente , y dividen que ahora se dice Cabo de 
el Condado de Ampurias de Creus , este es el que los Geé^ 
Rosellon , son de mayores grafos antiguos quisieron sig« 
montañas , y mas encambra- niiicar , quando dixeron que 
^^ 9 y ^^ grande aspereza y la España se dividía de la 
fragura, y hicieron límite Galia, por el promontorio que 
antiguamente entre la Espa- arrojan los Pirineos al mar 
ña Citerior ^ y la Provincia Mediterráneo. En este se ve- 
Narbonense ^ y desviándose rifica lo que Mela escribe ^ad- 
de la otra parte de la moo^ judicando i las Gálias dos 
taña , hacen un medio círcu- promontorios menores , que 
lo á manera de teatro , en son los de Colibre y el de Bia- 
él qual se encierra el Conda- ra , y asimismo la ensenada 
do de Ampurias y el Girones, <jue está entre ellos, y se nom- 
que es de las mas fértiles y bra Portus Veneris , y en len- 
abundosas regiones que hay gua vulgar Port Cendres -, y 
en España. En la punta de luego el puerto de Cervera^ 
estos montes ^stá Colíbre, comenzando la descripción de 
{yuerto muy conocido por la España por el Cabo que es 
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parte de lo mas alto del Pi- 
rineo. Los comisionados de 
España parece convinieron 
en esto , pero queriendo Mar- 
ca probar que la linea de di- 
visión se debia echar por me- 
-dio de las cumbres de los 
montes , de manera que den- 
tro del límite de las Gallas 
debian quedar el Monaste- 
rio de San Pedro de Rodas 
con los lugares de Lanciano 
y Selva , aunque en el tiem- 
po de la disputa pertenecían 
á la R^ion de Emporias, 
ellos hallaron mucha dificul- 
tad en admitir esta preten- 
sión , y se empeñaron en que 
la linea debia comenzar desde 
Colibre , y continuarse por la 
raiz de los montes. Baluzio re- 
fiere esta pretensión de Mar- 
ca i pero en su obra se lee to- 
do lo contrario quanto á atri- 
buir á la Galia la parte del 
promontcwio que mira á esta 
R^ion. En el cap. 9. del lib. I. 
trata de este asunto , y ha- 
biendo exhibido el lugar de 
-Mela , en que se menciona 
el referido promontorio , di- 
xre así : Rupes illa Cervaria 
.próxima est promontorium 
j4phrodisium y quod SQÜdum 
tribuit Hispaniis. 

No pudo decirse mas cla- 
ramente y que todo el pro- 


montorio Aphroüsio perte- 
neció enteramente y por am^ 
bos lados á la España en el 
tiempo de Mela ; por lo que 
es de extrañar que Baluzio sa- 
case en el índice de la obra 
de Marca en la voz P^neris^ 
que el Templo de esta Diosa 
fingida , colocado en el mismo 
promontorio , perteneció á la 
Galia Narbonense , citando 
el mismo lugar en que se en- 
seña lo contrario. Acaso co- 
ligió Baluzio que este fíiéel 
sentir de Marca , por haber 
pretendido este escritor que 
la linea de división se echa- 
se por lo mas alto de los 
montes , quedando á las Ga- 
llas toda la otra parte del Pi- 
rineo opuesta á la que mira 
á España. Pero ademas de 
que siendo este el parecer del 
Arzobispo , se hallaría en él 
una manifiesta contradicción 
en la inteligencia de los Geó- 
grafos antiguos y diciendo por 
una parte que estos dieron á 
la España todo el promonto- 
rio Aphrodisio , y por otra 
que adjudicaron á las Galias 
la parte que miraba á estas 
regiones , no se puede admi- 
tir aquella regla ni en esta 
ni en las demás partes del 
Pirineo ^ por ser contraria a 
)a mas Pintigua y verdadera 

Geo- 
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Geografía , seguida desde el 
tiempo de los Romanos por 
todos los siglos siguientes. 

Movidos sin duda núes* 
tros comisionados de esta 
consideración se resistieron á 
la pretensión de Marca , em- 
peñándose en que la linea de 
división debia echarse de ma- 
nera que los montes Pirineos 
quedasen á la España. Esto 
dice Baluzio , repusieron los 
Españoles , creyendo que con 
su obstinación alcanzarían 
quedar en posesión de ' está^ 
parte por haberse persuadido 
que ningún autor podia ale- 
garse en contrario. Añade 
que Marca probó -que jla di-= 
visión se ponia^por los anti- 
guos escritores , no en la 
raiz, sino en la cumbre de 
los montes. Yo traté de este 
asunto en d tomo XXXIL don- 
de confuté la asignación dé 
límites 9 que estableció el Ar- 
zobispo fundado en aquella 
regla general que él se pro- 
puso como muy acomodada 
para adjudicar á la Galia ter-. 
ritorios que jamas poseyó , y 
privar á la España de los que 
habia tenido desde el tiempo 
de los Romanos. En la pag. 
216. probé que la dicha re- 
gla no debia refHítarse por 
única para decidir materias 


tan importantes, como son 
las que tratan de límites , y 
que en esto debía convenir el 
Señor Marca , que ademas de 
conocer los diferentes térmi- 
nos de que usan las naciones 
valiéndose de lo que prescri- 
be la naturaleza , se distii>- 
guen otros en los Geógrafos 
mas autorizados que se lla- 
man Gentilicios , ó establecí- 
dos por las gentes y confir- 
mados por los Príncipes. En 
las páginas siguientes eviden- 
cié que por usar el Arzobispo 
de la dicha regla , sostuvo 
dictámenes muy contrarios á 
los mas- expresos testimonios 
délos Geógrafos y escritores 
antiguos. Véase lo dicho en 
el tomo citado, por la gran-- 
de utilidad que resulta del co* 
nocimiento de lo que alU ex- 
pongo , así para/ enten4er la 
verdadera Geografía antigua, 
como para no-' dexarse sedu* 
cir de proposiciones aparen- 
tes , y destituidas de toda so- 
lidez en los antiguos. 

No solo no oebe admitir* 
se la regl^ de división , que 
pretendió establecer el SeñcM: 
Marca , para ajustar los lími- 
tes coniforme á lo que tuvie- 
ron las regiones de España y 
Francia en tiempo de los Ro- 
manos y escritores antiguos; 

Q3 ^^ 
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por no serla única que usaron beris^ como había comenzado 
las naciones , sino también por la de la Galia. Aqüitánica , poc 
ser contraria á todos los tes- la embocadura dd rio Aturis> 
timonios de los Geógrafos é hoy Adour. No leyéndose^ 
historiadores que no recono- pues , en todos los antiguos 
cieron habitando los Pirineos testimonios que contradigan 
sino gente £spañola. £sta ver*' esta verdad, y siendo tan cons- 
dad queda comprobada en e£ tante eii ellos que los montes 
tomo citado desde la pag. 1 88.^ Pirineos no* jeraa habitados si- 
donde se hallarán gran mime- no de gente de España que 
ro de lugares tomados de los poseían las cumbres del mis- 
Greógrafos 9 y de los mejores mo modo que los promonto- 
escritores de Francia , que ríos que son. remate de los 
convinieron .en atribuir á Esk^ montes , se debe reputar por 
paña las cumbres de los mon-" demasiadamente atrevido el 
tes por ambos lados habita- juicio que el amanuense del 
das de Vascones y Cerreta- Señor Marca hizo de los co- 
nos , y debaxo de ellas gentes misionados de España , dicien* 
de la Gralia Aqüitánica ó Nar- dó.^jque esperaban alcanzar 
bonense^ Por lo que -toca al sixúntento por 90I0 el medio 
promontorio .de que «. hablan- de su obsttnacioa. . 
mos ahora , llamado Cabo de Para probar el Señor Mar- 
Creus^y antiguamente Aphro* ca que la linea de división de- 
disio por el üemplode V^nus bia echarse por las cumbres. 
levantadaen:¡él ,; vemos :que dfe losi montes ^ y no por la 
Ptolomeo ^a;^ como en la parn raíz, de los. mismos , propuso 
te Septentrional aplicó á la la autoridad de Estrabon^ que 
España la Ciudad de Oeaso, pone á los Emporitanos ha- 
y el promontorio ásX mismo hitando las extremidades del 
nombre del Pirineo ; así tam- Pirineo hasta los tropheos de 
bien en lamparte Meridional Pompeyo, por los quales se 
adjudicó á la España la Ciu- caminaba desde Italia á la 
dad de Rhoda , y después el España exterior. Habiéndose, 
Templo ó promontorio de Ve- pues ^ colocado los trofeos 
ñus y. comenzando la descrip- de Pompey o ^ no en las raices 
<rionde la Galia Narbónensé délos montes ^/csfaio en sus 
por la embocadura del riolUir cumbres según.!: los .testipóo^ 

nios 
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mos de Salustio y Plinio , se esta razón escribe Plutarco que 
colige íjue los Émporitanos se tenia por gran delito repa- 
poseyeron la tierra que se ex- rar los arcos triunfales consu- 
tiende hasta la cumbre , y que midos ya por el tiempo, y que 
desde ella por la parte que mi- entre los Griegos no se repu-: 
ra á Francia era territorio taroa por dignios de alabanza 
propio de los Galos. los primeros , que erigieron 

Para establecer lo que de- trofeos de materia de gran du- 
be resolverse en este punto, ración como piedras ó m.'tales. 
se hace necesario hablar pci-^ ' Sigaió el exemplo de otros 
mero de los expresados tro- vencedores . que le antecedió* 
feos , y del motivo por que ron , el gran Pompeyo , eri- 
fueron colocados por Pompe- giendo mucho» trofeos en las 
yo. Los trofeos nó eran otra cumbres de los montes Piri« 
cosa, que ciertos monumen-\ neos en memoria de los pue- 
tos dedicados á alguna dei<*& bk>8 que sugetó en el discur- 
dad para memoriáude las vidA so de ia guerra que tuvo en 
torias que se conseguían de España , que llegaron al nu- 
los enemigos , escribiendo en mero de &56'. Nuestros escri- 
ellos el modo y las veces que tor^ crecn^ que son vestigios 
las alcanzaron , en alguna^ co- de los <dich(^ trofeos las argo- 
lumna de piedra, bionoe' ó > Uas de hierro que se ven en 
madera , y á veces en tton^' los valles de Andorra y Alta- • 
eos de árboles en especial oli-' vaca,ácia Sobrar ve fíxadas con 
vas ó encinas. Entre los tro- plomo en aquellas peñas , pa- 
feos unos se decian* tem^jora-^ ra sustentar los despojos que 
les , otros perpetuos, aquellos ponian de los vencidos Pero 
consistían en colgar de los áir- los mas fómosos y mas memo- 
boles algunos despojos de los rabies en los escritores anti- 
enemigos , y estos pn torres 'á^ guos son los que colocó en la 
columnas de |>iedra , aAíPtna- región de los Emporitanos,de 
das de los mismos deStlojos.- que hace memoria S trabón 
Este segundo género se hizcí en el lib. IIL pag. 160. Sa- 
muy aborrecible entre los Ro- lustio hizo también memoria 
manos , por ser ocasión de de ellos diciendo^ que los co- 
disensíones eternas entre los locó «n las cumbres del 
vencidos y vencedores. 'Por. Pirineo, y Plinio añade , que 
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puso en ellos su propia ima- 
gen, diciendo, que esta la re- 
presentaba mejor que la que 
ae hizo para su tercer triun- 
fo de piedras preciosas ,1o que 
6e ha de entender por modo 
de censura é invectiva. El 
mismo Plinio testifica , que 
ademas de la imagen puso en 
los trofeos el número de pue- 
blos que había vencido y suge-. 
tado desde los Alpes hasta el 
térnxino dé la España ulterior. 
I>el sitio en que puso Pom- 
peyo- sus trofeos discurren 
los autores con gran varíer 
dad. Los naturales de Cata«. 
luna son comunmente de pa- 
recer , que habiendo Pompe^ 
yo pacificado la España , qui- ' 
so celebrar en I4 faldaí del Pi-j 
rineo una solAinnei fiesta por 
las victorias ^ité. hahia alean- . 
zado. Para esto. mandó hacer 
una estatua muy semejante 
á su persona, quie le represeor 
tase en la misma edad -, y cod: 
la gravedad de «su rostro , pa- 
ra que quantos le viesen se 
acordasen de sus victorias , y 
le venerasen por cUas. Ade-. 
mas de esto imitando á Hér« 
cules , que erigió las colum-. 
ñas enGibraltar , y á Aléxan- 
dro el Mkgno , que en el ex- 
tremo de las Inidias levantó 
según Strabon aras ó 9lt^-^ 


res , mandó edificar en él Pi- 
rineo torres Ó columnas para 
perpetua memoria , y límite 
de las tierras que habia coa- 
quistado. Señalando los mis- 
mos autores el lugar deter- 
minado en que fueron coló* 
cados Ips. trofeos , dicen que 
este fué en el ramo ó cordi- 
llera del Pirineo que baxa de 
Canigo hasta la fuente de Sal- 
sas , y promontorio de Lau- 
cata de la otra parte del Ro- 
sellon. Asi lo escribió el Obis- 
po de Gerona en su lib. I. en 
el, cap. que; tiene esta cabeza: 
De térra. Bjussilionis an sit 
in Hispania , donde dice. Ex 
qi40 pUtet , trophíza Pompeii 
uitrazVeneris Templum posi- 
' ta ese ad eum Pyremei locum^ 
quo tokera e^ Fy/encel radki* 
husiid monte Cano , quod est 
ad • P¡yren(euin , prominet ad 
promontórium Leocata , ad 
Salsi4isqt4eyfont¿m defleetitur. 
De la> misma distancia que se- 
ñala Strabon , describiendo 
la costa de Francia caminan- 
do acia España , y diciendo 
que iteíj trofeos de Pompeyo 
erai^Hmites de las dos regio- 
nes ,.y que .distaban de Nar-. 
bona 36.mfllas , que vienen á 
haca: 10 leguas catalanas, 
se valieron Francisco Clomte. 
y Gftspac Rpig ^ .para probar 

que 
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que las columnas ó pirámiJes 
erigidas por Pompey o son 52 
montecillos que se ven en el 
tiempo presente en las faldas 
y raices de los Pirineos en 
tierra de Fellonedus. Véanse 
las palabras del segundo en 
mi tomo XXXII. pag. 130. y 
fo que sobre este particular le 
dixo el Abad de S. Cülgat , fa- 
moso Agustiniano , y tenido 
por muy sabio en todo géne- 
ro de letras y en la Geogra- 
fía del pais de Cataluña. 

El Señor. Marca mencio- 
nando el parecer de los escri- 
tores Catalanes , dice, que los' 
montecillos reputados - por 
trofeos no se erigieron por 
industria de hombres V sino 
que son juguetes de la ñatu-- 
raleza lozana , los quales se 
ven hoy junto al pueblo de la 
Galia , llamado vulgarmente 
Caudiers. Hablando también 
de la distancia que hay des- 
de Natbona á los trofeos de 
Pompeyo dice que Strabon 
pone 63 mil pasos, no 33 mil 
como quiso Pujades , y que 
en otra parte escribe , que la 
Ciudad de Emporias distaba 
del Pirineo , y del término en 
que Rspaña confina con la Ga- 
lla el espacio de 4x>o estadios. 
Dd primer cómputo hecho 
por Strabon y dice jéí mismo 


Marca , que distando Narbo- 
na del lugar en que se pusie- 
ron los trofeos de Pompe-' 
yo 63 mil pasos , su autori*" 
dad no favorece á la opinión' 
dd Obispo de Gerona , sino á 
la suya propia. Del segundo 
afirma , que el lugar de Stra- 
bon está errado hablando de 
qualquiera de los dos límites' 
que señaló de España y Fran- 
cia , que son el Templo de 
Venus , y los trofeos de Pom- 
peyo. Por que siendo cierto 
que cada estadio se compone 
de 125 pasos , y que 8 estar-4 
dios hacen un millar , y cons^ 
tando asimismo que la dis-' 
tancia desde Emporias al= 
Templo de Venus es de 160» 
estac&>s , esto es , de* 20 mit' 
pasos , y la que hay desde la 
misma Ciudad hasta lo alto 
del Pirineo es de 192 estadios^ 
esto es 9 de 24 mu pasos 9 se. 
colige manifiestamente , que 
hay error en los números de 
Strabon , y que por tanto su 
testimonio es inútil para com^ 
probación de su sentencia y. 
la de los Españoles. 

El parecer del Arzobispo 
acerca del sitio de los trofeos 
es haber sido en las cumbres 
del Pirineo , y en la parte 
por donde los Romanos ca-» 
minaban ala Espafia ulterior. 
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mos aquí su propio testimo- sellon que pertenece á la Ga- 
nio : Rupes illa Cervaria lia Narbonense, sino en la 
próxima , et promontorium cumbre del Pirinea que se- 
jípbrodisíum , quod solidum para la misma región de la^ 
fribuit. Hispanas. Emp)oritana que toca á la E«- 
Hablando determinada- paña , y que, según el mismo 
mente de esta parte , en que Strabon , llegaba hasta Jos 
España confina con la Galia trofeos de Pompeyo. Todo 
Narbonense ó. el Rosellon^ esto se dirige á hacer aparen- 
hemos visto que todos los tesr te , que lo mas alto del Piri- 
tímonios que trae el Señor neo era el sitio de los trofeos, 
Marca- en comprobación de y que desde él caminando á 
que los trofeos de Pompeyo la Galia pertenecía ya el ter- 
ñieron colocados en las. cu m^ rítorío ala región que tomó 
ttrc»^ dd^fórineov prueban que^ el nombre del rio Ruscino. 
yíriafa encellas tos Emporita- Pero á la verdad ¿quanta ex- 
nós gentes de España , lo que tensión no cabe en el nom- 
de ningún modo conviene á bre de cumbres del Pirineo de 
gente de: la Galia , porque que usan los Geógrafos an- 
iM) se hs^a^ un solo 't^to del ti^uos , quahdo li^blan del 
Geógrafo antiguo v que nos lugar en que se colocaron los 
testifique la 'íhábitacion de trofeos ? no puedo menos de 
Galos 'en algnna parte de es-^ dar aquí una prueba nada 
tas icutnbres. Es cierto que equívoca de la injusticia con 
Strabon < habiendo señaladq que el Señor Marca trató este 
por* llnaSte elí Templo de Ve- asunto tasn grave é importan- 
iius^ ó ipromontarío; rAfAro* te. Ene Jas juntas de Ceret 
á\sio^zií2iA^tQ,uanquamproli^ propuso el lugar de Mela que 
ínité\ Gallia , ''trvHispaniíce pone por término de la Galia 
-alii lavum deiígnaf^reunLjid^i á Cervera. Et Cervaria locus 
sunt tfQpháea'Fomfeii j per<j finisGalUie^ La palabra locus 
ique: pretende etSe^orMárr i¿ dio ocasión al . Arzobispo, 
ca -colegir, de estas op^lafcras? para extender el territorio 
4i¿e que qualquiera podrá in- de ia Galia en esta parte aun- 
ferirque la mente de Stjrabon que se ponga por limite Ocr- 
es que los tlrofeos :no sp han vera. Así lo testifikra Baluzio en 
de ponfer-enk región jlelRo^ -su prefaciaá jb^ Marc. tíisp. 
' '. por 
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por estas palabras : Quod au- 
tem Mela Cervariam locum 
vocat , id explicandum non es* 
se de puncto indivisibili , id 
est , de exiguo agri modo , sed 
de magno térra spatio juxta 
modum loquendi veterum ^ qui 
ut legitur apud ductores de 
limitibus agrorum , provincias 
diviserunt in regiones , regio- 
nes in loca 5 hca in territoria^ 
territoria in agros. Este sig- 
nificado vcduntario se apli- 
có en las juntas á la voz locuSj 
que verdaderamehte no sig- 
nifícaha otra cosa que el sitio 
determinado en que se* cono- 
cía el límite de la Galía , ó 
un lugar en que no había 
pueblo alguno como enten- 
dió Celario en la descripción 

de la Galia Narbonenae; j^^^ 
promonto?iüm y dice ^' tümsine 
oppido videtur fuisse : ideo-^ 
que locus tantum modo vaca- 
tur. No usó de esta liberali- 
dad el Señor : Marca quando 
habló del limite de España, 
ó el lugar de . los trofeos de 
Pompeyo , siendo, así que las 
jpalabras extrema Pyrenes , y 
juga Pyrenes^ dan mucha ma- 
yor amplitud para extender 
por las montañas la región de 
los Emporitanosi Así que pre- 
tendiendo limitar quanto se 
podía el terreno, de E^spañ^ 
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dice que su límite era el su- 
mo Pirineo , donde estaban 
los trofeos , perteneciendo lo 
demns de las cumbres ó mon- 
tañas á la Galia Narbonense. 
Para que los lectores se 
desengañen enteramente en 
este punto , y conozcan la 
falsedad de la sentencia del 
Señor Marca , queriendo exr 
tender la Chalía Narbonense 
hasta las cumbres del Pirineo^, 
haré presente la autoridad de 
los Geógrafos antiguos , que 
debía servir ,de regla para la 
división que era el obgeto de 
las juntas de Ceret. En el 
tomo XXXIL demostré desde 
la pag. i 88. con testimonios 
expresos de los GreógrafüS an- 
tiguos , que las regiones de 
la Galia por la parte de Aquí- 
tañía solo llegaban á la raíz 
dei Pirineo , sin tener parte 
en lo alto ó cumbres de los 
montes» Pues esto mismo en- 
señan los Greógrafos hablan- 
do de las r^iones de la Ga- 
lía Narbonense. En el Rose-i 
Uon vivían los Volcas , que se 
apellidaban Tectosagos. Estos 
eran los que confinaban con 
los Emporitanos ¿y que dice 
de ellos Strabon? ¿afirma por 
ventura que habitaban las 
cumbres ó montes Pirineos? 
Nad^ menos, yblca , qui TVr- 
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ctosages vocantur , proximi de apoyo á su dictamen. E$ 
sunt Pirenceo. De manera , buena muestra de la ínsubsiv 
que Strabon habla de su si- tencia de las pruebas , con 
tuacion , como los otros Geó- que el Señor Marca pretende 
grafos de los Galos que habí- confirmar su asunto , el tes- 
taban las otras regiones, y en timonio que alega de S. Pan- 
el mismo sentido que Ptolo- lino. Dice , que este Santo 
meo dice de los Convenas: Obispo hace memoria dd ca- 
contigui mmti 'Pyrenceo sunt mino púWico de los Roma- 
Convenu Este mismo Geógra- nos por lo mas alto del Piri- 
ft) describiendo la Galia Nar- neo , y que en este sitio po- 
bonense, pone su principio ne el término déla GaliaNar- 
después del promontorio de bonense y de la España. Es- 
Venus , y en la embocadura cribiendo el Santo á su ami- 
del rio lUiberis, que es el Tech go Severo desde Barcelona, 

Íue pasa por la Ciudad de la carta VI. en las ediciones 
ilna. Si el Señor Marca hu- antiguas, y I. en Ik mas mo- 
biese hallado en favor de su derna procura persuadirle^ 
sentencia testimonios tan e*- que saliendo de la Galia ven^ 
presos , podria lisongearse de ga á visitarle á Barcelona. Pa- 
habgr conveixrido á los comí-» ra esto le da noticia de la 
sionados de España , y mos-^ disposición en que se hallaba 
trado la verdad déla regla el camino diciéndole , que era 
que se propuso para la di- tanta la facilidad que había 
Vision. en él , que aun en la parte en 
No se halla mayor funda- que parecia debía ser mas di- 
mentó que en lo expuesto en ficil y escabroso , estaba tan 
todo lo que trae en el cap. 1 1. allanado por la industria de 
en que trata del límite de la los Romanos , que no tenia 
Galia y España ^ donde esta- ya mas que<el nombre de cura- 
ban los trofeos de Pompeyo, bre ó montaña : Txim brevis 
pues aunque describe muy enim ^úict^^t facilis est via^ 
bien el camino público de los na nec in Pyrenao ardua sit\ 
Romanos por está parte del qui Narbonensi ad Hispamos 
Pirineo , haciendo presente agger ^ nomen magis quam ju- 
las medidas de los itinerarios, gum horrendus interjacet. A 
nada pone que pueda servir -^ose reductcL testimonio 

de 
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de S.Paulino , que Marca lia- al Condado del Rosellon. Fun* 
ma insigne ; pero bien puedo daban esta duda , en que es* 
provocar á el lector mas lin- tos tres lugares están en j la 
ce y perspicaz , á que vea si paxte del proniontorio ó Ca- 
en este lugar se haUa una pa- bo de Creus que mira al Ro- 
labra sobre el límite de Fran- sellon , y que por tanto aten- 
cia y España en aquella par- diendo á la linea Romana que 
te del Pirineo. Tales son las pone los límites de las Pro- 
pruebas del Señor Arzobispo vincias Narbonese y Tarra-^ 
en asunto de tanta gravedad conense y en lo mas alto del 
é importancia» Sin embargo, promontorio ^ debia la expre* 
así el autor de ellas ^ como sada parte pertenecer á la 
Baluzío su amanuense y fa- Francia. Los Españoles se 
vorecido ^ se complacen de-^ opusieron á esta dificultad y 
masíado en la destreza con pretensión , no queriendo 
que se procuró atajar la pre- convenir con los Franceses^ 
tensión de los comisionados quanto á la linea que inten- 
de España ^ en extender los taban fundados en aquella re- 
términos de ^u R^oo. . gla. Ademas de esto repusie^ 
Antes .de:= átpartaripé de |X)n,que una de las condir 
estas alturaá de los Piríaeos,^ sciones de la paz era que los 
;iio puedo menos de referir lo fugares de Cataluña queda- 
ultimo que alegaron en la se- s^a á esta Provincia , aunque 
^unda juntar , tenida en C^ jestuyiesen en la parte de los 
jjet los E>i^utadQS del Rey da JPiririeos que mira a Francia^ 
JFrancia ,, según 'la ^relación yrque^por tanto el Monaste- 
de BaluziOi. Dice, pues ^ es- rio -de San Pedro y los luga- 
te escritor , que loa Fran- res deLanciano y Selva , si- 
ceses para hacer ostentación tuados en tierra de Ampurias, 
de que ellQSe no ¡gplwjmb^n <^ 410 debián entrar eu disputa, 
.^rte de oponer varias dificul- El Señor Marca replicó , que 
tades si quisieran usar de él, estos lugares no pertenecían 
^xeron que podía dudíirse,, á Cataluña,, y que esto se co- 
si Lanciano y Selva ien cuyo, legia de los límites que Don 
territorio esta colpcadp .el Jayme I.. Rey de Aragón es- 
JVIopasterio de.,SaftJRedro de tableciói entre Cataluña , que 

Mii^i^^:Ú^imiM 416 a su primogéoltp, oon el 

Rey 
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Reyno de Aragón , y entre el 
Condado del Rosellon que 
dio á su hijo segundo. 

Nuestros diputados resis- 
tieron con justas razones á la 
regla que Marca se propuso. 
De ella he hablado varias ve- 
ces , especialmente en el to- 
mo XXXII. evidenciando que 
es muy voluntaria é inventa- 
da por el Arzobispo Marca 
én favor de la Galia , y per- 


establece lo siguiente. AlSe* 
ñor Rey Católico ha de que- 
dar el Principado de Catalu- 
ña , con las Veguerías , Villas^ 
Plazas , Castillos , Burgos , Al- 
deas , Lugares , y países de 
que se componen dicho Con- 
dado de Cerdania , y Princi- 
pado de Cataluña : bien enr 
tendido , qué si se hallaren 
algunos lugares del dicho 
Condado y Veguería de Con- 


juicio de España ^ y finalmen- flent solamente , y no de Ró* 

te contraria á todoí los Geó- sellon , que estén - dentro de 

graFos antiguos en la descrip- dichos • montes Krineos á la 

cion que nos dexaron de los parte de España , quedarán á 

montes Pirineos , y de los S. M. Católica , como tam- 

pueblos y gentes que los habi- trien si se hallaren algunos 

taron. Andubíeroñ también lugares del- di<?ho Condado, 

Ttiuy justificados en proponer y Veguería de Cbrdañia sola- 

la referida condición de las mente ^ y no de Cataluña, 


paces } pero el Señor Marca, 
no tenia el mas leve funda- 
mento para- oponerse en ua 
particular , eñ qufe. los^Espá!- 
ñoles ademas del testimonio 
de los antiguos , y del mismo 


que estén dentro de dichos 
montes á la parte de Francia, 
quedarán 4 S- M, Christianír 
sima. Vemos aquí qae ningu- 
no de los -pueblos que perte- 
necían á Cataluña en aqud 


Marca como dixe antes , te- tiempo debia entrar en dis- 
nian en su -favor la. división puta, ni se daba facultad á 
actual del Principado de Oát- los^ icomisióiiados' para tratar 


taluña por la parte del Con- 
rado del Rosellon.V:Iia con- 
dición de las paces , cuya ra- 
tificación se hizo en 10" de 


dé ello , debiendo quedar té- 
do el territorio que compre- 
hendia el Rrincipado al Rey 
Católico. Siendo, pu^s, ináo- 


Díciembre de légfg. está tan feitablc que los lugares expre^ 
«xpresa cotilo sé -puede vet 'sadc^ ]pertcílecian>. á. Cátalií- 
>en el articulo XLIL ddnde se jyi^nteníiiensftó4*lac diviifeii 


ac- 
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actual de ambos Reynos , de- 
bía el Señor Marca convenir 
con los comisionados de £s* 
pana en esta parte* 

Pejro veamos Con que fun- 
damento quiso contradecir á 
una proposición tan eviden- 
te. Desatendiendo el estado 
actual de aquellas tierras de 
que. h¿iblaban las condiciones 
de paz, como de una regla que 
debia. segiiirse en el planto de 
que tratamos, recurrió Marca 
voluntariamente á los tiem* 
p£>Sjde ;I>.í"Jayme.I, Rey tle 
Aragc»;,^de cuya; panticion 
entré sus .hijos, quiso T^alerse 
p^ra pfobat que los referidos 
lugares juo. pertenecían á Ca- 
taluña. Para confirmación de 
lo que: repuso lio : tuvo I pre^ 
9ente sino I¿1 testimcmio de 
Zurita en el .cap. 63. del üb^ 
ni. de Jos Anales , donde díi- 
ce que el Rey D. Jay me bi- 
zo donación al Irfañfe D. Per 
dro del fij^m- 4e dragan con, . 
el Condado 'de Éáríehna\ ^'li^ 
mitdndoh /desde: 0I rio: Cincá 
kasta el profAontorio que.ba-r 
{^enjos monUs Pirineos en nuesr 
tfó mar.^ que vulgarn^enteMla^ 
$tím Coba de 'Greusj^ y basiá 
fús ; montes y icolládos que dicen 
dfi PeréJl/í yJPanims..1iah\arh 
do luego de lo<^qu6:dió á D. 
Jayme , pone entre las cosas 

4»V ;ji 


donadas el Condado jdel Rose^. 
Uon , Colibre y Conñent y et 
Condado de Cerdania ^ y de-^ 
clarando lo que se comprehen« 
día en estos territorios,, dice ^ 
que era todo lo que^e incluían 
desde Primen basta Ja puente 
de la Corba y todo el Val de 
Ribas con la Buylia que se ex^ 
tiende de la parte de Bergam 
dan basta. Recasaula ^ y^toda 
el Señorío de Vallespir basta 
el Collado Dores yComo parte 
la sierra á Cataluña basta el 
Col I de Pan i zas y y de aquel 
monte .bastuel Collado: de Pe* 
relió y Cabo^ de Creus. Teñe* 
mos y pues^ quí& ademas de se0 
importuno el argumento de 
Marca .para prueba de su 
asunto , de ninguna macera 
se excluyeron los. expresados 
lugares del Principado de Caí 
taluña ; porque no 'solo dice 
Zurita que el Rey D. Jayme 
limitó el Condado de Bar- 
celona a^.5Íao que.pjuso los lí- 
liiiíés de modo qiíe dentro de 
ellos, debían incluirse ios plit^ 
blos de que se trata y qué sdti 
los i mismos que dividieron 
después i el; Principado dé Ca:- 
ta]iiuña;iV: el Coñudo cfel Ro- 
sellon. iSieliiieátimonío cita^t 
dbde Zurita í fuera de algún 
valor, para decidir el punto 
que: ae. disputaba ^ inucfab: 

R me« 
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mejor se debería confesar que 
l^ia para esto mejor fuerza 
el privilegio dado por el Rey 
D. Fernando en el año de 
1475 , en que nombrando por 
Gobernador de aquellos paí- 
ses á Luis de los Olmos, dice: 
Cum pars illa Hispania^ qua 
ififra Pyrmaum est y in ipsis^ 
fue.móntibus , & montium ra^ 
dice est sita 9 quamque Rossi^* 
üomm &, Céritaniam vocanr^ 
ab serensssimo párente nostro 
Joanm in pignus data esset 
Ludovicif Regí Francorum iJ-* 
kistri. Sin embargo nuestros 
comisionados en las juntas de 
Ceret estuvieron muy distan-* 
tes de pretender el Rosellon 
para el Rey Católico , sabien- 
do que por tas condicionen de 
paz debía quedar al Rey Chri^ 
tianísinio , aunque en. otros 
tiempos hubiese pertenecido 


á los dominiúrde Etpañií. 

De todo lo dicho basta 
aquí se debe concluir , que 
atendiendo á la autoridad át 
los Geógrafos del tiempo de 
los Romanos y que Macea 
propuso como regla de la di« 
visión de España y Francia, sé 
deben poner por partes da 
España el promontorio Aphro» 
disio 5 donde estuvo erigido 
el templo de Venus , y ase- 
millo los montes Pirineos^ 
donde estuvieron colocados 
los trofeos de Fipn^yó, d^ 
manera que pasados los oooo- 
tes comenzase la Galla Nar<^ 
bonense en la regio» llamada 
Ruscino 9 cuyas priixiersis po* 
sesiones, después del promon^ 
torio AphrodisiOjiiberoaCen 
vera v Bort Veridres y BfcUMl 
con la ensenada que estaba^ei^ 
tre estos promontorios. 


CAPITULO IV* 


\i: 


"^Exor dicho coo Strabon los Ge<%ráfos antiguos baxo 

que los Indigetes está- el nombre de Indigetes , ha* 

ban divididos en tiempo d¿ go presente el testimonio de 

este €Eeégrafi> en quatro par^ Ptolomeo ^ M^ue ef| sixs^ Ta^ 

tes; de k>.4ue:s¿. colige i que bh& Gtográfiís'ak .ks^ nísodO* 

seria muy : dilatado él tetñ^ na.^despiied^dé k>$: JdMtanos^ 

ton^' que: ^ocupaban en* Ib diiídolés solo* idos Ciudades 


Reduciéndome de este- modo 
ahomá lo que^ les adjudica^ ; : / : ' 


» ' i ".{ 
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.; , ) • peeiMa zr 50. 42. 35;. 

Imcaria 10. ^ 42. 20. 


•■■*.' 


Para saber la situack» de de la via nuUtar > que d»de 

estasidos^ Ciudades ¡f de lo el Rosdlcm «e dirigía por los 

dficnis qtie poseían los Iwitítr Iridies ikia. .Barcelona* El 

get»' m la parte mediterra*- Itinerario y expresado dktooF 

fiea convendrá tener a la vis^ bre de la Ciudad Ruscino^ 

ta lo. que en el Itinerario de pone luego el territorio ah> 

Antomno > y en kt Tabla guíente. 
£fiuitiiigef imm se Jtee acerca 

■■■.♦■'-■■'•'■ 

^ Centuriones. . . . . . M.P. JX 

Sémnrnm Pyremeum. . . . M.P.V. 


• •••*%• • • 


•' í 


Cnmiattam. ........ M. P. XV. 

jíqfuis Voctmias. M. P. J¥IIIL 

Seíerras. . . M. P. XV. 

Baraimmem. M.P. XVn. 


TaUa Peutingeriana, distancias has 
ida la Ciudad .Rusci* este modo: 
de Uliberis > pone las 

Ai Centenarium M.,P. V. 

& summo Pyreneeo. . . . M.P. IV. 
Deliana {Deciana). . . . M. P. VI. 

luncaria M. P. XV. 

Cemmana (Cinniana% . . M. P. XH. 


tiemriwm ^ j asimbino en 
distancias á io al|o del Pi« 

Ra ri- 


■1^ 
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rineo no permiten determi- Indigetes , fué uno de los 

Bar á que. pueblo'.'ó pueblos mas ^nnóHecídoi de monu- 

deban reducirse. El .Señor mentos romitnos , y por eso 

Marca se inclina á creer que conddcorado con» las memo- 

por aquellos nombres debe rías que han dexado los es- 

«nténderse. el lugar que hoy critores de mejor nota. '• 

*$e llama Ceret ., lo que dice ^ Después del sumo Pirineo 

ise colige de las.* distancias que pone di Itinerario de Antonia 

reponen* desde e^te pueblo no lá Ciudad llamada lunca- 

^ sumo Pirineo. Siendo esto ria con la distancia de diez y 

así i lo primero que debemos seis mil pasos ; pero la Tabki 

adjudicar á los Ihdigetes ó Peutingeriana pone primero 

Empori taños son las cumbres una Ciudad llamada Decianá 

del expresado monte , las en distancia de quatro mfl. 

quales se hicieron memora- De * estas dos ciudades hizo 

bles, no solo por la via mi-^ también memoria el Ravena- 

litar , sino por los trofeos de te en su lib. IV. por estas pa- 

Pompeyo , de.loís quales de-, labras. Ex qaa pr^dkta Spa- 

xo expuesto lo Tque tíaén los. nia . aliquantxe civitaies , vel 

escritores antiguos. Ademas quarumdam civitatum territo^ 

de estos monuínentos debe ria^qúa ponunttír non longe 

hacerse memoria -de lo que ► á man magno Gallico Balea^ 

refiere Dion Cásio en su lib. rica , volumus 4e$igíiare ; id 

XLI. pag. 1 6 5. donde hablan-, est Dkiania^ lun^aria^ Ciih- 

do de Julio Cesar , dice: Ipse niania, Strabon no mencionó 

lAavibus Tárracmém usqúe sub^ este pueblo \ desctíbiendb el 

vec f US j inde per P frenaos mof> camino militar que se hacia 

tes frogressus^ tropceum qui-- desde esta parte del Pirineo 

derh ibi nullum constituit^ quo- hasta Tarragona , sino solo 

niam ob eam rem 'Pompejó jam el campó de' dónde tenia su 

ante obtrectaturh fuisse nove- nombre , y del vqualdexodi- 

rat : aram autem magna mo--, cho qüaxlto' conviene para el 

lis ex lapidibus politis' cons- conocimiento del motivo por- 

tructam haud procul ástropeis. que se llamó así. En^'el tiem- 

Pompeyanis posuit. Sabemos, po presente existe una pobla- 

es',qué el territorio. de los cien llamada^ con 'jel' níismo 

iriíieos ^iiqtrt ocupabaii. los nombra vulgarmente la Jun^ 

- : " que- 


pu 
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tjuera ; pero si la distancia sar de la diligencia de los que 

que señalan todos los exem^ limpian y cultivan el campa 

piares del Itinerario de An* La antigua luncaria'^ según 

Itonino en dos diversos luga*- la distancia en que se halla» 

res , y la Tabla Peutingeria- ba de lo alto del Pirineo, vie* 

na está sin error , la Jun- ne á corresponder al sitio de 

caria antigua no puede redu- Figueras , plaza fuerte de £»- 

cirse á la presente , á la qual paña , y de las mas famosas 

conviene mejor la distancia de Europa ^ en cuya cons* 

que se señala á Deciana* Por truccion se gastó tanta can* 

esta razón fué d0 parecer el tidad de dinero , que algu* 

Señor Marca que Deciana se nos lo ponderan diciendo ^ 

llamó pjúmero Deciana lun* que para ella se agotaron car^ 

caria , como Cartago se lia- si los tesoros del Reyna Hi^ 

mó por el mismo motivo cese muy probable que en el 

Cartago Spartaría , y que sitio de Figueras hubo algu* 

después quedó por nombre na Ciudad en tiempo de los 

propio el que antes era ape- Romanos con el testimonio 

latívo. Lo cierto es , que así de la inscripción que copió 

á la población que hoy se lia- y publicó Pujades , y algo 

ma la Junquera , como á la corregida , el Señor Marcan 

que estaba en el sitio que se- que también la reconoció é 

ñala el Itinerario y la Tabla, imprimió de este modo 
les venia bien adequado el 

nombre de luncaria , porque D. M. 

ambas estaban situadas en los M. VAL. FLAVINIO B. COS 

términos oriental y occiden^ VAL. GEMINVS 

tal de aquel campo que pro- FRATRI. ÓPTIMO, 
ducia gran copia de juncos 

o esparto. £n el tiempo pre- Arruinóse esta población 
senté no. se verifica ya esta antigua , según parece en la 
abundancia á causa de que entrada de los bárbaros en 
los labradores , usando de su España en principios del siglo 
propia industria , han obliga- V, faltando su memoria en to- 
do á la tierra á producir otros do el tiempo del Imperio Gó- 
irutos , aunque en algunas ticoi Verdad es que Garibar 
partes nace el esparto á pe-* y Pujades creyeron ^ que en 
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el mismo tiempo hubo en 
Juncaria Sede Episcopal , lo 
ique coligieron del Concilio 
XIL de Toledo en la subs- 
•cripcion del num. 24. cor- 
fompida en algún exemplar, 
€n que se leia de este modo: 
Separatus Juncariensis J5c« 
€hsia Episcopus &c. £n lu- 
f[ar de Reparatus Pesensis 
£ccles¡iie Episcopus , que es la 
jieccíon mas legítima , y que 
M ha restituido en las edi- 
ciones. 

Pujadas dice que , ademas 
4e la inscripción referida , se 
encuentran en el sitio de Fi- 
güeras muchos vestigios que 
signifícan la antigüedad de 
la población que allí habia« 
Marca escribe que D. Jay- 
íne L , Rey de Aragón , res- 
tauró esta Ciudad en el año 
de 1277 , concediéndola el 
privilegio de Ciudad Real, que 
¿espues amplió su hijo el Rey 
D. Pedro. Antes de la res- 
tauración tenia ya el tiom- 
tre de Picarlas i y habia par- 
roquia dedicada á San Pe- 
dro , como se manifiesta por 
ri citado privilegio de Don 
Jayme , que según Pujades, 
se" ha conservado en la casa 
del Consulado de dicha Vi- 
lla y en el Real Archivo de 
Barcelona en el registro del 




1. 


año de 1277. Véase lo que 
acerca de su ampliación por 
el Rey D. Pedro escribe' el ci- 
tado autor en el cap. 59 dd 
lib. 3. 

Sigúese en el Itinerario de 
Antonino la Ciudad de Ci- 
niana con la distancia de 
quince mil pasos de Juncaria. 
Zurita en sus notas al Itine^» 
rario advierte , que dirigién*» 
dose la vía n^ilitar desde los 
Indigetes á Barcelona 9' pa- 
ludo necesariamente por los 
Ausetanos y Lacetanos , y 
habiendo en estos últimos 
una Ciudad llamada Cinna^ 
cuyo nombre es muy seme- 
jante al de Ciniana , parece 
que esta Ciudad expresada 
en el Itinerario es la n^ma 
que la de los Lacetanos. 

Se acerca mucho mas á 
la verdad el parecer del Se- 
ñor Marca sobre el sitio y 
reducción de Ciniana. Obser» 
vando este erudito que el ca- 
mino romano estuvp hecho 
demanera que no le faltasen 
puentes y las demás disposición 
nes necesarias para el tránsito 
de los carros en que debian 
conducirse asi las armas y vi- 
veres, como lo demás que ne- 
cesitaban los Presidentes y 
exércitos, creyó preciso que en 
este caminp de que tratamos 

hu- 
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bubíese puente para pasar el fértüála ribera del río llamado 
rio Ciodiano» Hoy se pasa en Ter, donde está un lugar que 
barca caminando desde Fi- se dice Servia. No lejos de este^ 
güeras á Gerona y Barcelo- pueblo hay otro rio Uama- 
na junto al lugar que se di^ dt> Qnniana en las escriturar 
ce Bascara , donde no se antiguas , ^ al presente Cig-í 
hallan rastros de puente an-* niana , y aqui es donde de- 
tiguo. Hállanse á siete mil be ponerse la antigua Ciu* 
pasos de Bascara en la parte dad de este nombre 9 á Itf 
superior del rio , donde se qual corresponde asi el órdeiy 
vé un puente de &brica an* que se pone en el Itinerario^ 
tigua en el pueUo que se como las distancias de los 
Uama Sponella- Pero siendo lugares. Señálanse desde et 
este camino por la escabro- sumo Pirineo hasta Juncaria 
sidad de los montes inpene* diez y seis mil pasos , y des* 
trable para. los carros que vi« de el sitio donde pusimos es* 
fuesen desde Juncaria al re* ta Ciudad hasta Ciniana 
ferído pueblo , fué necesario quince mil , los quales vie* 
^ue los Romanos hiciesen su nen ajustados á el lugar de 
via militar por terreno mas Servia , y por consiguiente 
fácil y llano , y en efecto se á este debe reducirse la po* 
hallan vestigios de él , vinien*- blacion antigua 9 que tuvo el 
do desde Figueras á Ciurana^ mismo nombre que el rio que 
y desde aquí á S. Miguel de . por allí pasa. Confirma este 
Fluviá , donde á la ribera del parecer el Señor Marca con 
rio Clodiano se han descu- la distancia que pone el I tí* 
bierto algunos fragmentos de nerario , según un Códice 
puente romano , los que se- que fué de Piteo , desde Ci* 
rian mucho mayores antes niana a las Aguas Voconias» 
de llevarse las piedras para que es de catorce mil pasos^ 
la fabrica del Monasterio de y no de veinte y quatro mil, 
San Benito , y del lugar y como se lee en algunas edi* 
puente de Torruella. Pasado cionés. Aguas Voconias se di- 
éí rio Clodiano se encuen* cen hoy Caldes de Malabe- 
tran ruinas de un lugar ere- lia , y desde estas fuentes has- 
cido caminando acia Gero* ta el lugar de Servia hay 
na en. un campo ameno y justamente los. catorce .nul 
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pasos del Códice de Piteo , No debe confunditse con 
conforme al qual se hizo la este pueUlo otro del mismo 


edición de Josías Sinlero. 

Ademas de los pueblos 
Emporitanos que constan de 


nombre llamado ho^ Cazlo- 
na cerca del rio Betis 9 y á 
la ribera del Guadalímar, 


los Itinerarios , es digno de distante una legua de la Yi^ 

memoria el que se dice Cas- lia de Linares. De esta Cíu- 

tillon de Ampurias. Díxose dad y de sus ant^edades 

en tiempo de los Romanos queda tratado en el toinoVII. 

Castuloh , y se ha conserva- de la £sp. Sag. y en el L de 

^ este nombre antiguo en las Medallas de España ; y á 


una lápida existente en el 
Convento de San Francisco, 
que publicó Pujades en el 


él deben atribuirse las me^ 
morias que se hallan en Plu^ 
tarco , en la vida de Serto- 


cap. 57 de su lux líh en esta rio y otras que constan de 


forma. 


GEN 

CASTUL 

PRO SALU 

P. C. LAELI 

L. F. GEM 

V. L. S. 


los lugares citados , aunque 
Pujades las aplicó incautar 
mente á su Castulo de Car 
tal uña , ó Castillon de Am- 
purias. De este tomó su nom- 
bre el famoso estanque , que 
también se denomina de Cas* 


tillon , al qual deben referir-* 
se las noticias que dexo da- 
1 £1 mismo autor trae otra das , como el nombre ^ que 
lápida sepulcral existente fue- según Avieno tuvo , que filé 
ra de la Villa , en la qual se Tono^ del qual se dixo la cunir 
expresa él nombre de L. Tus- bre del Pirineo , que está cer- 
po natural de este pueblo, ca de él Toñita. 


Publicóla de esta manera. 

D. M. S. 

L. TVSCVS. CAST 

GN. F. OPT. 

AN. XXX. H. S. 

IVLIA. FELIS 

SÓROR. R G S. T. X 


Tratando el Señor Marca 
de los pueblos de los Indige- 
tes juzgó que seria muy re- 
prehensible omitir la memo- 
ria de una corta población ^ 
que está á la ribera del Clo- 
diano sobre Besalü llamada 
Argilaguer. Esta , dice, y se 

tifi- 
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tiene por patria de S. Dama- aun una casa y algunos mo 
so , Romano Pontífice , ilus- linos , los quales se cree ha- 
tre por su santidad y erudi- ber sido de S. Dámaso y sus 
cion 9 y muy celebrado por padres. £1 tercero , que el 
S. Gerónimo y otros. No es Breviario antiguo de Barce« 
el referido pueblo tan noble lona trae en las lecciones de 
que la consideración de su la fiesta del Santo las siguien- 
grandeza pueda incitarle á tes palabras : Damasus Papa 
disputar con otros acerca del natione Hispanus , ex agro 
lugar en que nació el rSanto Emporitáno citerioris Hispa^ 
Pontífice 9 pei/o se. conserva ni^ , &c. De la patria de es« 
en él desde tiempo inmemo* te. Sénto trató con grande 
rial una perpetua y constan? erudición el ilustrísinK) Sefíoc 
te tradición tenida íirmemen- D. Francisco Pérez Bayer en 
te hasta hoy por sus vecinos, la Disertación Histórica que 
de que él es la verdadera par imprimid en Roma año de 
tria del Santo , y por este 1756 , probando con muchos 
motivo celebran * su fiesta argumentos 4^ue el Santo fué 
anualmente con ¡gran devo- ' Español Pero acerca de la 
cion y. solemnidad.^ Han ^ se- patria solo dice los parecer^^s 
j^idó está (^)ínitH¿ ; íilg;&08 ^ dé loa escritb^tode'IalHadOta^ 
?riKÜtos i jj^ to que ipcjiv^»^^^^ ^(i J^im: 

a la*^ antigüedad de la tradi-^n»i2/m.^ aut Igeaitaniam; alü 
cion trae PujadBra''- aígii'nbs' demiié Tarraetnem eamfuis^ 
fundamentos que la com- se putant ( addere instiper 
firuebaa'El ptimero. ^ j>qi^ ^errehiUm^s ^ptisseír. occiSufi 
eiñ la VilU de: Be^W. 3ei y«f G0d0t\^Sa^nfiémqtí^,fi§le i irk- 
ñera en la ^lesia^de Santa ciitam^i¿,iiu^4fiQhmmÁ^I^ 
María ufí pedazo de la verr lentia nostru hpidem 9 JÍfonr- 
dadera Cruz de Christo , y viednoinune indigenis appeüa^ 
que se cree que San Dámaso tam). No se: hace aquí me- 
la habia donado y enviado á moria de Arg/Iaguej: , porqué 
la Iglesia de Atgelaguer su lo iws común é» los escri- 
-patria , de donde flié traslar topes ,de, iEspaíía es señalar las 
dada á Besalií por los Gondes Ciudades expresadas como las 
de esta Villa. El segundo, que que tienen mas derecho á 
en Argüaguer se . mantiene disputar el honor que, pror 

vie- 
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viene del nacimiento de un 
Santo tan esclarecido. £n la 
pag. precedente de la citada 
disertación se advierte el si- 
lencio que observaron los 
antiguos acerca de las patrias 
de los Santos , y haUando de 
esto se escribe. Quare nibü 
borum ñeque institutíe ab ifh^ 
sis iisputationis imereratj 
Colcbus fuisset y án Assynius 
Damasus \ Tbebis potius\^ an 
JÍrgis innutritus. £1 nombre 
de esta ifltima población aqui 
nombrada es parte del de Ar- 
gilaguer j y se podría presu^ 


mir que la tradición de este 
pueblo habla nacido de lo 
que se creia acerca de la 
educación del Santo en U 
Gudad expresada con aquel 
nombre. Yo no hallo funda^ 
mentó paira complacer á los 
vecinos de este pequeño lu* 
gar 9 asegurando mas su tra« 
didon 9 por lo que me con* 
tentó con haber hecho esta 
memoria para manifestar que 
puede entrar en disputa con 
las otras Ciudades que se li^ 
songean d& haber sido patria 
de dicho Santo Bantifice. 


•. f 


r», ■' 


CAPITULO V. 
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OHgeuy aniigüedad de la.Religktiki^ChnstUnaen 
'Ampui^ds , establecimiento de sh ¡$edif Episcopal, 

.^: Catálogo de SUS Obispos», 


•I 


. > 


NO necesita ^ la ñssigne «uadeír que ellas seria una át 
Ciudad de Ampuiiás de ht» que fiíeron mas atendió 
iá éilsa gldría con qud' la hón- das por los Apostóles. , que 
ró el inventor de lod falsos como se ha dicho y proba- 
Cronicones , afirmando que do y predicaron ^1 Evangelio 
viniendo á España el Apóstol en la Provincia Tarraconen^ 
Santiago tomó puerto^ en An^ se» Sábese que los primeros 
purias, siendo esta Ciudad la Ministros del Evangelio pro- 
primera que logró oir su pre- curaron establecer la Reli- 
dicácion celestul y apostóla- gíon Christiana en aquellas 
^a. Su misma íkma y sus no* Oudades , de donde mas fa- 
*Uei ciri?unstnncias nos per* cümeote se podía comunicar 
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1 otras la santa doctrina que 
enseñaban. Siendo > pues ,. la 
Ciudad de Ampurias habitat- 
da de vecinos Españoles Grie- 
gos y Romanos , y Emporio 
del mas rico comercio 9 no 
puede dudarse que p(x estas 
circunstancias^ la escogerian 
los Apostóles como mas pro* 
porcionada y para que de ella 
se propagase el Evangelio 
por todas las renones 9 de 
donde eian sus habitantes , y 
que venian con freqdenciaá 
contratar con ellos. Por esta 
misma rázon^ procuraron los 
Apóstoles fundar en ella Iglés- 
sia y Sede Episcopal , como 
tan necesaria para la con- 
servación y propagación de 
la, semilla evangélica. Pero 
aunque la antigüedad de este 
Obispado es tanta 9 que debe 
referirse al siglo I. de la Igle^ 
sia 9 la falta de sus memo^ 
rias y hasta la de sus nom-^ 
bres es igual con la que pa-^ 
decen las otras de la misma 
Provincia 9 no hallándose de 
ellos noticia particular hasta 
que en el siglo VL comenza- 
ron a escribirse y conservar- 
se documentos que nos mai>^ 
tuvieron su memoria. 


Catáhgo de* Jos Obispos 
poritanos. 


PAULO. 

Desde algunos anos antes del 
510 en adelante. 

Teniendo los Prelados de 
la Provincia Tarraconense 
ocasión de juntarse en Con-^ 
cilio 9 como determinaban 
los sagrados Cánones paca 
consultar .y decretar lo que 
parecía necesario para el go- 
bierno de sus Iglesias y refor* 
ma de la disciplina eclesiás* 
tica 9 se congregaron en Tar- 
ragona en el dia 6 de No« 
viembre año de 516. El nú« 
mero de Obispos que concurv 
rieron fue de diez 9 y entre 
ellos el de Ampurias llamado 
Paulo. Si se atiende á el lu'^ 
gar en que se halla su subsF- 
cripcion 9 es preciso colegir 
que era el mas antiguo de los 
prelados que se juntaron en 
el Sínodo 9 porque su nom^ 
bre se lee el primero después 
de el de Juan Metropolitano 
de Tarragona. En las colec- 
ciones de Concilios impresos 
se leía tan corrompida la fir^ 
ma de este Prelado 9 que por 
ella resultaba haber sido Obís¿ 
pa .de^ Tarazona. Este gran 

yer- 
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yerro se enmendó después en relegi , & subscripsi , dk (S? 

las coleccio'ües que se formai^ íumo ^ \qua '$upra. No :se ex* 

ron é ímprimiéroiii con arre- presa aquí la Sede- de este 

glo á los exemplares manus- Prdado ^ pero debe tenerse 

critos , sí¿ndo la primera la por distinto del deAmpurías, 

de Loáysa , en que la subs- que iirmó en los Concjüios de 

crlpcion de este Obispo se Tarragona y Gerona. La ra* 

publicó en esta forma. Paulus isson es que la antigüedad que 

Oí Cbristi nomine Episcopus aquí se advierte no corres- 

Impuritana Civitatis subs^ ponde al Impuritano , y ade- 

€ripsi i poniéndose á la mar- mas de esto la subscripción 

gen el nombre de la Sede Ty- que le precede es del que le 

rasonense , como ilegítimo é sucedió en el Obispado , y ^ 

introducido falsamente en los se llamó 


unpresos. 

£n el año siguiente se 
juntó otro Concilio en la Se- 
de próxima de Gerona , y 
concurrió también á él d 
Obispo de Ampurias, que fir- 
mó las actas del Concilio efi 
tercer lugar ^ y después de 
Frontiníano , á quien habia 
precedido en el Concilio de 
Tarragona , no siendo otro 
el motivo y según parece, pa- 
ra esta variedad , que la aten-, 
cion que se debia á Fronti- 
niano por celebrarse el Con- 
cilio en su propia Iglesia. 
c En el Concilio IL de los 
que se celebraron en Toledo 
se halló un Obispo del bms- 
mo nombre , y su firma se 
lee en el lugar quinto de es- 
te modo : Paulus Episcopus^ 
bis constitutionibus ac^ievi^ 


CASONIO. 

Presidió en el ano de 527 bas-f 

ta los anos de 540. 

Anda el nombre de este 
Prelado con tal variedad en 
las colecciones de Concilios, 
que se lee de todos estos mo* 
dos Cannonio , Cantomo, 
Casoncio , Castonio , Caron- 
cio y Casonio. De este últi- 
mo modo lo escriben comun- 
mente los que tratan de Con* 
cilios , por lo que me ha pa- 
recido seguirlos en este pun- 
to , no hallando autoridad 
suficiente para preferir algu- 
na de las otras maneras de 
escribirlo- 

Asistió este Prelado ai 
Concilio II. de Toledo , y su 
firma se lee en quarto lu^ 

de 
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de este modo : Címonius JEpis^ Gracias al Códice nianuscri* 
copas his^ cmstitutiónibus •aC;-' to de Concilios llamado £mí- 
^uievl^ rélegi\y &.9ub¿cr4psi^ Uapensey .en que se halló un 
¿ie &. anno , quo supra. Éste Concilio que se juntó éa Bar- 
ConcUio se celebró en el me^ celona , en cuyo principio se 
de Mayo del año de 527, expresan las Sedes que gober- 
como se probó contra Baro- naban los Obispos asistentes, 
Olio ^ Fagi en el 'toen. VI. pag. entre los quales , después de 
1 30 -i los qualesio \ : pusieron Sergio < Metropolitano . y de 
en el de 53>i por.no haber Nehridio;de Bara^6jA&, , se 
distinguido las dos épocas que pone Casontius Empuritanus^. 
corresponden al -rey nado de Véase la cláusula del princi* 
JVmalarico. Acerca: del ñüoúr pió de éste Concilio en las 
^o por que este Prelado asís^ nseniorias de Áselo , Obispo 
tió á un Concilia.de,Tokdo5 de Toptosa; - , .^ .. . 

^úe no fué nacionat sino pro^ No tienen las actas de es- 
vincial v*^endo de una Ciu- te Concilio notado el año en 
xíad tan distante como la de que a¡e . juntó , pero la con- 
Ampurias, véase loríque dexo currencia de los Prelados mo- 
-dicho en las memorias >át vio ¿ nuestto^ '.eruditos co- 
•Nebridió, Obispe^de Egara.". lectores:; áíjponfcrlo en el año 
En el año de ^§46 se cele- de 540 \, cotdo dixe en el lt>- 
bró el Concilio de Lérida, y gar citado del Catálogo de 
concurrió á d Gasonio , Obis- Tortosa. 
*po de Ampurias , que subg^ - 

cribió eri teiteer lugar Jcón es- > ^ FRUCTUOSO. > 
^tas j^labras : Casonius in Presidia en. e/ año de,g8g4:. 
Christi nomine Episcopus^ bis 

constitutionibus interfui ^ ^ * Gobernó la Iglesia de Am- 
subscripsi. Véese aquí que es- purias en tiempo del Conci- 
te Prelado no expresó conio -lio IIL de Toledo un Obispo 
otros que le siguen en las 41amadaJ5iíuctuosa:.Loaysa le 
subscripciones la Iglesia en ^^one entré los diez y seis que 
'<jue presidia ; por lo que ni asistieron al Concilio de la 
en este Concilio , ni en el II. Provincia Tarraconense í pe- 
de Toledo tenemos la luz su- ir© es constante que no tuyo 
reciente para ccínocer ski Sede. ;fiate> Prelado d gozo singular 

que 
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que tuvieron otros , asistien^ 
do por sus propias personas 
á aquella gran iunciQn en quá 
se celebró con la mayor so«> 
lemnidad la conversión de los 
Arríanos á la Religión Cató* 
Uca. Esta falta de asistencia 
. te reconoce en las subscrip^ 
cion^ , en- que en nombre de 
tsto PreHrdo subscribió di Ar- 
cipreste de su Iglesia en esta 
fbrma : Galanus Arcbipresby- 
ter Empuritana Ecclesias , 
agens vi^em d^mini fnei Fruc^ 
iuosi Episcopi , subscfipsi. 

GALANO. 

jino de 592 y 599. 

La vida del Obi^ Fruc« 
tuoso hubo de durar, muy 
poco después del Concilio IIL 
de Toledo , en cuyo tiempo 
seria muy antiguo , como se 
puede congeturar de la subs- 
cripción de Galano , que es 
la primera entre las de los 
Vicarios ó procuradores que 
enviaron los Obispos que no 
asistieron por sus persona^ 
£1 sucesor de Fructuoso tier- 
ne el mismo nombre de Ga«- 
lano su procurador, y es muy 
verisimil que este fué el su- 
cesor en la Sede , siendo ele* 
gido del Cabildo de la Iglesia 
4e AQipucia& coaforaie i Jbs 


Cánones , cpje determtiiiA)ati 
que el Obi^ fuese toofiáo 
del Clero propio. En .él ao^ 
^ S9^ > y día primero 4» 
Noviembre se juntó en Zara» 
goza el Concilio H. de loi 
celebrados en esta Cindaii , y 
asistió á él :Galataa > Obispo 
lie Ampurías, cuya .finna se 
halla en el nüm. 1 1. eoft en 
tas palabras. Galanus i» Cbrii^ 
ti nomine Episcopus sidlwrip^ 
£¿ En el míamo atÍQ firmó btt 
letras jque ^e intitulan de Fis^ 
co Barcinonense > ¿a que » 
tasan los derechos que de^ 
bian pagarse á loaque teniaB 
el oficio de numeraríot en d 
fisco de Barcelona, Firmó ea? 
tas letras de este moda: Qit^ 
lanM in Chrisíi mminc Mpísít 
capus eonsensum nostrum subs" 
cripsi. No se descubre por es* 
tos documentos la Iglc^ qoc 
gobernaba ^ pero la expresé 
en el Concilio de Barcelona^ 
á que asistió en el año de 599^ 
firmando sus actas con estas 
palabras : Galanus in Cbristi 
nomine Eclesi^ Empuritang 
Episcopus. , bis consiifutiwr 
kus annuens subscripsi. 

Obispo que presidia en el^ 
de 61^ ¿61$. 

£a este lugac qs precd» 

da- 
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idrertir lo mismo que en el 633 , en que se celebró. Su 
Catálogo que dexo formado nombre se halla en el nüm. 14. 
de los Obispos de la Santa precediendo á Un crecido ni>- 
Iglesia de Tortosa. AlU noté mero de Prelados , lo que es 
que en el afk> de 614. ó 615* prueba de que en este aíío te- 
se juntaron en Egara los Obo- nía ya muchos de presidea- 
pos de la Provincia Tarraco- cía. Su firma es de este mo- 
nense para firmaír lo que se do: SisaUus Emporifanée Es^ 
había determinado en £l Coú- desiét Bpiscapus subscripsf. 
<ñIio de Huescaaño' de 598. En algunos escritores tiene 
Ouando se celebró ^te Con- talmbien el nombre de Sisulr 
cilio vivía Galano v y ^ ™uy do , pero el primero de Sisat- 
verisímil que asistiese á el; do^ es el mas común en los 
pero habiendo pasado desde Códices y exempkires impre^ 
d Concilio de Huesca tantos sos de los Concilios ^ y por 
años hasta el de Egara, fidtó ülnto debe reputarse por el 
sin duda el Obispa Gahrno, jnas propio y legitimo. 
y tenia por sucesor á alguno Al tiempo de este Prda^ 
de los Pi^d^osi quÉ subScí!»- áó 6 derca de él debía refe- 
bieroñ tas actas; No expresa rirse la fundación del Monas- 
ron «egn las ttriiiiats> búf Iglesias terio deiláa Bqdrode Rosasi^ 
dn quis presjáúm v y por'.tan- y. el jnoiivo de haborse fuii^ 
to no es posible 'dekcrniifla( ^dd en aq^üellas montaña% 
el nombre del Obispo £m- y en el sitio donde estuvo a» 
poritano ^ aui^úéXifed se du- sanamente el famoso Tem* 
de.:qcie\iCíOjBeurriiS<*an£gára, pío del Venus. Son mucüdsi los 
pues todos ellos fueron de escritores. qu6 - J&inc|ádW^ etí 
la ProvindS/TácracB P áeíise. autoridad ^ de lid Ubro anti^ 

guo 9 qué dicen se ¿bnserva 


V 


.^ &IS A'LDO< en el Monasterio-^ refieren 

. Vf^sidig. en elxtfiade 633.0 qae temiendo el Papa-Roma'^ 


En las subscriptíofaes del €osrpaiAR6ibay.y.querien^ 

Concilio i V. '. de Tdedo ten6^ do as^;urar -la Surada Cabe* 

mos memoria del Pretador que za del Apcütol San Pedro^ 

presíKtiia en Amponas é» d coa su brázoderecho hizo en^ 

dia ^ 4e Picwmbwií^iwi dt siaBf^d¿«e8tasiwriras»ieiiqiiia^ 

0/ coa 
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con los cuerpos de otros San- Zaragoza Bencio. Pero por 
tos á tres Presbíteros , insig- mas que se encarezca la aa- 
nes en santidad , los quales tígdedad y autoridad de los 
llegaron á Rosas donde* las libros y escrituras que cefier 
depositaron en una cueva, en rjsn- estas .traslaciones , estoy 
que era tradición haber esta* persuadido á que no son díg- 
do escondido algún tiempo ñas de la fe que se las atribu- 
San Paulo Sergio , Obispo de ye , como de la Canónica de 
Narbona. Depositadas las ret- üaa-Pjsdro ide Taberna, lo 
liquias se ausentaron de aquél j>wbé. eni el tom. XXX.; ea las 
lugar ^ iy habiendo cesado los pagg. i36y^oa> . . : ) 
temores de lainvasion de Gds- ; ' £1 expresado jConciliode 
Toas 9 quisieron restituirlas á Toledo es el únimo documeor 
•Roma; pero no hallándolas, se to , por donde es conocido el 
resolvieron á vivir en aquelfai Obi^o^ de ^A.ínpurias SisaklOi 
hionraña, fundando un Mo- :que)s¡^;u]) se. í puede ;C0ÍegÍ9i^ 
nasterio que.; persevera en no viviría > oiuclio de^pUies di4 
nuestros tiempos. Concilio ^ por ser su antj^ue- 

£n la escritura del Md- dad en la presidencia can^ 
nasterio de Sam Pedro ;de: Ta- como mue&ti;an ias^ i subsiqrípr 
jberna , :que¡ pOr «L grananré? «ciono^í £il el año de ; 649- . t^ 
dito quet según ios iescintbr^ «iaiya^nucesoD.ein la;.Sede7QU9 
4e j^ragon se merece <y há s^ yainombte '€fs;> : .m : : 
do honrada con el relevante - 


i */ 


título de Canónica.^ sexeísere -,.-. - DOMtUM D£í. 

tanabífenila traslación deLbraf ^^ ^^nkl\anadii^ui^.y 6^'^.y 

Bodel.Aposibl'S.PedoD't^'fae^ d. n:\i\v: >o.í:» <.o:.:.i - u 
día por (uh Obispo ' dé> iZaran .i £1 íOsmcUid y¡^t < de Tole? 

goza 9 llamado -Ciriaco. Con do se juntó en el año quinto 

este exerqplar pretendió Ar- del Rey Chindasvanfcó , en 18 

gaiz probar la traíslácton de d^. Octubre, del aííQi de .'6469 

la cabeza yibcQéodieliiáptSstol y sé compuso de 30 Obispos, 

á la montiaña;de:Sosa3vyifX)jp temé, oxdeft^ue:'ttaeiií los 

otra -parte congetura, , qiie 3VL:S6.y>; se publicó en el tó-* 

de este lugar se llevaría iZa-r mo VI. de la £sp>$ag. pagiS^* 

ragoza , y de aquí á S. iPedro donde se «advirtió la falj^ x]ue 

<k;T|Jiefiaay{Hd£i^'OhS^p^ w dg^MMifi^MemplaMs ^ x^ 

CJOO co- 
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acia de dos Prelados que 
rieron al Concilio , y fue- 

Protasio de Tarragona, 
kmum Dei de Ampurias. 
nombre de este Obispo se 
en el lugar 30. según el 
en citado de los M. SS. ; 
:> en las ediciones de Loay- 
f Aguirre , se pone en el 
ir 28 con estas palabras: 
wm Dei Sancta Ecclesia 
puritana Episcopus ^ si-' 
iter subscripsit. 
Concurrió tambieíi este 
[ado al Concilio VIH. ce- 
ado en la misma Ciudad 
el año de 653. á 16 de Di- 
nbre , y su firma se lee en 
igar 12. con estas. pala- 
; : Donum Dei Impuritanus 
'scopus. En los impresos se 
esta subscripción tan cor- 
ipida como se nota á la 
gen donde dice : Donus 
pyrenaus Episcopus. Esta 
ion engañó al docto Ana- 
L de Aragón Gerónimo Zu- 

, en tanto grado, que 
US notas al itinerario de 
lonino en el viage de Es- 
a á Aquitania , advirtió 
re el pueblo que se expre- 
:on el nombre de Imopy-- 
eo^y se reduce al que hoy 
ice San Juan del Pie de 
rto , que en el tiempo de 
Romanos se hacia esta 


mansión en un pueblo bastan*- 
te crecido , pues estaba con-* 
decorado con Sede Episcopal, 
como se manifestaba en el 
Concilio VIIL de Toledo, 
donde subscribió Dono coa 
el título tomado del referida 
puebla 

GÜNDILANO. 
^ño de 683. y 693, 

No se ha descubierto otro 
sucesor mas inmediato á Do- 
num Dei que Gundilano , cu- 
yo nombre se lee en las subs- 
cripciones del Concilio Xlll. 
nacional, que se celebró en 
Toledo á 4 de Noviembre del 
año de 683. No asistió éste 
Obispo por su propia perso- 
na , sino en nombre suyo un 
Abad llamado Segarlo quQ 
firmó de este modo : Sega-^ 
rius Abas , agens vicem Gun-^ 
dilani Episcopi Impuritani. 
Asistió también al Conci- 
lio XV. nacional , que se jun- 
tó en la misma Ciudad , y es-* 
ta asistencia fué personal, co- 
mo parece por la firma que 
se lee en el ntím 35. con es^ 
tas palabras : Gaudila Empu^ 
ritana Seáis Episcopus subs^ 
cripsi. Del mismo modo con- 
currió al Concilio XVI. Tole- 
dano, que se juntó en 2. de 

S Ma- 


/ 
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jMayo delañode693. Su nom- 
bre se lee en el núm. 10. de 
las subscripciones, y se escri- 
be Guadua ; pero la leve va- 
riedad que se encuentra en 
su nombre llamándose Gua- 
dua , Gaudila y Gundilano, 
no parece debe movernos á 
reconocer que se representa- 
ron por estos nombres diver- 


sos Obispos, 

No se descubre otro OWs- 
po con el título de Empuri- 
tano , mientras duró el Im* 
perio Gótico , por lo que solo 
resta referir el miserable es- 
tado de la Ciudad de Ampu* 
rias y después de la general 
pérdida de España con la ir-^ 
rupcion de los Sarracenos» 


CAPITULO VL 

Entrada de los Sarracenos y destrucción de la 

Sede Episcopal de Emporias. 


Qüando hablé de la en- 
trada de los Sarracenos 
en Tortosa , dixe que 
las Ciudades mas fuertes y 
que mas se resistieron al fu- 
ror de los Bárbaros , fueron 
las que esperimentaron ma« 
y ores calamidades y opresio- 
nes. Es singular exeniplo de 
está verdad la Ciudad de Am- 
purias,que fué una de las que 
mas honraron la Provincia 
Tarraconense , porque sus 
vecinos confiados en la gran 
fortaleza de su Ciudad, y en 
Ja nobleza de sus propios áni- 
mos y inclinados á morir en 
favor de su patria , antes que 
padecer la dura y vil esclavi- 
tud 4e los infieles, emplearon 


todo su valor en contener el 
ímpetu de los enemigos que 
talaron y abrasaron todo lo 
restante de la Provincia. Ven- 
gáronse los Bárbaros del te- 
son y constajEicia de los Em-» 
poritanos , matándolos cruel- 
mente , y destruyendo su 
Ciudad con tal desolación, 
que apenas quedó vestigio de 
aquel ilustre pueblo, gloria 
especial de la Provincia en 
los siglos anteriores.Para com- 
probación de esta calamidad 
basta saber , que Solinoan, 
Capitán y Prefecto de losSar- 
racenos, en esta parte de la 
Provincia Tarraconense , te- 
nia su dominio reducido á las 
Ciudades que iiahUn queda- 
do 
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da menos destruidas, que fiíe- ríos Condes con el fin de que 
ron Barcelona y Gerona , co- defendiesen los países d¿ que 
mo se refiere en los Anales tenían el título , y pjr esta 
Metenses, en losquales no se razón se llamaron Guardias 
hace memoria de Ampurias, del límite Hispánico. Dividió-, 
por haber quedado esta Ciu* se este en algunas Diócesis, 
dad enteramente arruinada y estas en cierto número de 
como las de Tarragona , Vi- Condados. Con la de Gcro- 
que y ürgeL Por esta razón na se unió el territorio de 
no se halla tampoco alguna Ampurias , y la Diócesis de 
mención de Ampurias en los aquel título se repartió en 
historiadores de Francia, quatro Condados , que se lia* 
quando hablan de las jorna- marón Gerundense , Empo- 
das de Pipino y Cario Mag- ritano , Petralatense y Bisul* 
no á esta parte de España^ dunense. 
siendo asi que esta debía ser Duró muy poco la felici^ 
la Ciudad mas memorable dad que vino á estos pueblos 
en la historia , por ser la prin- con el poder de los Reyes 
cipal que se encuentra pasa- de Francia ; porque en el si- 
do el Pirinea glo siguiente al de la irrup- 
£1 expresado Solinoan pa- cion de los Sarracenos 9 los 
fa asegurarse mejor en la Normanos emprendieron Ja 
posesión de su gobierno , se desolación de toda la costa 
resolvió á someterse á la obe- de España , como lo consi- 
diencia del Rey Pipino , cu- guieron según el testimonio 
yas armas eran tan victorio- del Cronicón de D Sebastian 
sas , que tuvo por cierta que dice : omnem ejus ( His^ 
aquel Sarraceno se apodera- paúaix)inariúimamgladio^igi' 
rían en breve tiempo de toda ñeque pradando dissipaverunt^ 
la Provincia Tarraconense. No se exceptuó de esta cala** 
Este feliz suceso díó á los Re-^ midad el territorio de Ax» 
yes de Francia toda la opor- purias ^ de la quai se cree hái- 
tunidad que deseaban para ber sido enteramente arrias- 
restaurar de algún modo los nada en esta irrupción de los 
pueblos , y establecer el me- Normanos , como lo fiíeron 
jor gobierno para su defen* las Ciudades de Elna y Rose^ 
sa. Nombraron ^ pues ^ va- llon sus vecinas. 

Sa En 
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En lo relativo á lo ecle- pag. 24. del nombre de Oí/V- 
siástico , podrá qualquiera pado^ que en este tiempo se 
creer que se restauró también daba á porciones de la Dió- 
la Sede Episcopal de Ampu- cesi Pontifical , donde se po- 
rtas , leyendo la escritura que nian Condes para el mejor 
8je publicó en la Marc. Hisp. gobierno de las armas 9 y se 
pag. 779. con este título : No- dixo que esta costumbre tie- 
titia judicati pro EcclesiaGe- ne su origen en erudición no 
rundensf. Cbnsta de este ins- vulgar , por cuya ignorancia 
trumento ^ que la Ciudad de creyeron muchos que habla 
Ampurias estaba reparada en ciertamente Obispado y Pre- 
sus ediHcios de tal manera, lado propio en los territorios 
que se juntaron en ella el que solo eran Condados. Tam- 
Conde Adalarico , el Obispo bien se advirtió que algunos 
de Gerona Gondemar y otros de los Condados se constítu- 
Señores , y que habia un tri- yeron Obispados , por lo que 
bunal de jueces de los qua- les correspondía este nombre 
les se escribe : Sedebat enim in con toda propiedad ; pero que 
Impuria civitate in Mallo , en el tiempo , en que se dio 
publico .pro , mukorum causis la escritura citada, no lo eran 
ad aadiendum et^recHs. , et algunos de los Condados que 
justis judiciis diffiniendum. allí se nombran con el referí- 
Ademas de esta restauración, do título de Obispados, 
parece indicarse también la " Para inteligencia y com- 
dé su Obispado , porque ha- probación de esta doctrina, 
blando jde Voimar antecesor cuyo conocimiento es muy 
del referido Obispo , dice que necesario para no poner Se* 
vino á .la Ciudad de Gerona, des Episcopales , donde ja^ 
y que allí recibió enteramen- mas existieron , debo prevenir 
te no solo el Obispado Ge- que la extensión del s^nifi^ 
cundenise , sino también el cado de la voz Episcoputus á 
£isuldunense , el Impuríta-^ un territorio que nunca tuvo 
^ense , y el Petralatense , to^ Obispo propio , no es tan pe- 
do esto por íkvor y gracia de culiar en España que no se 
Ludovico , Emperador de haya recibido también en 
buena memoria. En el to- otros países. En el Glosario 
xno XXVilI. se trató desde la 4 loa escritores de latipádad, 
r j. - . me- 
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media é infíma j sé trae en la 
voz Episcopatus el mismo sig- 
nifícado usado en los estatu- 
tos deVeuecia. EpiscopatuSij 
dice , Urbis Véneta region^sí 
appelíantur in Sfaíutis VpUh 
tis lib. L cap. 8. A este mo- 
do , pues 9 se llaman en las es- 
crituras de Cataluña del si- 
glo IX. con el nombre de 
Obispados , los territorios e;t} 
que para mas íacil. gobierno 
8e establecieron Condes. Én 
la primera que se publicó en 
el Apéndice de 1^ Marc. Hisp. 
que es del año 819. se leen esn^ 
tas palabras : Unanimifer in 
Domino tradimus\ et condxH 
tamus , atque firmamus omnem 
Episcopatum Urgellensem^ at- 
que Cerdaniensem j vel Ber^ 
gitanensem , sive Paliaremefn^ 
atque Rihacurcensem^cum/m^ 
nibus parrocbiis^ atque £0- 
clesiis cimiteriísque earum.Vo' 
mos aquí que la voz Episco^ 
patus^ se aplica a los Conda- 
dos de Urgel, Cerdania , Pa- 
llas y Ribagorza , los quale$ 
no tuvieron sino un Obispo 
que fué el de Urgel. Digo es- 
to hablando del tiempo en 
que se dio la escritura por 
ser constante, que en lósanos 
posteriores se estableció Obis- 
pado distinto del de Urgel, 
en alguno de los Condados 


que aquí se expresan. Esto sej 
verificó en el Condado de Pa- 
llas , á fines del mismo Si^ 
;lo IX. en que Adulfo se nonn 
praba Obispo de este territo* 
np 9 y tercia como lal la jo* 
risdiccion Episcopal , aunque 
á pesar del Obispo de Urgel 
como se lee en el Concilio 
de Fueocubierta en el terri- 
torio de l)irarbpaa. La histo- 
ria de la erección de este Obis^ 
pado , y el Catálogo de los 
Obispos , ha3ta su traslación 
á Roda , se escribió con graii 
diligencia por el erudito Don 
Jaytne Pasfcual, Doctor en 
Derechos , Canónigo Reglar 
de S. Agustín , Premonstra- 
. tense de la Iglesia y Real Mó* 
nasterio de fiellpuig de las 
Avellanas ^ y 3e imprimió en 
la. Villa de Tremp, año de 
1785. Esto mismo se verifica 
en los Condados que se ex- 
presan en la escritura del año 
843. y está en el nüm XVI. 
de la Marc^ Hisp. y son el 
Gerundense y £isuldunense^ 
Impuritanense y Petralaten- 
se j los quales no tenían en 
este tiempo sino un Obispo 
que era el de Gerona , aun- 
que en tiempos posteriores se 
instituyó en alguno de ellos 
Obispo propio y distintó de 
el de Gerona , como se vio en 
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él Bí^ldoñeñse 6 de Bé^IiS, 
cti que el Papa Benedicto V 111. 
á instancias de D Bernardo. 
Gonde de aquel territorio ^idió 
su Bula para que pusiéáe Obia^ 
pb propio eñ alguno é¡t los lú^ 
gares de su Condado , como 
lo hizo eligiendo pára Sede 
tí Monasterio de 5. Salvador 
de Besalü. Véase tá Bula en la 
hfetori* áe Iws Condes de Bar^ 
cd'ona de i)iaigo ca{i. 92 i del 
liK lí. 

Hablando particularmen- 
te del -Condado i mpuri táñen- 
te, debe tenerse por i cierto 
<que adnque %ié ■Uama- Obisparr 
do en la eí3criturá ya chitada, 
no tuvo Obispo propio distin- 
to de el de Gerona , «ntes 
bien se sabe por la ^elatíoñ 
testiHcada > c[üe se lee én ía 
'misma escritura^ qué el telt^ 
titorio se hábia adjudicado á 
la Diócesis Gerundense por 
irudovico Emperador -^ que 
hizo esta merced al Obispo 
Wimar ^ que fué puesto ^n 
posesión por el Conde de Am- 
furias* Asi se mantuvo esta 


Ciudad en los tiempos siguien- 
tes , no logrando jamas la fe- 
licidad de restituírsele la Se- 
de Episcopal , con que fué 
eoiídecorada en los primeros 
tiefn]pos de la Iglesia. £n el 
siglo X. pretendió restaurarla 
el Abad llamado Cesario^con 
las otras que pertenecían á la 
Metrópoli de» Tarragona ; pe- 
iro -no se cumplió su deseo 
por la contradicción de los 
Obispos de ía misma Provin- 
cia , como ya dexo referido 
tratando dfe la Ciudad é Igle- 
sia de Egara. La misma des- 
gracia ha padecido en tossi^ 
giós siguientes , en que ho 
solo ha carecido de Obispo 
propio , sino que aun en lo 
civil se ha 'mantenido hasta 
abofó sepultada eíü sus pro? 
pía^^ jTtiinas ; como escribe el 
Señor Marca en el cap. 20. 
del lib* III. donde dice : Sed 
civitas ipsa , olim destructUy 
ut diximus ^ ñeque tune ^ ñe- 
que : posterioribus secí/Jh re- 
stitíita , irixrtíinis suis adbuc 
jacet sepulta. 
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I . Xa 


íiaymmdtts Berengarii Comes Barchinonensis , Be* 


rengdrium ^ ¡0battm \cehbvts 'Mmusterit S. Cucu- 

^^ •:■ ■'•'Í"l»" ■íi:'*'"' •■ ■ • t I 

phütis :, su0squej\ M^ oh' ardéfítissímutn síU- 

iiium ^ quo pro -Dei Ecciésia labor abant ^ amplissime 
iaudat , e> remürtej^at ante Dertosa expugnatioríeni. 


IN DeiDínnipoteatis nqwloft'Patri? ,^t FUii., ;ít Spir¡t«s 
San¿ti, et Jesu Chráti I>omim no$t;ri ^qui spontis anir 
mi suam scilicet i Sanct^to» £cc}^siam prpprio sapguine si^í 

rconcutí^, destruí ,j tit abrÁitpiéeis^4j|sÍÍ Q^ns 

incomoKída in partibi¿:;Jíi$pB©i».|)eí^tiii'j€tj %¿j ad^nj* 

chilum omnino *redigi/ pergiisit; ^ ^t Jw^uníJ': pef gratiafli 

suae benignitatis , et ddibti» homíixum; p^percit ^ et npyvl- 

< l£ üdei fundamíaa , et Igenium £<:^kiM^,tica^ dígiQit^tis an^ 

rtiquae «orepar^i-^vclbít'^ ^tf = bo^inib^li^s Ji^ljbp>(ad t.99« 

-tám rcstaürationenif ^abíifsijijribtis > «t. BiíHMnp;,j5tliiíiQ .i©- 

.sistentibus haereditate^japtfiKne; iviA» í^mw^sui.\piíQSÚiiS^ 

S 4 et 


a 8o España Sagrada. Trat. 8o* 

et digna mercede prout * quisque ¿a hac vinea Doniiní la- 
bcífaverit , remunerÉhdtf dkayjt^Quapropter , egp Ray- 
mundiis Berengarii Comes Barchinonen , et Marchio re- 
cognoscens Mónaátéríum^ BeáíU Cucu&tis. Et ejusdem lo- 
ci Abbatem Berengarium , xrütn sibi comissa cóngregatio- 
ne supra omnes Ecclesiasticas dignitates , atque personas, 
>cil¡cet Sed¡gai>'at<jii^^^onast9rí^f|^^^ ^^ppcqi>orum j;^ ata- 
que Abbatum ^ quas divina pietas in partibus mei regi- 
niinis y atque Cecniíatiis spb paf rocíaio y atque defensione 
mea esSe vóluit , ad tantím btflitafétn ,'Eccle$iaeque Deí 
antiquam restaurationem Íaboi:avisse ^ et multo studio 
mecum desudavisse; ad honorem'Dei , et Ectlesiae suse 
pro posse suo adjutorium impendisse , et hujuscemodi re- 
staurationis causam , et origínem fuisse , dono , et con- 
cedo Domino Deo ^ et praedicto Monasterio Sancti Cucu- 
fatis Martyris ,. et tibi Domino Berengario ejusdem loci 
Abbatr, et^túis^ Siiccesso'rifeüs perpetuo jure habendum , et 
JCíei' f unj/tinjo^'^ , rggeqduirt^^ ,et;<x4ispon?íjdui^ > .ac detinen- 
dum tale.m |:^i;tem , atque habitudine^n praedictae aprehen- 
"sioAis- In ^fimiá 'dóáo ^ " a¿^¿ ^rbheedo - ÉéHesiae: Sancti 
Sépulcrl de f)tnpQsta , qux: ituó. et\ alÍQJkim multorum vi- 
rorum sudore , atque labore, et pro,,deUctorurxi süLiorum 
poenitentía , atque rédemptione ád ' hbribreni Dbhiini no- 
stri Jesu Christi , ejusdéijiqiie Báiítóftissinii Sepulcri, in quo 
prp riostra redemptione sanctissima ejus Caro secundum 
'fiutnánitóterií Eósterami rfeqúfedlf^ftindai%ii?*,3Bdificátur ^ aif- 
^ue construítur > omnem decimiaito' de ómnibus paUüsusa- 
ticis, thelóiieís'^séü* rédditíbüs^ quá&'daihinationi , seu po* 



-píaedfctami EeclesiMti-$ájni«ir;Sé]^u}cb'íiide Emposta^ cum 
■Cmrtíbus' !siuis pertinénf iis , ét apreheüssionibus , seu om- 
niüm hominum > dedmis , prknitiis^ét oblationibus , quae 
-oblata sunt ^ velfuérint, tartt de terris;^ qüam deaquis, 
^^r&ntedó ^ ' ál^tíe tt^do ^'inécübct ^ 4et ? íláúdd iperfletuo. jure 
•essé>^üb'p<ít^stattí ,-et domíñatíone:, er regíioine Beati Cu- 
fCafatísqMáttÍFisy et tua tuOituaDq^e^^sucxiessoruai amodo, 
i.' . ■-'. ct 
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et ih «ternum. Simili etiam modo concedo omnes Eccle- 
sias, quae sunt , vel fuerint ia omni Regno Tortuosas, cum 
iUorum pertinentiis , et oblationibus , et aprehensionibus, 
atque illorum dignitatibus , quae antiquitus habuerunt , et 
nunc habent , et futuro per Dei gratiam arcquisierint , sub 
potestate ^ et dominatíone , et regimine Beati Cucufatis 
Martyris , et tua tuorujnque successorum in perpetuum. Et 
quia Clerus , et populas fidelis á principali Ecclesiae Tor- 
tuosas, ¡que dudum Episcopatus fuit , deesse cognoscítut 
propter destructionem , et oppressionem paganorum , nos 
cum innumerabili multitudine utriusque sexus hominum 
aobilium, magnatum «^ mecfiocr.ium , inferiorum^ concedi- 
pius , 4£cernímus ) atque iinanimitec;laudanius dectionem 
Episcopio et totius EpiscopU dispositklliem ess? ¡a potesta- 
te , et dominatione, et regimine Sancti: Cucufatis Martyris, 
et tua 5 tuorumque successorum ki perpetuum. Donamus 
etiam praedicto Monasterio Beati Cucufatis , et tibi Beren- 
gario Abbati ttiisque successoribus ad propriurn alpdium 
fiabitarn de .Gascall , cum ómnibus t^rminis , et pertinen-^ 
tiis suis y et Villas sicut inferius nominatim notantur , si^ 
muí cum ipsa. Algedira de Tortuosa , quae similiter dono 
sicuri aquis ambitur, et circumdatur , cum deeursibus aqua- 
rum, et recursibua^utí. cum^/exiis^ et regressis suis , et pi- 
scationibus , ubicumque faceré voluerint habitantes ih ea 
in ipsa aqúa Iberi , usque irí | ummitate maris , totum ab 
integro. Hasc autem omnia*, sicut superius scripta sunt to- 
tiihi ab ititegro egó praedictus Raymundas Berengarii Co? 
mea Barchinonen. .et Marcbio , simul cum omni naultitu- 
dine virorum magnatum> nobilium , mediocrium , et in- 
feriorum , qui nobiscum in hac aprehensione , et Ecclesia? 
3Dei restauratione cboper^tQíes ^- ;tt fundatores f^ejrunt ^ do» 
namus, laudamus ^ atque tcadimus ÉcclesiaB Beati Qucttfa;- 
tis Martyris, et tibi Domino Berengario Abbati, et in dir 
tione y et potestate , atque regimine praedicti loci , et tua, 
.tuorumque succes^i?um p^rpetijo^ jyf e esse . decernimus; 
•quod sí ego donator , aup aili^uií&^ utf ¿jyi^sqi^ , ^exus .homo, 
qui coatravJbtauQ c^fit^O^a ycaiQroj ¿ yeLyenerk ad. inrum^ 
t pen- 
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pendum , vel infringendum ^ non hoc valeam , vel valeat^ 
Veiidicare , sfed componam , vel componat triginta libras 
auripuri , et insuper iram omipotentis Dei, Patris , et Fi- 
lii , et Spiritus Sancti incurrat , et cum Juda traditore ín 
báratro participatíonem habeat , et anathema marranata^ 
nisi resipuerit perpetuo fiat , et in antea haec carta firma, 
et stabilis permaneat modo, et omni tempore¿ Facta ista 
carta donatíonís secundo honas Maij , anna nüUesinio 
nonagésimo séptimo Regnante Domino nostro Jesu Chris* 
to, secundum Caríiem , anno XXX. séptimo Regni Phi- 
lippi Regis. Nota. Cbntinentur etiam in hoc dono Villa 
pertinentes ad RabitamV<^rti ipso Castro Rabitx , quaé vo« 
can tur hi^ nóminibiis t Báf , Benjalem , Beniaicale^ Pinos^ 
Beniduranibd , Meltília^ Bénimantell ^^ Benimorem ,£enicra^ 
tuli , Beníbaza? , Beriialiel ^ Benimorzoch , Benimarvan , Bar- 
beyra , Beniabdulbar , Beníalima ; haec sunt propriae de 
Rabita: Pezol , Benitiva, Benimutela , Benífogia , Canma« 
ru 5 Villa de Mate-Mortua , Villa de Gascall' , Codaii^ 
Beniachi|), Beñísolíma ; et in montanis: Sittlles ^ Aqua- 
viva , sicut termiiiantur ab atqua VttUichonae , usque ad ex- 
tremam Villam de ' Cascall , et Codair , et sicut aqua dis- 
cürrit a Montesuyam , usque ad marcrr 
^ig^^uní Raymundi Berengarü Cbn^tis. 

' - - .J 1 '. ' .'''■•■•■■■ - "*i ■ 'í fiU 1 ■ '' #*' < . ■ » :» 

Jdem Comes prcefatain donátiónem quadam conditione'tonfiu 

mat quoad f^illüs ^ qua Jbio suis nominibus appell/mfyér. 
"'•-■■ Eúdeí^ 'lanno:. \ • ., t :». . • \ 

TTT^G 'ért| «tttftíá ' cotatíitíoftis , quam ^go - ¡Raynmnduf 
JtX BérengkiíiG&mesBar^ et Marchio fació 

Beato Cucbfeti Martyri Christí , et Domino Bei^ngario Ab- 
bati , 6t sutcessoribuS suis^^de Villa Arabita ^-et de ómnibus 
Villis sibi pertinentibus^-^asiego jam- perocartam lai^das 
dedí prédictp '€l»MÍbi& SttqféMi (UtitutUtís y^ ddem JV.bba- 
ti , et suietesóti&blí sltfó. .In({»áliate ^st^tí^sxaoPffMáks^m V^ 

lam 
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lam de Arabitam , cum forteza «t cum terminis suis ^ si- 

cut ipsi homines de Arabita in circuitu laborarunt , vel 

«demprarunt , ia potestate praedicti Sancti Cucufatis , et 

praedicti Abbatis Berengarii , et successor.um.ejus, ut har 

beat , et teneat, et possidjeat jsine blandimentb ullius ho- 

minís solidé et liberé , cum ómnibus , que inde exire de- 

htxtt 5 ad proprium alodium nunc, et in perpetuum. De 

caeteris autem Villis sibi pertinentibus , duas partes retineq 

;per fevum de potestate Beati Cucufatis, et praedicti Abb^r 

tis, .sicut termioantut ;ab aqua Vallichonae, usque ad e^xtre- 

mam Villam de Cascal ^ et de Quodari., et sicut aqua dis- 

currit á Montesuyam usque ad mare. Sunt veroibiVillute 

Baf , Bc^alem , Beinalcale , Pinos , Eenidurajcnes , Melia 

Benimantell, Benimorec, Benicratuli, Benibata, Benia- 

iéíl , Benimoyrdoc , cum aliis , quae subterius notantur, do- 

.pee Omni^otens Deus concedat in potestate et dominatio- 

jne mea urbem Tortuoáam, Postquam autem per Dei gra- 

"tiam praedictam Civitatem Tortuosam acquisiero , prasdic- 

tae dux partes , quas per fevum praedicti Sancti Cucufatis 

Abbatis retineo, solidé^ et liberé remaneat in potestate jam 

:dicti Gaenobii , et Ablj.ajtis jam dictiet sucsce^soqum suorura 

slne blandinobento ulUus honunis ad ;prOprium ^lodium» 

nunc, et in perpetuum. Si quis contra hoc agere temp- 

taverit , faciat tibi vel successoribus tuis quindecim libra- 

rum auri puri compositionem, et irara Dei Omnipotentis in- 

curraait , et: cum Juda traiütore iexcommunicatus aoathe- 

ma marr^nata fiat. Actum est ; hóc quartp npjíias Junü^^ 

anno tricésimo séptimo RegnlRegis Pbilippi.;r: Sig íj? nuin 

Raymundi Berengarii Comitis.r:Sigí3& num Artalli Comi- 

tis. = Sig ííc num Raymundi de Castri vetuli. = Sig íjgc num 

Geriberti Guitardi—Sig^^num Geralli Alamanz: Sig^nug^i 

Arnaldi Mironis. iz Sig "^ num Guillelmi Bon-fíU. -^-m 

-Sig)3& num Guillelmi Raymundi Senescalt. rzSig jj^num 

Arberti frater ejus. n Sig "^ num Bernardi Bou de Che- 

ralt-i:: Petrus Monachus et Presbiter, quihoc scripsit die 

■ ct anno quo supra. n 

Beaimar viaa ^ JSarbaira ^ Seniobdulbar y :£efíjalím^ .» L€t 
- ' ^ . pro- 
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proprie de Arabitx , Pezol 9 Beniciba , Benimuncella , Be* 
nifougia , Caumaru , Villa de Marmortua , Villa de Cas- 
cal , Codair , Beníjarip , Benijolima , et in montanis Cia- 
tilis,et Aquaviva. = 

III. 

Raymtmdus Comes Barcbinonensis suamhenevolentiam osten^ 

dere volens erga Januensem populum ob insignem ejus ami^ 

citiam 5 et fidem , dfinat Ecclesice S. Laureniii dua^ partes 

insuUe ante Tortosam sita , tertiam vero Januemi 

Reipublica. Anno 1148* 

In nomine Sanctse , et Individuas Trinitatis. 

EGO Raymundus Dei gratía Comes Barchinonensi^, 
Princeps Aragonensis et Marchio ob insignem fidem^ 
et sinceram amicitiam strenuissími populi Januensis dono, 
et oflfero majestati Dei et Ecclesiae B. Laurentii duas par- 
tes Insute , (Juae sita est ante civitatem Tortosae in flumine 
Iberi per consensum domini Guillelmi Montis Pessulani, 
•atque Guillelmi Raymundi Dapiferi., ut praedicta Ecclesía 
habeat , et provideat jure proprie tario supradictam Insulam 
libere , et sirte uUo onere , sine contradictione mea , et 
meorum heredum., et sine contradictione domini Guillel- 
mi Montis Pesulani et filiorum ejus , et sine contradictio- 
ne Guillelmi Raymundi Dapiferi , et omnium personarum 
per eos ; ita ut quod si in praedicto ilumine pontem , aut 
mblendina fieri contigerit 9 praefata Ecclesia , vel aUquis 
per eam prohibere non possit , quin pons in ripa Insular 
firmetur , et funes molendinorum ibi applicentur. Hanc au- 
tem donationem perpetuo firmam , et stabilem esse voló, 
et per me meosque haeredes ab omni persona defenderé ^ 
promitto. Insuper eidem Ecclesiae praefatae Insuke possessio- 
nem trado per vassallum presbyterum ejusdem Ecclesk 
Nuntium , atque Canonicum. Facta ista carta in praesea- 
tia Bernardi Tarraconensis Archiepiscopi , et .Guillelmi 
Barcffainoaensís Episcopi , atque Beringarii .Gerundensis 

Epi- 
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Episcópá , nec non et Petri Ausonensis Episcopi , aliorum 
que virorum nobilium in obsidíone civitatis Tortosae pa- 
riter assistentium y mense scilicet Novembris anno Domi- 
nicas incarnat. 1148. ind. XI. 

Si^gnum Raymundi Comítis* 

S. jjc Guillelmi Montispesulani. 

S. jjc Guillelmi Raymundi Dapiferi. 

S. )íc Arnaldi Beringarii de Anglesola. 

S. ^ Gauserandi de Pinos. 

Petrus Dei gratia Ausonensis EpiscopusL 

S. 3ÍC Geraldi de lorba. 

S. 53& Bernárdus de Bdog. 

S. ^ Gauserandi Sales. 
Fuerunt testes ibi Jordanius de Porta , Guillélmus Bu- 
cronu tune Cónsules , Ugo Embriacus , Mañnus de Cas- 
tro , Simón Ansaldi de Auria. 

Sígnum Pontií scriptoris Comitis Barchinonensis , qui 
hanc cartam ejus mandato conscripsit mense , et anno 
praescripto. 

IV. 

^ For i á Domino, Raymunch Berengarii canees si. Añno ii49* 

Ad honojrem Dei Omnípotentis Patds , et Filü.^ .' 
' ... : et Spiritus Sancti. Aaneow > I 

.1 ■ < . ** .'■1' "i '• ■■'■'i'*-* 

EGO Raymündus Berengarii gratia Dei Comes BarchK 
nonensis , Princeps Arágóoens» i. atque Illerdae , et 
Tortosas Marchiodono vobís omnibUs. habita toribus Tor- 
tosae , cunctisque successoríbus vestri& in pertetuum in 
Ciyitate Tortosae. domos «t ' casalfesí ^ hortos. et hortales, 
campos ét vineas r cultos iet.drenaosf ^.cum ómnibus ea-. 
rum pertinentüs in haereditate propria, libera;, ¿rancha et 
ingenua 9 sícut unicuíque dabo per donationes mea^ , et 
cartas ^quas facturus sumus vobkiDpno^jtiam vobis.mpn- 
tes y et planos ,. et hosch(te y ^et[ . il^jmminaí ad ompes vea^ 
tros^ usos {uropr jic^ >ltám .docoúriite ^ .qijAai pavium. Pono: 
r.\ * etiam 
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^tiam vobís prata , et pascua, et venatíones, ut habeátüs 
hace omnia vos , et omnes successores vestri post vos libere, 
et ingenua , cum ómnibus ingressibus, et egressibus sicut ha- 
bentur , et continentur per terram de Collo Balagarii usque 
á Valdichonam et sicut pervadit de Rocha FoUetera usque 
ad mare- Dono iterum vobis omnes aquas dulces , et ma- 
re ad piscandum , et navigandum , exceptís stagnis , et sa« 
linis , in quibus retíneo solam meam novenam. Dono insu* 
per ómnibus vobis quod non donetis in Tortosae leudam, 
ñeque portatícum , ñeque passaticum ; et quod non faciam 
vobis 5 nec successoribus vestris forcíam aliquam, vel dis- 
tríctum in personis vestris, vel in possessionibus mobili- 
bus , aut immobilibus , ñeque per me , ñeque per per- 
sonas miclú subditas , nisi xjuod sola michí justitia dic* 
taverit ; quam justitiam tenebitis , et observabitis , se- 
cundum mores bonos , et consuetudínes ^ quas subte-^ 
rius vobis dedi , et scribi feci. Omnia quoque supras- 
cripta vobis integriter dono ^ et firmiter laudo y simuí 
cum ipsis stagnis, et salinariis , in quibus solam meam no- 
venam retineo. Primus siqujdeni modus Tortosac Civitatis, 
híc cst: 

1 Quicumque afícúi extíterit debitor ^ et ad terminuni 
tioluerit eum paccare, postquam exactor quxrimoniam suacn 
super . hoc Oariac estposuerit , causam suam debitdr integre 
ei reitituat , & poatmodum quantum consta verit , quintam 

Ears illius debiti quod reddiderit de sxio proprio , ídem de- 
itor Curiae redda¿ .: ; ' . 

2 Sí quis minando ^ vel irascendo contra alium ^ cul** 
tellum , vel easem , vel laoceam traxerit , LX. sólidos Curix 
donet , aut' manum dexteram perdat. 

3 Qui autem prendíderit latronem in latrocinio , te^ 
0eat eum , doñee suaí'^ecuperet , & pontea eum ad justí^ 
fiam Curiae réddat. '^ ' * 

4 PigncH-a vero debitoruffl coram testibus accipiantuf 
ad terminum *, quod sí tune non fueiínt redempta , con^ 
servemur mdé ^t* te]:ttiiníUnir decem díes , quod si tuncf 
fion ñierint ireJeú^a ^ sit •dfifía¿eps4itíu<Qti! ei& , qui teaue^ 
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fint y ea venderé ^ vel insigoare síne alicujm contraríetat» 
obstacula 

5 Et siquis miles alicui homini , vel femiost Tortosar 
fuerit datar , vel debitor per se , vd per alium , & statuta 
termino noluerit reddere quod debuerit , postquam exac-* 
tor semel fuerit de eo iatigatus , ad Qiriam pignoret eum^ 
deinde suum datorem y vel debitorem de suo Ca vallo, aut 
de mulo , aut de quibuslibet rebus suís , quas cum eo , et 
«ine eo invenire potuerit ; et ipse dator , vel debitor pig- 
ñus d non defendat, ñeque contendat. 

6 £t siquis appdUtverit alterum cucurbitam , aut rene» 
gatum y aut baudatorem , & eadem hora percusserit eum 
ille y cui hoc verbum protulerit y nuUa de eis vindicta, vd 
justitia requiratur. 

7 Contentiones vero ,. et alia malcfacta , quse fuerint 
infra habitatores Dertosse , sit licitum probis hominíbus ap* 
tare y & pacificare ad invicem , si voluerint , ante quam 
Curise manifestentur y vel ad sacramentum deveniant. 

5 De injurüs & maleficiis quae facta& fiíerint , postquam 
clamor fuerit factum ad Curiam , firment inde directum, 
et &ciant per judidum Curix y & proborum hominum 
Tortosae. 

9 Pro ínventione vero fugitivi sarraceni y qui inventus 
fflt de Tarracona usque ad Iberum flumen , unum morbe- 
tinum accipiatur ; & de Ibero usque ad Uldecona , dúos. 

Supra dicta omnia yobis dono franca mente , et libera^ 
et sine vestro enganno modo praescripto, ut ea potenter, 
et íirmiter teneatis et habetis , ac jure proprio possideatis^ 
salva m ómnibus mea fi^litate , et meis directis ; et amo- 
do ero vobis bonus rector , et bonus dominus , et ama- 
bo semper , atque honorabo, et defensabo personas ves* 
tras, et omnia vestra ubicumque per me , et per meos 
posse habuero y sicut n»eos precios , et nrichi charissimos. 
Addo iterum vobis , quod per clamorem , aut per uUum 
reptir quod vobis faícerem , non faciatis mecum bataiam. 
Deque cum ullo seniore , aut Bajulo de Tortosa. 

Propter hxc omnia dona supetius compcehensa y nos 

oni- 
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C3tfnnes habitatores Tortosae convenimus vobis Domino nos- 
tro Raymundo Comiti suprascripto , ut simus vobis ia 
ómnibus fídeles. 

Facta ista Carta IL Raleadas Decembrts in die festo 
Sancti Andrés anno Domini M. Q'XL. nona Sig)^num 
Raymundi Comes. Sig^^um B. Terrachonensis Archiepis- 
copi. Sig^í^num G. Barchinonensis EpiscopL Sig^Joium Guil- 
lielmi Raymundi. Sig^Jcnum Petri Bertrandi Sig^ntmPetrf. 
Sancti Minati. Sigpjgcnum B. de Bello-loco. Sig^óium Pontii 
de Cervaria. Sig^num G* de Copons Baronibus Comitis,. 
Sig)^num Poncii , qui hoc scripsit die ^ et anno quo aupra. 

V. 

Januensis Respublica tertiam partem ínsula donat Ecck^ 
sia S. Laurentii , cui alias duas Raymundus Comes 

dotiüveraí. Anno ii^o. 

IN Capite S. Laurentii , Cónsules Uvillelmus Niger , Ca- 
farus Basalza , Obertus Spinula , Uvillelmus Ventus, 
lauda verunt , et afíirmaverunt , quod Ecclesia S. Lauren- 
tii , sine contradictione consulum, et communis Janux, ^ 
omnium personarum per eos habeat , et quiete possideat 
tertiam partem Insulae Tortuosas , quae ad commune Ja- 
nuae pervenit. Ita quod venturi Cónsules nullo modo ea im- 
pediré possint. Si vero Balduinus de Castro , et Uvülelmus 
Tornellus , et eorum socii , qui dimiserunt Tortuosam us- 
que ad annos viginti quinqué per mille novemcentum bí- 
santios , eam recuperaverint , tantum teneantur daré Ec- 
clesiae S. Laurentii de illis mille novemcentum bissantios^ 
quantum exierit de tertia ínsulas , si voluerint recuperare, 
sin autem in potestate Ecclesiae sit , cujus est. Hanc vera 
laudem isti Cónsules ideo fecerunt , quoniam Raymua- 
dus Barchinonensis Comes duas partes Insulac dederat Ec- 
clesiae S. Laurentii , et inhonestum videbatur eis , ut te- 
nerent tertiam partem , cum Comes duas partes iltorum 
jxiatrici Ecclesiae dederat ; et ideo cum majori parte con' 
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aíliarionmi civitatis Janux , et eorum Insulani Eccles» 
S. Laurentíi , ut supra laudaverunt fírmum , et stabíle es* 
se ooini tempore. MCXi. Mease •*..« IncL XIIL 

Ego Gulielmus de Columba Notarios per praeceptum 
istorum Consulum scrípsL 

Ego Guido Laudensis Judex subscripsl 

Ego Ogliero Vento wl^rípsl 

Ego Vassallus Gisulfi íilius. 

Ansaldus Mullo subscrípsL 

Ego Guillelauís Mullo subscripá 

VI. 

Bonusvasallus dimittit , et vendit jus 9 quod bahebat in In^ 

sulá Iberi juxta Dertosam , Canonicis S. Laurentíi , ^oram 

Gaufredo j Episcopo DertusensL jínno 11 58' 

In nomine Domini nostri Jesu QirístL 

NOtum fíen vohimus ómnibus Ecdesis fíiüs , quod Bo- 
ñus vasalius fílíus Moronis íecit refutationem per se 
et suos hxredes , et per omnes homines , qui pro pnedicto 
Bonovassallo inquietare voluerint , de tertia parte ínsulas^ 
quae sita est in medio Iberi juxta civitatem Dertusae , quam 
Lanfranchus Bucha , et Opizo Scaramandi ex precepto 
Consulum Januas dederunt jam dicto Bónovasallo pro pig« 
ñor e. Quam tertiam partem praedictae Insulx Cónsules Januat 
cum majori parte de Consiliatorum Canonicis S. Laurentii 
Januensis Ecclesiae dederunt. S, Laurentii Januensis Ec- 
clesiae Canonici unum é fratribus Albertum Presbyterum 
videlicet ad delíberationem jam dictas ínsulas miserunt , eC 
placítum fuit statutum inter praedictum sacerdotem , eC 
Bonumvasallum coram domino Gaifredo Dertusensís Ec^ 
desiae Episcopo ^ et Lanfrancho Bucha , et Opizo Scara- 
mandi y aliisque multis Januensibus , et Bernardo de Cas* 
tellech 9 et Guillielmus de Caponis , atque duobus militin 
bus miUtias , ex, multis alus hominibus, cognitaque ratione^ 

T lau- 


apo España Sagrada. Tratado 8o. 

laudatum est , ut Caaonici S. Laurentii y vel Cónsules pra- 
dicto Boa vasallo pro pignore mille solidos persolverent, et 
rogatu nominati presbyteri , Salamoa cum flliis suís milíe 
solidos maiiu levavlt , et persolvit; Póst haec in Ecclesias 
Marix Dertusae coram jam dicto Episcopo multisque Ja- 
nuensibus , aliisque probis viris , praedictus Albertus pres- 
byter petlit á Bonvassallo chartam pignoris, Ipse vero non 
potuit daré chartam propter pignus balneorum^ quod ibi 
continebatur , ideoque praefatus Banvassallus coram domi- 
no Episcopo y et aiiis probis hominibus hanc chartam re- 
futationis faceré rogavit. Actum est hoc in Ecclesia S. Ma- 
riae Dertusae anno ab Incarnatione Domini nostri Jesu 
Christi MCLVm. VIH. KaL Maü. 

Ego Gaufredus Dertusensis Epíscopus subscripsL 

Testes... Lanfranchus Bocha... Guilielmus Navasse.... 
Bruna.. Ansaldo Dulcebelle ^ Salamon Gotifredo fluí ejiís... 
Guilielmus de Capo y Gerarolus de Salvagner... Petras Ste- 
pthaniís , Petrus Aldegerii , Oler, de Tamarit y Bernardils 
presbyter 9 et Canonicus Ecclesix S. Mari£ Dertusensis^ 
qui hoc scripsit die y et anno , etc« 

VIL 

Curia Barcinmensh judicat de diversis querimonih inter 

Dominum Raymundum Comiíem y et Guillielmum Raimundi 

Dapiferum super pactis adinvicem factis de civitate 

Deríosa. 

COpquertus est Guillielmus Raymundi Dapifer de do- 
mino suo Comité pro eo y quod sibi tertiam partem 
civitatis Dertosx , sicut in carta donationis , quam exinde 
ei fecerat continebatur y non tradebat» Comes vero, tertiam 
partem» ejus portionis y quae eum contingebat y ei se tradi- 
éiúk ex integro asseverabat ; ilUus autem portionis quam 
Jáínuenses in pca^dicta civiute sed fratres xnilitiae tempU 
^ suo 
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sito consilio , ac volúntate adquísierairt , ei partem donare 
nec debuk , nec , etsí tune voluisset , potuit. Guillielmus 
Raymundi ad hoc respondebat , se in parte Januensium 
nihü quserere > sed tantum tertíam partem Dertosse , sicut 
in sua carta continebatur ^ quicquid enim Comes aliis ia 
eá civítate dederat , seu fecerat , adhuc tantum in sua po« 
téstate habebat , quod ei tertiam partem adimplere pote-- 
rat. Comes se nihü Januensibus dedisse , sed ipsi per se ip* 
sam suam partem ^ et expugnasse et cepisse , ac síc sua 
auctoritate possedisse monstrabat, ac propterease de eorum 
portione non teneri dicebat , tum quia ejus consilio ac 
volúntate íactum est , tum quia ejus partís , qu£ ad eum 
minime pervenit , nec ejus dolo , vei fraude , cul^ a , seu 
neglígentía y factum est , quonúnus perveniret partem sihi 
donare nec debuit , nec potuit. Hoc idem de parce quinta 
Templariorum . asséverabat , ea scilicet ratíone ^ quia sicut 
diximus , ejusdem Guillielmi Raymundi consilio , ac volun* 
tate concessio ejusdem quintae partis prxdictis Templarüs 
facta est , et in carta concessionis , qux ipsis Templarais 
facta est , ipse firínavit. Januensibus vero non solum car- 
tam convenientias , quae ipsis eodem Guiiiielmo Kaimundi 
mediante super hoc facta est y sua manu firmavit , sed 
etiam jurejurando corporaliter praestito pr^dictam conve» 
nientiam viva voce corroboravit. Tamdem rationibus hinc 
inde dlligenter auditis , et intellectis , necnon ipsa carta 
multotiens perlecta , judicavit Barquinonensis curia ^ quoci 
ejus solummodo portionis , quab ad eum pervenerat , ei 
tertiam partem donare debebat, de ómnibus scilicet exi* 
mentis , sicut in sua carta continebatur , de ceteris vero 
partibus Comitem nuUo modo teneri , quia e^us tantum 
partem , quod in suam potestatem pervenit , donare ^ ac 
tradere potuit , non etiam jus , quod numquam habuit, 
vel possedit. Qimque de eximentis inter eos qusestio ver- 
teretur ( praedictus enim Guillielmus Kaimundi tertiam 
partem omnium fructuum y qui cultura , et cura habita- 
torum Dertosae proveniebant , inter eximenta computabat) 
díf fínivit prxdicta curia ^ ea tantum eximenta recte appel- 
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lari , qua ad jus proprium , ac fiscum Regís pertinent, sí- 
ve ea in leudis , quaestís , placitis , seu aliis quibuscumque 
usaticis , sive etiam terris , vineis , hortis consistant , fruc- 
tus autem hereditatum eorum , qui in civitate habitante 
sive hi clerici sint , sive milites , sive burgenses , nullo mo- 
do Ínter eximenta computan , praecipue quia ipse in eís 
senioratícum vel adempramentum , et mandamenturn ha- 
bet districtum. De heredítatibus vero aliorum , qui non 
habitant in civitate , neo ejus consíiio , seu volúntate da- 
tae sunt , debet ei Comes emendam faceré- Dicebat in- 
super praedictus Guillielmus Raimundi, quod Dominus Q>- 
mes , quando tradidít ei illam tertiam partem , quam modo 
habet in Dertosa , tune promisit ei se daturum etiam ter- 
tiam , et senioraticum illius partis , quam Januenses habe- 
bant , si posset eam aliquo tempore á januensibus habere 
emptione , vel peritiutatione , seu quolibet alio moda Di- 
cebat etiam , quod de hoc receperat eum Comes in suo 
causimento. Comes vero haec se tecisse negabat. Judicavit 
ergo curia , quod si Guillielmus Raimundi posset haec le- 
gitimis testibus comprobare , attendat ei Comes , et adim- 
pleat praedictam convenientiam , sicut ejus testes potue- 
rint comprobare , vel causimentum inde accipiat , si hoc 
testes proba verint. Praeterea conquestus est praedictus Guil- 
lelmus Raimundi , quia Dominus Comes estacamentum ei 
de militibus seu peditibus , quos in Dertosa tenebat ^ non 
<!oncedebat , et sic senioraticum , quod ei donaverat , au- 
ferebat Comes tespondebat , nuUum senioraticum ei. in 
sua familia nec dedisse^ nec recognoscere. Judicavit ergo 
praedicta curia , quod si familia Comitis inter se litem aut 
aliquam contentionem habet , estacamentum de hoc Guil- 
iieimum Raimundi vel ejus Vicarium non habere , sed eum 
tantum , qui viceto Comitis inter eos tenet. ídem erit, á 
aliquis de civibus aliquem de familia placitare volu^rit-Si 
vero aliquis de familia eum aliquo ex civibas habuerit cau- 
-sam super qualibet re , in manu praedicti Guillielmi Rai- 
mundi ) vel ejus Vicarii fírmabunt directum ^ et ptacita- 
bunt. Praeterea conquestus ^t 9 quod Comes ea. occasíoae 
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illíus tertíx partís Januensíum quosdam honores impara* 
verat. ludícavit curia , Dominum Comitem illos honores 
ei desemparare , & omnia in eo statu esse deberé , in quo 
erant , quando praedicta pars ad manus Comitis perveoit^ 
et deinceps oinnia secundum eorum cartas recte expediri. 
Praeterea conquestus est de c^odam molendino , quod Do- 
minus Comes in térra communi fieri mandaverat , in qua 
partem suam amittebat. Comes , se id jure faceré propter 
consuetudínem suae regionis , existimabat. Diíinivit curía^ 
Guiilielmum Raímundi in eo molendino partem , secun- 
dum quod eum contingebat ^ habere deberé , si expensas 
faceré veiiet. Conquestus etiam est de quodam plácito, de 
quo ei Dominus Comes suam partem abstulerat. Comes 
quemdam ex illis , qui causam inter se habuerant in par- 
te Januensium , in qua nullum seníoriaticum habebat, do-, 
xnicilium habere dicebat , et ideo de hoc ei partem daré 
volebat. DifBnivit curia Comitem de hoc plácito ei partem 
suam integram daré deberé pro ea , quia Guillelmus Raí* 
mundi illud placitum estacaverat , placitaverat , judica* 
verat , et in praesentia ipsius Comitis tractaverat , in cete* 
ris vero placitis juxta quod in eorum cartis habetur , cune- 
ta fideliter observarL Conquestus insuper est , quia Domi- 
nus Comes de qua^tis , quas Judaeis ac Sarracenis fecerat, 
suam partem ei daré nolebat. Comes vero se nihil Judaeis 
seu Sarracenis quaesisse dícebat , sed pecuniam ab eis ma* 
nulevasse , quam usque ad statutum inter eos terminum 
datis fideiussoribus eis se redditurum promiserat. Super 
hoc curia judicavit , quod si Comes usque ad illum ter- 
minum eam pecuniam Judaeis , ac Sarracenis reddidisset, 
quia de suis manlevatis partem eum alicui faceré nec decebat, 
nec justum erat , nihil ex inde p^dicto Guillelmo Raimun* 
di daré deberet. Sin autem , quia videmus hoc quaestum 
esse , quocumqUe nomine ipse eam apeUet , debet exindc 
partem suam donare. Insuper conquestus est de; Zahalme^ 
dina , quem ipse consilio hominum Comitis elegerat , et 
eo ejécto alium sine ejus consilio eligi praeceperat. Comes 
cartam y quam eis proclamabat ^ consiÜA as .volúntate Ja* 
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ouensium , et ipsius Guillelmi Raimundi fecerat , procla* 
mabat. Uade curia cartam exire jubet , ac omnia secun- 
dum ejus tenorem ex integro agitari Conquestus est etíam 
de almostalafía , quacn Comes cuidam burgensi Dertoss 
commendaverat , et de pecunia , quam ab eo pro hoc ac- 
ceperat j íUi partem suam minime dabat. Respondebat 
Ck>mes , se illi burgensi non tantum almostalafíam Derto« 
sae commendasse , sed etiam multo majoris terrae y ac am- 
plioris. Unde propter hoc , et quia sua dominicatura est, 
partem ei de ea pecunia daré contendebat. Judicavit igi- 
tur curia , quia almostalafía ofBcium , quoddam est , quod 
in civitate utile satis habetur , ut Comes de ea parte , qux 
ad civitatem , vel ejus territorium pertinebat , partem e¡ 
proculdubío daret ; ut sicut de ea pecunia , quas ab ipsis 
captivis recipitur , partem suam accipit , ita simüiter et 
de ea , quem ipse almostalaf pro almostalafía donat , par^ 
tem accipiat. Iterum conquestus est , quod Comes sibi par- 
tem daré nolebat de ea pecunia , quam ab hominibus Der^ 
tosae habuit , qui pacem , ac treguam fregerant Sarracenis. 
Comes vero ita id totum ad jus suum proprium spectare 
dicebat y ac sic totam illam causam suam propriam afíir- 
mabat , quod nihil unquam exinde alicui hominum dedit, 
nec juxta consuetudinem suaeT terrae se cuiquam daré ere-* 
dit. Judicavit propterea curia , quia haec maleñicta Princi-» 
pi tantum erat facta , & ad fídem ipsius |>ertinebat , quod 
partem de ea praedkto Guillelmo Raimundi daré nullonKH 
do debebat , tum quia Sarracenis hanc pecuniam reddere 
debeat , tum quia numquam in tota sua regione partem 
ex hoc alicui y nec ipse y nec pater suus dederant. 

VIIL 

Raimundi Comitis querimoniée adversia Guillehnuf» Rai-^ 

mundi super Zudam Dertus(e. 

QUerímoniae autem Comitis y quas de pra&fato Gmlldoxo 
Raiimuidi fecit y su4it hae. la prigoisuconqu^stus e^ de 
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Güillelmo Raímundi 9 quod ei Zudam Dertosx non custo- 
diebat , sicut ín carta suas donationís resonabat , pro qua 
guarda síve custodia prxdictum feudum , seu benefícium 
ei habendum concesserat. Ad haec GuiUelmus Raimundi 
rospondebat , se nullo modo deberé Zudam custodire, quia 
in sua carta níhil de custodia seu guarda dícebatur. Visa 
igitur carta ac perlecta , judicavit Barchinonensís curia , 
quod ipsam Zudam proculdubio guardare , ac custodire 
debebat ea scilicet ratione , quia sicut in carta legebatur ^ 
ipsam tenere debebat. Tenere autem Zudam , hoc est po« 
testatem de ipsa hábere , ita ut per eam possit totam ci- 
vítatem distringere , et quotiescumque Ck>mes , qui eam 
sibi donaverat ^ ipsam réquisíerit , libere possit eam redde- 
re. Conquerebatür ideo Comes de praedícto GuiUelmo Raí-* 
mundi , quia Zudam non custodíerat usque ad prxsentem 
diem, quo judicium datum est. Unde magnum damnuní 
habuerat , ex expensas sexaginta millium morabatinorum 
fecerat praefatus Comes , pro fallimento scilicet guards , 
quam praedictus GuiUelmus Raimundi non fecerat. Ad haec 
GuiUelmus Raimundi respondebat , se ideo guardam ipsius 
Zudac non fecisse , quia nec suam cartam sic intelligebat^ 
nec partem suam , quam in ipsa civitate , et ejus terminis 
habere debebat ^ ac manifesté monstrare , vel tradere no- 
lebat , nec ad judicium seu laudamentum suae curiae eam 
adducere , vel super hoc ipsum audire numquam amplius 
nisi usque modo voluit. Comes vero respondebat <, quod si 
unquam aUquam dilationem super hoc fecit , semper eam 
cum assensu GuiUelmi Raimundi fecit ^ et tamen semper 
intelUgebat , et credebat ^ quod hujusmodi dilatio sibi qui- 
dem incommodum , praefiíto vero GuiUelmo commodum 
aíFerebat. GuiUelmus Raimundi ad hsec respondebat , quia 
hujusmodi «tósensus magis fuit coactus , quam spontaneus, 
et semper huic dilationi magis ex necessitate , quam ex 
volúntate assensum praebuit , sicut solent homines suis do- 
minis , postquam viderint eorum volúntales de aüqua* re, 
etiam inviti consentiré. Propter hoc judicavit praedicta cu- 
fia y quod si GuiUelmus Raimundi posset' legitimis testibu^ 
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ea , qiiae dícebat , comprobare , videlicet , quoi in domhio 
suo Comité supradictam íadigam fecisset , imputet ábi 
Comes supra dictas expensas sexaginta millium aureorum^ 
et etíam illud incommodum ^ quod sibi evenisse dicebat^ 
propterea quia Guilielmus Raimundi ipsam Zudam non 
custodierat , quoniam ille assensus non debet esse in ali- 
quo Guíllelmo Raimundi damnosus , quia videmus , quod 
magis fuit dest rictus quam votuntarius , et cognoscimus, 
quia Comes in mora fuit , et mora semper ad se pericu- 
lum trahit Si vero non potuerit haec probare , stet de hoc 
ad mercedem ipsius Comitis , et emendet ei tantum, quan- 
tum defuit de guarda , quam faceré debebat ^ hoc est, de 
duabus partibus ipsius Zudas mínus quinta i de cetero au- 
tem ita faciat guardam ipsius Zudx pracdictus Gruilielmus 
Raimundi, sicut convenit inter ipsum, et Comitem, etin 
carta donationis resonat , scilicet ut teneat , et guardet 
ipsam Zudam i eo videlicet tenore , ut pro hac tertia par- 
te duarum partium minus quinta , quam modo ibi haber , 
et habere debet , et Comes ei concedit , faciat guardam 
duarum partium similiter minus quinta , quia pro bac 
guarda hoc beneficium seu feudum creditur accepisse. Si- 
militer faciat guardam illius tertiae partis , quae fuit Ja- 
nuensium , si aliquo tempore poterit tertiam illius tertiae á 
Comité consequi quocumque modo vel ratione. Conques- 
tus est etiam Dominus Comes de praedicto Guilldmo Rai- 
mundi dicens , quod homínes sui interfecerant quendam 
Sarracenum ,- ipsum scüicet Zabalmedina ; et hoc fecerunt 
per invidiam , et malam voluntatem , videlicet ut ipse Co- 
mes amitteret sua jura. Guilielmus Raimundi respondit, 
quod ipse non fecit hoc , nec sui homines , sed potius Ber- 
nardus de Belloloco , qui propter justitiam j et judicium 
ipsius Alcaid de Dertosa fecit eum capite truncari, Et Ber- 
nardus de Belloloco , qui praesens erat in ipso plácito , hoc 
coniitebatur. Propterea judicavit curia , quod si Guilielmus 
Raimundi , vel idem Bernardus de Belloloco patuerint hoc 
testibus approbare , videlicet quod propter judicium Al- 
chaid fuit interfectus , hujuscemodi mors nuUatenusá Co- 
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mite requiratur ; sin autem , faciat inde Bernardus de Bello- 
Joco id qiiod Comes praeceperit , quia ipse confessus est io 
plena curia , se hujusmodi factum perpetrasse. Praeterca 
Dominus Comes conquestus est de Guillelmo Raímundi pro 
eo quod ipse , et sui graves inuirias et minas bajulis suis, 
et sajonibus intulerant , in super eos verberaverant , et 
propter hujusmodi minas , et timorem amittebat Comes 
suas justitias et directos in civitate. Guillelmus Raumundi 
respondebat , se numquam balulis suis vel sajonibus ali- 
quod supradictorum fecisse , nec homo suus , se sciente; 
et dicebat , quia erat paratus in duplum vel quadruplum 
emendare , si de his in aliquo foret coroprobatus. Judicavit 
ígitur curia , quod si potuerit Comes sua dicta testibus ap^ 
probare, videlicet ut propter minas seu timorem Guillel- 
nñ Raimundi damnum • aliquod quoque modo habuísset , 
emendet ei hoc totum Guillelmus Raimundi , sicut fuerit 
approbatum , similiter omnes malefactas , quas ipsi bajuli 
vel sajones potuerint approb'are. Et si Guillelmus Raimun- 
di graves minas propter directos et justitias ipsius Comitis 
aticuí fecit, emendet quidem eí deahonorem , cui injuriam 
intulit , et etiam Principi : quia pro certo deshonorem fa- 
cit Principi , qui aliquem de suis officialibus injuste , et 
per superbiam tali modo minatur. Insuper Dominus Comes 
querimoniam fecit de Guillelmo Raimundi , quoniam no- 
vos usaticos. , et novas consuetudines misisset i» civitate 
Dertosa , videlicet jovas traguis , et quia accipiebat galli- 
nas á Sarracenis quibusdam teroporibus in anno y et quia 
distringebat ipsos Sarracenos suas naves , ac molendioos 
ducere per flumen inferius , et superius usque Ilerdam j et 
de alus multis similiter factis conquerebatur Comes , quae 
omnia scripto ostendebat. Ad hoc Guillelmus Raimundi 
respondebat , se nuUos novos usaticos in civitate misisse , 
sed eos tantum , quos sui bajuli ibi posuerant , et accepe-» 
rant , et in his ómnibus pejus faciebat suus bajulus, quam 
aliquis homo. Dicebat tamen, quod ex illis usaticis quosdam 
habuerunt ipsi Sarraceni eo tempore , quando Zudam tene- 
bant^ videlicet, gallinas, et Ugna^et quxdamalia. Comes au-? 
- tem 
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tem respondebat , quia nulli usatíci vel nova stábilimenfa 
debuerunt unquam poní seu mítti in civitate ab aliquo sine 
consílio aut volúntate sua , sive fuissent ibi tempore Sar« 
racenorum , sive non« 

INSTRUMENTA 

AD SANCTAM ECCLESIAM 
DERTUSENSEM SPECTANTIA- 
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Raymundus Comes Barcbinonensis primo Episcopo 
Dertosensi constituí o Eccksiam S. Maride instaúrate 

€t dotat. Anno 1 1 5 1 . 

QUoniam ad celsítudinem Principum specialiter spec- 
tare videtur de temporalibus bonis , quae Divina Cle- 
mencia temporalíter iUís habenda concessit ^ Ecclesiam Dei 
dotare , atque honorifice ditare : idcirco ego Raymundus 
Comes Barcbinonensis , Princeps Aragonensis, Tortosse lUer- 
dacque Marchio , quem Divina bonitas exaltare dignata est, 
concedo Domino Deo , et Ecclesiae sanctae Dei geoitricis 
Marias , quae quoandam apud Tortosam celebris Sedes Poa- 
tifícalis íüit , et erit deinccps Divina pjlraestante clementia^ 
ct tibi ven^abili Graufrido Tortosensis Ecclesiam , per Dei 
d^positionem , Episcopo , et successoríbus tuis ómnibus ia 
jperpetuum omnes décimas , et omnes primitias onmiunr 
fructuum , et animalium , quos recipiunt , vel recepturi 
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sunt ih perpetuum Christiani , tam de laborationibus, quam 
de redditíbus universís , quos de laborationibus Sarraceno- 
rum habituri sunt. Practerea concedo , et dono Ecclesix 
Tortosae jam dictas , et tibí , Gaufride , tuisque successo^ 
ribus omnía alodia , et omnes possessiones majoris Mez^ 
quitae , quaecumque habet , aut olim habuit in tempore Sar* 
racenorum extra praefatam civitatem. Nihílominus etíam 
dono , atque concedo tibí , Gaufride , et successoribus tuis^ 
et praefatae Ecclesiae omnes Mezquitas , tam aediticatas^ quam 
desertas y quas modo Sarraceni non tenent ^ et deincepa 
dimissuri sunt cum ómnibus alodíis , et possessionibus 
earum , quae sunt extra Civitatem , et dúos furnos in civi- 
tate , unum ad mensam Pontificis y et alium ad mensam 
Canonicorum. Praeterea dono y et concedo praefatae Eccle- 
siae Episcopali , et tibí , Gaufride , tuisque successoribus in 
perpetuum omnes* decimas omnium meorum redituum 
Tortosae , quac modo babeo , vel in posterum habiturus 
sum ego y et omnes mei successores y videlicet de leudis y 
usaticis y porta ticis y mensuraticis y ribaticis , molendinis , 
furni&, balneis^ piscibus , salinis^ et de lignis, sive fustibus, et 
de ómnibus quintis meis , quas ad me pertinente vel pertine^ 
' bunt y de cavalgatis y necnon de uníversis redditibus meis^ 
qui modo , vel in posterum exeunt , vel exitura sunt mí-> 
hi ) et successoribus n>eis , apud Tortosam , tam de aqua^ 
quam de térra y sicut melius dici , vel intelligi potest ex-r 
peptis justitiis , et placitis onmibus y et etiam quasstiis in 
Judaeis y et Sarracenis y. quas mihi y et posteritati meas: inte-v 
gre retineo , atque reservar. Dono insuper centum morabar 
tinos annuatim de paria Sarracenorum y quam diu ego, et 
successores mei habuerimus illam ad instrumenta CanonK 
corum praefatae Sedis Tortosae* Ecclesiis vero , quae sunt , vel 
erunt extra Civitatem in universo Episcopatu Tortosas dono^ 
et conceda omnes decimas omnium fructuum y et animan^ 
tium , quae Christiani habebunt ex proprüs laborationibus 
suis y vel ex reditibus kborationum Sarracenorum , ita vi-^ 
delicet y quod Sedes Episcopalis habeat quartam partem 
praedictarum decimarum y et Ecclesiag > qua& erunt extra 
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Cívitatem , habeant tres partes decimarum, et prímítiarúiii 
ad earundem serví tium , necnon habeant alodia , et pos- 
sesiones , qux erunt extra Castella , et Villas omnium Mes* 
quitarum , quas modo Sarraceni non tenent y vel imposte- 
rum sunt dímíssuri. Constituo etiam ad honorem Del , et 
Sanctae Mariae , ut Episcopalis Sedes Tortosae habeat , et 
quiete possideat omnes términos sui Episcopatus , sicut me* 
lius unquam aliquis Rex tempore Sarracenorum regnum 
Tortosae possedit , vel possidere debuit , et omnes Eccld- 
sias , et Capellas , qux in Epíscopatu Tortosensi sunt, vel 
erunt , necnon et omnes décimas , et prímitias ^ sicut su« 
perius determinatum est , et cementeria et oblationes , et 
defunctiones , et omnia , quaecumque ad jura Episcopatus 
Tortosap pertinent , vel pertinere debent , et omnia illa, 
quae ex líberalitate mea in praesentiarum concessi , eC do« 
navi , vel in posterum Deo propitio daturus sum : hxc 
omnia supra dicta dono , et confirmo Episcopali Sedi. Tor- 
tosae , et tibi venerande Gaufride ^ per Dei gratiam ejus- 
dem Sedis Episcopo , tuisque successoribus , ut amodo^ et 
kk aeteraum ad honorem Dei , et salutem animae meae hxc 
omnia integre habeatís , et quiete possideatis. Retineo au^ 
tem ad Capellam meam in eodem Epíscopatu Ecclesias, 
quas erunt in Azco , omnes cum ómnibus decímis , et pri- 
mitiis , et pertinentis earum , secundum donationem , et 
consuetucünem Regum Aragoníae meorum antecessorum , 
ha quod Episcopus Tortosae habeat in íllis eam dignítatem, 
et potestatem , quam habuerunt Episcopí Aragoníae , et 
praedecessoribus nostris in Ecdesüs , quas ipsi Reges ad 
Capellam suam retinuerunt. Actum est hoc apud Tarra- 
conam nonis Angustí ^ anno Dominícae Incarnationís mil- 
lesimo centesimo quínquagesimo primo , die. scilicet , qua 
consecratus est prímus Episcopus , praedictus Episcopus 
Gaufridus Abbas Sancti Rufíi , tertio anno post libertatio 
nem Tortosx á Sarracenis- Sig)$5num Raimundí Comitk 
Sig :3& num Bernardi Tarraconensis Archiepiscopi , ac Sane- 
tae Romanae Ecclesiae Legati , qui hanc donationem confír* 
mo. Sig)^num Guillermi Barcinonensis Episcopi Sigs^um 
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Berengarii Gerundensis EpiscopL Petras Dei gratia Aum- 
nensís Episcopus. Artall Helenensis Episcopus. Sig)^nucn 
GuiUermi de Castro vetulo. Sig ^ num Raímundi du Po- 
dialto. Síg)£(nuin Othonis. Sig^num Geraldí de Irba. 

Sig){( num de Clarmotis. Síg^num GuiUermi Raímundi 

D^pübri. Sig^um Sanctí MinatL Sig^num Bernardi de Bel* 
loloco. Sig^um Guillelmi de Cervera. Sig)^num OleriL Sigs^ 
num Gilaberti. Sig )£( num Alexandri. Sig )^ num GuiUermi 
Percas. Sig^num Alegred. Sig ^num Arnaldi Adi Sigs^num 
GuiUermi Berengarii Sig )^ num Geraldi de SeUnnacho. 
Sig)^num GuUlermi de GarideU. Sig)^ num MavimL Sfg^ 
num Lombardi. Sig)^num GuiUermi de Capons. Sig^num 
Bardini. Sig )^ num Pontii Scribs , qui hoc scripsit Jussio- 
ne prxfati Comitis Barcinonensis ^ Aragonensium Principis^ 
Tortoss ^ lUerdseque Marchiohis. Die et anno quo supra. 
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11. 

Gavfridus Episcopus^ Dertosemis suique Canonici secundum 

regulam. B. jíugustini vivere ^ aliaque pro ejus Ecclesice et 

capitulé óptimo regimne constituunt jCirca annum 1158. 

Prima Ordinatia Ecdesia? Dertusensis. 

AUctoritate Apostólica roborati , confitentes ad ipsum, 
quia unus est Dominas, una fídes , unum baptisma^ 
unus Deus et Pater'Onmium', qui super omnes-e&t subU» 
mitate essentias sus , et omnia , et per omnia plenitudine 
sapientis sux , et in ómnibus nobís usu gratiae suae. £t at- 
tendentes. , quod secundum Psalmístae sententiam , bonum 
est, et jucundum habitare fratres in unum. £t sicut in 
Actibus Apostolorum kctio riíanifestat , discipulis Cliristi 
erat cor unum j et anima una. Quapropter unitatis Ec- 
clesiasticae pacem sectantes, et simus unus spirítus cum Deo^ 
ct adhaerendo unanimitatis. , & conformitatis lege de com- 
muñí absque propio vivere desiderantes. Ego Gaufredus 
Dert'oseñsis . Episcopus ^ et qót niecum sunt in esdem Ec- 
r - ele- 
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clesía fratres ^ ponentes vivos lapides super fundamentuní, 
prxter quod nemo potest aliud poneré , quod est Christus 
Jesús. In nomine Sanctac Trinitatis , et individua unitatis^ 
et ad honorem ipsius , et propter íucmm spirituale , sa? 
lutem videiicet animarum tírma , et immutabilí stahilita- 
te sancimus , et sanctiones signo Sanctx Crucis prseposi* 
to constituimus , et íirmamus nos , et sequaces nostros in 
praefata Ecclesia unanimiter , concorditer , et canonice vi- 
veré sub regula Beati Augusttni , et juxta consuetudines 
Ecclesix Sancti Ruffí ^ licet sint aliqua ihi sioguiaria , qtís 
in Dertusensi Ecclesia juxta dignitatem suam , et loci pro- 
prietatem ratíonafoiliter potuerunt dispensarl. Ítem prxdic* 
to ñindamento , qui Christus est glutino Charitatis inne* 
xi indissolubili connexitate ^tatuimus , et statuendo íirnia- 
mus , ut pracdicta Eccleisk Deiftus^nsis non habeat Epísco- 
pum , nisi Canonicum regularem canónico habitu indu- 
tum , litteris eruditum , in eiSque provectum , sacras Reli- 
gionis amatorem , irreprehensibiiem , hospitalera , qui sub 
regula Beati Augustini Deo militans gregi sibi Subjecto 
sciat praeesse pariter , et prodesse. Salva in ómnibus Seáis 
Apostólicas auctoritate. De administratoribus vero jam dic- 
tas Ecclesiae , personis , quae ibi fuerint , de Priore videiicet, 
ct Sacrista ^ Carnerario , Hospitalario , Infirmarlo , et hii- 
jusmodi rata , et irrefragabili dispositione statuimus , et 
tkmamus^, ut de quibus^ et quantum visiím ñierit Episco* 
po 9 et ante dictae Ecclesias fratribus , tantuni illi in pra- 
dictis administrationibus cum huoúlitate , mausuetudine ^ 
et siné murmure Episcopo i et conventui ., seu aliis sub- 
ministrent. Cum autem Episcopo , et fratribus ex causa 
rationabili ^ et canónica visum fuerit , illi prius habitis ad- 
ministrationibus depositis , aüt in Claustro sedeant , aut 
ad arbitrium Episcopi , et fratrum alias administrationes 
absque recalcitratione ^ et cum obedientia sine mora reci- 
piant. Amplius , ut charitas Dei charitativis cordibus lar- 
ge infusa prxnominatae suae Ecclesiae habitatores virtutibus 
amplificans sanctificet , et sanctiíacatos post se trahat , et 
in terminis ^ et jadijacentüs dilatans , Bicut suam plantatió- 
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nem irriget y excotat , et exorqet ^ Hospitale ad necessitates 
pauperum Christi oonstitutendum disponimus , et dotan-^ 
daM juxta Episcópi , et fratriim arbitrium ^ prout in pos» 
terum visum fuerit expediré. Et quia omne. votum licet, 
ahtequam fiat ^ sit spontarneutn ^ post factum vero nece»^ 
sario est reddendum hujus ínstitutionis transgressores , si 
qui forsan íquod absit ) fuerint , reos voti decernimus, et 
eternas remuneratíonis indignos esse judícamus* , 

' ' ' • i • , ■ ' ■ * 

Ego Gaufredo Dertusensis dictüis Episcopus manu^ pr<^riar 

subscribo. 
Ego Geraldus Presbyter, et Canonicus Dertusensis subscribo» 
Ego Petrus Presbyter ^ et Ganonicus Dertusensis subscribo* 
Ego Qemens Presbyter, et Canonicus Dertusensis subscribo* 
Ego Bartholomeus Levita , et Canonicus Dertusensis subs^ 

cribo. '-■'•' ■ ■ • , ■ :.. :.' 

Ego Sancius Presbyter, et Canonicus Dertusensis. subscribo: 
Ego Joannes Presbyter , et Canonicus- Dertusensis subscribo» 
Ego Guillermus Levita ^ et Canonicus Dertusensis subs-^ 
. cribo. >*: 
Ego Guillermus Siibdiaconus ^ et Canonicus Dertusensis' 

subscribo. ; í . • 

Bernardi Presby teri , et Canonici Dertusensis. 

III. 

Hadríanusr lyi Eoclésiam Dertusensem suit ,^popfotieie Se^ 
dis protectione suscipit y ejtésque statuta y et possessionesi 

confirmat. Anna 1155. 

HAdrianus Episcopus , servus servorum Dei venerabill 
fratri Gaufrido Dertusensi Episcopo-, ejusque succes^ 
soribus , canonice substítuendis y salutem , et Apostolicam 
benedictionem- Cum ex injuncto nobis á Deo Apostolatus 
ofticio, quo cunctis Christi Hdelibus , auctore Domino, prae-^ 
cminemus ,. singulorum paci , et tranquillitati debeamus in*^ 
tendere , praesentl pi:o illorum quiete oportet nos esse solí- 
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citos , qui Pastoral! dígnate sunt prxdíti , et ad officaiin 
Pontiiicale promoti ^ nisi enim nos ^ eorum utilitatibus in- 
tendentes j ipsorum jura , in t]uantum \ Deo permitiente , 
possimus, integra conservemüs, et auctoritate Apostólica eos 
ab iniquorum hominum incursibus defendamus , de iUb« 
rum salute non veré poterunt esse solíciti , qui sihí ad 
legendum , Domino , sunt , disponente , commissí. £a 
propter , venerabilis in Christo frater Gaufride Episcope^ 
tuis justis postulationibus gratum impartientes assensum, 
te 9 et Dertusensem Ecclesiam , cui Iko autore.praeesse ¿Us-- 
nosceris , sub Beati Petri , et nostra protectione suscipi- 
mus f et praesentis scripti privilegio communimus. In pri- 
mis siquidem statuentes , ut in ipsa Ecclesía ordo Canoní- 
cus , qui secundum D¿i ^ et beati Augustini regulam , et 
consuetudines Ecclesis Sancti Rufti íbidem noscitur iosti- 
tutus , perpetuis temporibus inviolabiliter observetur, Prac- 
terea quascUmque possessiones , quxeumque bona eadem 
Ecclesia in pracsentiarum juste , et canonice possidet 9 aut 
in fiíturum concessione PontiBcalium 9 largitíone Regura , 
vel Principum , oblatione fidelium , seu aliis justis modis , 
praestante Domino ^ poterít adipisci » firma, tibí ^ tuisque 
successoribus , et illibata permaneat , in quibus hace pro* 
prüs diucimus exprimenda vocabulis. Granatellam , Faba* 
riam cum pertinentiis suis , et ea , quac praedicta Elcclesía in 
Bitem 5 et in Astech possidet. Quaecumque , et venerabilis 
frater noster Bernardus Tarraconensis Archiepiscopus in de- 
cimitiis^ oUationibus ^ et deíunctionibus, assensu compro- 
vincialium Epíscoporum , et illustris viri Raymundi Beren- 
garii Comítis Barcinonenais tibi noscitur concessisse , et an- 
nuum redditum centum Bizantiorum, quos idem Comes pro 
indumentis Canonicorum concessit tibi , et per te Eccle- 
siae tux. Nihflominus conBrmamus decimas ínsuper omniíun 
rerum ipsius Episcopatus , qux decimari debent , primitias, 
et omnia Ecclesiastica jura praefataí Ecclesiac ex íntegro con- 
cedimus , et auctoritate Apostólica roboramus i statuimus 
quoque , ut Episcopalis Sedes Dertusae habeat , et quiete 
possideat onmes términos sui Episcopatus 9 sicut naejius 

mur 


jípéndices. 305 

umquam alíquis Rex tempere Sarracenorum Regnum Der- 
tussae possedít , vel possidere debuit. Sancímus autem , ut 
psius Lcclesiae Canoníci tibí , tuísque successoribus debítam 
obedientiam , et reverentíam promíttant ^ exhíbeant , atque 
jpro&ssionem íaciant. Decernimus etiam, ut in memoratá 
Ecclesia nullus in Episcopum eligatur , nisi Canonicus Ca- 
nónico habita indutus , relígionis amator , et litteris eru- 
ditus , qui gregi sibi commisso 9 et praeesse noverít pariter, 
et prodesse. Administrationem vero jam dictas Ecclesise per* 
sonae administratíones sibi creditas , non quasi hsereditatío 
jure possídeant , sed ad árbitrium Epíscopi , et fratrum, 
aut inOaustro resideant, aut alias adminístrationes cum 
obedientia sine contradictione suscipiant. Decetero statui- 
mus, ut hospitali pauperum Cbristi, quod ad communem in« 
dígentium utiiítatem constructum est, tam Episcopus, quam 
Canonici Dertusensis Ecclesix de ómnibus possessionibus ^ 
et reditibus suis decimas cum integritate persolvant. Pro- 
hibemus quoque , ut nulli Ecclesiasticae , vel Seculari per- 
sonas liceat , nisi authoritate nostra munita fiíerit , in toto 
Dertusensi Episcopatu absque tua , et successorum tuorum 
licentia Ecclesias construere , vel constructas possidere^ vel 
Parroquialia sibi jura usurpare. Si quis autem Parroquianus 
tuus , possessiones , et bona saepe dictas Ecclesiae mínuere^ 
vél auferre praesumpserit , seu in aliquo excesserit , unde 
sit vinctdo excommunicationis innodatus, liceat tibi auc- 
toritate nostra eum usque ad condignam satisfactionem 
canónica sententia coerceré. Decernimus ec go , ut nulli om- 
nino hominum liceat supra dictam Ecclesiam temeré per- 
turbare , aut ejus possessiones auferre , vel ablatas retine- 
re , minuere , seu quibuslibet vexationibus fatiqgare y sed il- 
libata omnia , et integra conserventur eorum , pro quorum 
gubernatione , et sustentatíone concessa sunt , usibus om- 
nimodis profütura , salva Sedis Apostólicas aurhoritate. Si 
qua igitur in futurum Ecclesiastica , secularisve porsona 
hanc nostram constitutionis paginam sciens contra eam 
temeré venire tentaverit , secundo , tertiove commonita , 
nisi prassumptionem suam congrua satisíactione correxeric, 
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potestatis , honorísque sui dígnitate" caréat , reutnque se 
divino judicio existere de perpétrala iniquitate cognoscat^ 
et á sacratissimo corpore , et sanguíne Dei , et Domini R&- 
demptoris nostri Jesu Christi aliena fíat , atque in extremo 
examine districtx ultioni subjaceat. Cunctis autem eidem 
loco sua jura servantibus, sit pax Domini nostri Jesu Chris- 
ti , quatenus et hic íructum bonae actionis percipiant , et 
apud distríctum Judicem prxmia eterns pacis inveniant. 
Amen , Amw^n. Amen. 

ag^ Ego Hadrianus CathoUcx Ecclesise Episcopus. 

í& Ego Guido Presbyter Cardinalis Sancti Chrisogoni. 

^ Ego Hísbaldus Presbyter Cardinalis Sanctx Práxedis. 

í& Ego Imarus Tusculanus Episcopus. 

^ Ego Centius Portuensis , et Sanctae Ruffinae Episcopus. 

j3& Ego Odo Cardinalis Diaconus Sancti Georgii in Velabra 

^ Ego Guido Diaconus Cardinalis Sanctae Marix in Porticu. 

^ Ego Hiacintus Diaconus Cardinalis Sanctas Maria^ in 

Cosmedin. 
^ Ego Odo Diaconus Cardinalis Sancti Nicolai in Carcere 

Juliano. 
^ Ego Bernardus Presbyter. Cardinalis Sancti Clementis. 
Jjc Ego Octavianus Presbyter Cardinalis Sanctae Ceciliae. 
í& Ego Gherardus Presbyter Cardinalis Sancti Stephani in 

Coelio Monte. 
í& Ego Henricus Presbyter Cardinalis Sanctorum Nerei, et 

Achillei. 
13& Ego Joannes Presbyter Cardinalis SS. Silvestri , et Mar- 

tini 

Dat. Beneventi per manum Rolandi Sanctae Romanas 
Ecclesise Presbyteri Cardinalis , et Cancellarü décimo ter- 
tio Kalendas Aprilis Indictione IIIL Incarnationis Dominio 
cae anno millesimo centesimo quinquagesimo quinto , Pon-^ 
tifícatus vero Domini Hadriani Papae quarti , anno secun- 
do. Loco sig )^ illi pendentis. 
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.IV. 

i 

Bem^if'dus ulrchiepiscopus Tarraconensis , -et Gaufrédu$ Epis-^ 

CQpus Dertusensis , eorumfue^ Canonici mutua cbaritate eoUh. 

gari cupkntes firmatn ínter se societatem stabiliunté 

Anm 1158. 

... ....■> 

Aüctoritate, Sancti Spiritus in Cantícis canticorum di-* 
ceas : Una est columba mea totius Ecclesiae De¡., et 
si domus unam eiam cápere non possit unitatem. Attenden-<^ 
tes multarum quoque Ecclesiarum , quas quanto ex affíni^' 
tatis vicissitudine per majorem societatis, et dílectionis gra^ 
tiam ad se ínvicem íamüiaiius accedunt , tanto íirmiorem^; 
et indissolubilem cujusdam alternan s^e contoederationi» 
conjunctionem fieri intelligentes ; hujus Ecclesíasticae con- 
formitatis zelo , divini amoris instuitu accensi , ad hono-^ 
rem Dei, lucrum quoque spirituade., salutem scilicet añi* 
marum pras mente habentes , Tarracóneasein Scblesiam^ 
quae sicutiiiater: Metropolitana Ínter : alias citerioris Hiá-^ 
paníse anitiqua sui dignitate , et po téstate liocinh vcfxcelletl^ 
tiorém Principatus obtinet , et Dertusensem ,'<}oae líi sicUjt 
filia jure charitatis , et obedientias aliigata subjacer. CumT 
utraque forníiam ReUgionis juxta regulam Beati Augustini^ 
et «consuetudin^i.Ecclesí^ < Sancti Ruffí sibi proposuerít.- 
Has , incp^arri ^ salya. potestatc y et dignkate , necnon in^ 
columitatem umusque yiíirmissima , tenacísima , et qua& 
decetero solví, non:; possit^ mutuae charitatis connexione 
collígarí desideramus. :£go itaque Bernardus Dei digna tio» 
ne Tari;aconensis Archiepiscopus , et ego. Gaufrídus sanc^ 
t^tatis eju9 servus ,i<£cclesias Dertusensis^Minister indignud 
QommunicaitOíQDnsilio jLitrorucnque^£ratrumTq:)stForum fírma^- 
et immutabilí stabilitate sandmus^ sancientes statuimus^ sta^* 
tuertes signo:sanctae)^ifírniaiSnuS!^ ut quotíes.Tarraconensei 
fratres in Dertusensem Ecclesiam , sive Dertusenses in Tar- 
racojQiensem «cum vlicentía P]:aBlati sui vénerint , et íbi ma«« 
Hj^re yolUex^nt , Mveitt£üit^fiatx)ea.:aiUB«logi:incolis ^ sicut: 
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eorum concanonici , et bonoruní tam spiritualium , quam 
corporalíum participes , sine ulia differentía in choro noc- 
turnis , diurnisve officiis Deo inserviant , in claustra stu- 
deanjt , ad mensam corporalem refícíantur , in dorimtorió 
jsiceant y in Capitulo resideant ^ exceptis secretis correctip^ 
nibu$ , . et disciplinis , quibus tamen , si adveniens írater 
spiritum directionis , et consilii habuerit , postquam de 
Capítulo, sicut mos est , cum Novitiis exierit , arbitrio Pra> 
lati advocatus inteiressé possit. ítem nihilominus rata , et 
krefragabili fírmitate constituimus , constituentes ídem ñc- 
mamus , ut cum Tarraconensis , sive Dertusensis frater 
obierít , praesentes fratres absentibus diem obitus sine mo- 
ta scripto signifícent : illi vero statim , vel quam citius op- 
portune fíeri poterit , chorum ingredientes pulsato clasico 
^gendam in binis psalmis y et binis lectionibus defuncto 
fratri persolvant , et trecessímum in paupere pascendo , et 
. in Ecclesiastícís offícüs , íerüs , et festis trium lectionuiíi 
devote compleant. Dies autem olñtus in catalogo defunc- 
torum fratrum scribatur , ut cum anniversarius advenerít 
in cxteris Ecclesiasticis offícüs ^ commemoratione habita 
annuatim Missa celebretur , et pauper réfíciatur. Hac quo^ 
^ ^ue cdnsideratione habita , ut sí frater Dertusensis in Tar- 
raconensem Ecdesiam , vel Tarraconensis in Dertusensem 
^rausa ínfírmitatis in melius vel correctionis venerit , ejüs 
.arbitrio 9 qui vices illas tenuerit , post Capitulum in loco 
secreto ad hoc idóneo pro quantitate peccati 9 et modulo 
personae nudus., vel camisia indutus cotporalem subeat dis« 
dplinaní , ut in sequenti spirituali fruge collecta non re- 
deat vacuus ad aream 9 sed Istabundo gregi suo suscipien- 
dus veniens 9 veniat cum exultatione manípulos suos por- 
tans. Statuimus ítem 9 ut cum Tarraconensis , vel Dertu* 
$ensis Ecclesia proprio pastore~orbata9 sive absentata ñierít) 
Archiepiscopus Tarraconensis in Dertusensis Eccle&ia 9 et 
Epíscopus Dertusensis in Tarracoúensi visitatorís vices 
exerceat. ítem corde -9 et animo volenti solide 9 et non per- 
ñmctorie institutioni ínsistimus ^ üt si quadibet praedictarum 
Ecclesiarnm negotiaUfaus ^ausi&9 ceterisve , oppositíonibus 
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grravata fuerít , vel necessitate ingruente indigentíam non 
priodicam sustkiuerit 9 alternatís , tanquam mater , et filia 
mutuís consilíís , benefíciis , et auxiUis , et oratíonibus PO7 
iissimum , quod est unicutn ad Deum commercium , fo* 
veantur , et obnixa opitulatione invicem sibi suffragentur. 
£t diim otnne votum , antequam fíat spontaneum sit , post 
fectum vero necessaríum Propheta attestante qui ait ; vó- 
vete , el réddite Domino 9 id est , si voveritis , reddite. Hu- 
jus institutíonis in prseinscriptis capitulis sigillatim, Deo auc« 
tore ^ et ministerio nostro fírmatac transgressores ( quod 
absit ) et sequentis correctionis cdntemtores , reos voti dé- 
cernimus , et eternae remunerationis j quantum per Dei mi-*- 
$ericordiam ex fídeli observantia institutionum ipsarum in^ 
dubitanter credímus pervenire , dignos esse judicamus. 
Actum est iioc quarto Kalendas Julii anno ab Incarnatio« 
ne Domini miliesimo. centesimo quinquagesimo octavó. 
Sigí&num Bernardi Tarraconensis Archiepiscopi. Sig^nunfi 
Raymundi Presbyteri , et Canonici. Sig^num Rogerii Pres- 
by teri et Canonici. Sig 5íc num Petri Presbyteri , et Canor 
nici. Sig)^num Joannis Presbyteri , et CanonicL Ego Ray- 
mundus Presbyter Tarraconensis , et Canonicus subscribo. 
Ego Geraldus Presbyter , et Tarraconensis Canonicus subs^ 
cribo. Ego Raymundus Presbyter Ecclesiae Tarraconensis 
Canonicus. Ego Gaufridus Dertusensis dictus Episcopus mea 
manu subscribo. Ego Petrus Presbyter , et Canonicus. ^ 
Dertusensis. Ego Guillermus Presbyter , et Canonicus Der* 
tusensis. Ego Ciemens Presbyter, et Canonicus Dertusen^ 
rife ^ Ego Joannes Presbyter , et Canonicus Dertusensis. 
^ Ego Sancius Presbyter , et Canonicus Dertusensis. )^ Ego 
Guillermus Levita j et Canonicus Dertusensis. ^ Ego B^ 
tholomaeus Levita , et Canonicus Dertusensis. ^ Signum 
Magístri Seguinii Diaconi , et CanonicL Bernardus Presby- 
ter , et Canonicus Sanctae Maris Dertusensis hoc scrípsít 
die ^ et anno quo suprsu 
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E celes ia Dertuíensis máxima cum cele frítate dedicatvt 
assistentibus Rege ^ et Regina , plurimisque Eccksiastici^ 

et laici ordinis personis: Anno 1178. 

BEnedictus Domínus Deus Pater miserícordíaram , Beuí 
magnus ^ et laudabilis nimís , qui post multas dade^ 
post bellicas tribulationes visitavit loca sua m tempere 
opportuno : nimirum vix est ad scríbendum istud humanas, 
possibilítatis ) sed á Domino £ictum est istud , et est mita-» 
bile ín oculis nostrís , ía oculis ínquam Chrisüanoruini; 
«t Sarraceaorum 9 et generaliter omníum , qui prxtergre^ 
díuntur Givitatem. Magnus es Domine Jesu-Christe ^ Eteuí 
Sabbaoth, in ómnibus viis tuis : vera est consolatio tua^ 
Noiite timere pusillus grex, quia non vosdeseram, nec 
derelinquam usque ad consummationem saeculi. Veré no^ 
Krit Dominus , qui sunt ejus , et eos , qui veniunt ad sé 
non . ejicit xternaliter foras. Ideoque non. nobis. Dominé 
Jesu-Christe, non nobis , sed nomini.tuo damiis gloriamJ 
Brofecto novit universitas , qualiter Dertus^nsis Civitas^ 
sedes ab antiquis temporifaus Regia , et Episcopalis , pec^ 
•catís nostris exigentibus á jure y et dominio ChristiaiKh^ 
xum redacta sit in potestate Ismaelitarinn. Et Ctvitas 

. Híspaniarum gloria, quibus fuerat gaudium , íacta est^ 
in moeroreoL Noyit pene universitas multa , et incompre*^ 
4iensibilia Christianprum millia in odium nominis tui Do-í 
mine Jesu-Christe, in servitute Ismaelitarum fuisse consti-- 
tuta : nihilóminus novimus omnes , quot Civitates , quot 
terratum tractus , et immensa spatia in solitudinem; fue^ 
rant redacta , torquente Christianitatem Civitate Dertusea^ 
si, quae situ loci , montium altitudine, incolarum multi^ 

' tudine , flumínis Iberi transcursu quasi facta secura in Deuai 
tivuni, Dominum xiostrum Jesum-Christum fornicabatur, 
hostiam sanguinis Christianorum oñerena Bafumeto. ,Sed 
demum respexit Pater misericordiarum ad miserias nos- 
traá^: clamavit sanguis noster ad Dominum de térra: in- 
fusa est Spiritus Sfincti gratia pectore ülustris , e t semper 
ii\ f T vic- 
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víctorícKÍssimi Raymundi Berengarii Cdmitis Barchinonen-: 
sis , Princeps Aragohensis , Marchionis Provincias. lUapsa^ 
est ei divinitus voluntas expugnandi Cívitatem inexpugna-^ 
bílem Dertusam. Demum accersitis multis íiiíllibus mílitum, 
et peditum civitatém^obsedit , expügnavit , et vicit. Divina 
ex iosperato íavente^ ciementia , x^apta est Dertusa, cía vis 
Christianorum j gloria populorum , decor universas terral 
Festituta est ibi Sedes antiqua , Sedes Episcopalis , et pei^ 
manum y et muniñcetítiam víctoriosissimi Raymundi Be« 
fengarii Gomitis, insigníta. est muneribus omnium decí-^ 
márum, et primitiarum Civitatis , et totius Epíscopatus* 
Contulit etiam venerabitis Comes Deo ét Sanctas Marias^ 
£piscopo , et Clerícis ibidem degentibus Mezquitam ma^ 
jorenr cum ómnibus alodiis , et possessionibus süis , nec-^ 
non et Mezquitas exteriores totius Episcopatus , tam aedí'^ 
ücatas, quam desertas, cum ómnibus alodiis, etposses* 
sionibus suis , dúos etiam furnos intra Cívitatem Dertu^ 
SíB et decimas omnium reddituum Dertusse , omnia C»- 
jtnenteria Sarracenorum in toto Episcopatu : dedit etianl 
duas barcas , unam Episcopo , alteram Canonicis , et 1^ 
jbertatem piscandi in aquis dulcibus , et salsis , et stagni-". 
faus y non dato quinto , vel alio uUo usa tico. Dedit etíaitt 
alia plura , quas continentur in instrumento donationis, 
quam fecit gloriosus Raymundus Berengarii Comes Gau-^ 
éredo bonas memorias Episcopo , et successoribus ejus , et 
Qericis ibidem degentibus. Prasdictis perceptis muneribus 
incepit Sanctas Marias Graüfredus Dertusensií Episcopus 
cum venerabili suo Conventu asdificare domum Domino iti 
honorem Sanctas Dei Genitricis Virginis Marias , quam de^ 
mum consummavit , et multis , ac magnis expensis ad 
perfectionem perduxit Pontius Dertusensis venerabilis Epis^ 
copus , successor Domíni GauñredL Fabrica igitur Ecclesiae 
felíciter consummata , placuit Ildefonso illustrissimo Regí 
Aragonensi , Comiti Barchinonensi , Marchioni Provincias^ 
et Sancias venerabili Reginas pcssdíctam Ecclesiam dedica-^ 
ri. Proinde accerssiveridynt Rex , et Regina , et Pontius pras^ 
díctus .£p^a)pus Bereng^uiutx^ , venerat^ilem Archíep¿co^ 
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pum Tarraconensem , et Petrum , venerabílém Ausonen- 
sem Episcoputn , plurimos etiam Abbates^ et Qericos, Ray-» 
xnundum quoque de monte Cateno , et plurimos alios Ba- 
rones Regni , et Comítatus , infinitos etiam populos á Ion- 
ginquis regionibus venientes , et totum^ faciente divina d^ 
.mentia , et perficiente in presentia opíinium istorum dedi- 
cata est Dertusensis Ecclesia , á praedicto Tarraconensí Ar- 
chiepiscopo in honorem Dominx Nostrae Sanctae Dei geni^ ' 
tricís Marix Virgínis , anno miliesimo centesimo septuage^ 
simo octavo Dominicae Incarnationis , indictione undecH 
ma , quarto Kalendas Decembris. Ildefbnsus vero Rex glcH 
riosus 9 et Sancia illustrissíma Regina, et Principes qui prac^ 
dictas :dedicatiOni interfuerunt , largis , et amplis muneri- 
bus ipsam Ecclesiam dotaverunt. Confírmaverunt siquidem 
Rex Ildefonsus , et Regina Sancia omnia donatíva , quas 
Ray mundus Berengarius, Comes Barchinonensis , pater suus 
contulerat praedictae Ecclesiae , et insuper omnia muñera, 
quae usque ad diem dedicationis ipse Rex contulerat £pis^ 
copo , et Dertusensi Ecclesiae , vel praedecessori ejus ufaí- 
cumque locorum sua , vel patris sui , vel quorumcunquje 
dona percípiebat , vel perceperat Dertusensis Ecclesia. Sed 
adhuc munifícus Rex intuens paupertatem domus Dei, et 
Qovellae planta tionis egestatem addídit gratiam gratiae, múri 
ñera mimeribus cum volúntate , et assensu Sanciae nobilis 
Reginas, omnium Episcoporum , et Principum antiquos li- 
witos Episcopatus Ecclesiae Dertusensis refirmavit , et con- 
ürmavit. In primis ergo secundum antiquos limites sil» 
^sígnavit Almanaram cum suis terminis , concessit cum suis 
terminis Nuiles , vndam cum suis terminis , JSounegre cum 
suis terminis , Alcalatem cum suis terminis , Meron.cum 
suis terminis , CuUam cum suis terminis , Aras cum suis 
terminis, Morellam cum suis terminis, Matarramfe cum 
auis terminis , Ripamrubeam cum suis terminis , Flix cum 
suis terminis , Garciam cum suis terminis , Marzam cum 
suis terminis , Cabaces cum suis terminis , Tivisam cum 
sujs terminis, Pratdipcum.siiis tecpünis , et; sic pervé- 
njt usque ad cQllum de Balaguer , et ad mafe t, ^sicut is^ 
i.- t¡$ 
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ti5 termióis includitur. Ita Dertusensis Ecclesia habet om- 
nes décimas , et primitias omnium laborantium , et fruc* 
tuum 9 et animalium , illarum etiam rerum quas Chrístia- 
ni percipiunt á Sarracenis in laborationibus, et in fruc- 
tibus 9 in animalibus, piscationibus maris , et quarumcun- 
queaquarum^et salinis, argentifodinis , aurifodinis , ve- 
nationibus , sive in alus ombinus rebus , de quibus decin» 
solent, et debent percqii. Praeterea concedit Dominus 
Rex cum assensu praedictorum , quod in ómnibus Ecdesüs 
sui Episcopatus Dertusensis, Episcopus habeat potesta- 
tem introducendi , disponendi , et ordinandi quoscumque 
Qericos voluerit , et nullos nisi quos voluerit , secundum 
antíquam et laudabilem consuetudinem Episcopatuum Cá- 
tbaloniae. Omtulit insuper Dominus Rex cum assensu prae-* 
dictorum , quod nuUus Princeps, nullus miles , nuUus ho- 
mo , habeat vegariam , vel potestatem , vel aliquam exao* 
tionem super Qericos, vel Ecclesias, vel reseorum, vel 
earum , vel potestatem introducendi Qericos in EcdesiÜL 
Insuper ad cumulum gratiarum propter salutem animas 
suae , et suorum parentum dederunt Dominus Rex , et 
Regina ex mera Uberalitate Deo , et Sanctae Mariac , et 
Episcopo , et conventui ejusdem loci castrum , vel ViUam 
, de Hadrel , cum hominibus , et fbminis , et decimis , et 
primítiis , cum tejrris cultis et eremis , aquis et fontibus, 
molendinis , molendinái üs , cum pratis , pascuis et cum 
piscationibus mavinis , sive stagnis cuxn foro feria sexta 
statuto , et cum universo jure Regali , sive in Christia- 
nis, sive Sarracenis et Judds , sive in leudis , sive in alus 
rebus , sicut melius dici , vel intelligi potest adcommodum 
Ecdesiae. Sunt autem termini praedicti castri ^ vel Villas á 
termino de Fonscafóns , vsque ad mare , et usque ad Ri*- 
vum de Burriana , et usque ad terminum de Borriol , et us^ 
que ad Montaneam de Montornéaí'. Dederunt etiam Dó* 
minus Rex, et Regina praedictae Ecclesiae mólendinum ,.quód 
ipsa Ecclesia habet in loco , qui dicitar Palomera. Dede^ 
runt etiam , atqüe tradiderunt medietatem omnium suo-^ 
rum ^inolendibbcum , et mulna^ionini ,' quiak mpdo habsnty 
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vel deinceps xdiíicabuntur in loco praedicta Dedérant po« 
testatem etiam transmutandí prxdícta molendina ,et aquam 
dirivandi de loco ^ ubi modo sunt usque ad Iberum te 
praedíctis molendiais, vel molendínariis retinuit síbi Do* 
fliinus Rex medietatem , et in alia medíetatc dedit et tra-f 
didit omuem suum locum , et omoia sua jura , sicut 
aqua descendit de Montanea de Treseras usque ád Iberum 
tn omnl loco , vel aqua ipsíus torrentis:, et transtuUt in 
domínium, et potestatem Dertusensis Ecciesiac Dederuat 
etiam ^ et concesseruat prasdictae £cclesis ^ et Episcopo , et 
ómnibus successoribus sais Régalem Capellam de Alchacec 
cum ómnibus possessionibus , et sufraganeis Ecclesüs , et 
Villis , decimis, et primitü& , quas modo Dertusensis Epís^ 
eopus- tenet muniñcentia , etlargitate Regia, quatenus pr» 
dictam Capellam cum prasdictis pertinentiis habeat y et 
possideat. Pontius Episcopus praesens , et omnes successo^ 
res sui quousque Divina avente Clementia Dertusensis lío 
clesia recuperet^et obtineat plenarie in fíde, et potestate 
Christianorum , términos sui Episcopatus ^ sicut saperías 
destinati , et notati sunt. Demum in ampliñcatione muñe-" 
rum suorum dederunt 9 et tradiderunt pracdicto Episcopo, 
et successoribus suis in Villa de Barbastro Jafram Ju- 
daeum cum ómnibus successoribus suis , et posteritate sua 
cum illa libértate , vel franchitatc , qua pracdictum ju- 
dasum dederat Dominus Rex Pontio Episcopo , sicut reso^ 
nat in instrumento, quod sibi fecit, et iirmavit Dominas 
JUet cum eadem franchitate ; Sic prasdictus Episcopus PoQ'- 
tius , et omnes successores sui habeant pnenominatum Ju^ 
dauím ^ cum omni posteritate, et successione sua , et omni-^ 
bus rebuseorum, sicut superius dictum est. Ego Ude&n- 
sus , Dei gratia Rex Aragonensis , et Comes Barchinonen^ 
sis , et Marchio Provincias ; et ego Sánela , eadem gratia 
Regina Aragonensis €;.t Comitisa Barchinonemis , et Mar^ 
cbisía Provincias in ssdutem animarum nostrarum , et oat* 
niiim antecessorum , et successorum nostrorum in praesen^ 
tía Venerabilis Berengarii , Dei gratia Tarraconensis Ar^ 
chiepiscopi , et PetriEpiscopi Ausoneosis ^ Ahbatum , de^ 
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ricorum , Raymundi de Monte Catano , et Baronüm nos^ 
tróirum concediínus , donamus , et devota volúntate tra« 
dímus 9 i^t . de nostro dominio in jus , et dominium Sanctas 
Mariae-y ^piscopi 9 et successorum ejus, et totius tonveiif 
tus transferimus omnia ^ qus . superius . enumerata ; sunt^ 
videlicet décimas , primitias , et omnia jura Episcopalia 
et limites Episcopales et po^9siones , quas Dertusensis Ec* 
clesia in praesentiarum ubicumque locorum obtinet , vel in 
postej^unji Deo aniíüente ; tíbtioebtt 9 Mezquitas^^^et. earüUI 
possessiones .9^ et oaUíía .Cementeria Sarracenorum , Vñlas, 
Molendinaria , Capellas , Judaeos , sicut nielius dici , vel in^ 
telligi potest ad salutem anlmarum nostrarum ^ et'ironir 
modum vestrum. £go Berengarius , Dei gratia Tgrraconeo*' 
;is Archiepiscopus, et ego Petrus Ausonensis. Episcopusg 
^t ego Pon tius ' Dertusensis Episcopus confírioamus , lauda-? 
mus, et concedimus omilía praedicta dpnativa, quae Do? 
minus Rex ^t Donuna Regina conce$serunt , dederunt^et 
tf adiderunt Domino Deo et . Sancta^ Maria^, et Episcopo 
jDertusensi , et successoribus suis ,et venerabili Conventui 
ejusdem loci Insuper virtute Patris , et Filii , et Spiritu$ 
Sancti 9 et auctoritate Apostolprum Petri et Pauli*, et nostra 
excomunicamus y anatematizamus 9 et á liminibus Sancta? 
€t Catholicas Matrís Ecclesiae sequestramus. corpora eorum 
tfadentes Satanás in interitum carnis , ut Spiritus eorum 
salvi iiant in die Domini , illum , vel illos cujuscumquQ 
potestatís 9 vel sexus 9 qui ausi fuerint toUere , vel alienar 
re 9 vel quocumqae modo transferre 9 vel commutare ali- 
quam rem 9 vel possessionem pra^ctae Ecclesia^ in damr 
Bum Episcopi 9 vel Canonicorum 9 vel ipsius Ecctesíae^ 
quousque digne satis&ciant. 

Signum ^ Ildefonsi 9 Regís Aragonensis 9 Comitis Bar^ 
chinonensis 9 et Marchionis Provincias Signum jJj Domina? 
Sanci2e9 Reginaff Aragonensis 9 Barchinonensis Gomitisae.^ et 
Proyinciae Marthísae; S¡gnumo3& Rayxnuodi 4e ^Monte Ca>r 
íano. "^ Berengarius :dignatione. Dei- Xarraconensís Ar* 
chiepiscopus ísubscribo. ^ Mironis Jüdici», í&'Non est 
indi^num RjcasrdiiflGb poneré Signumu. i^S^jSignum Berúar^ 
-i; di 
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Regii. 


Ego G. Abbas Ecclesix ViUx BertrandL Sg^munBe^ 
rengarii de Boisidos. Slg )^ num Geraldi Scriptoris ^ qui hoc 
scripsit ( die et anno quo supra ) cum Uteris rasis y -. et supraí 
positis in XXXXIV. linea. Die auno quo supra« 

VI. 

iidepbonsus Rex Araganum Eeclesia Dertusmd ^ ejasque 

Episcopo plura dona offert. Anno 1 194^ 

■ * ■ ■ • • * ■» 

CFM ínter csetera charitatis opera , deémosinarum ex^ 
hibitio semper habeatur praestantior 9 sacra referente 
scriptura , eleemosinam funditus peccata extínguere. Hoc 
ductus intuitu ego Ildefonsos Dei gratia Rex Aragonum, 
Comes Barcinonae , et Marchio Provincia infernorum loca 
horribilía nimfum expavescens , caelestisque Regni claritatis 
gloria fruí desiderans , dono , laudo ^ atque concedo iñ re^ 
mísionem peccatorum meorum, atque parentum nieoruixi'9 
Deo et Ecclesíae S. Marías Sedís Dertusae 9 et vobis , Gom^ 
balde pnedictx Sedis electe , et Pontío Prior! , et univer- 
so conventuí ejusdem loci 9 omnibusque vestris successorn 
bus in perpetuum iUam meam medietatem molendiao^ 
rum , quae vobiscum babeo per médium ultra numen Ibe^ 
rí in Palomera , quas dicítur molendina Comitis , excep- 
to tamen molendino uno, quod est vestrum quintum , tf 
dono adhuc vobis ipsam cequiam molendinorum , et om- 
nes aquas ad molendina illa confluentes ab ípsis suis orn 
gínalibus, sicut descendunt sursum de montaneis, qux dí^ 
cuntur Tres Heres usque ad numen Iberi ; et dono adhuc 
vobis illos deceih morabitinos censuales 9 quos habéosla- 
gulis annis per saecula cuneta in fíliis jft^as Amzenideiiit 
et in eorum posteritate 9 et in suis domibus , et possessio- 
nibus9et adhuc dono, ut nulla persona deinceps cujus* 
cumque dignitatis , vel potestatis 9seu etiam sexus habeaot 
potestatem , sive licentiam aedificandi , seu constmendi 
molendina aliqua in onmibus aquis ad supra dicta mdeiH 
; di- 
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dina undecumqúe confluentibus ab ipsís suis exordiís us- 
que ad fkimen Iberi , nisi vos, et vestri successores , et 
lili quos voi volueritís. Haec omnia supra dicta tam áureos, 
quam molendína , et cequíam , et aquas , et alia siiperíus- 
comprehensa , et dominium , et omnia jura , quae ibi ba- 
beo , et habere debeo uUo modo cum ingressibus , et egres« 
sibus , et ómnibus suis pertinentüs , et ut ego ea melius 
babeo , et habere debeo ulla voce , vel ratione , et ut 
melius dici , vel intelligi , seu excogitar! potest , ad ves- 
trum commodum sic in praesenti , omnia ad integrum do- 
no ea vobis , et vestris successoribus in pertetuum 9 et 
ejiciens sine omni retentu haec omnia supra dicta nunc de 
praesenti de meo jure , ac dominio meorum , transfero, 
et in vestrum jus , et dominium , et omiiium successorum 
vestrorum per saecula cuneta ad habendum deinceps , et 
tenendum^ possídendum , et expletandum , et ad facien- 
dum omnes vestras voluntates omni tempore sine vinculo, 
^t retinimento , ac interdicto mei, et meorum, ac uUius per- 
. sonae. Et ego peí me , et per omnes meos successores con- 
venio salvare , et defenderé omnia praedicta donatura 
vobis, et vestris successoribus ab omni persona nunc, 
et in perpetuum. Et ego propter haec omnia pradibata 
accipio de vobis in praesenti in excambium illas vestras 
domos de lUerda , ex quibus solent exigere octuaginta 
solidos censuales , et interim accipio inde illum vestrum 
honorem de monte alto, sicut decurrunt aquae ad partem 
illam versus Ciuranam. Et recupero illos centum viginti 
solidos Jaccenses , quos in meis redditibus Dertusae assig- 
naveram ad illuminandam candelam unam perpetuo coram 
altan B. Mariae Sedis Dertusae , ita tamen ut vos deinceps 
tenéatis eam condinectam , et faciatis arderé incessanter, 
nocte ac : die perpetuo coram altare praedicto Virginis in 
Ecclesia vestra , et instituatis presby terum unum , qui sem- 
per , et quotídic Missam celebret in altari S, Spiritus pro 
anima mea , et omnium predecessorum et successorum 
itieorum-, et cunctorum fideb'um christianorum, Actum 
est hoc décimo' -KaleocGfts Deceinbds annoDomini mille* 
' » si- 
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simo , centesimo , nonagésimo quarto. Sigñum ^ Udefonsi 
Regis Aragonum , Comltis Barcinonensis , Machionís Pro- 
vincia , quí haec laudo , et fírmo , sicut superíus scriptum 
est , et á testtbus subscriptis firmari prascipio. 

Sígnum ^ Infantis Petri , Dei gratia fUii ejus. 
Signum ^ Guillermi de Granata. Signum ^ Arnaldí de Sa^ 
daone. Signum ^ Petri de Alcalá. Signum :^ Berengarií de, 
Bonastre. Signum ^ Lupi de Daroca. Sigpum )^ Guillermi 
de Alcalá. Signum ^ Petri Prioris domus S. SepulcrL Sig- 
num ^ Garcíae de VillanoVa. Signum ^ Samui Alberiz. Sig- 
num )^ Petri Nigrí , Sacerdotis. 

VIL 

Petras Rex aragonum Ecclesice Dertusensis possessiones 
atque jura sub regali protectione constituU.. 

jínno i2o8. 

QUoniam ea ^ quae pie , et misericorditer fiunt ^ et que . 
honesta , et coraendabilia esse cernuntur , píenamder 
bent auctoritatem et robur perpetuas fírmitatis habe-? 
re. Idcirco in Christi nomine sit notum cunctis , quod 
Nos Petrus Dei gratia Rex Aragonum , et Comes Barci- 
nonae volentes praedecessorum xiostrorum vestigüs ínhaerere, 
et tamquam boni aemulatores eorum facta comprobare, et 
conservare , et attendentes , quod felicis recordationis Ray- 
rñundus Comes Barcinonensis pro bono , et conservatione 
totius christianitatis , et sustentatione Dertusensis Eccle- 
siae: , et Episcopio qui adhuc necdum tum multa pauper- 
tate laborant , cum redditus habeant tenues ', et quasi nulr. 
los , deditolim, et assignavit eidem Ecclesiae,.etEpiscopo. 
Dertusensi Capellam suam Ecclesiam scilicet 4e Alcacer: 
C4im, ómnibus suifraganeis suis , et aliis universis ^ CjpA ad 
eas aliquo jure pertinere noscuntur. : Considerajtites .etiaoi», 
quod bona memorias Ildefoñsqs Pater noster Rex Arago-; 
num donationem illam , et Ecclésías omnes ^upra di<^ 

Gum oomibusL ad easd^m^spectantibus. G^oestt^-jiMdcaiC et> 

con- 
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íeonfirmavit habita spatiosa dclibcratione cum quibusdam 
Sapieñtibus viris , et familiaribus nostris libentes , ec volun* 
tari] ob remedíum animae mee , et parentum nostrorutn , et 
intuitu divino, et amore , et precibus sanctx memoriae 
Domínx Sancíae Matris nostrae , et obtcntu precuque cha- 
tissimx Sororis nostrx Dominas Illustris Reginas Siciliae , et 
aüorum quam plurimorum Charorum nostrorum , damus, 
concedimus , et laudamus Domino Deo , et Genitrici ejus 

floriosas Virgini Marías , et Domino Gombaldo venerabíli 
^piscopo 9 et Ecclesias Dertusensi prasdictam Ecclesiam de 
Alcacer cum ómnibus justitüs suis Ecclesiasticis , et mun- 
danis , et concessionem , et donationem inde factam , et 
possessionem inde habitam hac praesenti scriptura in perpe^ 
tuum confírmamus , prout sanctius , et utilius , et melius, 
et pleniüs dici, et intelligi potest ad eorum profectum , et 
ejusdem Ecclesiae Dertusensis, Mandamos ergo sub ea dis- 
trictione , qua possumus , Clericis universis, praesentibus , et 
futuris , ac ómnibus Laicis Ecclesiae de Alcacer , et om- 
nium Ecclesiarum suflTraganearum ejus , ut dicto Episco- 
po, et ejus successoribus , et Dertusensi Ecclesiae obedia^t 
ín ómnibus , et super omnia , tamquam suis Dominis , et 
in nuUo contrarii , aut rebelles existant, si unqviam in ter-^ 
ra nostra voluntcum nostra gratia remanere. Promittimus 
etiam in verbo veritatis Deo , et Episcopo , et Ecclesias 
Dertusensi , quod contra hanc donationem , sive conces* 
sionem , aut confirmationem non veniemus, nec venire^per- 
sonam^ aiiquam permittemus , et quod possessionem obten- 
tam liactenus , et donationem Ecclesiae de Alcacer , et 
suffraganearum ejus , et omnium ad eas pertínentium uUo- 
modo iinnam habebimus , et securam 9 et illibatam serva-; 
bkúius eisdem nunc , et semper. Et dictum Goínbaldum 
Epíscopum , et successores ejus , et Ecclesiam Dertusensem 
fkciemus bona fide praedictas Ecclesias , et omnia jura sua 
habita , et habenda , et habere debentia ullomodo tenere, 
et faaberé integre , et eorum tranquilla , ac perpetua pos* 
sessione gaudere secundum concessionem istam , et secun- 
düm formlam testamenti dicti Donüní' Udefonsi Patris nos- 

tri, 
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tri ^ quod Nos spontanee , et publice coram multis conce»^ 
simus , et corporali juramento fírmavimus , et donativi 
Domini Raymundi Comitis Barcínons, et instrumenti in«- 
de confecti á nobis ipsis in ista. Convenimus etiam per Nos, 
et successores nostros in ea fíde , et legalitate , qua Deo 
teneri debemus >, quod boni auctores , et fídeles defensores 
erímus Dertusensi Ecclesiae , et Epíscopo praesenti , et fu- 
turis contra Osensem , et Jaccensem Ecclesias , et Episco- 
pum , et Clericos omnes earundem praesentes ^ et futurosi 
et contra omnes alias Ecclesiasticas personas de forae dic- 
ta Ecclesia de Alcacer , et suíTraganeís , et universis ad 
eas aliquo modo pertinentibus , et quod defendemus su- 
per hoc bona fíde , et sine aliquo ingenio semper Dertu* 
sensem Episcopum , et Ecclesiam suam , et respondebimus 
plenarie de bis ómnibus cum nostris propriis expensis úat 
omni onere Dertuscnsis Episcopi , et Ecclesiae sub exami- 
ne Domini Papae Oscensi , et Jaccensi Ecclesiis , et Epís- 
copo , et Clericis eorundem , et quibuslibet aliis personis 
inde quaestionem aliquam aliquando commovere volenti- 
bus. Volumus igitur , et districtissime inhibemus , et sab 
ea, qua possumus districtione mandamus, et mandando 
praecipimus Ecclesiae , et Episcopo , et Clericis Dertuscn- 
sis ut nunquam deinceps pro supradictis Ecclesiis de Alca- 
cer , vel his , quae ad eas aliquo jure spectant Oscensi , et 
Jaccensi Clericis, et Episcopo, et Clericis earundem, vel 
aliquibus aliis, inde querimoniam aliquam proponentibus 
non respondeant , nec cum eis Utigent , aut alicujus con- 
troversias causam intrare attendant mandato aliquo , vel 
casu aliquo, vel aliqua occasione, aut ratione, vel causa, 
si de nobis , et gratia nostra confídere , et in térra nos- 
tra aliquatenus remanere volunt , et iram , et indignatio- 
nem nostram perpetuam , tamquam mali , et minus fide^ 
les habere , et personam , et rcrum grave periculum inciic- 
^ere non affectant. Cum enim Ecclesia de Alcacer nostra» 
et praedecessorum nostrorum Cappella longis retro tempo- 
ribus , e;ctiterít , et existat cum ómnibus ad se spectanti- 
bus , et inde , nisí Sacrosanctae Romaqiae^ Ecclesias faceré 

ali- 
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af iqiitd Nos 5 vel aliquíd , quí eas tenuerint 9 vel resjpon*. 
dere nullatenus teneamur : dignum videtur , et justuti^ 
et consentaneum ratioai , ut Dertusensi Ecclésias, et Epis^ 
copo^ et Qerkh inbibitioiiem hujusmodi; facíamus. Praen 
terea concedimus ^ et laudamus ^ et confímiamus in peiH 
petuum Episcopo 9 et Ecclesiae Dertusenst omnes donatíó^ 
nes ei factas á prxdecessoribus nostris y et nobis ipsis tam 
IQ Meschitis , quam in decimis , iet primitiis , et alus justi-- 
tiis Ecclesíastícis ^ et mundanis , quas in Villis , et Castris 
alüaque locisJberemit^ et popidatis, quas Judeis , et Chrisi 
tianis, et? Mauris ^ quas in alus ómnibus > quse ipsi habent^ 
et tenent, et possident , ullomodo , aut ratione emptionis^ 
vel donationis , sive adquisitíonis , vel aliis quibuslíbet mo- 
dis adquirere^ et babere poterunt , sicut meUus , et plenius, 
et utiliusdici, velinteUigi potest ^ nunc, et semper ad 
profectum 9 et omne bonum Ecclesiae Dertusensis , et Epis^ 
cojtt , et Qeñcoruní ejus praesentium., et futurorum. Laun 
damus etiam , et conñrmamus in perpetufum pcsdictas 
Ecclesias Dertusensi, et Episcopo , omnia instrumenta ,si« 
ve privilegia , sibi £acta á praedecessoribus nostris , et alus 
quibusUbet y £t .Nobis ipsis; Volumus, etiam , et statuimus 
in perpetuum , atque mandamus , ut nullus baiulus , nul-. 
lus merinus , nullus vicaríiis , nullus repositarius , nullus 
majordomus , nullus sénior , nullus miles , vel eorum ho** 
iiK>9 nullusque homo noster, vel alienus audeat in pras- 
dictis. Ecdesüs de Alcacer , aut in his , quas ad eas perti*, 
nent 9 vel hominibus^ aut rebus > aut possessionibus qui« 
buslibet Dertusensis Ecclesiae , vel Episcopi , aut Qerico- 
rum eorundem fortiam aliquam , vel demandam , aut dis^ 
trictum, vel exactionem quamlibet unquam faceré uUo 
modo. ítem concedimus , laudamus , et in perpetuum 
confirmamus Gombaldo Dertusensi Episcopo , et Exrclesiae, 
et successpribus suis totum Episcopatum suum cum omni^ 
bus termínis , et terminationibus ^ et assignationibus 9 et 
Umitationibus suis , sicut Dominus Rex lldefonsus Patee 
noster , et Domina Regina S. Mater nostra dedere , ter^ 
mioaverttat ^ et assignayerunt in die consecrationis Eccle* 

X siae 
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8iae Dertusensis. ítem láudamus , et in perpetuum ¿odir- 
mamus Ecclesix Dertusensi ^ Gombaldo Episcopo ^ tyx^ 
deoí succesoribus Ecclesiam de Asco cum ómnibus eam ju- 
re aliquo contingentibus , et omoia Ecclesiastida Jura ia 
Asco y et universis terminis suis , sicut eam melnis , et 
plentus nunc tenent , et habent ^ et tenere debent I>ertii" 
sensis Ecclesia , et Epíscopus. Quicumque autem contra 
hoc privilegium donationis concessíonis , et coofimiatioms 
unquam in aliquo venire prasumpserít , iram Dei omñipo» 
tentis, et nostram íncurrens^ cum Datham.^ et Abiroii, 
quos vivos térra absorbuít , ac Juda proditore , qoi abieos 
se suspendit , et crepuit medius , á cobouniode fídeliumse» 
paratus partem perpetux damnationis attingat , et extoF' 
ris a corpore , et sanguiae Jesu Christiportionexn cum eis^ 
aliisque damnatis habeat , et incurrat^iet ne poenaeíde^ 
ficiat temporalxs cum corpore , et dnere , tam^am tra* 
dita .in posse nostroy et successorum íiiostrórum perpetuo 
sít incursus. Datas Barbastro décimo quarto Kalenda^ De- 
cembris. Era milésima ducentésima quadragesima sexta 
per manum Ferrarii Notarii Nostri- 

Sig)^um Petri Dei gratia Regís Axágoxmm ^ et Cernes 
Barcinone. ' 

VIH. 

" I 

Raimundus Episcopus Casaraugustanus ^et Gambaldui Epis^ 
eopus Dertusensis eorumque Canonici Concardiam celebrant 
Stíper limitibus suarum dicecesium. Anno larc - 

QUoniam ex litibus saq)e crimina oriuntur , quae cha- 
ritatis ignem extinguunt penitus i idcirco ad earuiB 
coiicordiam lK>norum virorum arbitrio summopere est- in^ 
sistendum. Sit ergo cunctis manitestum, quod lites , et con^* 
troversiae , qua^ vertebanifur inter Dominum Raymundum 
Cassaraugustanum Eplscopum ^ et Canónicos Ecciesíae Sane- 
ti Salvatoris Caesaraugustanas ex una parte , et Domkiuní 
Golbaldum Dertusensem Episcopum , et Canónicos Sedis 
Dertosae ex altera parte super Umictb^ J^iae^patiiiuD su» 

rum, 
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nim 9 divina auxiliante gratia , ad compositíonem ^ et fí- 
dem amicafaflem sunt deducts. Constituunt ergo unani* 
goiter pnefati Episcopi ., et jam dictl Caaonkri utrumque 11- 
mitem Episcopatuum suorum rivum , quí dicitur Algars, 
sicut vadit de penna gala , Uique in numen Iberi. Tameo 
pro bono pacis , et concordúe Domínus Raimundus Caesar- 
^ugustanus £piscopus< y et Canoníci ejusdem Ecclesíx con- 
cedunt in parte Episcopatus suí Domino Gombaldo Der-- 
tusensi Episcopo , et Canonicis ejusdem Ecclesix , et suo 
cesoribus eorum in perpetuum omnes Ecclesias de Cretas, 
et de onanihus ter minis suis , et Ecclesias de Caiaceit , et 
4>xnQÍum. terminorum suorum , et Ecclesias de Ledone , et 
de Arenís , et de Algars , et de ómnibus terminis suis. 
Has jam dictas Ecclesias concedunt eis jure plenissimo, 
tíim Episeopali ^ quam Parroquiali. Et Dominus Gomr 
baldos - X)ertuse;nsis ]£piscopus , et Canonici ejusdem Ec« 
clesise remittunt , et diffiniunt in perpetuum Domino 
Raimundo Caesaraugustano Episcopo et Sedi Cxsaraugusr; 
tanae; quidquid ab eis petebant , v^ exígebant ídem £pi»« 
cop^tus suL Hapc, ^Qpipositiopem ¡9 et amicabUem con- 
cordiam xxmoedjint , et ^ cpa&rmaot , et corroborant prac- 
fati Episcopi jam dicti utriusq^e Sedis per se , et per suo? 
cessores. suos fírmiter 9 et inviolabiliter perpetuo obser--i 
vandam. Actum est hoc , anno Domini m¡liesim<> ducente- 
simo d^iniQ) Juniü^.£i:a miUesima ducentésima quadrage^ 
úm^ . octaya. vEgt» . |UJÍmundu3 Caesaraugustanus Episcppus 
boc^^ 3ignum &cío ;, et praedict^a pmnia laudo , et iirmo» 
E^ P« Bertrandi Turolensis Archidiaconus hoc signum fe« 
ci ^ = Sig ^ num Girardi Aichidiaconi de Belchit ^ qui su* 
pra dicta laudat , et ^onfirmat. £gQ Qarcias Archidiaconus 
de Darocha. hoc, s^^nuoi.fkcip ^.et prxdicta* cpUaudiH 
E^o Joanoes Camera ríus Sedis C!a^raugustan£ )ioc signum 
^ fiíeio. Ego Sebastianus Eieemiosinarius hoc sig)^um fa« 
ció. Ego Enego Infírmarius . Sedis Oesaraugustanae hoc 
sig ^num &cio. Ego FortunJiq& ArchidÁ^cipnus Alagpois bp€ 
sig^íWxn fació a^^.^igtí^t^ coUaudo, ^%o Goffibaldus 

Priov Sancii^v^tprMvholCsie^uiioJ^ Égp>B«)»igar 
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rius Ccsaraugustanx Sedis Sacrista hoc sigp^iim &cio. 
Ego Gombaldus Dertusensis Episcopus. Si^^um Poncii 
Prioris Dertusx. Sig){uium GuiUermí CameraríL Sig)^uiii 
Laurentü Hospitalaril Sigp^um Bernardi de Turre Sacría- 
ta. Sig)^um Petri Presbyteri , et Canonici Sig)^um Do- 
mínici Presbyteri , et C^onici Sig^um Fratris Poncii 
Levitas Signum )^ Magístri Raimimdi. Ego Egidius hoc 

^ scripsi ^ et hoc signum 1^ feci. . 

• . 

Jacohus Rex Aragonum nntiquos Ecclesia Dertusensis ter^\ 
mims assignat , et confirmat , eidemque multa privilegia^ 

et dona offerti Anno 1225. - 

CUM ii 9 qui in adquisítióne terrde ^Sarratenorum R^gi^ 
bus et Priúcipus jpnEstant'subsidiom , et juvamen Re- 
giis sint béneficüs ampliandi ^ idcirco in Chrísti nonüne no- 
tuiñ sit universis , quod nos Jacobus , Dei gratia Rex Ara« 
góhum , Comes Barcbinons& , et Dominus Monti^tesolatü. 
Attendehs laborem ; qüem ^os váñerabilis Pater Pontius 
Dei gratia Episcopus Déitüsiúsis m éadem adquisíiione 
terne Sarracenorum süstinetis , et sitstinuiátis , et expensas,' 
et missiones , quas in óbsidione de Peniscola ad Dei , et ád 
nostrum servitium multípüciter iécistis ; laudamus ; conce- 
dimus , et in perpetuum-^tim hac pMseAti carta, 'perpetuo 
í^litúrá 4obis R. P. PóncióDeiftuseíisi 'Épiücopo^ et succes* 
soríbus vestridy^t Ecéfesbb pértuslbnsi ^Óteftia donatüravet 
privilegia, et concessioneS , quas antecessores > nostr i üsqué 
in bodiemum diem contulerunt , laudarüht V concesserunt 
vobísí , ét antecessoribüs vestris ^ 6t Ecctesifl^ Dertusensi ubí^ 
cdmque' locorum^ Adhuc'etiam <^ paupertátém-Dertusenss 
Eccleiiáe .; cutn x'oluntate y'^t assenssu veíierabilium Patnim 
iiostroi^ni Cacsaraiágustanensls , Ulerdensis Bai^inoñensÍ5 
Episcopürum , et alK)rum magnatum Aragonensium , Ga- 
tháloaeñmmi scSUcet Guillemüdt Montecatano , et Guil« 
ieriKi «de 'Sbrv^ria , liailñtindi de^Monti^aiano y et Guiller- 

itai Dti^lfód^^ e« GiliUtírbü 4|p GéiVüidttV^- Gúiltermí de 
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Terraca ^ ét Guülenni de Mediana ^ et Pontii Guillermi 
de Xurricola , et Petri de Montegríno , et Petri de Aussío, 
et Egidii Garcesi de Azagra ^ et Petri Garcesí de Aguílo* 
nis , et Raimondí Bereogarii de Ager , et aliorum multo* 
nim nobilium milítum , et Clericorum ^ et Búrgensium 
laudamus ^ concedimus , et coofirmamus antiquos lími- 
tes Episcopatus Ecclesix Dertusensís. In prímis ergo secu]> 
dum antiquos limites Dertusensis Episcopatus assignamus, 
et confirmamus vobis , et Ecclesiae Dertusensi Almenaram 
cum suis terminis^ Nuiles cum suis terminis, Undam cum 
$u¿s terminis ;, Bounegre cum suis terminis , Son cum suis 
terminis ^ Alcalatem cum suis terminis ^ Mozom cum suis 
terminis , CuUam cum suis terminis 9 Ares cum suis 
terminis ^ Morellam cum suis terminis , Matarranyam 
cum suis terminis , RipamRubeam cum suis terminis , Flijc 
cum suis terminis , Orciam cum. suis terminis , jCábaces 
cum suis terminb ^ Marzan cum suis terminis , Tivisam 
cum suis . terminis ^ Pratdip cum suis terminis , et sic per- 
venit usque ad Collum de Balaguer , et á mare , sicut istis 
terminis includitur. ítem Dertusensis Ecclesia habeat omnes 
décimas ,.et primitias omnium laborationum , fructuum^ 
et animáyum , piscationum maris , quarumcumque aquar* 
rum 9 et $alinarum , argenti fodinarum , auri fodinarum^ 
venatíonum ^ et omnium aliarum rerum ^ de quibus déci- 
mas , et primitiae solent , et debent percipi. Preterea con- 
firmamus cum assenssu prxdictorum nobilium virórum^ 
quod in ómnibus Ecdesiis vestri Episcopatus potestatem 
introducendi ^ disponendi ^ et ordinandi quoscumque Qe« 
ricos volueritis, et nullos , nisi quos voluerjtis secundum 
antiquam , et laudabilem consuetudinem Episcopatus Ca* 
thaloniae. Concedimus similiter cum consensu praedictorum^ 
quod nullus Princeps j nuUus miles , nuUus Bajulus , meri- 
ñus , nullus Vicarius , Repositarius , nullus Ma^ordomus sé- 
nior , nullus miles , vel eorum homo ::::: vel alius audeat 
in Ecclesüs Dertusensis Episcopatus , aut in Villis , Man- 
sis ) aut in iis, quae ad ea pertinent , vel homínibus, aut 
rebuS) aut possessionibus quibusUbet Dertusensis Ecdesiae, 
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vid Epíscopi 9 ac etiam alterius Qerici vel Qericorum eo« 
rundem Ecclesíae , fortiam quamlíbet , vel demandan) , vd 
districtam , vel exactionem quanílibet íacere ullo moda 
ítem concedimus , et coníirmamus vobis Castrum , et Yit- 
lam de Adrell cum terminis suis , sicut melíus , et plemus 
continetur ih instrumento detalle , quam bonx memoris 
Ildefonsus Rex Aragoníae , Avus noster fecit Ecclesiae ves^. 
trx tempore dedicationis ejus , scilicet de Fons-Calens us^ 
que ad mare , et usque ad Rivum de Burriana j et usque ad 
terminum de Borriol , et usque ad Montanam de Montor- 
nes. ítem concedimus , et confírmamus illa dúo Castra , 
qua? super apud I>ertusam vobis dedimus , videlicet Cas- 
trum Mirabeti , et Castrum Zufera quorum confrontationes 
taliter terminantur. Includunt quidem isti termini omnia, ^ 
et tota montana de Abinzuliter, et va^untiála Talaia de 
Ahupdaure Zugay , et de Abenirrabe usque ad Turrim de 
Lupricáto y et usque ad mure , et dé mari usque ad Cou^ 
ees , et de Couces sicut vadit via major usque ad Taura- 
zam , et vadit usque ad Almajacer , et de Almajacer us- 
que ad Penis , et de Penis usque ad Rafalbasir , et usque 
íid Gay dones, et de Gay dones usque ad Tiger 'et de Tige» 
usque ad Zuferam , et .sic revertunturi ad Mirabétum y sí* 
cut isti termini, et confrontationes terminant j et inclur 
dunt dicta dúo Castra , et terram infra hos termines 
constitutam cum Mansis , Aldeis , Villis cum aquis salsis^ 
et dulcibus , et cum stagnis, piscationibus, et terris cuU 
tis , et incultis , cum pascuis , et nemoribus ^ montibus, et 
colUbus, et planis , cum venationibus , cum ingressibus, 
et égressibus , cum pórtu , leudis , pedaticis , salinaris , et 
rippaticis , cum Ecclesüs infra jam dicta loca constitutis^ 
et constituendis , cum decimis.^ et primitiis , et cum omm 
jure Ecclesiastico , et mundano , cum olivariis , ficulneis , 
et alus arboribus , cuiuslibet generis sint , tam generaliter, 
quam specialíter enumeratis. Sic omnia , et sing^ula damus, 
et assignamus vobis , et vestris successoribus in perpetuum 
Iranche , libere , et quiete sine omni servitute , et mone* 
datico , et sine omni nostro. nostroramque xetemu , et ut 
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melius dici , vel intelligí potest ad vestrum , et Ecclesia^ 
vestne commodum. Praeterea laudamus , concedimus , et 
confirmaiiiu^ praedicto Episcopo Dertusensi ^ et Ecclcsúr 
Dertuseosi omaes Mezquitas ^ et earum possessiones , et 
domos Zabazalanorum , et eorum possessJones omnes pie» 
níter ^ et integriter , ubicumque locorum eas habuerint, et 
omnia Caementería Sarracenorum infra limites Dcrtusensis 
Episcopatus constituta. Prxterea laudamus, concedimus, ct 
firmamus , omnes possessiones, quas Dcrtusensis Ecclesía \n 
prae^entíarum ubicumque locorum obtinet, vel in postcrum 
obtinebít. Promittimus etiam vobis , quod numquaní per 
nos , ñeque per aliquam aliam personam contra ca , quae 
superius sunt enumerata , nullatenus veniemus , nec vení* 
re alíquem permittemus , recipientes inde vos , et Ecdesiuin 
vestrajn in fíde Dei , et protectione 9 et legalítate nostra* 
Datum in obsidione Peniscolae tertío nonas Septembris an- 
uo ]>omínicas Incarnationis millesimo ducentessimo víge« 
simo quinto. 

Signum 9^ Jacobi Dei gratia Regis Aragonum , Comítis 
Barcinonensis , et (Domini Montispessolani. Testes hujus ret 
sunt S, Epíscopus Caesaraugustanus. • B. Episcopus lilerden* 
9ÍS. B. £pó<ropus Barchinonensis. G. de Montecatano Vícc.m. 
G. de Cervaria. G. de Senescaltus , et G. de Cervilion. Ray« 
mundus Berengarii de Ager. G. de Terracha. G. de Medío^ 
nia. P. G. de Torricella. P. de Montegrino P. de Annisco. 
G. Gafcesü de Azagra. Signum Berengarii de Parietíbus, 
qui mandato Domini Regis , et Guillermi Rabacias notarU 
sui iioc scribi feci , die , et anno , quo supra. 

XI. 

Consecratio Ecclesice S. María Tarratiensis j qua constructa 
est juxta locum 9 ubi antiquitus fuit Sedes Egarensis. 

jínno 1 1 12. 


A 


NNO Incarnationis Dominicas millesimo centesimo 
duodécimo 9 era : mill^sima centesima quinquagesima, 
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quarto Nonas Januarü , communi útilitát i providentes ve*' 
nerabilis Raymundus Dei nutu fiarcínonensium Episcopus, 
et Canonicorum síbi commíssoraná cotiv^ntüs ínferius an- 
notatus j necncm , et aliorum Clericürum quamplurlmis 
occursus ) cum ingenti etiam > plebíum multitudiae , et nár 
litum nobilium ibidem advenientium non minor accessus, 
convenerunt ad consecrationem domus Dei in honorem 
ejusdem genitricis Dei Maris ín Comitatu Barcinoneosi, ín- 
termino Tarratiae , jilxta Ecclesiam parrochialem sancti 
Petrí y in loco eodem , ubi antiquitus Egarensis Sedes erat 
constructa. Die siquidem consecrationis confírmaverunt 
praedictae Ecclesiae quicquid possessionum habebat , vel ha- 
bere debebat ubique, decimas videlicet, et térras, et vincas, 
et domos , cum arboribus. Cpnstituerunt quoque , ut prae- 
dicta Ecciesia cimiterium undique triginta passuum eccle^ 
siasticorum háberet , et quicquid eorum spatio continere* 
tur , sub defensione écclesiastica posuerunt , atqué ternera* 
rie inde aliquid auferentem vel invadentem , esse reum sa- 
crilegii omnino condemnaverunt , doñee canonice satisfa- 
ceret. Ut autehí eadem Ecciesia plena libértate gauderet, 
eonstituerunt ut , salva justitia et dígnitate- Májoris Eccle- 
siae libere , qus sui juris sünt , vel erunt , possideret, et ut 
hulla écclesiastica , secularisve persona eaní suis rebus ex- 
poliare , vel invadere praesumat , sub anathematis vinculó 
prohibuerunt ; • cunctisque ei justa servantibus , et benefa'- 
cientibüs remisslofiem peccatorum per Dei gratian> promi^ 
sérunt. Sunt áutem reoonditae in praelibato altare vMferañy 
dx reliquiae be^tissimorum tliartyrum Cassaraugustanorum, 
et sanctorum martyrum Severi , Juliani , atque Valentioi 
Vid. Prologus. 

Robertus Rex XXXV. annos. 
i Qericus , filiüs ejüs , XXX. annos. 
, Philippus , filius ejuS:, XXXXIX. annos. 

Lodoycus , filius ejus , XXIX. annos. 

Lodoycus Júnior XXXXII. annos , et erat Rex 
quándo' coeperünt mitteré Incartaationem , quam' an. 
J^XXXUi. 0iftí;ebant isx chartía , i et ad fe^tum ^Saocti . 
^ ' ■ . i /. Lu- 
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Luche coeperunt mhtere Incarnationem mandato 
Dopni Berengarií metropolítaní , qui in Consilio suo 
pnecepít mitccre Incarnationem in cartis provincia 
Terrachone. in ipso anno miserunt míllesimo C?X?C. 
jirjmo — — — — — ii8a 

Anno Domíni míllesimo XC? nono capta est An- 
tiotxa 9 ubi reperta fuit Lancea Domini nostri Jesu- 
Cliristi : et capta est Hierusalem in mense Augusti , 
anno Domini millesimo C? idus Julii introitos Latí- 
ñor uní in Hierusalem sanctam civitatem , quando 
liberavit eam de manibus Sarracenorum — i^— — - 1099. 

Anno Domini míllesimo CC?XII? capta fuit Ube- 
da X Vn. Kal Augusti 1 2 1 2. 

Anno Domini millesimo centesimo XVIII. capta 
fiíit civitas Caesaraugustana — — > 11 18. 

Anno Domini millesimo XC? capta fuit civitas 
0$cha — 1096. 

Anno Domini millesimo centesimo XLVIII? capta 

fuitTortosa vel Dertusa— — — •- 1148. 

Anno Domini millesimo centesimo Lili. VI. Kal. De- 
cembris capta est Siurana- — — — Ií53« 

Anno Domini millesimo centesimo XLVII?. XVI. 
Kal. Novembris feria sexta capta fiíit Almería á Ray- 
mundo Berengario Comité Barchinonas cum Januensí- 
bus — i 1147* 

Anno Domini millessimo quadragessimo nono fuit 
capta Lérida : et eodem die Fraga VIII. Kal. No- 
tveóibris — — ■ > 1149^ 

Anno Domini DCCCCLXXX. quintó capta fuit 
Barchinona. Et anno millesimo centesimo XV. vene- 
runt Moabite ad Barchinonam , et arserunt ipsam 
Barch; et fuerunt devicti in Martorello , et mortui 
sunt eX: illis Moabitis gratia Dei omnipotentis. Et tune 
R. Bñg. Comes Barchinone , et Marchio provinci» 
pracdicto anno obsedit civitatem Majoricárum , et 
aprehendit eam cum Pisanis , et devastavit eam- — 1115.. 
. ' Anno Donúm millesimo cent^imo XL. secundo 
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obüt R. Berenguer Comes Barchinone aput Lombas 
diam VIH. idus Augustí : qui claustra Hispaniae fre- 
git , et potentias ínimicorum suorutn subvertit. Hic 
nempe cepit civitatem Almene , Dertuse , Ilerde at- 
que Frage , et omnía oppida qux sunt circa > 1162* 

Anno Domíní millesimo centesimo XC sexto 
VIII. Kal. Madii aput Perpinya obiit Ildeibnsus Rex 
Aragonum , Comes Barchinone et Marchip Provincie 1196. 

Anno Domini millessimo CC. XX. IX. pridie Cal. 
Januarii , capta fiíit civitas Majoricarum á Dominó 
Jacobo Rege Aragonum , et in conñictu mottui sunt 
G. Ramón de Montecateno , et íilius Raymundí Ala- 
manní ^ et quídam alíL £t in eodem anno propría 
morte obierunt ibidem Comes Empuríarum , et Dal- 
xnatius de Rochabertíno , et Gueraldus de Cerviiione, 
et Raymundus Alamanni, et Guillelmus de Clarmon- 
te y et quidam alii ■ . ^ 1229. 

Anno Domini millesimo ducentésimo XXX, tertio 
ftiit capta Burriana mense Angustí ^ 1233, 

Anno Domíní millesimo ducentésimo XXX. VIH. 
in vigilia Sancti Míchaelis capta fuit civitas Valentie 
á Domino Jacobo Rege Aragonum , quí Sarracenos 
cum rebus suis permisit abire , et illi reddiderunt eí, 
ut díctum est , civitatem , et castra circumlacentia. 
Et in eodem anno fuit Archiepiscopus Tarragoiae Ma- 
gister P. d' Albalat , Episcopus Ilerde , qui in obsi-* 
dione praedicta pallium primo suscepit , et celebravit 
ibidem primo >.■■■ . .. ■ — — ^ 1238. 

Anno Domini millessimo ducentessimo XXX ter- 
tio nonas Junii Sol in tenebris conversus est , et ecU- 
psim passus est , ita quod stelh apparuerunt, et dies 
quasi nox factus est , et hoc fuit feria VI. post me- 
ridiem , et fuit luna vicésima VIII. et fu?ruAt teñe- 
bre per uníversam terram obscurisime fere per me- 
diam horam , scilicet quantum corpus lunare stetit 
ante solem , et in ipso anno currebat littera domíni- 

calis R et nono decimoguiatus.- 1230. 

DE- 


331 

DEMOSTRACIÓN 

DE LA EXISTENCIA DE DOS CIUDADES 
LLAMADAS MUNDA Y CERTIMA 

EN TIEMPO DE LOS ROMANOS, 

En los términos occidentales de la Región de la 
Celtiberia , en la Diócesis de Valeria , en cuyo 
Tratado impreso en el tomo VllL de la España 
Sagrada , deben tener lugar las memorias de dichas 
Ciudades , junto con la probabilidad de haber sido 
Obispos de Valeria Sefronio y Nigrino , cuyos se^ 
pulcros se hallaron en las ruinas de Munda , en el 
Cerro llamado Cabeza del Griego junto á üclés. 
Se evidencia también la distinción de^ las referidas 
Ciudades respecto de las que en la Bética tuvieron 
Jos nombres de Munda y Cartima , y se corrige lo que 
escribió el M. Florez en su Tom. Xll. 

JL/as observaciones que tengo hechas acerca de las fatigas con 
que nuestros escritores y antiquarios han pretendido averiguar 
la situación de dos ciudades , de que habla Livio en el cap. 47. 
del lib. 40 y llamadas Munda y Certima , y sobre el conocimieni- 
to con que han escrito ó hablado en este asunto » me persuaden 
que no se dará noticia geográfica , eñ que concurran tales y tan 
extrañas circunstancias. £s en especial digna de ponderarse la par- 
ticularidad y de que teniendo á la vista las mejores proporciones, 
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y los mas expresos monumentos de la antigüedad para conodfer 
el verdadero sitio de las dos ciudades referidas , nada se ha cono- 
cido menos , durando haita nuestros dias la ignorancia de este 
punto de geografía , y esta en mas alto ¿rado que en los tiem- 
pos mas remotos. La verdadera causa de esta falta de conocimiento 
es , según mi juicio, la preocupación con que han vivido los que 
mas han hablado y trabajado en esta materia , de que solo en 
la Bética existieron en tiempo de los Romanos dos poblaciones 
con los nombres de Munda y Cartima , lo que creían con tal fir- 
meza f que sin dar lugar al examen tenían por lo mismo Certi- 
ma que Cartima , ó pretendian corregir la voz Certima , subs* 
titu yendo la de Cartima. Me consta de uno de nuestros mas cé- 
lebres Escritores , y el mas infatigable en el estudio de nuestras 
antigüedades , á quien su ciega adhesión al dictamen de que 
solo hubo una ciudad llamada Munda , y esta en la Bética , no* le 
permitió reparar en algunos monunientos que tuvo presentes , y 
con cuya luz pudo llegar fácilmente al desengaño , y quando 
escribió hizo dos de quatro ciudades con ima confusa mezcla 
de las noticias que las correspondían. 

¿Pues que diré de las fatigas que se han sufrido en descu- 
brir que ciudad existió en el famoso cerro , llamado Cabeza del 
Griego , que está en la Mancha alta , junto a Uclés , el qual 
corresponde , como probaré luego con evidencia, á la Munda, 
mencionada por Livio en el lugar citado? Desde el siglo XVI. 
hasta cerca de nuestros dias no se han conocido otras notidas 
relativas, al expresado cerro , que las comunicadas por Alcocer, 
Morales y el P. Higuera , reducidas á que junto á Uclés habia 
un cerro , que los paisanos llamaban Cabeza , y otros Cabeza del 
Griego , y que allí estaban sepultadas muchas ruinas de una ciu- 
dad bastante rica y hermosa por los edificios que la adornaron 
en tiempo de los Romanos. En el año de 1763 comenzaron al- 
gunas personas principales del pais , movidas de su curiosidad y 
<]el amor á lai antigüedades^ á practicar diligencias para el des- 
cubrimiento de lo que allí se ocultaba ; pero estas no son com- 
parables con las que , pasados algunos años , se executáron por el 
zelo del Señor Don Antonio Tavira , Prior del Convento ¿e 
Uclés , y ahora dignísimo Obis{>o de Salamanca» £ñ 17 cU Oc- 
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tubre de 1789 se dio principio á las excavaciones del cerro con 
muy fundada esperanza de que se hallarían preciosas antigüeda- 
des , en vista de haberse descubierto antes algún fragmento de ins- 
cripción gótica. Y efectivamente se encontraron muchas , las qua« 
les se representan elegantemente en las estampas publicadas en et* 
tom. 3? de las Memorias de la Real Academia de la Historia. 

£1 objeto principal de las excavaciones , y de tantas fatigas y 
expensas era el descubrimiento de la ciudad , que ocupó aqueV 
sitio j y á la. qual debían atribuirse aquellas grandes ruinas ; pe- 
so no pareciendo monumento que diese alguna luz pata ello^ 
quedaron los señores investigadores sin la satisfacción que desea-^- 
l^n. Sin embargo , aunque Ambrosio de Morales confesó ingé-- 
nuamente , que no había ninguna buena conjetura para atinar 
como se llamó antiguamente la población del cerro , y ningu- 
no de los que escribieron después dio alguna prueba sólida para 
determinarla , se dio p(»r asentado qye allí estuvo la gran ciudad 
de Segóbriga. Contribuido grandemente para confirmarse en este 
juicio la invención de dos sepulcros episcopales en la Iglesia go--- 
tica que se descubrió en el cerró , teniéndose este feliz hallazgo 
por expreso vestigio de la Sede Episcopal Segobrigense , en cu*' 
yo catálogo se colocaron luego los Obispos Soíronio y NigrinOy' 
que allí sie enterráitA^. Sis- ^adhirieron á este parecer hombreü^ 
muy doctos /como el íltistrísiiiio Seftor I>>n' Francisco Pérez Bá«' 
yer y que en su carta impresa en el tom. IX. de la Historia de 
Mariana de la edición de Valencia , por lo mismo reputa á Se- 
góbriga que á Cabeza del Griego , y el Iliistrísímo Señor Don> 
Antonio Tavifa, que en' la inscripicion que compuso para el arc6' 
que está á la entrada 'del crucero de la i^rída> Iglesia , no duda- 
poner : VETVSTISSIMUM HOC SÉGOBRIGEÑSIVM 
COEMENTERIVM. Pero aunqut^á estos Señores , y á otros 
que afirman lo mismo, no se les puede negar sb mucha doctrina 
y erudición, es constante que basta iahora no de ha dado prueba 
legítima de'su dictamen; por lo que quanifo a 'ellos toca , su opi- 
nión no tiene otro apoyo* que la autoridad de^üombre. No ha^; 
bíéndose pues ofrecido hasta ahora inscripcic^i , ni testimonio de' 
geógrafo ó historiador antiguo , ni otra de aquellas pruebas que 
se tienen por oportunas para determinar los sitios d¿ la^ pobla-' 
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clones en favor del pensamiento referido , era mas conforme á la 
sinceridad con que deben tratarse estas materias, confesar coo Mo- 
rales que no habia alguna buena conjetura para atinar como se 
llamó antiguamente la ciudad que existió en el cerro de Cabe- 
^ del Griego. 

Habiendo durado tanto tiempo , á pesar de tantas diligea* 
cias y fatigas , la profunda obscuridad de estos puntos de geogra- 
fia , ¿quien podia esperar que habia de llegar un dia en que. coa 
imponderable facilidad se hallaria toda la la? necesaria para.disi-^ 
par aquellas tinieblas , y esclarecer este asunto en tanto grado^ 
que no podria presentarse otro mas claro y visible? Pues así hi 
sucedido del modo que referiré con la sinceridad que acostumbro 
observar inviolablemente. Quando parecia que yo debia tomar 
algún descanso para alivio de tantas y tan largas fatigas literarias^ 
como he sufrido en la vida pasada , entonces emprendí uaa.obra 
tan grande , dificil é importante , conio lo es un Diccioxiario de 
geografia antigua de £spaña , de que ^asta ahora ha carecido la 
Nación. Empleándome pues en este trabajo , y llegando á los ar* 
tículos correspondientes a los pueblos llamados Munda y Certima» 
cuya siti^acion se hallaba tan desconocida ea algunos de nuestros^ 
modernos escritores , comencé á registrar coq cuidgdo los libros» 
inscripciones, &c. que pudieran; comvnÚQarme alguna luz paraes;- 
tabl^cer el verdadero sitio de aquellas ciudades. £1 primero y 
mas antiguo que las mencionó fué el célebre historiador romana 
Tito Livio en el libro y capítulo que dexo citado , y habiendo 
leido con toda mi atención el texto , hallé que. ponía . las dos 
ciudades ; Munda y Certima eq la región de la Celtiberia ,. y ea 
su extremidad cqn tanta claridad > que no pude menos de ex- 
trañar el error de confundirlas con. otras dos ciudades de la Bé- 
tica , que se dixéron Muada y Cartima. Registré también las 
inscripciones de Donio y Muratori , entre las quales se publica*: 
ron las que expresaban, los nop^bi^es de las. dos referidas pobla- 
ciones , y aquí hallé tan co|¿osa luz ., que adémaS'í de. conocer 
por estos, monumentos, lo mismo que enseña Livio , quanto á la 
r^egioii y parte de ella, quedé perfectamente instruido acerca de 
los sitios puntuales en que existieron , y al mismo tiempo pasma* 
do de que ,sieodo e^s obras t4a famosas y manejadas w iiay» 
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desconocido en España , lo que se halla desde muchos años pui 
blicado en ellas. Enriquecido con tan preciosos mateiiale^ y'fiül 
pareció que nó debia contentarme con poner en mi Dicciona*^ 
rio «los dbs artículos relativos á Munda y Certima , sino escri* 
bír un largo papel ó discurso en que se demostrase y evidén- 
tíasela verdad ; de suerte , que desvanecidas las tinieblas que la 
han obscurecido hasta aquí , nadie pueda dudar en este asunto en 
los tiempos siKesivos. 

ESTADO DE LA CELTIBERIA 

- far los añ^s de 177 antes del nacimiento 

de Christo. 


L 


ra Celtiberia 9 región celebrada por los Escritores antigüófc 
lEon los dictados de rica , sumamente poblada , belico-i^ 
^ , fuerte \ de excelentes armas y de gente , cuyo auxilio pre- 
tendían 'las'deiñas para el feliz éxito en las batallas , ttívo su sí^ 
túaicion casi en el medio de España en terreno montuoso pot 
la mayor parte , como escribe Estraboa , que la describió toa 
grande individualidad y exactitud. Su extensióh de oriente á jp¿A 
Diente > que es ' la qué me hace inas "al caso para 'ilustrar él 
xap. 4jt. del lib. 40. de Livió , fué dfesde el téríhirio óccidenii 
tal' de la Edetania por donde confinaba con el Ebro y Zara^ 
gózá, que por esta cercanía llamaron algunos Celtibérica, hastii 
pasar la ciudad que se dixo : Vico Cuminario^ que todos reduí- 
ten a Santa Cruz de la Zarza, á seis legiias de la qual hácik 
el occidente tenia la gran población Uamadk Alce ^ que era sti 
•término por esta parte. 

' LivíO refiere la disposición en que se hallaban los Celtíberos 
respecto de los Romanos por los años de I77 antes ded naci<- 
miento de nuestro Redentor. De este asunte sfe trató y disputó 
en el Senado de Roma con mucha glblriá* de la Celtiberia-, dátí- 
dose allí publico testimonio del respeto «j' t^inoli^ coñ 'qU«- 1^ 
- A Ro- 
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Romanos miraban á los Celtíberos por su valor y destreza en la 
milicia. Q. Fulvio Placeo acababa de gobernar la España cite« 
rior , y antes de restituirse á Roma envió por Legado suyo á 
L. Mínucio y á dos Tribunos , cuyos nombres eran Menio y 
Terencio Massa. Estos encarecieron demasiado las conquistas de 
Fulvio , y entre otras cosas dixéron que la Celtiberia estaba ya 
sujeta al Imperio. Referidos los méritos de su Pretor, suplica- 
ron al Senado , no solo que se celebrasen las victorias de Ful«» 
vio , dando gracias á los dioses inmortales , sino también que pu- 
diese sacar su exército de España y llevarlo áiRoota, p^ra lo 
Siie alegaron algunas razones con que pretendieron persuadir 
Senado la concesión de la gracia y la nece^dad que labia 
de ella. 

Quando Minucio y los Tribunoi hiqéron^' ftsta representa- 
cion en favor de Fulvio , se hallaba presente en el Senado Tu 
Sempronio Gracco , que estaba nombrado sucesor en el gobier- 
no de la España citerior. Este oída la narración hÍ2So algunas 
presuntas á Minucio , y después de hechas representó al Sena* 
do la gran dificultad que halua en sujetar a los Celtíberos , y 
en creer que su región estuviese ya sujeta al Imperio , sien- 
do tan fuerte , feroz y propensa á rebelarse. Alegó también, 
para confirmación de lo que habia dicho, varías relaciones que se 
habian dirigido á Roma , de las quales constaba que solo obede- 
cían a los Ro9ianós algunas ciudades que estaban inmediatas 
¿ los qudrteles de su exército, colocados en las regiones veci* 
ñas como la Edetania ; pero que las otras ulteriores y mas cc« 
cidentales permanecían sin sujeción al Imperio , y con las armas 
en la mano. Con estas noticias procuró Gracco persuadir al Se- 
nado que de ningún modo concediese a Fulvio su pretensión; 
^sto es , sacar de España las legiones que tenia ; y para mas 
obligar á los Senadores concluyó diciendo , que si se restituían 
á Roma los soldados veteranos de Fulvio, no haría él en llegan- 
do á España otra cosa que acogerse á una mansión donde pu« 
diese vivir con sosiego ; porque nunca sería tan temerario , que 
con, el auxilio solp de soldados bisónos, y sin experiencia, preten- 
. diese. sju jetar á los! Celtíbeto$ » hombres de condición feroz , J 
cf iado^ eetre las arpias. 

Acá* 
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Acabado el discurso de Gracco » los Padres conscriptos de- 
terminaron el exército que debía tener el nuevo Pretor de la £s« 
ipaña citerior , el qual satisfecho de la decisión se vino al go^ 
bíerno de su provincia , y trató con Fulvio acerca de los soli- 
dados que debian volver á Italia , y los que hablan de quedar 
acá para las empresas que intentaba acometer. Informóse luego/ 
del estado de la Celtiberia , y halló que eran verdaderas las 
relaciones que se enviaron á Roma , y decían que las ciudades 
distantes de los quarteles de los Romanos no obedecian al Im« 
perío ; antes se hallan prevenidas con armas para su defensa , y 
en especial las que pertenecían á los términos occidentales á¿ 
aquella región. Tenidos estos informes se determinó desde lue^^ 
go emprender la conquista de la Celtiberia así que le llegase el 
exército que ordenó el Senado , ademas de la parte que le dexó 
Fulvio ; pero receloso siempre del valor extraordinario de los 
Celtíberos , .convino con el otro Prejtor que se decia Postumio» 
en que éste pasase por la Lusitania á los Vaceos , y luego vi^ 
niese también á la Celtiberia. 

jfí. Sempronip Graccq, viene con su exército a las partes extremas 
de la Celtiberia , donde sus frimsras conquistas fueron dos ciu^ 
dad^s llandas Munda y Certüna , de cuya situación en los 
, dichos términos nojmede dudarse atendiendo d la autoridad 

de Livio. 

Habiendo recibido Gracco la tro'pa que se le envió de Roma, 
ordenó su* exército , y saliendo de Tarragona , se dirigió con sa 
gente al extremo occidental de la Celtiberia por hallarse aquí 
la mayor ñierza de la guerra que los Celtíberos hacian a 165 
Romanos. Fué tan feliz en esta expedición , que así que llegó 
te apoderó de una ciudad^ cuyo nombre era Munda , acorné* 
tiáidola de noche y de ■ repente. Para asegurar mas esta primera 
conquista tomó algunos rehenes , y puso en ella guarnición > y 
luego se apoderó de los castillos que estaban cerca , y abraso 
los campos que habia entre esta ciudad y otra que los Celtíbe- 
ros llamaban Certima , la qual era muy fuerte , por lo que 
Gracca necesitó aplicar todas las máquinas para combatirla^ 

Mientras el Pretor hacia estas prevenciones , los VQcinos de 
i } Y Cer- 
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Certima le envIárcHi sus legados , hombres que , como dice Lí- 
vio , eran de un lenguage conforme á la sencillez antigua , y le 
dixéron que los de la ciudad no dexarian de tomar las armas jr 
defenderse , si tuviesen las fuerzas suficientes para pelear con 
un exército tan poderoso , como el de los Romanos ; pero que 
no teniéndolas , se veían forzados á pedir auxilio en los reales 
de los Celtíberos , para lo que pidieron al Pretor la ocultad y 
tiempo necesario. Concedióseles , y pasados pocos dias volvieron 
acompañados de otros diez legados , que llegando al mediodía 
muy sedientos , pidieron al Pretor por dos veces que se les die- 
se de beber , lo que causó mucha risa á los circunstantes. £1 ma- 
yor de edad de estos diez dixo al Pretor : nuestra gente nos en- 
ría para que te preguntemos , en qué cosa tienes puesta tu con^ 
fianza para atreverte á ponernos guerra. Gracco respondió , que 
solo confiaba para aquella empresa en im excelente exército que 
había traído , y que ellos podrían ver , como lo vieron efec- 
tivamente , adornada toda la tropa , y puesta en forma de dar 
una batalla. Este espectáculo causó grande admiración en los le- 
gados , y filé bastante para persuadir á los suyos que no diesen 
auxilio á la ciudad de Certima , la que por esta raton tuvo que 
entregarse a los sitiadores. Gracco fué cruel para con este pueblo, 
porque no obstante su rendición le multó ; exigien^ la suma 
de 6o@ ducados , y ademas sacó de allí quarenta hombres de 
caballo para que anduviesen con los Romanos , que era el mo- 
do mas oportuno para asegurar y aumentar las conquistas^ ; 

Desde Certima pasó el Pretor á Alce , íiltima dudad de la 
Celtiberia , y donde estaba la fuerza principal de esta región. Pu- 
jóla sitio , pero no queriendo por entonces empeñarse en tornar-^ 
la , quedó con la gente necesaria , y envió algunas de las le« 
giones á apoderarse de otros pueblos de la Celtiberia , lo que 
consiguieron tan felizmente , que en pocos dias se le entregar 
ron hasta ciento y tres poblaciones y unas por fuerza , y otras 
por voluntad. Continuóse luego el sitio de Alce con mayores 
fuerzas , y sin embargo dp que los sitiados hicieron ima buena 
defensa , tuvieron finalmente que entregarse con dos hijos y una 
hija de Turro , que era el Señor de la Celtiberia > y el mas pcy 
dleroio. de fspañg. . .v v . 

i. Co- 


Apéndices. ' 33*^ 

Conocida 3ra la relación de Livio acerca de la guerra celtibé^ 
xíca de Sempronio Gracco, pretenda ahora ilustrar esta parte dé 
su historia en todo lo perteneciente a geografía , desvaneciendo 
quanto es posible las grandes dificidtades que han padecido y 
padecen los mas instruidos en estas materias. Tres son las ciu- 
dades que se nombran en el texto de Livio , Munda , Certima y 
Alce. £n la Bética existieron por el mismo tiempo Muada j 
Cartima. La primera e& hvaasa en los historiadores y geógra» 
los por la batalla que se dio junto á día entre César y los hijos 
dePompeyo. Se ha trabajado con gran diligencia sobre la 
averiguación de su sitio ; mas hasta ahora está sin conocerse. 
Algunos reducen esta población á la que hoy se dice Monda, al 
occidente de Málaea en la falda de la sierra de Tolox , entre el 
.mar y un riachuelo , que aunque pequeño , se llama río grande. 
Otros tienen por infundada esta reducción , y entre ellos el Señor 
Bayer dice , que sola su vista le desimpresionó del concepto eá 
que estaba, que debia ser el mismo que el de Morales , Nonio^ 
Mariana , Ceíario y Florez. Este erudito después de haber visto 
aquella parte de la Bética escribió en su carta impresa en ei 
tonu IX. de Mariana de la edicicHi de Valencia , que era ocioso 
.buscar el sitio de Munda en la villa de Monda ó sus cercanías^ 
y que en su juicio era casi inaveriguable , á menos que no se de^ 
senterrase algún monumento de aquellos que por su tamaño no 
pueden llevarse a otra parte , como piedra , columna ó estatua 
que lo declarase. No es tan desconocido el sitio de Cartima; 
porque no solo se mantiene su nombre con la diferencia de 
una letra en la villa de Cártama á tres leguas de Málaga , y á 
su occidente , sino que se descubren excelentes vestigios de la 
población antigua , por lo que dice el Señor Bayer que se detu- 
vo állf un dia copiando un gran número de inscripciones intere- 
santes , y haciendo dibuxar varios fragmentos y troncos de e^ 
tatúas , de las quales algima era colosal. £1 nombre de Cartí^ 
ma se escribe así constantemente en las lápidas romanas p y en 
las mismas se llama Municipio Cartimitano , y se lee : OrJé 
Cartimhanus. Estas dos ciudades de la Bética distan á lo me- 
nos sesenta leguas de los sitios en que Sempronio Gracco turo 
ta la Celtiberia sus primeros combates , y sin embargo de v^ 

Ya gran 
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gran distancia sus nombres, han dado ocasión a muchos Escrito* 
íes para confundir la parte de historia que se ha referido de 
Xrivio. 

X Para extinguir de raiz esta confusión que ha llegado hasta 
nuestros dias , de manera que ninguno en adelante caiga en ella, 
debo prevenir primeramente su desgraciado origen. Léense en 
Livio tan expresos los sitios de las batallas y conquistas de Sem- 
pronio , quanto á la región y parte de ella , que una de las 
cosas mas evidentes á mi juicio es , que ningún geógrafo , anti- 
,i|uario. ó historiador , que leyese á Livio , sin tener antes alguna 
preocupación , podria siquiera pensar en salir de la Celtiberia 
para conocer las ciudades que se mencionan en. la parte referi- 
jda de su historia. La noticia de que existieron en la Bética dos 
poblaciones llamadas Munda y Cartima , junto con la preocupa- 
i:ion de que no hubo en España sino una ciudad con el nom- 
Jbre de Munda , como si no fuese tan común en nuestra geografia 
antigua , como lo es en la moderna , la identidad de muchoss 
pueblos en el nombre , cegó á algunos de modo que no se de- 
engañáron con la lección de Livio , antes violentaron el senti- 
do de su t^xto por no admitir otra Munda; Perreras no quiso 
hacer esta violencia ; pero como estaba tan engañado y ciego, 
como otros , escribió al año 574 de Roma , que Livio debia 
corregirse , porque atribuyó á Sempronio Gracco las conquis- 
tas propias de Postumio Pro-Pretor de la España ulterior , a 
quien debian restituirse por haberse hecho en la Bética , donde es- 
taban las ciudades Munda y Cartima. 

Léase pues Livio sin la dicha preocupación , y se verá con la 
mayor claridad que en la región de la Celtiberia habia dos ciu- 
dades , que se decian Munda y Certima , tan distintas como dis- 
tantes de otras dos de la Bética llamadas Munda y Cartima. Di- 
ce : Grachus , quod majus ibi bellum esset , in ultima Celtibe- 
ria penetravit, Mundam urbem primum vi cepity nocte ex impro- 
wisso aggressus^ Gracco salió de Tarragona con su exército , di- 
rigiéndose acia los términos de la Celtiberia , donde á la sazón 
se hallaba la mayor fuerza de la guerra contra los Romanos. 
Pasada la Edetania , penetró por dicha región hasta su ultima 
parte y que es la que comprehende el territorio de Ucl& , has- 
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ta Santa Cruz de la Zarza , por donde era el camino á la ciudad 
de Alce. Asi que llegó se apoderó de Munda , acometiéndola 
de noche y de repente. Si esto fué como refiere Liyio, ¿donde 
estaba la ciudad de Munda? £n la Bétíca ^ dicen los que no* 
quieren admitir sino una población de este nombre ; perd 
I quanto disuena á la razón , y se opone al sentido legítimo del 
historiador romano esta respuesta ? La fuerza de lá guerra es- 
taba en la última parte de la^Celtibería ; Gracco viene á. su- 
jetar a los Celtíberos y y luego que llega abandona esta empre*"^ 
sa» y marcha á lo ultimo de la Bétíca. ¿Y a que va? A cas-- 
tígar , dicen, á dos ciudades , que se decian Munda y Cartima^ 
por ser asociadas de los Celtíberos. Pero esta asociación , ademas^ 
de ser de las- noticias mas infundadas en la historia , es del to-; 
do increible^^ á causa de la gran distancia de.una región á otnu. 
Tengamos pues por indubitable y que Munda fué ciudad déla 
Celtiberia, y estuvo situada en los términos occidentales de* 
esta región. 

Prosigue Livio : . Acceptis deinde obsidibus , prasidioque im" 
fosüo y castella oppugnare , agros urere , dmec ad fr^e^alidam » 
aliam urbini ( Certimam appellant Celtiberi) permnü: Sitiada . 
Certima enviaron los sitiados con el permiso de Gracco sus em*' 
baxadores á Alce, donde estaba la mayor parte del exército de 
la Celtiberia , para que pidiesen auxilio , como queda referido. 
No se le concedió , y así tuvieron que entregarse a Gracco. De- 
esta ciudad afirman lo mismo , esto es , que. estaba en la Bétí- 
¿a ; pero ademas de tener esta opinión contra sí todo lo. que. 
se ha dicho de Munda, es constante que en la Bética no hu- 
bo población que se llamase Certima , sino Cartima , como se 
lee en todos los monumentos antiguos. 

Desde Certima , que ccnno diré luego , estaba a cinco, leguas^ 
de .«Munda .y á su . oriente ,.pasó Gracco á Alce; y de io dicho: se 
colige que este Pretor no vino déla Andalucía á este puebla, ca-^ 
diinando desde occidente a oriente , sino al contrario desde Cer- 
tima, yendo á lo mas occidental , y límite de la Celtiberia por es- 
ta||árte.- / ; /•■ •' \ \ 
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Mmumentos rímanos que fonnu^dan can W texto de Lrvio t% 
atribuir d la Celtiberia y su término occidental las ciudades 
Jdunda j Certima , ,y señalan el sitio puntual de ambas , por 
cuyo medio se sabe ya de que ciudad son las ruinas que se haf^ 
descubierto en el famoso cerro Cabeza del Griego. 

Las inscripciones romanas , .«^e que intento hablar , vienen 
comunicadas por personas muy ^instruidas en el conocimiento 
de este género de monumentos , y famosas por su erudición y au- 
toridad : por lo que sería muy miprudente: y temerario el que 
por solo su arbitrio se atreviese á negar la legitimidad que re- 
presenta su contenido. £n principios del siglo jt VII. florecia en 
todo género de doctrina D. Juan Bautista Valenzuela y Velaz- 
quez 9 natural de Cuenca , Presidente de la Chancillería de 
Granada , Consejero de Castilla ^ y últimamente Obispo de Sa- 
lamanca, donde falleció en 2 de Febrero de 164^ , no habien- 
do presidido dos años enteros. Este Ilustrísimo se dedicó entre 
otros estudios al de las antigüedades romanas , y se esmeró en 
recoger monumentos , especialmente en su pais y Obispado de 
Cuenca. De su colección hace memoria D. Nicolás Antonio en 
su Biblioteca Nova , por estas palabras : *' Presentó al Cardenal 
>»de la Santa Romana Iglesia Francisco Barberini quando vino i 
9t España legado á latere de Urbano VIII. algunos monumentos 
9>antigüos y esto es ,■ lápidas é inscripciones , que yo vi en Roma 
9fen la Biblioteca de MSS. del referido Cardenal.'* * Quando- el 
Señor Valenzuela hizo este presente permanecian aún en sus pro^ 
pios sitios dos inscripciones que se pusieron en columnas milia- 
rias en el imperio de Hadriano , y expresaban los nombres de las 
dos ciudades Celtibéricas Munda y Certima , como lo testifica 
él mismo en los ep%rafes en que señaló los lugares en. que es-» 
toban. 

m 

j Vetera aliqua monumenta Hispania , seu lapides et mscriptimes oh* 
tulít Francisco S, R. EcclesiéC Cardinali Barberino , cum rn Hisfanianíve* 
nit Urbani VIIL de laten ¡egaeus , ^uas in ejus BiklieP. MSS. Bmue vm 
dimms* 
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£1 Cardenal Barberini tenia un familiar llasiado Juan Bau*^ 
tista Donio , a quien estimaba mucho , el qual formó una co«- 
lección de moniunentos antiguos , en que insertó los recogidos 
por el Señor Valenzuela. £sta colección no se publicó basta el 
año de 173 1 9 en que lo hizo Antonio Francisco Gorio , di*, 
ciendo de nuestras inscripciones , que se copiaron €X coiJcntanetM: 
inscriptíonibus Hisfoai Joannis Baptist^ FalentioU V^clasqucK^ 
MSS, , Y después las publicó también Muratori , como se ye en 
da pág. CDLI. de su copiosa colección. La primera de las dos 
^columnas miliarias se lee en la pág. 9 1 • de Donio ^ y es de aque» 
ilas que contienen quantp se puede desear en las de .esta especie^ 
porque expresa el nombre del Emperador que lúsmdó ¿repanir 
el camino , sus títulos y renombres , el numero de millas , y )b 
-que pocas veces sucede:, el lugar de adonde comenzaba el caxní- 
•4K> , y eil otro adonde se dirigía. Dice así: 

'- ' ' ■ . 

IMP. CAESAR.. D. NERVAE. 
• TRAIANI. F. NERVAE N 
HADRIANUS TRAIANVS. AVG 
: ©ACICVS MAXIMVS BRITAN 

NICVS MAXIMVS. GERMANICVS 
MAXIMVS PONTIF MAXIMVS TRIB 

POTES. E COS. IL P. P. PRATERQVAM 

QVOD PROVINCIIS REMISIT. DEQES 
NONIES CENTENA MILLIA. N. 

SIBI DEBITA A MVNDA ET FLVVIO 

SIGILA AD CERTIMAM VSQVE 

XX. M. P. P. S. RESTITVIT. 

Al fi» de la inscripción puso Muratori la nota siguiente : En el 
año de Christo ii8 se dedicó en Certima esta lápida en honor 
de Hadriano Augusto , que en el año anterior fué elevado al Im» 
perio. Este en los principios de su gran dignidad perdonó á -tod» 
la Italia , como refiere Esparciano en su vida , el tributo- que se 
llamaba Aurum coronarium , y en las provincias parte del mis- 
mo. iDespH^ de^Goríoy Muratori han i«pjrodiKÍd» ia Jiiisina kv- 
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cripcion Florez en el tom. 12. de la Esp. sag. , y Masdeu en el 
tora. 5. de la Hist. crít. de Esp. 

Sobre la inscripción puso el Señor Valenzaela este epígrafe : 
In columna milliaria , qtue adhuc extat m wa antiqua inter Al- 
íonchl , d qua non longe stetit Certima y scilicet ubi est ¿edes de 
nuestra Señora de la Cuesta, et Cabeza del Griego ^ ubi olimfuit 
Munda. Este es el único y calificado testimonio que tenemos del 
sitio en que fué colocada , y existió esta excelente lápida ; por- 
que de solo el Señor Valenzuela sabemos que la vio y tuvo la 
curiosidad de copiarla antes que los de Uclés , ü otro pueblo ve- 
cino se aprovechase de ella » como se aprovecharon de otras para 
sus edificios; por lo que ningún crédito se debe á los que la se- 
ñalen otro lugar. 

. ,En. el a'ño pues 118 antes de ChristO:el Emperador Hadria* 
no , que en el 1 17 habia .sido elevado já la dignidad de Empe^ 
rador, adeitias de haber favorecido á las provincias, perdonán- 
dolas una gran Tpíarte denlos tributos que déBiah pagar , quiso 
reparar á expensas de su .dinero propio los caminos públicos. Ea 
la calzada romana , que se dirigía desde el cerro' llamado Cabe- 
za del Griego acia el pueblo^ qué se ; dice Alconchel , la qual 
se conoce hasta hoy manifié^aínetité > /epáró ¿oST pasos , y para 
memoria ^rna de .esta insigne obra y dé su liberalidad en re- 
baxar los tributos , se le dedicó la referida lápida , que coloca- 
da entre los dos -lugares dichos , permaneció allí hasta princi- 
pios del siglo XVII. La distancia de 20® pasos viene ajustada 
á la que se .verifica desde el cerro hasta la Ermitíiv que se llama 
nuestra Señora de la Cuesta cerca de Alconchel , y en ambas 
partes se han descubierto vestigios de dos buenas ciudades. ¿Y 
que nombres tuvieron estas , sino los que expresa la columna 
miliaria , que son los mismos que se leen en Livio? Jl Munda, 
dice , etjluvio Sigila ad Certimam usque viginti tnillia fossuum 
pecunia sua restituit. En vista de un testimonio tan expreso, ¿quien 
podrá dudar en adelante que en los términos occidentales de la 
«Celtiberia existieron dos insignes poblaciones , llamadas Munda 
; y Certima , distintas de las que en la Bética se nombraban Mun- 
ida y Cartima? ¿Y quien no creerá ya que la Munda Geltibéri- 
4a estuvo situada en el cerro de Cabe» del Xxrie^ y<Í6ode«a 
- . < i ' núes- 
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nuestros días se han descubierto tantas ruinas , y que Certima tu- 
vo su asiento en el lugar de la referida Ermita , donde también se 
han hallado estatuas, ídolos, monedas , cascote y piedras sillares? 

£1 rio que se nombra en la columna da fundamento para 
otra prueba , con que se evidencia mi asunto. Dice : A Mun^ 
daj etjtuvio Sigila , donde el rio y la ciudad se expresan juntos, 
como un mismo término para señalar el numero de millas, lo 
que se verifica en el que pasa tocando al cerro de ! Cabeza del 
Griego. Pero lo q\^c no dexa lugar a duda ó qüestion es , que 
fel rio conserva hoy el mismo nombre que tuvo en tiempo de los 
Romanos. Llámase Xigüela con la mudanza de la S inicial en 
X , que los Árabes introduxéron en España. Así al rio Salo llama- 
ron Xalon , al Singilis Xenil , y lo mismp en otras voces , como 
sapo , xabon , sirufus xarabe , &c. Está pues evidenciada , no solo 
la región y parte de ella , en que según Livio estuvo la ciudad 
de Munda conquistada por Sempronio Gracco , sino también ^ 
puntual situación en la Cabeza del Griego. 

La otra inscripción se puso en tiempo del mismo Emperador 
; en la parte de la calzada romana , que se dirigia desde Certima, 
esto es , desde el sitio 4? 1^ Ermita de nuestra Señora de la Cue^ 
ta acia Vülarejo, que dista una legua. Dice así : 

IMP. CAESAR. D. NERVAE 
TRAIANI. F. NERVAE. N 

HADRIAN VS. , TRAIANVS. AVG 
; . : DACICVS. MAXIM VS. BRITAN . 

. NlCVSi MAXIMVS. GERMAMCVS 
MAXIMVS. PONTIFEX MAXIMVS 

TRiB. POT. iíTl IMP. m. COS. nn 

. P.P. A: CERTIMA MP. D. :X 
RESTITVIT. IMPENSA. SVA. 

Debaxo de esta inscripción puso Muratori la nota siguiente : Cer- 

tiitia, pueblo de España mencionado por Livio, el qual se cree 

aei diverso del Municipio; que se dixo Gartima. Esíta inscripción 

- se: i»m^f^ó 4 ^ffip^^^dQX. Ih^xmío ep el a&o dié Christo lao 
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ó I ai 9 SI no está errado el número de la potestad tríbnnida. 
Sabemos pues que la ciudad de Certima perteneció también á 
la Celtiberia , y que distaba veinte millas de Munda , siendo la 
segunda que conquistó en aquella región Sempronio Gracco. 

Corrígese el dictamen del Maestro Florez en su tom. J2. 

£n el insigne autor de la £sp. sag. tenemos en el punto de k 
distinción de las dos ciudades de la Bética Munda y Cartima , y 
las dos de la Celtiberia con los nombres de Munda y Cerdmá » la 
prueba mas clara de lo que puede en el hombre la preocupación, 
y de lo mucho que se ha ocultado esta verdad geográfica enme- 
dio de las mejores proporciones para su conocimiento. Nadie 
ignora el infatigable estudio y suma aplicación <de nuestro escri- 
tor á la investigación de las -antigüedades relativas á la historia 
de España ; pero no bastaron estas nobles calidades para vencer 
su ciega adhesión al dictamen de los que no admiten sino una ciu- 
dad de Munda en la Bética. Tenia eo su estudio las colecciones 
de Donio y Muratori , y de este copió la inscripción que dexo 
puesta en primer lugar dedicada al Emperador Hadriano , y co- 
locada en el camino romanó entre el cerro de Cabeza del Grie* 
go y donde estuvo Munda > y la Ermita de nuestra Señora de la 
Cuesta , donde se ven los vestigios de Certima. Pero en medio de 
las excelentes luces que allí tenia para su desengaño y conocí* 
miento del ^dtio de las ciudades nombradas en la <:olumna , per- 
maneció en su dictamen y escribió de Munda en su tom. 1 2. en 
el tratado de la Santa Iglesia de Málaga , haciendo una confusa 
mezcla de las noticias X(»icernientes á quatro ciudades , como ú 
fuesen solas do^. 

** En vista , dice , de nombrarse aquí Munda , y que el sitio 
9> donde existe la piedra es la Ermita de nuestra Señora de la 
«Huerta y junto á Cártama y se infiere que el rio Sigila es el río 
» grande , pues desde su nacimiento , que es entre Ronda y Car- 
retama , hay las veinte millas que la piedra menciona : según lo 
}MLqual iba la calzada de los Romanos desde Tolox, junto adon- 
ifládk naoe éi kio al oriehte ¿e Ronda , por Munda á Cártama, 
:»y daiétJüOíÁ id^álaga ;^efeiéados4 ooi^égir ^ vista ú§ este 000- 

«jun- 
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9>}unto la voz Certima en Cartíma , pues por la parte de Mtinda 
»9Solo hallamos á Carrima con distancia de las veinte millas en- 
wtre ella y el nacimiento del rio que corre sobre Munda." 

£s tal la confusión que se advierte en estas cláusulas con 
que Florez interpretó la columna miliaria , que apenas hay una 
palabra que no sea digna de corregirse. La Munda que aquí so 
nombra no es la de la Bética , sino la de la Celtiberia menciona-* 
da por Livio en las guerras de Sempronio Gracco en los térmi-- 
nos de esta regipn. . La piedra no existe , y el sitio donde exís^ 
tió no es la Ermita de nuestra Señora de la Huerta junto* á Car-* 
tama , sino la de nuestra Señora de la Cuesta donde estuvo Cer-- 
tima. El rio Sigila no es el rio grande , que jamas tuvo este nom- 
bre , sino el Xigüela que le conserva , y pasa tocando al cerro do 
Cabeza del Griego donde estuvo Munda. La piedra no señala 
las veinte millas desde el nacimiento del rio, sino desde el rio qutf 
bañaba á Munda , como se verificaba en la Celtibérica. La voú 
Certima no debe corregirse en Cartima, porque esta pretensión nd 
se funda sino en no conocer la ciudad de Certima famosa en Lw 
vio y en otros monumentos romanos. 

Quedará pues el Maestro Florez bien corregido en el luga^. 
otado de su tomo 12 , haciéndose la correspondiente separa-^ 
cion de noticias respectivas! á las dos Mundas , lo que se hará 
€on brevedad de este modo. A la Munda de la Bética debo, 
aplicarse todo lo que dice hasta la cita del autor de Bello Hisp. 
que menciona el arroyo que nace en la sierra de Tolox. Lo qüa 
se sigue á la* cita no conviene á la Munda Bética , sino á la' Cel-* 
dbérica , como el* rio Sigila y la inscripción de Hadriano y qü< 
debe interpretarse de la mismar ^ y de su calzada hasta Ceirtimai 

lE»ntre l¿is ruinas romanas y góticas de Cabeza del Griego no si 

ha descubierto hasta ahora monumento que demuestre haber esta^ 

do en aquel sitio otra ciudad distinta de Munda; y si se ha en^ 

centrado alguno de los que se dicen geográficos yesfa*oorabh 

d esta foblacion. 

El objeto principal á^que se han dirigido los trabajos y ex^^ 

ti- 
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tigua ciudad y á que pertenedéron las hermosas fábricas qne ya 
solo se ven en sus propias ruinas. No se ha descubierto hasta 
ahora monumento que sea á satis&ccion de los señores investi- 
gadores j los quales sin embargo se han fixado , no sé con que fun- 
damento f en que allí estuvo la gran ciudad de Segóbriga. La 
demostración que dexo hecha de la población que existió en el 
cerro , nos debia excusar , según parece , de exponer lo que otros 
han juzgado , dicho ó escrito sobre este asunto ; mas con todo 
eso tengo por conveniente tomar este trabajo para que sirva de 
mayor confirmación de la verdad » y en adelante no se oponga 
reparo alguno contra ella. Yo he examinado quanto se ha es- 
crito con el fin de ennoblecer al cerro de Cabeza del Griego con 
el nombre de Segóbriga y con la Sede Episcopal que se estableció 
en esta ciudad ; y no hallando algún fundamento sólido para ello, 
tuye por una pretensión sumamente injusta la de quitar á Segor- 
be su gloria antigua por aplicársela al cerro. En Segorbe concur- 
ren la semejanza del nombre , la situación propia para cabeza 
de la Celtiberia , dictado de Segóbriga , las inscripciones y me- 
dallas , y finalmente el título de Silla Episcopal poseido antes de 
su conquista » y ganado y mantenido después á fuerza de pley- 
tos. Lo mismo digo de la pretensión del erudito Masdeu en faon'p 
jfar á Albarracin con la dignidad de Sede . Segobrigense , en que 
nunca convendría , si hubiese leido á Diago , que fué muy instrui- 
do en esta materia por la multitud de escrituras que registró en 
los archivos de los paises comarcanos. 

No solo no se ha descubierto monumento con que pueda 
probarse la existencia antigua de Segóbriga en el cerro j 6 de otra 
población distinta de Munda , sino qué el único- que se haJialla-r 
do es conforme á Livio , y á las columnas miliarias que dexo de- 
claradas. En el siglo XVI. reconocieron algunos Escritores las 
rpinas.de la ciudad que allí hubo , y estuvieron siempre paten- 
tas sin el trabajo de excavaciones., Ambrosio de Morales escribió 
un;i . r€;kcion de, estas ruinas, la.qual se publicó en el Ap« L á 
la memoria de Cabeza .del Griego en, el tom. 3. de la Real 
Academia de la Historia. Allí dice , que la mayor señal y mas 
claro testimonio de la . magnificencia y, suntuoisidad dé ; lá .po- 
bü^áó]} Jii» s^í[ JiubQ. iesiWL delübiX) I^^quoSo jíq i J>iaoa> do 
•ii " cu- 
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í cuyo sitio y forma habla con gran individualidad. Entre las co- 
sas que refiere , es una Diana que estaba en un quadro con su 
venablo , y encima de las dos columnillas con sus brotantes , 
dos lebreles , que aunque pequeños, tenían talle y lindeza : á los 
píes dos perritos menores , el. uno quebrado y el otro entero es- 
culpido , como pudiera estar en un camafeo , y que no siendo to- 
do él mayor que un dedo pulgar , se mostraba claramente ser sa- 
buesítQ-y de escultura admiraWe. En otro quadro , dice , que 
habia otra Diana y perros , y. que. no habían quedado sino dos 
ó tres letras especificadas. El P. Higuera , que se disponia para 
escribir una geografía antigua , recogiendo algunos monumentos 

- de la antigüedad , dexó entre sus papeles uno en que habla del 

• mismo templo , por estas palabras : Hay allí un templo entero 

- de la diosa Diana , donde está la diosa como va á caza con sus 
¿ perros , y por vértice un escudo de Diana a imitación de la Efe- 
•sina. Trae luego dos inscripciones , y son dos votos hechos á 
. aquella deidad gentílica , á quien llaman Diana Mundense , por 

venerarse en aquel templo de Munda , como se dixo Efesina por 

- el culto de que se la daba en Efeso. Este es el único monumento 

• que hay noticia haber parecido en las ruinas , y expresa el nom- 
bre de la ciudad , cuya región y parte de ella nos testificó Li- 

• vio y y cuyo sitio puntual señaló la columna miliaria dedicada al 
Emperador Hádriano. 

El descuhrimiento de los se fulcros de los venerables ObisfosSe^ 
_ Jronip y í>ligrino no es frueba contra la existencia de Munda 

en el cerro de Cabeza del Griego. 

El principal beneficio que resultó del útilísimo trabajo de las 
excavaciones de Cabeza del Griego comenzadas en 17 de Oc- 
-tubre de 1789 , fué manifestarse el plano de una Iglesia de fá- 
. brica gótica , compuesta de tres naves con su crucero y capilla 
mayor , y en estas partes varios sepulcros de personas de mérito 
y dignidad. Las mas dignas de referirse entre estas , son dos ve- 
nerables Obispos llamados Seíronio y Nigrino. Las virtudes del 
primero se elogian en versos grabados en una lápida, cuya prime- 
^ ^ ^ ra 
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ra parte , que es lá mas legible , dice así ^ suplida álgiióa palabra 
que parece la mas conforme al elogio. 

Sefnmius tegetur tomólo .Antestis in uto. 

Quem rofuit pofulis mors inimca suis^. 
Qui mcrita sane, peragcns in corpore vüdm 

Creditur Etherut lucis habcre dicm. 
* Hunc caus^ miserum , ¡mnc quarunt vota dolfftíum, 

Quos aluit scmpcT 'oocc , manu , kurinds. 

Este hallazgo se tuvo por muv feliz » y se celebro con grande 
alegría ; porque estando persuadidos los que se emplearon en es- 
tos útiles afanes y de que el cerro era el verdadero sitio de Segó- 
briga , hallaron a su parecer con este descubrimiento claros ves- 
tigios de la Sede Episcopal establecida en la misma ciudad. Es 
cierto que en las inscripciones faltaban los títulos y nombres de 
las Iglesias que gobernaron aquellos Prelados ; pero la persuasión 
era tal , que apenas dudaban haber sido la Segohrigense. La fir- 
meza de esta adhesión se dexa ver en la memoria de Cabeza del 
Griego; porque concluida la relación de las ruinas, y del descu- 
brimiento de los sepulcros , inmediatamente se pone este título a 
un nuevo discurso : De los Obispos, Segobrigenses. En él se di* 
ce que debemos creer que durante la existencia de aquella Igle- 
sia de Cabeza del Griego , tuvo varios Obispos , y algunos de 
ellos conocidos en nuestros catálogos , como los que trae Florez 
tratando de la Iglesia y Obispado de Segóbríga. 

Los Obispos que puso el autor de la Esp. sag. en el catálo- 
go de Segóbríga son ocho , á los quales , dice el Señor Corní- 
de , podemos agregar seguramente los nombres de Sefronio y Ni- 
grino mencionados en las dos inscripciones ; porque á no haber 
pertenecido á esta Sede y no se hubieran omitido los nombres de 
sus Iglesias en las lápidas sepulcrales. Podemos^ pues y conclu- 
ye , aumentar el numero de nuestros Prelados con dos sugetos, 
que aunque solo conocidos por este hallazgo y debemos mimr 
como lumbreras de nuestra Iglesia de España por la notícia que 
de sus eminentes virtudes nos han conspirado las lápidas que pu- 
blicamos. 

Yo 
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Yo no puedo alcanzar un verdadero motivo por que la ln« 
vención de dos sepulcros episcopales > cuyas inscripciones nada 
expresan de sus Sedes , se haya de estimar por prueba legítima 
de haber existido allí alguna silla pontificia. En nuestra España 
tenemos hoy muchas pueblos en que hay sepulcros de Obispos; 
pero nadie presume por eso que tuvieron allí su Sede. ¿Quan- 
tos motivos pudieron' ocurrir en todos los siglos pasados para fa- 
llecer I0& Obispos fuera de <ws Iglesias i . Cismas , persecuciones, 
destiejiros /pestes y dniermedádes 9 renuncias voluntarias de su ofi- 
cio y y aun el cumplimiento mismo de su ministerio pastoral por 
anedio de las visitas de los pueblos de sus Diócesis. No es pues 
buen medio el hallazgo de dos sepulcros episcopales para pro*- 
bar que en el cerro de Cabeza del Griegd. existió la Silla Segó* 
hrigense ni otda , no siendo extraño que en la ciudad de Munda, 
«iendo dei las más principales, /muriesen dos Obispos de aquella 
Diócesis ó de otras. , ;« -; 

Quando los sepülcVos fueran argumento sólido de Sede Epis* 
copal , deberíamos atcibuir esta- dignidad a Munda , porque ni 
SegóbrigEi ni.Qtra ciiidad -puec^e alegar testimonio favorable de 
li^rjocnpadó'di cervo:. Aquí existiai Munda en tiempo del Em*» 
fiéradca: Hadrkma» ni jhay.iiux fundamento leve para negar su per<^ 
manencia en aquel sitio hasta la .venida de los Arab^. ¿ A que 
•dudad pues- deben atribuirse Ia& ruinas góticas? ¿O que pobla- 
ilion tendría: derecha para ennoblecerse con la dignidad de Sede, 
si fílese prueba?db(:6U$lLtla .invención de los dos sepulcros? Sola 

I K.>Aün4ueilasfruihasi<ienMuQda i^eporesentan que esta ciudad fué 
bastante.xrecida/, así eñ ^Jtieánpo del imperio romano , como en A 
gótico ^y^ por la misma razón parece que debían referirse de ella, 
sucesos :memorafaíles,». debemos confesar {ingenuamente que no se 
üaUn^iiná.memoriartirdbtiva :ál tiempo de k)s Godos. 
;... Los que tieneni cpnodmieñto de nufstra historia no extraña- 
<cán este ; silenció (en invista de que lo ihismo sucede con otras 
poblaciones muy principales , cuya existencia en aquel tiempo es 
diuKgable. ¿De quantasr ciudades , aun de las mayores 4,e estas 
piovincias.^ no oiríamos. una sola Tez su cumbre, mientras du¿ 
jól>k,doaiinacion'. de:(ki$iíGbdo$y^.isiis Obíspoi ix> Imbiesetl 

'.íl te- 
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tenido que subscribir en los Concilios , expresando el tituló de 
sus Sedes ? Muchas , aun de las qué eozáron silla Episcopal » no 
tienen alguna memoria concerniente a aquel tiempo , siendo así 
que estas son las que mas suelen sonar en los libros y códices 
antiguos ; y sin embargo tenemos ahora noticia de su existencia 
mientras dominaron los Godos. ^ 

Los Padres del Concilio de Oviedo , cercanos a aquel tiem* 
po , y que por lo mismo conocian mejor la verdad de lo que de- 
zo dicho 9 distinguen tres géneros de Sillas Episcopales. El pri- 
mero es de las que solo existieron en tiempo de los Romanos, 
y destruidas después , no pudieron ser restauradas por los Suevos 
ó Godos. El segundo de las que existieron en todo tiempo , y 
han dexado noticia de su existencia. El tercero de las que sin 
embargo de haber existido en tiempo de los Godos ^ no ha 
quedado memoria de ellas en los Códices 'iií\en los Cánones. To- 
das las dichas Sedes se hallaban anotadas por los nombres de las 
ciudades en el libro , cuyo título era Idacto , que debió $er el 
único que en los primeros siglos de la doininaci^m de lois Árabes 
daba noticia completa de los Obispados de:£spaña /^ el qual ha fal- 
tado con notable menoscabo de nnestm^ historia eclesiástica , porque 
desde entonces carecemos de un catálogo -perfecto de las Sillas 
Pontificias que hubo en España. ' ■? 

Reduciendo ahora mi escrito á cierto numero "^e proposicio- 
nes , digo , que deben sostenerse como verdades las nías constan^ 
tes en nuestra historia y geogi»fia las -sigifienties;'<Í'J!r r 

I ? El texto de Lívio , de que se ha tratado , no puede eiu> 
tenderse en su legítimo semádo, s&io admitiendo* denbo.4e la Cel- 
tiberia dos ciudades con los nombresr^ Munda y Certima ; por- 
que á la verdad , es preciso cerrar los ojos, á ila<.luz para no ver 
que el historiador romano no pudo ponerlas^ allí con mayor ex- 
presión , que refiriendo la guerra de esta ialtinia parte de la Cel^ 
tiberia , la venida de Gcacco á su jetarla. )• y. la^ pronta cooquista 
que éste hizo de los referidos pueblos v^conr el fin de que < se rin- 
diesen los Celtíberos^ 

y II? Es repugnantísimo á toda Hbüena: Tazón ^ que habiendo 

venido Gracca á su^tar esta paite , donde se verificaba la ma- 

^ yor fuerza de laguáxra oontra.lesl&óáiaQbsi^ se¿mardiase 'así qw 


< ? 
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IIeg6 sin dar siquiera un combate a los Celtíberos á lo ultimo 
de la Bética , que no pertenecía á su gobierno , solo por casti- 
gar dos ciudades asociadas á la Celtiberia , como se ha escrito,! 
en fuerza de la preocupación de que solo hubo ima ciudad con 
el nombre de Munda / no lejos de Málaga. 

III? El sitio indvidual de la Munda Celtibérica es tan cier- 
to , que apenas se hallará población que lo tenga mas determina- 
do y autorizado con monumentos romanos y geográficos. Este es 
el famoso cerro llamado Cabeza del Griego en los términos oc- 
cidentales 9 que correspondían ala región de la Celtiberia , el 
qual no es hoy otra cosa que un despoblado á legua y medía de 
Úclés ; pero lleno de ruinas , que manifiestan la magnificencia de 
la ciudad que allí hubo. Entre los edificios que hermoseaban es- 
té distrito , fué un templo , cuyos vestigios permanecen , el qual 
estuvo dedicado á la diosa Diana Mundense> nombre que se daba 
á la deidad por venerarse en aquella ciudad que se fundó so- 
bre el cerro. En la calzada ó vía militar que se dirigía desde 
la población del cerro acia Alconchel y la antigua Certíma , se 
conservó hasta fines del siglo XVI. ó principios del XVII» 
una insigne columna miliaria que referia la restauración del ca- 
mino hecha por el Emperador Hadriano de 2o@ pasos desdé 
Munda y rio Sigila , que hoy se dice Xigüela , y teca al cerro 
donde estuvo la ciudad , hasta Certíma , cuyos vestigios se 
ven en la misma distancia , no lejos de Alconchel. Todo esto 
consta del testimonio del Señor Velázquez y Valenzuela , Obis- 
po de Salamanca , que hace poco vt en las colecciones de 
Muratorí y Donio , queriendo Dios se publicase ya lo que 
tanto tiempo ha estado oculto á nuestros historiadores y anti- 
quarios. 

IV? Las ruinas romanas y góticas descubiertas en el expre- 
sado cerro son indubitablemente de la ciudad de Munda , cuya 
existencia debe suponerse cierta hasta la entrada de los Moros, 
por cuya barbarie fué arruinada con Certíma y Valeria , Sede 
Episcopal que después fué establecida en Cuenca. 

V? No puede determinarse el Obispado de Sefronio y Ni- 

grino , y todos debemos confesar nuestra ignorancia , mientras 

no se descubra xnonumeato antiguo que nos lo enseñe. Entretanta 

-ni Z . de- 
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debe repiitárse por lo mas verosímil , que estando los sepulcral 
en la Diócesis de Valeria , y no muy lejos de esta ciudad , S^ 
fronio y Nigrino fíiéron Obispos Valerienses* 


_ * 
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Boades, Bernardo. Su Obra. 

Burriana. Su conquista , y 
otras noticias de ' esta Vi- 
lla. 150. 


ses en la Ilercaonia. 26. 
Cartima. Ciudad de la Béti- 
ca distinta de Certima. 

^ 334 y sigg- 
Cascantinos. 32. 

Castillon de Ampurias. 264. 


Poblada de Christianos des- Castra iElia. Pueblo donde re^ 
pues de su conquista. 152. sidió algún tiempo Serta* 


Bursaones. 32. 


c 


no. 31. 
Castro Octaviano. 178. 
Célebandico. Promontoria 


221. 


Cabeza del Griego Nombre Celtiberia , región. Su sitúa- 
de un cerro famoso junto cion y nobles caUdades. 


á Uclés. 332. 


335^ 


Caláguris Nasica. Se mantu- Ceretes. 2^5. 

vo muy firme en la devo- Gertima. Ciudad de la Celtt 


cion de Ser torio 33. 
Cario Magno. Se resuelve a 
la conquista de los pue- 
blos de la Diócesis de Tor- 
tosa. 94 


beria. 334. 
Cesarlo Abad. Intenta restau- 
rar algunos Obispados , y 
entre ellos el de Egara. 
200. 


Cartagena. Fué Metrópoli Chersoneso 6 Cherronesa 


Nombre griego , y su sig- 
nificado. 21. 

la Silla £pisco{)al en los Díxose así una Ciudad , que 
tiempos anteriores al rey- después se llamó Peñisco- 

la. 1^* 

Chis- 


eclesiástica. 72. 
Se mantuvo en esta Ciudad 


nado de Sísebuto. 74. 


hdicé^ de las cosas, mas notablesl 357 

Chisvért Castilla Se entre- Dertosanos. Devotos de Tra- 
ga. 152. . jano Dedo. 44. ^ 

Ciniana. Ciudad 262. Dertusa. Nombre de Torto- 

Concordia eqtré los Obispos sa en las ediciones de Pu- 
de Zaragoza y Tortosa en nia 1. 
materia de límites. 139. Diana. Venerada en £mpo« 

Contrebia. 33. rias. 213. 

Cosetania. No llegaba al En Munda de la Celtiberia. 

Ebro. 7. 349- 

Giíaprasia. Nombre propia en Diópolis. No íiié nombre de 

io antiguo .ddiCabo , que Emporias. 206. 

. después se dixo de Oropé^ Duttmviros Augustales« 41. 

sa. 20. 

Cucufate , Monasterio de S. "O 

Su elogio. 103. 

Cypsela. Ciudad. saJu : Ebro. Rio propio de la HoT'-' 

' . './I caonia. 7. 

TS Millas que corre desde su na- 

•*^ cimiento hasta Tortosa. 

Dámaso , S. Sobre su patria. . 2/\l . ^ 

^ 265. \ ' l^ara. Su eiustencia en tiem- 

ikpifer. Señor de Monc^dá^ :po .de los «Romanos. 177. 

109. ' ' Fundación de su Obispado y 

Deciána. Ciudad. 260. Catálogo de sus Obispos.' 

Dertosa. Nombre que eo- 182. 

munmente atribuyeron los Su Concflio. 193. 

Escritores antiguos , y las En poder de los Moros. igSÍ** 

medallas á Tortosa. i. Conquistada por Ludovico 

Perteneció á la reg;ion déla Pió. ib. - í 
; Ilercaonia. ¿f. /Su Iglesia vuelve á ser par^ 

Fué población distinta de Hi- roquia de Barcelona, ib. ' 

beria. 8. 38. Emporias. Su fundación. 202. 

Fué elevada á la dignidad de * y sigg. 

Colonia. 15. 35. Noticias de esta Ciudad des- 

Batió medallas en tiempo de pueSrde establecerse en ella 

los Godos. 46. los Romanos. 210. y sigg. 

Devota del Rey Recaredo.49« Su Sede Episcopal y sus Obis- 

Z3 pos. 


\ 


3 $8 índice de las cosas mas hotahíeÜ 

pos. 266. y sigg. 
Emporienses. Quando se en- 

tr^^aron á los Romanos. 

2ia 
España. Su extensión con el 

nombre de Iberia. 339. 
Exuperancio, S. Excluido del 
. Catálogo de Tortosa. 6a 

F 

Figiieras. Plaza fuerte. Sitio 
antiguamente de luncaria, 

261. 

Florez. Vindicado. 37* 
Coctegida 346. 

G 

Gaufredo Abad de S. Rufo. 
Primer Obispo de Tortosá 
después de su conquista. 
121. y sigg. ' 

Gaya. Nombre, segua Avie- 
no, el mas antiguo de Tor* 
tosa. 4. 

Genoveses. Asisten á la con- 
quista de Tortosa. no. 

Son remunerados por eso. 
116. 

S. Gerónimo. Favorece con su 
testimonio á la venida de 
S. Pablo á España. 50. 

Gracco. Su venida á los tér-^ 
minos de la Celtiberia. 

^337- 
Gracuritanos. 32. 


Griegos de Emporiás. Su go^ 
bierno. 208. 

H 

Hadriano Emperador. Su cui* 
dado en reparar caminos. 

343- 
Hademaro. Enviado para la 

conquista de Tortosa. gp 
Halí. Rey de Denia; 107. 
Helicón. Monte de las Musas. 

212. 
Heretuleyo. ^2^ 
Hertuleyo. ib. 
Hibera. Población distinta de 

Tortosa 8 y sigg. 
Su situación ñíé en la banda 

del Ebro ppuesta á la de 

Tortosa. 13. i 
Cercada por los Sclpiones. 29. 
Hippocrene fuente. 212. 
Huesca. Su Concilio. 191. 
Hugo , Arzobispo de TarrsH 

gona. Su muerte violenta.^ 

130. 

■ I 

Idubeda. Nombre del noque 

actualmente se dice Meya-' 

res ¿. 
Ilercaonía. Limites de esta 

región. 4. 
No filé sobrenombre de Der« 

tosa. 8. 
Descripción de esta t^spod 

por 


qbales confinaron con los Volcas Tectosagos 
de Ja Galia Narbonense » no debía omitir un 
«suhto xle tanta importancia « y el de mayor 
utilidad que puede ofrecerse en materia geográ- 
fica. Por esta razón ,- después de tratar de la 
S.egioti dd'.ÍosvIndiget$Sv)rde los pueblos que 
tenían en la costa , pongo unfi disertación so- 
bre los limites antiguos de la España y la Ga- 
lia por. la parte de los promontorios que arro- 
jan los Pirineos al mar mediterráneo. Y para 
que mis lectores tengan las prevenciones que 
me parecen oportunas en qUestiones de tanto 
interés , no puedo menos de remitirlos al cita- 
do discurso preliminar , donde expongo la 
forma y sentido en que es mi ánimo disputar 
la materia después de lo acordado por las dos 
Naciones. 

Mi obrita sobre la distinción de las dos Ciu- 
dades Celtibéricas Munda y Certima , respecto 
de otras dos de la Bética , llamadas Munda y 
Cartima , sirve de ilustración al tomo VIII. de 
la España Sagrada , en que se contiene el tra- 
tado de la Iglesia de Valeria, á cuya Diócesis 
pertenecen las dos primeras poblaciones » y de 
corrección al tomo XII. , en que se trata del 
Obispado de Málaga , en cuyo distrito estuvíe- 
íir.\ ron 


VIII 


PROLOGO. 


ron situadas las otras dos. Por esta fazon me ha 
|>areoido conveniente jagregar ttqáél breve escri- 
to á esta Qbra en el tomo presente i de don- 
de resultará también el beneficio de mas segura 
conservación , y mayor extensión de unas noti- 
cias taarar^s y (mies , com6. desc<inocida$ hal^ 
•(& nuestro tiempo* .; . ./(.'■:< . .: j; 
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IX 


ADVERTENCIAS 

SOBRE ALGUNOS TOMOS PRECEDENTES 
AL TOMO XXXVIIL 

■ • * * 

xLq el año iJ^pS^ se' publicó en Lisboa la Obra:, cuyo 
título es : 1= Observa^Ses históricas é criticas para ser-^ 
virem de memorias ao Systema da Diplomática Portu« 
gueza. Offerecidas ao Serenisimo Principe do £raslÍ 
Nosso Senhor , é publicadas por ordem da Academia 
Real das Sciencias de Lisboa. Pelo seu Socio Joa^ 
Pedro Riveiro Lente de Diplomática na Uliivtíraídade 
de Coimbra^ 

En la pag. ^o de esta Obra se pone al pie la nota 
siguiente : ^A Hespanba Sagrada tom. XXXVlII. Ap^ 
9>pendix 32. pag. 34;^. traz huma Escritura da Eráí 
9;i 1 1 52 , en que figura vivo ó Senhor Conde Don Henri^ 
>»que ; mas á vista de outros documentos , tenho toda k 
y^razag para duvidar tambem da certeza deste , ao me«¿ 
nnos da suá data.st" * * * > -^^ 

y Sobre el asunta de esta nota me escribió el Señoü 
Catedrático Riveiro una carta firmada '6n Coinlbra éa 
2^8 de Diciembre de 1^9^ y á la que di pronta respues;^ 
ta y satisfacdom Su carta es del tenor siguiente :=: 
Rev.»<> Tenho sido abtórissado por Sa Mi F. pata exa^ 
minar os Archivos ^ de Portugal V^ juntar os^dt^cumeñM 
tos que vay, publicar á Academia R. das Sdeitckis dé 
Lisboa , tenho tido occaciáo de verificar alguas datas 
duvido!zás , que maos Lettores tinhaon producido em 
alguas copias., que crastornaYaon á chronologia dos 




X ADVERTENCIAS. 

Bispos h aínda dos primeiros Soberanos deste Reym. 
Próvido na Cadelra de Diplomática da Universidade 
de Coimbra , novamente creada , é para aquel actual- 
mente arranjo 6 Compendio dos seus elementos , naoa 
tenho perdido ha munto de vista á obra da Espanha 
Sagrada , que V. R.°^ con tanta utilidade das anti- 
quedades d' España continua* Por esta occaziad no 
tomo 38. Appendize 32. pag^ 342^* achey hüm docuh» 
mentó em que i> Conde Henrique Genrra de Don Alon-^ 
so VL figura vivo en 1114. En todos os Cartorios de 
Portugal naon aparece documento genuino que 5 fa^ 
viyer.alem da Era 11 50 ( an. 11 12). Tenho mesmo 
k vista huma dona^aon de sua mulher Doña Teresa de 
este aivio 9. emque se lé zz: PosM mcn^em de Ule Comité 
Henricus z= h data de 1 1 das KaL de Junho da Era 
1150. Na misma era no i.^ de Agosto fez Couto ad 
Most.^ Benedictino de Pombeiro , sem falar de seu ma- 
rido. Estes é outros documentos me obrigavaó á asinar 
á sua njorte antes do mez de Mayo. do. an. 11 12, 
quandp ó contrario mostra aquelle documento de Ovie-^ 
do. V. R.ma jiaon ^xtranhari p meu escrúpulo , que 
tambem naon sera ( como eu ) deixado de encontrar 
pelos Ajrchiyps aiguns documentos ; apocryibs* Ainda 
qu" este 6. naon seja ^ acazo k data estará obscura? 
De V. R.'ña espero búa mayor ilustracaón neste ponto. 
E para de algún modo Ihe merecer fista gra^a , en- 
vió lesas ipeóiiQnas' de; pispos d^ Espanha ¿me oére^a 
para ó que V^R.^a de .o^im quizer exigir: ^ ¿^ caiba ñas 

mínhaa posoes. Coimbia -28 Decembro it^^T^ 

^_ . • _ 

Dé V. R."»a Reverente Servo 

;.:.:. . Jqm Pedro Rib^ire^ .. ,i 

* ' Si 


ladice de las cosas mas notables. 


por la costa, 1 8. 
Sujeta á lo3 Romanos. 3a 


359 

Pueblos que se le adjudicaron 
quaíido vino á Eápaña. gjr 


llercaones. Variedad con que Junco. Su abundancia en éf 
se escribe estenombrei 25J campo de Emporias. 21 ¿^. 


Siguen el partido de Sertork). 

Socorren con trigo á Julio 
Cesar. 34. 

Indigetes. Sa región por la 
costa. .218^?- . . ' 

Por lo mediterraheo. ¿¿Sí " 

Ingoberto. Enviado á España 
para la derrota de los Sar- 
racenos. 96. 

Intibili. Ciudad de la Ilercao- Latera. Sí hubo Ciudad de 
nia. 30* este nombre. 225. 

Lercosa. Nunca filé dictado 
de Tortosa. 2. 

Jayme D. Junta de este Rey Loc'usl Significado voluntario" 


Junquera. 260. 

K 

Katoíquia. Su significado pro^ 

pió. 1 6. 
Reralto. Que pueblos^. 94^ 

JLá r 


J 


en Tortosa ¡para la con- 
quista del Reyno de Va- 
lencia. 140. 

Partición de sus estados en- 
tre SUS h^jos. 257. 

Jonios. 212. 

Juan. Obispo de Ilici ^ es k 
quien se dirigían las Car- 
tas del Papa Hormisdar, 


atribuido por Marca á esta 
voz^25¿. i 

LudovicoPio. Su expedición 
á la conquista de Torto- 
sa. 94. 

No pudiendo volver á la 
conquista de la Ciudad-^ 


enviá para ella á su Capi« 
tan Ingoberto. 96. 
no el Metropolitano de Otra expedición suya á ki 
Tarragona del mismo nom-* misma conquista. 98. 

Luis VIL Cómputo de los 
años de su rey nado. 127. 


bre. 68. 
Julia. Dictado del Municipio 


Hibera 9 de la Ilercaonia. Lunario. Promontorio. 222. 

Malodes. Monte de Júpiter. 
223. 
Julio Cesar. Honró á los Iler- Mandonio. Caballero rniiy 


II. 
De Dertosa. 16. 


eaones 9 y porque. 17. 


principal entre los Iler- 
Z4 ge- 


^6lo IttíHce de las cosas mas [notabUs. 

: getes. 28. Juan. 85. 

M^deu. Impugnado. 37. ' Añila 87. 

Masilia. Hoy Marsella. 203. Cecilio. ¿8. 

Massia Qaestor de Sertorio. Involato. 91. 

33. Paterno. io6* 

Medas. Origen de este nom- Gaufredo. 117. 

bre. 204. " Ponce de Monills. 128. 

Mezquita de los Moros. Sir- Gombal. 135;. 

. vio algunos años de Cate- Pónce- de Tprrellas. 140. 

dral en Tortosa. 125. ^DeEgara. Ireneo. 182. 

Mugeyd. Favorece al libre Nebrjkiio; 184. 

culto de la Religión Chris- Tauro. 189. 

tiana. 108. • So&onio. 190. 

Munda. Ciudad de la Celti- llergio. 191. 

« b^riá. 334. Ofai^ eh tiempo del Cond<' 

lio Egarense. 193. 

Vr Eugenio- 105.; 

^^ Vicente. 196. 

Kigrino Obispo. Su sepulcro Juan. ib. 

« en cabeza del Griego. 349. ^^De Emporias. Paulo. 267. 

Es verisímil qu« fué Obispo Casonio. a68. 

•de Valeria. 354. Fructuoso. 269. 

Galano^ 27a. ■ 

f\ Obispo en el año de 614. ih 

Vr Sisaldo. 271. 

Obispos de Tortosa por su ?^«^;» -O^^'- 272. 

serie. Gundilano. 273. 

Olegario , S. Concurrió á la 

Rufo S. 51. expedición de la conquista 

Urso. 65. de Tortosa. 105. 
Áselo. 76. 

Maurüio. 77. ^ p 
Julián. 80. 

Froísclo. 81. Pablo ( S. ). Colocó en la Se- 

Julian yFroisclo. 83. de de Tortosa á S. Rufo 

Obispo cuyo nombre se ig- su discípulo. 51. 

ñora. 84. Padrón con las armas de qua- 

\ tro 


In^tí de ias cosas más ntüabUk ^6% 

tro Obispad<}& 154. Romanos. Su pacto con As- 

Paleopolis. Su situación. 203. . drubaL 26. 

^ulino , S. Mal alegado su Rufo. S» Primer Obispo de 

testimonio por Marca. 354.* Tortosa. 5x7 sigg. 

Dtóíscola , Castillo de: Su S^s reliquias en Tortosa 59. 

conquista intentada. 141. Santos celebrados con este 

Efectuada. 152. nombre. 55. 

I^rperna. Enviado por Ser* Monasterio de S. laa 
^ todo ala costa de los iler- 

caones. 31. SI ^ 

Pertosa ó Pectusa. Nombre "^ 

que dieron algunos á Tor- Scipíon. Sus conquistas en la 

. tosa ^ k) que provino sin costa del mediterráneo. 27. 

4tida de que la P es n^uy Sefronio. Su sepulcro y virtu-^ 

semejante á la D en - las ; des^ 349. 

Medallas góticas. 46. Es verisimíKque ñié Obispo 

Phocenses. Su venida á Espa- de Valeria. 354. 

ña. 202. Sertorio. Sucesos y memorias 

Su unión con los Emporitar de este famoso Capitán. 31. 

nos; ' > Seviros de Dertosa' 4^. 

Pirineos. Límites de la £s^ Sigila. Rio. Hoy Xigüela. 34^. 

^ paf^.: 239.. ' ' $imon' Cyreneo 57. 

Sus promontorios á los dos Siufana. Castillo. Su conquis- 

mares 240. ta. 125. 

Habitados de\JEspañoles por Sdler , Bautista. Impugna* 

ambos lados '251. do. 52. 
Polpir Castilla Se entrega* 

152, TT 

Porcio Catón, M. Su venida •*• 

y expedición á las regiones Tarraconense. Provincia fa- 

inmediatas al Pirineo. 209. vorecida con la predica- 

Port vendres. 229. 241. cion de los Apóstoles 50. 

Tarragona. Es muy verosi* 
O mil que S. Pablo desem- 

^ barco eíi esta Ciudad. 51. 

Rhoda. Ciudad. 227, Tectosagos. 253. 

Su situación, ib. Templarios. Concurren á la 

con- 


3 ^^ índice de : las cosas mas notáBleh 


' conquista de Tortosa. 112. 

Son remunerados 116. 139. 

Terraja. En su teirritodü esl- 
tuvo Egai^. 179^ 

THlemont. < Impugoadoj 51» 

Tono y Tononito. a2^. 

Torres de los Ilercaones. 24* 

Tortosa^.No viene de Tartif^ 
sa, como afirma Bochart. 2. 

Su Iglesia es 1j^ que mas ha 
conservado'^lá memoria de 
la predicación dé S. Pablo 
en la Provincia Tarraco- 

- nease. go. - . 

Su conquista muy deseada, y 

píoatque mQtivo j 98. 
Años en que se hicieron las 

expediciones de los Franr 

ceses por su conquista* ib. 
Largo cautiverior4e esta Ciu- 

ckd..xai. 


Trofeos de Pompeyo, Su shio. 
234.248.252- 

Tulas. No. se Uamá así To^ 

.! tosa. 2. 

Turro. Señor de la Celtibe- 
ria. 338. 

Tyriche. Es muy probable 
que Tprtosa tuvo este nont 

• ; bre en lo mas anticuo. 3. 

■ Y 

Valenzuela y Velazquez , D. 

ijuan Bautista. Su .elogio. 

'342. 

Valles. Territorio del. 178. 
Varea. Ciudad la ' mas fuerte 

de los Berones. 33, 
Venus^ Templo de. 229. 
Plcus Ctmiinarius. 335. 
VülajrRubea. 96. 


Su conquista muy celebi:iada5; Voconias. Aguas* 223 y sigg* 

y año en que fué. 113- Volcas* 253^ 
Su Iglesia restaurada. 117. 
Las prinaeras constituciones Y 

de su Iglesia. I2i. •'*" 

Su Catedral. 125. Letra . inicial en muchas vo- 

Conclusion deíáü* fábrica. 132. ees introducida por los Ara- 
Pueblos de su Obispado. 155. bes. 345. 
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